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aceptó sin murmurar . N o se quejó de 
la'injusticia del juez , ni fampcco ape-
ló al César como lo verificó san Pablo; 
sino que resignándose enteramente y 
con mansedumbre se sometió á los de-
cretos del Padre eterno, que le habi& 
sujetado á la muerte por nuestros pe-
cados: se humilló á sí mismo hacién-
dose obediente hasta la muerte, muerte 
de cruz. [Philip, c. 8 . ] Así pues, 
sufrió esta muerte por amor délos hom-
bres i nos amó, y se entregó á sí mis-
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aceptó sin murmurar. N o se quejó de 
la'injusticia del juez, ni fampcco ape-
ló al César como lo verificó san Pablo; 
sino que resignándose enteramente y 
con mansedumbre se sometió á los de-
cretos del Padre eterno, que le hab¡% 
sujetado a l a muerte por nuestros pe-
cados; se humilló á sí mismo hacién-
dose obediente hasta la muerte, muerte 
de cruz- [Philip, c. 2 . r . 8 . ] Así pues, 
sufrió esta muerte por amor délos hom-
"res: «os amó, y se entregó á sí mis-
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S E N T E N C I A DE MUERTE CONTRA 
J E S U C R I S T O , Y D E SU CAMINO 

AL CALVARIO. 

, . . . c . \ ,¡ ' i . ifisestefr'suniíaoi» 

I . S ^ ü a t o s continuaba escusánáose 
con ios Judíos, diciéndoles que no po- \ 
dia condenar a muerte aquel inocente; 
pero aquella turba desalmada le a terró 
con decirle; Si á ese das libertad, no 
eres amigo del César. Porque todo a-
quel que se hace rey. contradice á Cé- ?IVA 

sar. [Joan. c. 19 v. 12.] Per turbado IE DE 
el juez con el temor de perder Ea g ra -
cia del César , infeliz é inconstante, 
•después de babee declarado y p roc la - s ría 
mado la inocencia de Jesús, acabó con-
denándole á morir en el madero de 4a 'Leyes 
Cruz : Entonces se lo entregó para que 

fuese crucificado. [Joan. c. 19 v. 16.] 
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Oh mi amabilísimo Redento! ! dice S, 
Bernardo, ¿qué crímenes son.lo3 vues-
tros por los cuales sea necesario que 
seáis ajusticiado en el patíbulo de la 
cruz? Oh inocentísimo Salvador! ¿qut 
habéis hecho para ser asíju^adoi qué 
delito habéis cometido> ¡Ay! ya lo se, 
continua este santo l e c t o r , todo vues-
tro crimen es de amor para con los 
hombres: tu pecado es fu amor: este, 
este es y no la orden de Pilatos el que 
os condena á morir. lro no veo, oh nú 
Jesus.' otra causa de vuestra muerte, 
dice el Doctor seràfico, qúc vuestrn 
desmedido amor para con los hombres-
Sí, un amor tan esceíivo, añade san 
Bernardo, nos precisa á que os consa-
gremos oh amantísimo Jesus! totios.¡os 
afectos de nuestro corazon. ¡Oh.mi a-
mado Salvador! me testa saber que vos 
me amais tan cordialmeute para que 
no me ocupe sino en amaros y serviros. 
Si el amor es fuerte como la muerte, 
o b. Señar mio ; concede rme la gracia 

perseverar en vuesti o amor, Me arre-
piento, Redentor mio, de haberos o -
fendido, y prometo que no os ofende-
ré iiunca jamas, porque estimo vuestra 
gracia mas que todos los bienes del 
niundo; rio permitas que yo torne á 
perderla otra vez. No, Jesus mio amo-
roso, no qúiero perderos otra vez: cai-
gan sobre mí todos los males y casti-
gos, quitadme la vida mil veces antes 
que yo deje de amaros para siempre. 

4. Sale la justicia con los reos, y 
tras éstos camina también á la^muerte 

por vuestros méritos de obtener un sé-
nior tan grande por vos, que aborrez-
ca todas las afecciones terrestres, y 
comprenda que todo mi bien consiste 
en agradaros. Maldigo el tiempo que 
lie consumido en no amaros; pero aho-
ra, mi buen Jesus, digno de un amor 
sin fin, os amo con todas mis fuerzas, 
y mas quisiera morir mil veces antes 
que dejar de amaros. 

2. Leyeron á Jesus aquella injusta 
sentencia de muerte, que él escuchó v 
aceptó sin murmurar. No se quejó de 
la'injusticia del juez , ni íampcco ape-
ló al César como lo verificó san Pablo; 
smo que resignándose enteramente y 
con mansedumbre se sometió á los de-
cretos del Padre eterno, que le había 
sujetado á la muerte por nuestros pe-
cados: se humilló á sí mismo hacién-
dose obediente hasta la muerte, muerte 
de cruz. [Philip: c. .r. 8.] Así pues, 
suino esta muerte por amor délos horn-
ees: 1!0S a m ¿ } y s s e n t r e g ó ¿ s ¡ m j s . 
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Oh mi amabilísimo Redentor! dice S, 
Bernardo, ¿qué crímenes son.los vues-
tros por los cuales sea, necesario que 
seáis ajusticiado en el patíbulo de la 
c ruz? Oh inocentísimo Salvador! ¿qué 
habéis hecho para ser así jugado? qué 
delito habéis cometidol ¡Ay! ya lo sé, 
continua este santo Doctor, todo vues-
tro crimen es de amor para con los 
hombres: fu pecado es fu,-amoreste, 
este es y no la orden de Pilatps el que 
os condena á morir. Yo no veo, oh mi 
Jesús.' otra causa de vuestra muerte, 
dice el Doctor seráfico, Que vuestro 

péí-severar envues t io amor, Me arre-
piento, Redentor mió, de haberos o -
fendido, y prometo que no os ofende-
ré nunca jamas, porque estimo vuestra 
gracia mas que todos los bienes del 
Siündo: rio permitas que yo torne á 
perderia otra vez. No, Jesús mió amo-
roso, no quiero perderos otra vez: cai-
gan sobre mí todos los males y casti-
gos, quitadme la vida mil veces antes 
que yo deje de amaros para siempre. 

4. Sale la justicia con los reos, y 
tras éstos camina también á l a j n u e r t e 

DIO por nosotros. (E phes. c• 5.) 
/ O h mi compasivo Salvador, y qué 

de gracias os doy, y cuan obligado de-
bo estaros ya que vos aceptasteis la 
muerte con tanto amor por mí! ¿Y por 
qué no he de morir yo por vos\ ya, 
pues, que no pueao derramar mi s a n -
gre y morir como Tos mártires, acepto 
con resignación la muerte que me a-
guarda: yo la acepto del moda que vos , 
me la enviareis. Desde hoy os la o -
f rezco en honor de vuestra Magestad, 
y en recompensa de mis faltas. / O h 
quien muriese en vuestro amor y pre-
venido de vuestra gracia! esto es lo que 
os pido por los merecimientos de vues-
t ra muerte. 

3. Por fin, Pilatos abandona el i -
nocente cordero á l o s lobos devorado-
res, que hambrientos de su vida le e s -
taban aguardando: A Jesús le entregó 
á la voluntad de ellos. {Luc, cap, 23, 
TJ. 25.) Los verdugos se agarran como i 
tigres de Jesús, le empujan y aprietan 

!AA 

I S 

i ! 
con furor, le arrancan el andrajo de 
púrpura y le hacen tomar sus propio-
vestidos: le quitaron la clámide, ó pa-
lió, y habiéndole puesto otra vez sus. 
vestidos propios, le llevaron al lugar 
donde debia ser crucificado. [Maüi 
cap. 27, v. 31.] Es to de quitarle aque' 
harapo de grana y mandarle que otra 
vez se cubriese con sus vestidos, fué , 
según observa san Ambrosio, para cae 
fuese conocido de todos en el camino que 
debia andar; porque estaba tan des.' 
gurado con las heridas y la sangre que 
aun goteaba, que sin sus vestidos va 
imposible que nadie le conociese. En se-
guida tomaron dos palos gruesos, j 
toda prisa hicieron una cruz, que ter. 
dria quince pies de largo, como asegu-
ran san Buenaventura y san Anselra 
y la cargaron sobre las espaldas de 
nuestro Redentor . 

Mas dice santo Tomas de Villanue 
va, no esperó que los verdugos se.J 
pusieran sobre sus hombros, sino jqur 
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Oh mi amabilísimo Reden to t ! dice S, 
Bernardo , ¿qué c r ímenes son.los vues. 
t ros por los cuales sea* necesar io que 
seáis a just ic iado en el patíbulo de la 
c ruz? Oh inocentísimo Salvador! ¿quí 
habéis hecho para ser así jugado ? que 
delito habéis cometido? ¡Ay! ya lo sé, 
cont inua este santo IXictor* tollo vues. 
t ro c r imen es de amor para con los 
hombres : tu pecado es tu amor: este, 
este es y no la o rden de Pilatos el que 
os condena á morir . Fo no veo, oh mi 
Jesús/ otra causa de vuestra 'muerte, 
dice el Doc tor seráfico, que vuestra 

él mismo estendió los b razos y se asió 
de la c r u z con m u c h o anhelo para car -
gársela sob re sus espaldas e n s a n g r e n -
tadas. Ven, dijo en tonces , ven, c r y z 
quer ida, t reinta y t res años que por ti 
suspiro y te voy buscando : yo te ab ra -
zo y apr ie to c o n t r a mi c o r a z o n ; tú e -
r e s el al tar en q u e quiero sacrificar ipí 
vida por a m o r de mis ovejas. 

/ A y S e ñ o r , c ó m o habéis podido ha-
cer t an to bien por los q u e tanto mal os 
h a n hecho. ' ; O h Dios mío/ al pensar 
que vos habéis que r ido mori r en medio 
de tan tos t o rmen tos para que yo ob tu -
viese vues t ra divina amistad, y que des-
pues yo, ingrato, lá he desprec iado vo-
lun t a r i amen te por mis cu lpas , quisiera 
S e ñ o r , mor i r de v e r g ü e n z a y de dolor. 
¿ C u a n t a s veces m e habéis p e r d o n a d o 
y yo he to rnado a ofenderos? Y ¿como 
podr ía e spe ra r el pe rdón si no supiera 
que vos habéis m u e r t o para pe rdona r -
me? Así pues, e s p e r o que por vuestra 
m u e r t e m e pe rdona re i s y me daréis eJ 

péí-severar en vuesti o amor . M e a r r e -
piento, Reden to r mío, de haberos o -
fendido, y prometo que no os o fende-
r é í iunca jamas, po rque est imo vues t ra 
gracia mas que todos los bienes del 
mundo: 110 permitas que yo to rne á 
perderla otra vez. N o , Jesús, mió a m o -
roso, no quiero perderos otra vez: cai-
gan sobre mí todos los males y casti-
gos, qui tadme la vida mil veces an tes 
que yo deje de amaros para s iempre. 

4. Sale la justicia con los reos, y 
tras éstos camiua también á la m u e r t e 
el R e y del cielo unigénito del P a d r e e -
te rno , con la c ruz de su suplicio á 
cuestas: llevando a cuestas su cruz, 
salió caminando ]>rra el lugar que se 
llama Calvario. (Joan. c. 19 v. 17) 
D e s c e n d e d del paraíso, serafines b i en -
aventurados , acercaos á vuestro r ey , 
ayudadle y acompañad le , que camina 
al Calvario, donde ha de sufrir una 
muer te cruel y af rentosa ent re dos l a -
drones , y en un infame patíbulo. 

JJFHVBSISADDE ÍIL'CV» USN 

gura el co razon de-mi enamorado J e -
sús, aquel corazon que tan to nos h a 
amado. ; 0 h Jesús mió/ pe rdonadme , 
ya me ar iep ien to por babe ros despre-

' ciado: desde hoy en adelante , vos, J e -
sús mió, sereis la "única cosa que yo 
amaré. Os amo , oh amor infinito, os 
amo de todo mi co r azon , y estoy r e -
suelto no amar otra cosa sino á vos, 
Señor, dadme vuestro amor , dadme e -

y se amor vuestro, y ya no quiero otra 
cosa mas . Dadme el amor con vuestra 
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¡Oh espectáculo horrendo! ¡Un Dios 
.justiciado/ Mirad a este Mesias , po- » 

-•os dias antes saludado del pueblo co-
mo el Salvador del mundo, c o n aplau-
sos y bendiciones: Salud y gloria al 
Hijo de David: bendito sea el que viene 
en nombre del Señor: salud y gloria en 
'o mas alto de los cielos. [Math. c. 21. 
•-¿i. 9.] Védle despues c a m i n a r mania-
tado, escarnecido y ma l t r a t ado de to-
dos, con una cruz acuestas para mo-
n i como rebelde y amot inador . / O h a-
bismo de} amor divino/ ¡Un Dios con-
denado á muerte por los h o m b r e s ! ¿ H a 
brá alguien que pueda de j a r de amar á 
este Dios? ; O h mi amante e t e r n o / tar-
de comenzé á amaros: c o n c e d e d me la 
gracia de que recompense e s t a pérdi-
da en el poco tiempo que m e resta de 
vida. Sé muy bien que i o d o cuanto 
pueda hacer es poco en comparac ión 
de lo mucho que vos me a m a i s ; pero 
á lo menos quiero amaros de todo mi 
«jorázon: muy ingrato é i n j u s t o seria yo 

s i despues de tantas finezas, part iendo 
roi corazon diese una porcion a otro 
que no fueseis vos. Desde hoy en ade-
lante os consagro mi vida toda entera* 
os entrego mi voluntad y mi l ibertad, 
disponed de mí como mas bien os pa-
reciere. Os suplico el paraíso, para a-
maros enteramente con toda mi volun-
tad en aquella mansión de amor, ^o-
corredme, bien mió, con vuestra gra-
cia, y os pido este favor, y lo espeio 
por vuestros mismos íaéritos. 

5. F ieüra te , alma mia, que te en-
cuentras con Jesús que camina por la 
calle que conduce al Calvario: con-
témplale en este doloroso viaje, como 
u n manso cordero que es llevado al 
matadero, ó como dice Isaías, como u -
na tierna oveja que llevan á' desollar* 
[53.] Está tan desangrado y exhaus ta 
de fuerzas con los tormentos, que ape-
nas puede levantar los pies y tenerse; 
en pié. Represéntatele todo hecho 
na herida de pies á cabeza , mira aqus*. 

que vos habéis querido mori r e n medio 
de tantos tormentos para q u e yo obtu-
viese vuestra divina amistad, y que des-
pues yo, ingrato, lá he desprec iado vo-
luntariamente por mis c u l p a s , quisiera 
Señor , morir de vergüenza y de dolor. 
5 Cuantas veces me habéis p e r d o n a d o 
y yo he tornado a ofenderos1? Y ¿como 
podria esperar el perdón si n o supiera 
que vos habéis muerto p a r a pe rdona r -
me? Así pues, espero que p o r vuestnj 
muer te me perdonareis y m e daréis el 

gura el corazon de mi enamorado Je-
sús, aquel eorazoR que tanto nos ha 
amado. ; O h Jesús mió/ perdonadme, 
ya me ariepíento por haberos despre-

? ciado: desde boy en adelante, vos, J e -
sús mió, ser t i s la única cosa que yo 
amaré. Os amo, oh amor infinito, os 
amo de todo mi corazon, y estoy re -
suelto no amar otra cosa sino á vos, 
Señor, dadme rues t ro amor, dadme e-

v se amor vuestro, y ya no quiero otra 
cosa mas. Dadme el amor con vuestra 



que vos habéis querido morir en medio 
de tantos tormentos para que yo obtu-
viese vues t ra divina amistad, y que des¿ 

pues yo, ingrato, lá he despreciado vo-
luntar iamente por mis culpas, quisiera 
S e ñ o r , morir de vergüenza y de dolor. 
¿Cuantas veces me habéis perdonado 
y yo h e tornado a ofenderos? Y ¿como 
podría esperar el perdón si no supiera 
que vos habéis muerto para perdonar-
me? Así pues, espero que por vuestnj 
m u e r t e me perdonareis y me daréis el 

gura el corazon de mi enamorado J e -
sús, aquel corazoR que tanto nos ha 
amado. ; O h Jesús mió.' perdonadme, 
ya me ariepíento por baberos despre-

* ciado: desde hoy en adelante, vos, J e -
sús mió, sereis la única cosa que yo 
amaré. Os amo, oh amor infinito, os 
amo de todo mi corazon, y estoy re -
suelto no amar otra cosa sino á vos, 
Señor, dadme vuestro amor, dadme e -

¿ se amor vuestro, y ya no quiero otra 
' -cosa mas, Dadme el amor con vuestra 

Ha corona de agudísimas espinas qiie 
le atraviesan hasta el celébro, aquel le-> 
ño pesado -que le hace ettéofvar él 
cuerpo, y cómo uno de los veidugós 
le tira de una cuerda: considera comó 
camina, el cuerpo caído, las rodillas 
temblando, y la sangre que va corrien-
do por todos los miembros del caerpó: 
se diría que va á dar el ultimo áliéntó 
á cada instante. 

Pregúnta le : Oh cordero divino! ¿qué 
todavía no estáis saciado de dolores? 
Si a tanta costa pretendéis ganar mi 
amor , ¡oh! cesad, cesad de tanto pade-
cer, pues ya quiero amaros como vos 
deseáis. No, te responde, no éstoy aun 
con ten to ; solo lo estaré cuando estu-
viere muerto por tu amor. Pues, y ¿á 
donde os encamináis, amor mió? Voy, 
responde, á morir por tí, ño me deten-
gas: la única cosa que te pido y te re-
comiendo. es el que, despues de verme 
mor i r en él madero de la c ruz pór tí, 
m olvides el amor que te tengo, acuér-

date y ámame. 
;Oh mi apesadumbrado Señor, cuan 

caro os questa hacerme comprender e l 
amor inmenso con que me amais! Pe-
ro ¿de qué precio podia seros mi amor, 
cuando vos para ganaíle habéis esptn-
dido la sangre y la vida? ¿como yo des-
pues de obligado por. tantas finezas de 
amor, he podido vivir tanto tiempo sin 
amaros, enteramente olvidado d e este 
deber?. Os doy gracias ya que ahora 
os. dignáis abrirme los ojos y me dais á 
conocer lo mucho que v,os me amais. 
Os amo, bondad infinita, mas que to-
dos los bienes del mundo. Quisiera po-
der dar mil vidas, si, las tuviese, porque 
vos con tanta generosidad disteis la 
vuestra por mí. /AU/ dadme, Pad re 
mió, los ausilios que necesito, para po-
deros amar, encended en mi alma a-
quel fuego divino de amor que venisteis 
espresa mente á encender en el mundo 
muriendo por nosotros, traedine á la 
memoria vuestra muerte, y no me ol~ 
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vide jamas de amaros . 
G. Se nos ha dado un hijo que lié- „ 

xa un principado sobre sus hombros. 
[/sai. , c. 9• v. 6 . ] La c ruz fué, según 
Ter tu l iano, el ins t rumento escogido y 
noble con el cua l Jesucris to conquistó 
tantas atrnas;-porque muriendo en ella 
pagó la pena de nues t ros pecados, nos 
rescató del p o d e r infernal y nos hizo 
suyos: Quien sufrió la pena por nues-
tros pecados en su cuerpo sobre el ma-
dero. [/. Petr. c. 2 v. 24 . ] Por lo tan-
to, Jesús mió, si Dios ha cargado so-
bre vuestras espaldas todos los peca-
dos de los hombres ; El Señor ha car-
gado sobre él la iniquidad de todos no-
sotros. [Isai. c. 53 . v. 5 . ] yo con mis 
propios pecados hice mucho mas pesa-
da la c ruz que llevasteis al Calvario. 

¡Oh dulcísimo Salvador mió! ya en-
tonces veíais t o d a s las injurias que al-
gún dia yo os har ía , y sin embargo ha-
béis cont inuado amándome y prepa-
rándome tan tas gracias con que vos m e 

que vos habéis quer ido morir en medio 
de tantos to rmen tos para que yo obtu-
viese vuestra divina amistad, y que des-
pues yo, ingrato, l á h e despreciado vo-
luntar iamente por mis culpas, quisiera 
Señor , morir de vergüenza y de dolor. 
5 Cuantas veces m e habéis perdonado 
y yo he tornado a ofenderos? Y ¿como 
podría esperar el perdón si no supiera 
que vos habéis m u e r t o para perdonar-
me? Así pues, e spe ro que por vuestnj 
muer te me perdonare i s y me daréis el 

MEDITACIONES 
P I A D O S A S , 

SOBRE LAS SIETE PRINCIPALES CAUSA» 

Q U E MOTIVARON L A S A N G U S T I A S 

VE MARIA SANTÍSIMA 

ISít lu molovostfí 5MUM 
DE SU AMA n o Hirn r r o r r e -

babéis "favorecido. Y si siendo yo un 
pecador vil é ingrato tanto me habéis 
estimado, menester es que todavía con-
tinuéis vos, Padre mió, est imándome: 
sí, vos que sois mi Dios, mi belleza y 
bondad infinita, amadme como lo ha-
béis hecho hasta la hora presente, ¡ Ah 
quien jamas os hubiera disgustado! 
Ahora comprendo, Jesús mió, los a -
gravios quo os he hecho. ¡Oh peca-
dos eese era bles, qué es lo que habéis 
ocasionado! Habéis llenado de amar-
gura el corazon de mi enamorado Je-
sús, aquel corazon que tanto nos ha 
amado. ; O h J e s ú s mió.' perdonadme, 
ya me ariepíento por haberos despre-

t ciado: desde hoy en adelante, vos, J e -
sús mió, sereis la única cosa que yo 
amaré. Os amo, oh amor infinito, os 
amo de todo mi corazon, y estoy re -
suelto no amar otra cosa sino á vos, 
Señor, dadme vuestro amor, dadme e-

w se amor vuestro, y ya no quiero otra 
1 *:osa mas. Dadme el amor con vuestra 



0. Se nos ha dado un liijó que lié• w 

va un principado sobre sus hombros. 
[Isai. c. 9 v. 6 . ] L a cruz fué , según 
Tertuliano, el instrumento escogido y 
noble con el cual Jesucris to conquistó 
tantas aímasj-porque muriendo en ella 
pagó la pena de nuestros pecados, nos 
rescató del poder infernal y nos hizo 
suyos: ((uAen sufrió la pena por mies-
tros pecados en su cuerpo sobre el ma-
dero. [ I Petr. c. 2 v. 24 . ] Por lo tan-
to, Jesús mió, si Dios ha cargado so-
I 

Q U E MOTIVARON LAS A N G U S T I A S 

DE MARIA SANTÍSIMA 

S2ít la Bolovonu m n t x u 
DE SU AMAnn m.m rrcm. 

gracia, décia san Ignacio, y con esto 
tengo todas las riquezas del mundo. 

7 • Si alguno . quiere venir en pos 
de mí, niegúese á sí mismo, tome su 
cruz y sígame. [Matt. c. 16. v. 24 . ] 
1 a que siendo vos inocente, ¡oh R e -
dentor mió/ vais adelante con vuestra 
c ruz , y me convidáis á que os siga con 
la mia. caminad sin pararos, que no os 
dejaré, si en otros tiempos os dejaba, 
confieso que obraba mal: dadme la cruz 
que mas os guste, que yo la abrazaré 
sea como fuere , y con ella os seguiré 
basta el último instante de mi vida: 
salgamos fuera de los reales cargando 
con sus improprios. [M hebr, 13. 13,] 
¿como .podremos dejar de amar los do-
lores y oprobios, si Vos los habéis ama-
do per nuestro amor y por ntra. salud? 

Vos nos convidáis a que os sigamos, 
pues bien, os seguiremos hasta morir 
con vos; pero dádno,§,Tuerza para po-
ner en ejecución ío"que,hemps resuel-
to , y esta fortaleza esperamos que nos 

será concedida por los méritos de vues-
tra pasión: os amo, Jesús mió amabi-
lísimo, os amo con toda mi alma y no 
quiero dejaros nunca jamas. Basta ya 
el tiempo en qué viví-alejado de vos y 
anduve estraviado del camino que me 
indicaba vuestro amor: atadme á v u e s - ; 

tra c ruz . Si he despreciado vuestro a -
iijor, lo siento vivamente de-lo mas ín-
timo de mi corazon, y ahora estimo á 

' vuestro amor mas que todos los1 bienes. 
8. ¡Oh Jesús mió/ ¿quien soy yo 

para que os siga y me mandais que os 
ame, amínazánáóine de lo contrario 
con el infierno? v ¿qué necesidad t e -
neis de amenazarme con el infierno, os 

i» diré con san Agustín: por ventura pue-
de imaginarse miseria mayor que la de 
no amaros, Dios amabilísimo, mi Cria-
dor, mi Redentor, mi gloria y todas 
mis cosas? Veo que por un castigo muy 
justo de mis pecados merecería ser 

± condenado á no poderos amar jamas-
pero vos, porque todavía me a:nais'_ 
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mandad que. os ame siempre, y haced 
que resuenen eternamente dentro de 
mi alma estas palabras: Amarás á Dios 
tu Señor con todo tu corazon, con toda 
tu alma, y con todo tu entendimiento. 
Os doy gracias, amor mió, de este dul-
císimo precepto; y para obedeceros os 
a m o con todo mi corazon, con toda mi 
alma, y con todo mi entendimiento. 
Me arrepiento de no haberos amado 
en otro t iempo: ahora prefiero cua l -
quier tormento mientras viva en vues-
tro amor, y propongo buscar en todos 
los momentos como pueda amaros mas 
Ayudadme, Jesús mió, a hacer actos 
de amor verdadero, y que salga de es-
ta vida impelido de un incendio amo-
roso por vos: consededme que salien-
do de esta vida vaya á la gloria ce le s -
tial, donde contemplándoos cara k ca-
ra , os ame eternamente sin ninguna 
mezcla de iaperfeccion, y sin interrtíp-
-cion.alguna. ¡Oh María Madre de Dios 
rogad por raí.' Ame», 

© R A C I O N É 1$ c fc 

Aqu í estoy ¡oh mi amaáb y buen 
J e s ú s ! pos t rado en vues t ra sant í s ima 
presencia . Os suplico con el mayor 
fe rvor que impr imáis en mi corazon 
sentimientos de fé , de esperanza , de 
car idad, de dolor de mis pecados, y 
-de propósito firme de nunca mas o -
fenderos; mien t ras que yo con todo 
el amor y con toda Ja compasion que 
puedo voy considerando' vues t ras cin-
co l lagas, comenzando con aquello 
que dijo de vos ¡oh Dios mió! e í 
¡Santo Profe ta Dav id : H a n t a l a d r a -
do mis manos y mis pies, y han con-
tado todos mis huesos. Os pido, Se-
ñor, por la ecsaltacion de la San ta 
Madre Igles ia , est irpacion de las he-
regias, paz entre los príncipes cr is-
tianos, y por las Animas benditas 

Purgatorio, especialmente por l a 
alma de N. por la que suplico á vues-

vide jamas de amaros. 
0. Se nos ha dado un hijo que lié. 

va un principado sobre sus hombros. 
[.Isai. c. 9 v. 6 . ] La cruz fué , según 
Tertuliano, el instrumento escogido y 
noble con el cual Jesucris to conquistó 
tantas almas; porque muriendo en ella 
pagó la pena de nuestros pecados, nos 
rescató del poder infernal y nos hizo 
suyos: quien sufrió la pena por núes 
tros pecados en su cuerpo sobre el ma 
dero. [/. Fetr. c. 2 v. 24. ] Por lo tan 
to, Jesús mió, si Dios ha cargado so 
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G. Se nos ha dado un hijo que lié. 
va un principado sobre sus hombros. 
[ / sa i . c. 9. v . 6 . ] L a c r u z fué , según 
Ter tu l i ano , el ins t rumento escogido j 
noble con el cual Jesucr i s to conquistó 
tantas almas; f o r q u e mur iendo en ella 
pagó la pena de nues t ros pecados, nos 
rescató del poder infernal y nos hizo 
suyos: Quien sufrió la pena por nues-
tros pecados en su cuerpo sobre el ma-
dero. [ I . Petr. c. 2 v. 2 4 . ] Po r lo tan-
to, J e s ú s mió, si Dios ha ca rgado so-

Q U E M O T I V A R O N L A S A N G U S T I A S 

DE MARIA SANTÍSIMA 

l a mouvonn w \ t t v t 
DE SU AMADO HIJO JESUS; 

H l 

t r a M a g e s í a d q s e la Reveis cuanta 
an tes á l a g lo r i a . A m e n . 

y RECONVENCIONES AMOROSAS QUE LA COMP.A SIVA 
MADRE DE DIOS HACE AL PECADOR, DESDE EL P I E DE 
LA CRUZ, PARA EXITARLO Á SU PRONTA CONVERSAN. 

S u aittov 

El Dr7en sagrada Teología, Cánones y Leyes 
D. Salvador Jiménez y Padilla, Cura-Rector de la. 
/I I ^ ri ft /<•* IIYVI m rtíf» «Tí l / l ' / / I / ! rt ¡J r\ 4 i > n r A ¿ - J - J n . 

El Sr. Clemente VIII concedió, y con-
firmaron Benedicto XIV, Pío VII y Leoi 
XII. una. indulgencia plenaria á ios que de-
lante de un Crucifijo, desiiües de' la comu-
nión rezaren dicha oración. 

V i l k c o > ^ ( S i n á ¡ í ? e ¡ S C í l e n ' e i ? M Í M a t H z ImP^rialVillade Potósí, Abogddo de 
que la m w é n d S S S ^ v c í e n l a s po¡ la Real Audiencia de los Charcas, Comisario subde-
cada vez que se repita. Siendo -estas y o- legado de cruzada, sub-Colecíor del Real Subsidio, 
tras muchas indiligencias, aplicables po: Opositor á varias Cátedras y Canongías de Oficio 
las_benditas Animas del Purgatorio. E 
Señor Belaunzaran .por cada palabra dos 
cientos dias, todas en la forma y con .los re 
«¿uisitos acostumbrados. 
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D E D I C A T O R I A 

A LA M A D R E D E L O S P E C A D 0 -

KES-, 

L 'KICO C 0 5 S U E L 0 £ E LOS A F L I G I D O S 

M A R I A S A N T I S I M A 

DELOS DO LO RE & 

S E Ñ O R A : Í 

B ffESDE los primeros movimientos 
^ de mi voluntad, dirijida perla ra-
zón, tuve la dicha de sentirme dulcemen-
te oprimido de un amor el mas tierno, 
que inclinaba lodos mis afectos hacia Vos. 
Cuando GS consideraba penetrad ' de los 
mas .agudos Dolores al pie de la Cruz 
en que murió vuestro amable hijo Jesús 
para hacerme eternamente feliz a cosía 
del-precio de su sangre, mis;anejas crecían. 



4. 
<i«I( 

para corresponder vuestras finezas. Jlun 
no se hahian dispertado del iodo mis poten-
cias, y ya mi-coiawnpalpitaba con agita-
don- denb o.dfil pacho ¡¿ara mam/estar lo ve-
hemente de su sensibilidad á vista de vues-
tras angustias. Miedad ha crecido, mi ra-
zón se ha aumentado, y al mismo tiempo con 
ella, mi gratitud hacia vos ha tomado todo 
el incremento de que es capaz el pecho de un 
hijo sensible, cuando ve padecer á una Ma-
dre inocente por su causa. ¡Sí, eiulci-úma 
María, vuestros dolores y penas han sido 
toda mi vida el objeto mas digno de mi ter-
nura, compasiou y verdadero amor; al 
mismo tiempo que ellos también han sido 
mi consuelo en las adversidades, mi refu-
gio en los contratiempos, mi puerto en las, 
borrascas (/peligros de ésta, miserable vi-
da, mi asilo en las miserias, y mi única es-
peranza en los mas fuertes combates de io-
dos mis enemigos, por cuyo triunfo espero 
mi felicidad eterna. Supuestos éstos ciatos^ 
cuija verdad Vos misma la peni trais me-
jor que yo, no estragareis Madre mia, rm 
torne el atrevimiento de dedicaros las pre-
se'Jes meditación/:*, que en. Imor. vuesirq 

y para utilidad de los pobrecitos peca do» 
res, he compuesto movido de la tierna de-
voción que siempre os he profesado y prc* 
j \.so. £1 deseo queme anima de que lo -
"dos les hombres se penetren del conocimi-
ento que (liben tener de vuh ti o amor y ter-
nura para c<n ellos, y lo que es mas, de 
las inesplkcblcs utilidades que les resulta-
rán de ser tus fíeles apasionados, me han 
ccsiiadfí á emprendír éste trabaje), en el 
ave no busco ni deseo mi gkria, tino la ríe 
vuestro amable Bjjo, y la vuestra; Jim-
ba; lo pues, Señora, corrioproducción y tri* 
Inte del verdadero amor que os profeto. 

SE ÍÑO RA* 

A L. S. P . de V. D . M. 
Vuestro más humilde hijo/Capellán y es* 

clhVO 

Dr. D. Salvador Jiménez y Padilla* 



devoción á los Dolores y angus-
' ^ E ^ t i a s d e nuestra Señora, e s c e las 
mas útiles a las almas, y se puede Ib mar 
de vocio n de predestinados, pues aunque 
n!guno se halle en el miserable estado de 
pecado, no puede dejar de reformar su 
vida si fuese verdadero devoto délos Do-
lores de Maiía Santísima, y con tierna 
compasion los celebrare, dirigido a e san-
to fin de que ésta Señora le alcance luces 
v gracias especiales, que ilustren su e n -
tet.dimiento, muevan s u c o r a z o n y rec tw 
liquen su voluntad. Por ésto es que el 
i ecomendar lo importante de éaUs medi-
ta clones, seria hacer agravio á 1a univer-
sal i iedad de los fieles, que miran ¡a d e -
vocicn de los Dolores de Maria San t i -
f i c a ccn o el piineipal asilo y r i fugio 
todas sus necesidades. 

t i . 

• 

El tiemno propio de c o n s i a e m l a s e , 
el de la Cuaresma, cuando ¡a Santa lgle 
I celebra los Dolores de la virgen c e r -
de la semana santa; pero se pueden tener 
siempre y cuando la necesidad d . oa<£ 
uno lo pidiere, para obligar a la Madre 
de Piedad á que nos conceda lo que pe 
dimos, renovando devotamente la memo-
ria de sús Dolo res , y la de a Pasión d e 
su Hijo, en lo que le g r a d a r e m o s m a -
cho. En los dias de é~t>s meditaciones 
se han de ecsitar los que las ^ n e n 0~ 
bras de piedad y devoción, según la po-
sibilidad de cada uno, para mejor m o y * 
el corazon piadoso de nuestra benora, 6 
inclinarlo á el favorable despacho de io 
que solicitásemos. 

Para conseguir de la soberana Ma-
dre de piedad la gracia que pretendiera 
el devoto, debe entrar en o l e ejercicio 
con grande lé y confianza en el poder 
de Mana Santísima, y de este modo no 
dude que verá cumplido su deseo, si me-
re bueno y saludable para su alma: por .o 
que éstas ccnsiderr-ciones se dirijan prm-
c i ^ l a . e n t e a conseguir por la intercesión 



s. 
Úé nuestra Señora el don del arrepenti-
miento y reconciliación con su Híjd 
Santísimo. Es te lo conceda a cuantos 
hicieren este santo ejercicio, que com-
puesto por un indigno capellan suyo, lo 
lía consagrado á sucorazon dolorido, pa-
ra que le reconozca por su mas huniddé 
y vil esclavo. 

D I A P R I M E R O . 

A C T O D E C O N T R I C I O N 

ton el que se dará principio en lodos los 
siete dias. 

I ios tóío, único bien y esperanza 
de mi alma: aqui tenéis á vues-

tros pies este hijo pródigo, q u e Untos a-
rtos ha vivido separado de vuestra casa, 
entregado á los placeres del mundo, des-
preciando tus caricias, y disipando tus a-
bundantes auxilios, con los q u e me lla-
mabais á penitencia, para que enmenda-
se mis yerros y delitos. Ya vengo á Vos 

, | 1 - A — — — * - ' , «»• 
ó . 

. ^ r t t i f o y humillado, reconociendo mí 
^grat i tud, é implorando tus antiguas mi-
i n c o r d i a s . Recibidme éntre vuestros 

adornadme con la estola de tu 
g p c f e , y pon á mis pies dulces cadenas» 
m m no vuelva a huir de vos. ¡Ahí 
í « m m fué mi locura en haberte dejado!. 
¡Que t i b i e r a MCO de mi, si te hubieras 

•Wtipéto de ésta ingratitud! Ya seria vic* 
tttt« de tu justicia, y me hallaría conde-
nado por una eternidad; pero á tu mise-
ricordia debo él no ser castigado eterna-
mente. A !abo, Dios de mi alma tu sin-
gular demencia, y me confundo al ver mi 
locura, pues he ofendido á-un Padre tañí 
tierno para mi, aun Médico tan solicito 
de mi salud, á un Esposo tan amante dé 
n i-alma, y á un Pastor cuidadoso, para 
que ?'¡\S- i-íe esíFavte de las ¿elidas de la 
sfcüti'íí d y justicia. Basta ya de ofende-
ves; arrepentido estoy de haber pecado: 
-ya reconozco, que el mundo ingrato so-
lo me ofrece güitos viles, deleites tran-
sitorios, y una condenación eterna: vuél-
r eme a vos, que solo deseáis mi verda-
dera felicidad y perpetua dicha: me des-
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bO. 

^-iío de mis culpas, y solo quiero me 
d | s tu gracia para arder en tu amor, for-
taleza para no dejarme vencer de mis pa-
siones, una esperanza firme para contar 
con tu amistad y una fé viva para que co.? 
nociendo tus divinas perfecciones y mar 
gestad incomprensible, solo vos seáis el 
que reyne en mi corazon: hacedlo asi pu? 
es para el efecto me valgo de tu amable 
J>Iadre, cuyos Dolores interceden por mi 
y apoyado en tu mérito, imploro tu pie-
dad, llamo tu clemencia? miradme con 
ella, pues te digo con lo intimo de mi 
alma, que me pesa de haberte ofendido; 
misericordia, Señor; misericordia, Padre 
de mi alma, 

O R A C I O N 

(i María Santísima, pará todos lo,s dias, 

« J L & Ü L C I S I M A María, centro de mi 
vida, imán de mi corazon lleno de 

amargura, me pongo en tu presencia: 
yo he sido el cruel verdugo que atravesé 
tu ped io con tan tgudas espadas de do» 

t i . 

lor Mis pecados han sido los cuchi. 
Uos sangrientos que pensaron en quitar-
te la v i l m como se la quite con mis 
culpas á tu amable Hijo. Yo no me pu-
siera rielar te de tí, si no supiera que eres 
mi ahogada, mi protectora y dulce Ma-
dre- pero en eit* confianza me llego a 
Vos', oara que desde hoy me pongáis ba-
jo tu protección y amparo: iluminad mi 
entendimiento, para que conozca lo enor-
me de mis delitos-, inflamad mi voluntad, 
para que ame a tu amable Hijo, y detes-
te sus ofensas: ayudad mi memoria, para 
que me acuerde del mucho tiempo que he 
servido a mis vanidades, y la obhgaciou 
que tengo dé agradar á mi 13ios: por úl-
timo purificad mi corazon, para que en 
adelante sea una habitación dichosa de 
tan hermoso dueño Macedlo asi por 
vuestros fgudos Dolores, que vengo a 
contemplar en estos dias; esos Dolores 
que sintió tu tierno corazon al ver puesto 
en un tosco madero, pendiente de tres 
r.lavos, entre dos facinerosos* á tu aman-
te Hijo; su cuerpo despedazado, sus ene-
misos triunfantes, aumentando los vatio» 



T)PS Y afrentas, y con sacrilegas lengua?» 
llenan,lole de injurias y blaferetfiias, todo 
á tu vista, y ante tus castísimo! oídos« 
¡Ah! ¡que dolor! L a tierra se estr tme" 
ció, el sol escondió sus rayos, el ciglo 
obscureció, las piedras se partieron, y los 
elementos se tu rbaron en señal de sen» 
cimiento por su criador: ¿Pues qué sen* 
tiria la amable M a d r e , que to alimentó 
con sus virginales pechos? T u admirable 
espíritu (dulcísima María) se e s t r eme-
ció, tus entrañas Se despedea-aron, y á 
vista dé tan fiera crueldad, tu corazon a* 
mantese partió de dolor. Ea pues, do!o-
rosisima Madre, á Vos acudo para que-
me pongáis bajo vuestra protección, y me 
alcancéis ia gracia de tai conversión, que: 

os pido; pues es para mayor honra de 
Dios, bien ere mi alma, y alivio de tus a-
cervQs Dolores. A m e n . 

Meditntióji para el primer diá. 

LM'A mia ¿que haces sumeiv-
kgida e n el iecho de tus cul-

pas? Yaes-- t iempo d e levantarte d o t a s 

brcfundO letargo. Considera corno la 
Imable María al pie de la cruz- empie-
za á sentir las mayores angustias per ia 
Pasión dolorosa de su Hijo Jesús que 
lo vé entregado al furor de los j u d i e * 
y oprimido con t o d o género de tormento?. 
-La pimera circunstancia del dolor que 
atraviesa su amante corazon, es el cono-
-cimiento que tiene, por ta ciencia míusa 
t!e que te hallaba adornada, de la gran-
deza de Je su i. Ella, con los ejos del es-
rÁritu, lo conoce por Hijo del Eterno 
Padre . Sabe que és un Dios, Señor de 
todas tes criaturas-, sumo en poder, e t e r -
no en ma gestad.y soberanía, que és la 
fuente inagotable de todos los bienes: 
un Dios sin principio, y principio de todas 
las cosas, cuya -habitaron esencial, es la 
iim.emidad. la eternidad su espacio, la 
Verdad inconmutable su conocimiento, y 
la omnipotencia su voluntad. ISo ig-nora 
qué 'és un &eñor, sabio, á.quien nada se 
le esconde.; poderoso, que todo lo eje cu-
l i ; terrible, que hace estremecer las c o -
lumnas del firmamento; y hermoso, en 
cuya -presencia el mismo sol es un earboü 



apagado, la luz v las estrellas, soml-ray 
tinieblas, la limpieza y hermosura de les 
cielos, mancha y fealdad; en u m palabra, 
sabe que en presencia de su II p , toda 
la sabíduiía de las ciiaturas, es ignoran-
cia, v toda bondad criada, es defecto, 
j A! ¡qi é aguda s i r ia la espada «ledo, 
lor que ; travesaría el conzon de la Se. 
Hora, cuan io viese padecer á un. Dios 
de tanta soberanía los u l t ra jes mas crue-
les! Ella penetraba con toda la estension 
posible, sus divinos {tributos, conocía si) 
omnipotencia, con la que sacó todas ¡as 
cosas de la nada, su misericordia, con i» 
que deseaba el b i e n de los mismos que 
le ofendían, su providencia, con la que mi-
raba por la conservación de sus mismos 
enemigos: en una palaora, loilo lo pene-
traba y conocía distintamente, y viendo 
ajada la autoiidad d< 1 Verbo Encamado, 
¿quién duda que esdamaria con el rea! 
p rof t t a , en el mayor éxtasis de dolor y ad 
miracioi 1 Dios y padre de mi alma, si m s 
mo tiempo q u e hijo de mis entrar.; s, m¡ 
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RESPUESTA DEL PEC.1DGR. 

P1 « t á llenó de la mas completa aniarglirá. 
Pero aun se aumentaría mas su pena, 

v i e ^ H e s u s con losyoaeUinatu^ 
r • ella se a c o r d a r í a que era el UM O t i . j o 
S e ^ a ñ a s , á q u i e n h a b i a ^ ^ 
ñor obra del Espíri tu Divino que era el 
mas hermoso entre todos los hijos de ios 
S t ^ e s , cuyo amaWe trato y o b e « 
le habían robado todo su amor y ca r ino t e -
nia presente la ternura <¡pn que lo ahmen 
taba con el dulce néctar de sus pechos, el 
afecto con que lo estrechaba entre sus 
brazos como un acecito de mura; el cui-
dado q u e d e él siempre había temuo, y 
?negada en lagrimas esclamana ¿ks po^ 
sible, que mi Hijo, mi Dios y Señor se 
halle padeciendo tan indecibles dolores! 
¿Quién creyera que se sujetara a tales 
tormentos, ¿1 que es impasible por e sen -
cia? ;Ah! Yo en esta ocasion apetezco 

—:'U'Y h ; ' " ^ — , esterilidad de las Armas, y puedo decir 
ra la tr ibulación en que naufrago, mi cora- * « ¿ e h m a d r e d e Tobías, que la viu* 
son desfallece y cae por tierra, p Q r qw y ia esterilidad forman mis tesoros, 

mi posesion y mi herencia. 
Jquí se medita un poco, y se continua 

con ks siguientest 
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/f £ FL E COIONE S F A FE CTÓ$¡¿ 

¡Ayt mi dulce María! ¡qué terrible 
ingratitud es la miaí ¡Es posible, que .vi. 
eruto augusta y amable la Persona de tu 
Hijo, lo vea yo padecer por mi cuVpi, y 
no desfallezca mi corazon de dolor! ¡Es 
posible que siendo tu Hijo tan grande, se 
halle aquitan abatido! Desnudo tan ver» 
gonzosamente, e^qiie viste de hermosu-
ra á los mismos cieios! ¡Atadas las i w 
nos del que hizo el Universo! ^A quién 
110 admira, á q lien no pasma este espec-
táculo? Dulce María ¿es posible que tu 
amable Hijo esté tan desnudo, y yo reves-
tido de pasiones y profanidades? ¿Clava* 
do en una cruz, y yo tan suelto, corrien-
do á carrera abierta por el camino de la 
perdición? Mi Dios lleno de tormentos, 
¿y yo en busca de los deleytés prohibi-
dos? ¡O ilusión la mia, digna de llorarse 
con arroyos de sangre! E.a alma mi?; ¿i 
cuando aguardas pa'ra !desnudarte de tiH 
inclinaciones malas? Yo debo aspirar á 
ya perfección, y convertirme para aliviar 
los Dolores de M a m ; no perder su a-

RESPUESTA DEL PECADOR. 

17. 

mor, y pprovecharme de «i protección, 
íso hay remedio, yo no debo dilatar mi 
conversión, h vista de un amor tan extre-
mado: despues no será tiempo de a i re-
pentirme; y asi mi resolución de buscar 
á mi Dios, hoy ha de ser. 

Jlqui se medita otro poco, y destraes se 
concluye con la or ación que está al fot 20 
para todos los dias\ pero si el que hace es-
te santo ejercicio, tuviese tiempo, y quisie-
se penetrarse mas de los Hedores de Ala-
ría Santísima, para ecsiiarse á mayor do-
lor de sus culpas, podrá hacerlo, valiéndo-
se de las reconvenciones de nuestra Seño-
ra, y resoluciones del pecador que se a-
naden para cada diei, en la forma sigilen* 
te. 

, PRIMEE A RECONVENCION 
de nuestra &eñora al pecador. 

KtmIJO me, ya ves como . se-ha p.e-
: iletrado nú ccr¿ zon del mayor do-
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dolor, al conocer que padece por ti un 
Señor tan Omnipotente, tan bueno, tan 
misericordioso, v el cúmuto de todas las 
perfecciones, ¿Y sera posible, que sien-
do mí Hijo el único y verdadero Dios-, 
fabriques en tu corazon ídolos infames 
de carne, á quien tributas adoracion, 
con desprecio formal de su magestad 
incomprehensible? {qué atrevimiento! 
¿Es posible, que siendo mi Hijo la mis-
ma' bondad amabilísima-, lleno de infi-
nitos bienes, seas tíi tan malo? ¿Qué ames 
mas la relajación, y a el aboniminabie pe-
cado, lleno de infinitos males, que á mi 
dulce Jesús? ¡Qué locura! ¿Es posible* 
que siendo tú un vil gusanillo de" la tier-
ra,"ofendas con desvergüenza al fruto de 
inis entrañas, que es el Señor de inmensa 
grandeza, el Rey de los Reyes, y en cu^ 
ya presencia quedan extáticos los serafi-
nes? i Ahí ¡qué soberbia! No, no conti-
núes en ella, deja tus culpas, pues estoy 
pronta á conseguirte el perdón. 

¡Aquí se vuelve á meditar otro corto ralo, 
y despees se dice la siguiente resolución, 5 

m 

Á \ H Madre de mi alma! Dulcí-ima 
^ ^ M a r í a , ¿dónde tenia yo el entendi-

miento cuando ofendí a un tan buen F — 
dre, que aun cuando yo era su enemigo, 
me amaba siempre, y era solícito de mi 
bien? ¿Como pude dejar yo la fuente de a • 
guas vivas, y manantial fecundo de misen-
corujas, por beber la iniquidad en las en-
gañosas copis de Babilonia? ¡Oh! loco y 
desatnado.de mi, que troqué al bien in-
finito por la misma nada, pues no es mas 
un breve y sucio deleyte. Va conozco 
que he sido mas ingrato que todos los 
brutos y animales, pues tuve corazón y 
maños para revelr.r.ne contra un tan gran -
de benefu-tor, de quien recibí la vida y el 
ser que tengo. Pero ¡qué h ré! Aladré' 
mía, yo no hallo otro partido mejor, que 
el de áco^ermó á tu protección, pues de-
seo ya aliviar tus Dolores, por medio de 
mi conversión: dadme valor p?.ra separar-
me del mundo, y de cuanto me arrastra a 
t i uiab ha?. que- (mi corazon s* abrase en 

cuanto puedas los acerbos dolor e sde la Ma 
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símor de tu Hijo, pues é?ta es la gracia 
que especialmente te pido. Amen. * 

Después se concluye todos los dias coú 
la siguiente. 

ORACION A JYÜESTRJ SEJYÜRJ 
de los Dolores. 

M Á E I L I S B Í A Madre de mi Di-
« » o s , ' y de todos los pobrecitos pe-
cadores, pues en persona de San Juan nos 
engendrasteis espiritualmente al pie de la 
cruz, por medio de Dolores acerbos: Yu 
me asombro, y lleno de confusion, al ver 
lo intenso de las angustias que padecis-
teis en la Pasión dolorosa de tu H jo, co-
nociendo lo elevado y amable de la persc« 
na que padecía: lá bajeza y miseria de la 
criatura por quien se Rabia sujetado a tan 
graves tormentos} lo indecible de sus pe-
nas: el lugar de su martirio: el modo con 
que lo sufre: la causa por qué lo tolera: 
y el poco fruto que de todo esto htbia de 
recoger* de ía criatura. 3¡To me c o m p a c t ó 

/c'o de tus lágrimas, me duelo de tus sus-
piros y penetrado del mayor sentimien-
to, conozco mis delitos, y que ellos fué-
lon la causa de todos tus padecimientos. 
•Ay Madre amada! ¿adonde estaba mi 
entendimiento, cuando no pensaba en mi 
Dios? ¿donde mí voluntad cuando no le 
amaba'' ¿donde mi memoria cuando de su 
amor no me acordaba? ¿y donde mi in-
fame corazon cuando le ofendía? Dulce 
María, ¿qué haré en estas terribles cir-
cunstancias? ¿A quien acudiré en este la-
mentable estado en que me han constitui-
do mis muchas culpas? Yo soy un misera-
ble difunto de la vida de la gracia, atado 
de pies y manosA que nada bueno puede 
brrcticar: pestilente y corrompido, que in-
festo á todos con mis malos ejemplos, y 
perniciosos escándalos: mis ojos están ven-
dados, de modo que no conozco lo bueno 
para seguirlo, ni lo malo para detestarlo: 
me hallo sepultado en la horrenda cárcel 
de mi maldad, y cargado de las cadenas de 
mis vicios, que me arrastran á la perdición. 
Mirad, Aladre mía, que mi pobrecita a l -

i ñ a está desolada de ' todos los dones y vir-

j» cuanto puedas los acerbos dolores déla Ma 



tudes: sgoviada con el peso de mis peca-
dos: sucia con las manchas de mis delitos: 
maltratada con las heridas de mis enemi-
gos: fétida con las llagas de mis crímenes; 
y oprimida de otros mayores é inexplica-
bles males. ¡Qué situación tan lamenta-
ble! Compárteseos de ell?, madre y aboga-
da de los pecadores restituidme á la vida 
de la gracia, adornad mi alma de las rique-
zas y dones que perdí por la culpa, y mi-
radme ya como á tu amante Hijo. ¿Hasta 
cuando Madre mia continuaré yo en s e r 
la causa de tus terribles tormentos? dadme 
a conocer lo mucho que debo á mi Dios, 
por el tiempo que me ha esperado con tan-
ta paciencia: por las gracias que tan abun-
«lantemente me ha dispensado para mi re-
conciliación a su amistad,-, y por el amor 
con que me llama para perdonar mis cul-
pas , darme sus amorosos brazos, estre-
charme eu su pecho, bañar mis mejillas 
con sus lagrimas por mi conversión» y ador-
narme con la estoia de su gracia, con el au-
silio de la perseverancia, y con el calzado 
de la fortaleza, para que no me deje ven-
se r de mi cruel enemigo. Hacedme, pues , 

; ¡-¿i.yj'i.».v.j uri üiiú u ? ,••!)(>l . ' í tWiim 
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conocer todo este fondo de amor, que hay 
en el corazon de mi Jesús, para que el mió 
se liquide en el suyo, lo purifique de toda 
amor desordenado, y solo ame á tu Hijo, 
por él suspire, y por él muera, para que 
espirando ent re sus amables brazos, J 
los tuyos, le goce e ternamente en tu dul-
ce compañía. Amen . 

Del modo que queda esplicado, se hace 
todos los dias este ejercicio, mudando en 
cada uno la meditación refacciones y afée-
lo*, y también la reconvención, de nuestr& 
¿Señora al pecador, y su resolución ó res-
puesta. 

MEDITACION PARA EL SE-
gundo dia. 

L M A mia, para l lenarte de confusi-
bon, dedícate en este dia á penetrar 

cuanto puedas los acerbos dolores dé la M a 



tildes: sgoviada con el peso de mis peca-
dos: sucia con las manchas de mis delitos: 

24 

dre de Dios. E n t r a á considerar la segunda 
circunstancia (pie agraba su sentimiento, 
esto es, la vileza y miseria del sugeto pn 
quien padece un Señor de tan grande Ma-
jestad. Jesucristo padece por el hombre: 
¿y qué cosa es hombre? ¿Quid est homo? 
Es, según la parte material, dice Abrahan, 
un poco de tierra y ceniza, la misma flaque-
za, un esclavo infiel, el mas infame jugue-
te del tiempo y de la fortuna, y un abismo 
de todos los males y miserias imaginables. 
¿Qué cosa es el hombre? iQuid est homo? 
E s dice el Real Profe ta , una planta sema-
jante al heno, expues to á que el aire lo di . 
sipe, y el fuego lo consuma, el agua lo aho-
gue, y la tierra lo t rague : en una palabra, es 
un compuesto complicado de muchos ma-
les, expuesto á muchas y graves enferme-
dades. Esto es p o r lo que mira al cuerpo, 
pero según el espíri tu ¿Que cosa es el hom-
bre? ¿(¿uid est homo? Es un triste objeto, 
limitado en sqs luces , inconstante en sus-
afectos, insaciable e n sus deseos, y devo-
rado de mil pasiones, que causa lastima 
el coi.templarie. ¿Que cosa es el hunv 
bre? iQtdd est hqmg1. Es dice, un Qradoy 

25. 

de nuestro siglo, explicando á San Grego-
rio Nací.ncéno, un sugeto dominado de 
intereses, entregado á la mas detestable 
avaricia: tan tiranizado de la ambi ion, 
que por conseguir las dignidades engaño-
sas, cae en la mas dura esclavitud: las mas 
veces. Un asid¡o á los placeres de su vil 
cuerpo, que pierde la razón y el espíritu 
por complacerle: casi siempre sujeto a una 
constitución deplorable, y oprimido de la u 
niver.-al miseria, que atrajo sobre los hom-
bres el pecado de Adán. ¿Que cosa es el 
hombr el Quid est homol Es dice San Agus-
tín, una infeliz criatura, cuyo corazón íá 
de piedra, y árido para llorar los propios 
pecados, pero suave y blando para dejarse 
arrastrar,de las tentaciones: veloz é infa-
tigable p?ra pretender las cosas malas y 
perversas, pero fastidioso é inmoble, pa-
ra procurar las santas y buenas. Pesado 
para percibir el bien, pero pront") y fácil 
para concebir el mal, y parir la iniquidad. 
¡ vh! ¡qué horror! Esto y mu.ho mas es el 
l u m b r t ; ¿y es posible, que un Señor de 
tanta soberanía, se sujete á padecer, no 
cor los Angeles j S ra í ineSj sino por un.* 



tildes:-agoviada con el peso de mis peca-
dos: sucia con las manchas de mis delitos: 
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c f u t u r a tan vil y despreciable? Jesncris-
to se sujeta a la muerte, no por sus pro-
l e s pecados, que no ¡os tuvo, ni pudo te-
ne r por su santidad esencial, sino por los 
<ie el miserable, pecador, á quien vino á 
ledimir. Católicos, ¿como se penetraría 
< e Ja mas completa amargura el corazon 
de la doloma Virgen, al ver padecer,al 
Mecías prometido, al Fuer te de Israel, al 
K e y de Reyes: hecho garante entre la jus-
ticia de un Dios irritado, y justo, y la mi-
sena , l e í hombre prevaricador, inobedien-
te e i y u s t u ? ;Ah! ella exclamaría dicien-
do: Hijo de mi alma, yo no puedo sufrir 
verte padecer tanto por el pecador ingrato 
por esa criatura infame, la misma nada, y 
Ja misma inconstancia, p*ra seguir y p r a ¿ 
icar la virtud. Hijo mió, concéd^rne a 

gracia, siquiera por lo mucho que te amo 
de que yo muera a la violeníia de este 
mi. a mor. Cielos, mar, fuego, ayre, tierr ! 
montes, ¿quien sera de Vosotros aquel tan 
^ p a s i v o , que para remediar mis ansia 
me entregue a los. brazos de la muer te 
hasta que esta me haga victima de-su gúa-
dana, sin privarme de mi H.jo? g 

1 , 1 A l A \ f r S \ 1 * V ! f j ' ^ . - '• ' i . ¡ . . ¿ A 

REFLECSIOJXES Y AFECTOS. 

( 1 | H afligida Señora? yo quedo ave r -
gonzado de mis culpas y delitos: ¿es 

posible, que el Señor padezca por el escla-
vo, el Rey por el vasallo, el Criador por la 
criatura, e l omnipotente por la misma na-
da; pues no soy otra cosa que polvo y 
ceniza, y aun mucho menos por mis peca-
do.-? ¿Como tengo valor para pecai? Por 
mis delitos sufre la muerte el autor de la 
vida, la misma inocencia y santidad: ¿y yo 
no lo pmo? ¡O malditos pecados! ¡6 infa-
mes vicios! ¡ay miserable de mi! Madre 
de mi alma, compadeceos de mi infeliz si-
tuación! No puede haber criatura mas in-
grata que yo en todo el mundo, pues tam-
poco habra otra mas delincuente que yo: 
pero ¿qué haré? ya losé: dejaré la culpa, 
reformaré mi vida, huiré del infierno, desa-
graviaré á mi Dios, y para no abusar mas 
de su p?ciencia, mi conveision hoy ka 
de ser. 



SEGUNDA RECONVENCION 
fa María Santísima. 

V J N A : U E dices, Hi jo mio, de lo mucho 
me atormenta mi dolor, al vet 

padecer á mi Unigénito por una criatura tan 
vil y miserable com,o til? /¿y es creib !e, qué 
siendo la misma flaqueza, sin temor alguno 
le quieras hacer guerra cor) tu petado? ¡ahí 
¡desatinada y fiera pertinacia! ¿es posible, 
que siendo mi Hijo la misma sabiduría, 
que todo lo vé y ent iende , y tu la misma 
ignorancia, te has atrevido a hacer delan-
te de sus purísimos ojos, lo que no harías 
delante de una inía.me criatura? ¡Ah! ¡qué 
poco respeto! ¿como siendo tu un gu-
sano tan sucio y asqueroso, has dejado 
á mi amable Hijo, que hermosea las estre-
llas del cielo, y Jas flores del campo por 
una vil torpeza? ¿que dices á esta maldad? 
¿Como siendo tú inmundo y asquerosos 
í}c.s querido mas bien revolear te en los ce-
pegales sucios de tus deleytes , que lavarte 
en fa fuente de aguas vivas que mi Hijo 
Jg Qfffce con su grati*? jAh! ¡^ué" lo^u 

ra! No, no continúes en ella; deja el peca-
do,. y sí lo haces, yo te. reconciliaré con 
tu Dios. 

RESPUESTA DEL PECADOR. 

YReyna de mi corazón! ¿qué es lo 
*que he hecho ofendiendo a vuestro 

amable hijo? ¿Como pude yo yilisima cria-
tura, agraviar a mi criador, por unos bienes 
engañosos, y unos deleytes transitorios? 
¿qué me ha quedado á mí de mis pecados, 
sino vergüenza y confusion? ¡Ah! ¡solo he 
ganado, perder a mi Dios, y esponerme á 
perderlo para siempre! Madre mia, ¿en 
qué me ha ofendido vuestro buen Hijo, pa-
ra que yo lo agravie? ¡Oh! ¡qué locura! 
por ser buen Padre para mi, yo he sido mal 
hijo pare él. ¡Porque me ha redimido 
con su sangre, yo la he pisado, queriendo 
mas bien ser esclavo de satanás y del a-
bominable pecado, que reconocer por mi 
dueño á tan amable Señor! ¡Triste de mi, 
¿Es posible que sin hacerme el menor mal, 
| u N e n J e s ú s , a n t q ( ? i en , ( t e s p u ^ k 



berme colmado de indecibles beneficios, 
lo haya despreciado, y lo desprecie toda-
vía? ¿Quien creyera que cuando el me da 
la vida para que lo sirva, la emplease yo 
en ofensa de su augusta Magestad? Pe ro 
¡ Ah! basta ya de pecar, y ser ingrato á mi 
Dios. Reyna de mi alma, no me desam-
pares, y haced que yo consiga lo que d e -
seo alcanzar, que es principalmente la to -
tal reforma de mi vida. Amen. 

MEDITACION PARA EL 
tercero día, 

J g ^ V L M A católica, redimida con la mis-
^ ™ m a Sangre de Jesucristo, aunque tu 
corazon sea de bronce, prepara para este 
dia los suspiros y las lágrimas: considera 
cuantopadece el Unigénito del Padre; y de 
este modo veras lo acervo del dolor que 
sufre la dolorida Madre, con concepto a 
esta tercera circunstancia, que agrava sus 
angustias. ¿Quien creyera," alma mía, que 
Jesucristo, aquel libertador prometido 
tantos siglos hace, anunciado con tan 
magníficos preparativos, figurado con tan-

bundancia de la sanerp nnp mr ro c^u-« - -

í tas sombras y ceremonias, representado 
por todos los justos d - la ley, la esperan-
za de Jerusalen, la alegría del cielo, la sa-' 
lud y remedio del mundo, y el mas h e r -
moso entre todos los hijos de los hombres, 
llegase al mayor estremo del tormento, y 
del padecimiento. Angeles del cielo, es-
píritus seráficos, que estáticos habéis con-
templado todo el esplendor de la gloria 
del Unigénito: Profetas ilustrados, que vis-
teis salir del seno del Padre á este bastago 
de David: astros brillantes, planetas lumi-
nosos, que al imperio de su voz caminais 
de noche y dia: rios y fuentes_que á todas 
horas corréis apresurados al centro de dón-
de salisteis, yo os pido en esta ocasiou 
vuestro asombro, vuestra admiración, vu-
estro horror y vuestras aguas, para que mis 
ojos se bañen de lagrimas á vista del mas 
triste espectáculo que se encuentra en los 
fastos de la historia. Porque que es lo 
que veo? ¡ah! ¡que dolor! Yo encuentro a 
la mas amable Madre, penetrada del mas 
justo sentimiento á vista de ios tormentos 
de su hermoso Hijo. Sí, alma mía: Máría 
y.e. á Jesús penetrado de padécniiieuÉo^ 



y dolores por todas p a r t e s ¡Ah! ¡que 
pena! Ella mira el cuerpo del salvador, 
y ve que éste era b lanco, rubio y es-
cogido entre millares; q u e su cabeza era 
mejor que el oro mas rico, y sus cabellos 
mas largos que los de la palma? pero ve 
trastornada toda su es t ructura , á esfuerzos 
de la crueldad de sus enemigos: ve á su 
Hijo, según la espresion d e Jeremías, he-
cho un vil gusano de la t i e r r a , llagado por 
todas partes, y que en él n o se encuentra 
sanidad, aunque se le r eg i s t r e desde la 
planta del pie, hasta la extremidad de la 
cabeza; despedazadas sus espaldas con los 
crueles azotes"; arrojado al suelo por la vio-
lencia de un brazo sacr i lego; atravesadas 
sus divinas sienes con las agudas espinas; 
traspasado su corazon con la atroz lanza: 
ataladradas sus divinas m a n o s y pies con 
los agudos clavos, y desenca jadas todas sus 
coyunturas: ella lo mira, ¡ A h ! ¡que áncia! 
Hecho el oprobio de los h o m b r e s , la mofa 
de los verdugos, el blanco d e sus enemigos, 
y la irrisión de sus sangr ientos perseguí-
dores. Ultimamente, ella lo reconoce. ¡Ah' 
jque dolor! en una cruz a f ren tosa , pendién-

I bundanciade la sano-re nup mr ro c^k-» -
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te de tres clavos, bañado en sangre, pálido 
el semblante, desnudas sus carnes, y mu-
erto por él hombre. ¡Oh! qué lamentable 
situación! Es ta es la que ecsita á su ama-
b 'e Madre, adornada de un corazon natu-
ralmente tierno, al mas cruel sentimiento, y 
consumada angustia: pero aun se aumen-
ta esta, cuando a t i e n d e filos padecimientos 
de su divino espíritu: María ve al dulce 
fri to de ítis entrañas entregado ala mayor 
aflicción de espíritu; tormento que tanto 
eesede á lo que padecía en el cuerpo, 
cuanto es mSs not le . la süstáficia espiritual 
que la corporea. Si, alma mia; esta dolo-
rida Reyna, conoce que su Hijo se aflige 
en estremo, al ver la ingratitud del hombre 
a sus beneficios, la obstinación de sus con-
trarios, el desprecio con que le tratan, las 
burlas con que le insultan y otros motivos 
semejantes, dignos de conmover á dolor 
el tierno corazon del Salvador; pero sobre 
tpdo. veia la Señora, que la mayor aflicción 
de Jesús, consistía en que éste reconocía 
ser en la presente ocasion, la deshonra de 
sú Madre, el cuchille de su dolor, la causa 
de su torinenfo, y que era preciso dejar 

t 
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i* 

»v.- -
la vida, y con ella, la amah'p compañía de 
esta mócente paloma, y affijda Sunami tk 
¡ A í l í e n estas circunstancias prorrumpiría 
Ja Divina Ág?r con estas ó semejantes 
presiones: Dios eterno y poderoso, mira 
la aflicción en que íkc túa tu mismo Um»: 

gemto, al golpe de tanto padecer; y pues 
me yes anegada en este mar de amarguras; 
acude pronto a mi remedio, pues de otra 
suerte, se gloriarán tus im¡ ios contrarios 

M a d r e 8 1 1 " 1 1 " C 0 Ü U n g ° l p e d H Í j ° a l a 

[JIEFLECSIONES Y AFECTOS. 

Y Señora de micorazon! ¿qué es 
- ». lo que estoy practicando? ¿Es pod-

ble, .que mi ceguedad ha llegado i tal ¿ t r e -
mo, que tenga valor para ofender á quien 
t-aoto padece, solo para h ,ce rme dicho-
s o m i J e s u s a b i e r t o de oprobios, y v o 

c o r m do ciego tras.la pompa y vanidad 
d ^ i ^ u u d o ! ¡isu cabeza traspasada d e e s -
pmas, y | a mía liena.de pensamientos tor-
pes y sucios! ¡Sasíiojpsi ciegos por ia a-

bundancia de la sangre que corre sobre eo-
lios, y los míos abiertos, para ver siempre 
los objetos prohibidos! ¡Su pecho atrave-
sado a !a violencia de una cruel lanzada, y 
mi corazcn dispuesto á todas horas para 
concebir el mal, y parir la iniquidad! ¡Sus 
pies y manos rasgados con los agudos cla-
vos, y los mios corriendo á rienda suelta 
por las sendas de la injusticia! ¡Sus sagra-
das espaldas hechas una llaga viva, por la 
multitud de los azotes, y yo aumentándolos 
con la repetición de mis enormes culpas! 
¡Ah! ¡que locura es la mia! ¿Como no me 
lleno de horror, cuando hallo tanta desi-
gualdad entre el Cuerpo sagrado de Je-
sús, y el mió corrompido? ¿Hasta cuando 
ha de durar mi obstinación? ¿Hasta cuan-
do he de ser ingrato á tanto amor/ ¡Ah! 
basta ya ríe pecar, Reyna de mi alma: di-
rige mis potencias y sentidos, apartaios de 
la iniquidad; pues ia conversión á mi Dios 
hoy ha de ser. 



MhS¡JO mió, ¿Quien creyera de tí que 
vivieras tan ciego, ofendiendo a 

mi amable Hijo, des pues de conocer lo 
mucho que por ti ha padecido? Dime in-
grato, ¿que ha podido hacer mi Jesús en 
tu favor, que no lo haya practicado? Ha 
venido del cielo á la infame tierra, que no 
le conoció, para buscarte, llamarte, llevar-
te sobre sus espaldas, hasta colocarte en 
él redil de sus escogidos: ¿y tendrás va-
lor para irte todavía huyendo ae mi Hijo, 
volviéndole las espaldas, y despreciando 
sus caricias, con las que te convida amo-
roso? ¿Hasta cuando durará tu obstina-
ción? Con mas de cinco mil azotes que 
le haz dado en una columna, por tus re-
petidas culpas, ¿no estas contento, que 
cada dia le quieres azotar con nuevas tor-
pezas? ¡Hasta cuando seras ingrato a ta, 
Dios! ¿No te basta ya con haber cruciü-
al mismo Señor , que puesto en la cruz, 
pidió perdón por ti a su Eterno Padre, y 
te ruega no peques mas? ¿Has de ser mas 

R E C O N V E N C I O N DE M A R I A S A N T I S I M A . 

Vj l h Virgen dolorosa! ¿que quereis ha-
^ ^ c e r de mi? Yo soy el t raydorque 

pusoá vuestro Hijo en el lamentaule esta-
do que lo he considerado. ¡Ah! ¡ jue do-
lor! Yo me asombro, ¿como los Angeles, 
zeladores del honor ue mi Jesús, no to-
maron venganza de mi ingratitud? ¿Como 
los demonios, ministros de su justicia, no 
me arrebataron y llevaron consigo al infier-
no, habiendo llevado a otros, por ventura 
con menos y menores pecados que los mí-
os? ¿Que haces, alma mía? ¿como sientes 
tan poco haber ofendido a un Diost^n bue-

cruel que las fieras, para volverlo á cruci-
ficar ? Hasta cuando te olvidarás ile su 
Pasión, continuando en tus placeres! No 
pecado r , no seas tan cruel para mi Jesus, 
vuélvete á mi Hijo, que yo intercederé pa-
ra (pie borre tus pecados, y te reciba a-
moroso: arrepiéntete de una vez, y sea 
ahora mismo, pues como por favor te lo pi-
do, en medio de mis angustias. 

RESPUESTA DEL PECADOR. 

+ ~ T *• V V V '«M 



no? ¿Como no temes los crueles castigos 
•ten que ha castigado á otros menos crinó-
les que yo? ¿A qué aguardo? No veo ya la 
espada de la divina justicia, desembaynada 
sobre mi cabeza, para castigarme? ¿No 
veo á otros muchos, q u e por obstinados 
arden ya en las devoradas llamas? ¡Ah! 
yo conozco, Madre de mi alma, que soy 
digno de mil infiernos, el. mayor pecador, 
y ei mas tirano idólatra do mis pasiones: 
yo veo que soy mas delincuente que Judas, 
y mas criminal que Lucifer; pero ¿que ha-
ré? ¿desesperaré de mi remedio? l ) e nin-
gún modo; á vos acudo pastora divina: dul» 
ce Madre recibidme amorosa, y reconci-
liarme con tu amable H i jo ; pues esta es la 
gracia que cun particularidad pido, y de-
seo conseguir en estos üias. Amen 

MEDITACION PARA El 
cuarto dia. 

| A L M Á mia! ¿Has ta cuando seras in 
« ^ » s e n s i b l e a las impres iones de la gra 

CUARTA RECONVENCION DE 
ix—Í— o— — — 

35". 

oia,. que te dan á conocer los Dolores de 
María Santísima, para que compadeciéndo-
la, procures aliviarla, por medio de tu recon-
ciliación cá la amistad de Jesucristo? Con-
sidérala en estedia, sus ojos bañados en la-
grimas, y su corazón anegado en penas, vi-
endo a su dulce Hijo padecer en el mismo lu-
gar en donde tanto bien, y tantas mercedes 
había dispensado: que es la cuarta circuns-
tancia del dolor que agrava su indecible pa-
decer. Si nuestro amable Salvador hubie-
ra padecido entre gentes que no le cono-
cieran, que no hubieran visto sus maravillas 
y prodigios, ni esperímentado en ú hs dul-
ces influencias de su amor para con la cria-
tura, no hubiera sentido la dulce María, con 
tanta vehemencia, sus indecibles tormentos: 
pero que padezca el Señor entre sus mis-
mos beneficiados, no lo puede tolerar. Ma-
na exclama en el mayor éxtasis de admira-
ron : jlngrata Jerusalén' ¿en que te ha ofen-
dido e unigénito del Padre, para qus tú 
misma le prepares la mas vergonzosa m u -
erir? Lste, durante toda su vida, sulo se h i 
emp eado en restituírsela á tus muertos, eu 
eurar tus enfermos,, remedí*r tus nece- id^ 



no? ¿Como no temes los crueles castigos 

40. 

des, dando vista á los ciegos, habla á lo? 
mudos y pies á los tullidos; y todo para con-
firmar su infalible doctrina, por medio de su 
absoluto imperio sobre la naturaleza y so-
bre la gracia: ¡Judea ingrata! ¡Galilea infi-
el! ¿en que te ofendieron los ojos ya apaga-
dos de mi Hijo, que solo se ocuparon en mi-
rar tus miserias, para colmarte de favores? 
¿En qué su rostro Divino escupido y abo-
feteado, que era en otro tiempo el motivo 
de vuestros consuelos? ¿En qué, esos brazos 
y pies clavados en U cruz, que solo sivie-
ron, para levantarte de tus culpas, y correr 
tras de ti, ala manera que un amoroso pastor 
camina tras de la descarriada obeja, hasta 
que la encuentra y vuelve a su redil, car-
gandola sobre sus amorosos- hombros, para 
que no se canse? ¿Así le p^gas sus favores, 
y el amor que te ha tenido? ¡quien creyera, 
que por esas mismas calles, donde pocos 
dias ha, lo aclamasteis por Rey, tendiendole 
vuestras vestiduras, y recibiéndole con pal-
mas y olivas, ahora, dentro de tan breve ti-
empo, se haya mudado la escena, y lo ha-
y?is conducido cual otro Isaac con la leña 
en los bombros al lugar del sacrificio ? ¡Jc<-

4 i; 

rusalén ingrata! sobre tí rugirán ya los leo» 
nes, para despedazarte; se verán tus cam-
pos desolados, y tus casas desieitas, sin que 
quede piedra sobre piedra, de una ciudad, 
qu;e a ¡sí ha correspondido al amor de mi 
Hijo. ¡Ah! yo no puedo ménos, que desa-
fiar a todos los habitadores del mundo, á 
que cotejen sus dolores con los míos, y re-
conozcan en cuanto les exceden mis amar-
guras y penas. 

R EFLECSIONES Y AFECTOS. 

Y Señera de mi corazon! cesa 
de 

prorrumpir en esas tus justas que-
jas contra los lugares infames donde pade-
ce tu Hijo; porque yo me confundo, cuando 
compre herido, que lo mismo estáis dicien-
tío á mi corazon, cuerpo y potencias, en 
donde tantas veces por mis pasiones he vu-
elto a crucificar á mi Jesús. Sí, Bladre de 
de mi alma: yo lo crucifiqué e,n mis ojos, 
con mis miradas impuras; en mis oídos, fran-
queándolos a las palabras halagüeñas y tor-
pes, en mí boca, regalando mi paladar con la 



embriaguez y gu l a ; en mis manos, qon mis 
obras de iniquidad; en mi corazón, dan-
do en el entrada á los deseos depraba-
dos, y á los ídolos de carne; y lo crucifiqué 
en todo mi cuerpo, sacrificándolo á los de-
Jeytes y sensualidad. Yo lo he crucificado 
en mi memoria, acordándome y complaci-
éndome en ¡os objetos prohibidos: en mi vo-
luntad, aborreciendo al próximo, y amando 
a la criatura, con desprecio de su Magestad: 
en mi entendimiento, proyectando ios me-
dios de ofenderle, mas y mas: en una pa-
labra, le he ofendido en mi cuerpo y en mi 
alma, en los que me ha hecho infinidad 
de gracias y beneficios, para que lo amase, 
pero basta ya de s e r ingrato á tu buen Pa-
dre; yo haré que en adelante reyne Jesucris-
to en todas mis potencias y sentidos; y pues 
en esto depende el alivio de los dolores de 
tan amable y dolorida Madre y Señora, va 
me resuelvo á de ja r el pecado, roformar mi 
vida y buscar á mi Dios^ pero tan generosa 
resolución no la dilato; y z ú mi conver-
sión hoy ha de ser. ' ' ~ -

¿Como no temes los crueles castigos 

42, 

CUARTA RECONVENCION DE 
María Santísima. 

K-m)o mió, ¿qué haces? ¿cómo estás 
tan insensible, conociendo lo terri-

ble de mis Dolores, al ver, que mi amable 
hijo se halla en la mas lamentable situación, 
en el mismo Ivgnr que tantos beneficios, pro-
digios y maravillas había practicado? ¿Seiá 
posible que esto 110 te mueve á amarle, y 
á detestar sus ofensas? ¿No temes a su jus-
ticia, con la que no deja pasar delito algu-
no sin su debido castigo? ¿Has de ser tan 
atrevido, que como si no hubiera Dios, rii 
Juez para ti vivas sin temor, sin ley y sin 
razón? ¿En e ie estado de pecado á qué 
aguardas? ¿como siendo mi Hijo tan mise-
ricordioso, que te perdonará con la mayor 
facilidad, has de ser tu tan cruel para con 
él, que quieras que en todo haga tu volun-
tad, y tú en nada te conformes con la su-
ya? ¡qué desatino! ¿cómo siendo mi Hijo 
la misma riqueza é infinito tesoro de bie-
nes, tu, miserab'e, le has dejado por co-
fas viles y b?Jas? ¡Ah! ¡cuan poco le apre-



RESPUESTA DEL PECADOR. 

Madre de mi gima! ¿como pue-
^ ^ d e ser que j o continúe sumergido 

en el abismo de mis culpas, padeciendo tú 
tanto, para que me convierta? Jus to es ya, 
dulcísima JViária, que mis ojos nunca se 

-enjuguen, y que ya estén siempre bañados 

qui-
sido mi Hijo para tí, y quién tu para 

con él? Desde ub alterno te amó, y piisó 
en ti sus hermosos ojos, dándose mil tra-
zas para colmarte de beneficios, y lo que 
es mas, para salvarte; pero tú las has des-
hecho todas, ofendiéndole obstinado, y po-
niendo todos Jos medios para condenarte. 
¡Ah! ¡es posible, que asi le correspondas! 
No no continúes en esa insemibilidad: vu-
élvete á mi Hijo, que yo seré tu abogada, 
para alcanzante el perdón, y reconciliarte 
á su amor: alivia ya mis Dolores, por me-
dio de tu arrepentimiento, y yo te haré 
e ternamente dichoso. 

en lágrimas de penitencia, pues o f e n d a 
mejor de los Padres . No merezco l evan -
tar mi vi,ta al cielo, sino decir penetrado 
de amargura: ¿hasta cuando, Madre de 
misericordias, la tendreis de este m « m e 
pecador? T a r d e he conocido a mi Dios, 
p e r o no obstante, ya lo busco con .verda-
dero arrepentimiento; ya como hijo pro 
digo, reconozco mi pecado, y pido perdón 
con mi corazon contrito: ya veo dolorosi-
sima Virgen María, que merezco mil infi-
ernos, mis pecados me acusan mi ingrati-
tud, me reprehende , mi indiferencia m e 
arguye, v las mismas potestades del abis-
m é piden justicia contra mi. Pero haced, 
Señora, que mi dulce Padre , solo óiga las 
voces t iernas de su p r e c i o s a Sangre , y tus 
dulces ruegos, que piden a mi tavor mise-
ricordia: inflamad ya este mi ingrato cora-
zon, para que deteste el pecado y ame 
a mi Dios; por cuyo medio alivie tus Do-
lores, pues esta es la gracia que especial-
mente te pido, en es te sauto Ejercicio» 
Amen. 



MFDITACI OX PARA EL 
quinto día. 

J § _ L M A m l r,! ¡es posible que todavía 
no te hayas movido- ni excitado a 

compasión, a vista ( l e las vanas circunstan 
™ que h . , considerado, y f i e r o n e a ^ a 
de los Dolores de la dulce María! Si así 
es entra este dia dentro de ti misma;-con-

tu amable Madre, que fué el modo 6 </,-, 
sajara con que padece el Salvador" jno 
podras menos, que acompañóla en U s « 
grimas. Porque á la verdad „ u e l n S no 
causaría en la afligida alma de la Señora 

vsiti íifbpr e í l crueles tormentos^ 
Todos s t ? u e , l e 3 } ' U l i a s e á 

do Pedro le h 'Sh Í P U l 0 S 

vendido los í í * n ? S t 1 ° > r J l , d * s l e h ^ ¡ a vendido, os Judíos le blasfemaban, los sa-
cerdotes le escarnecían, y los verdugos o 
l a e r a a n para a g e n t a r l e los ma?ü io° 
hasta los cielos se le obscurecieron, e U o L 
« eclipso por s„ t r i s t e ^ , U luna s» b a t e 
en sangre por su d o t a , , y W n los mismo 

!> mis amorosas reconvenciones; ¿por qif l 
t , 0 4-11 í ! i i f i í / v n / - . i « « M A . J « » v í i m i r n • 

47. 

Argeles cübrian su rostro cfcn amargo 
llanto, por ver morir al Autor de la vida: 
pero ¡qué muc ho, que las criaturas io aban-
donasen; si hasta su mismo Padre le de -
samparó y entregó ¿ las aras del furor pa-
ra <pie satisfaciese por el hombre reo y 
criminal! ¡Ah! ¡qué triste desamparo! este 
aumentaba el padecer de María, y en el 
mayor éxtasis de su dolor, la obligaba á ex-
clamar: cuando mi amable Hijo caminaba 
.per la Judea y Galilea, siempre lo acom-
pañaban numerosas turbas, en seguimiento 
de la dulzura de su trato y amable doc-
trina; pero ahora, todos lo han abandona-
do: lo seguían los ciegos, á quienes dió 
viste; ios cojos, á quienes dió pies; ¡os en-
fermos, á quienes restituyo la salud, y aun 
los muertos, que de su liberal mano habían 
recibido la vida, abandonando los horrores 
del sepulcro; pero ya nadie se acuerda de 
estos favores, para mostrarse agradecido, 
y acompañarlo en el triste patíbulo en que 
se ve para desagraviar la divina justicia. 
¡Ah! ¡ingratitud de los hombres! ¡el Justo 
padece, y no hay quien lo asista en su do-
eneia! ¿Este es , Hijo de mis entrañas (de-



MEDITACION PARA EL 

ria la amable Madre de Jesús,) el pago que 
te dan tus criaturas? T u compañía en esta 
hora, solo son tus enemigos, y yo que me 
reconozco por tu mas cruel verdugo, pues 
sé q u e me amas, y que por lo tanto solo 
p u e d o servir, para aumentar tu dolor, asi 
como tu vista y 'esamparo le sirven á mi 
amor , para sentir mas, y padecer mas por su 
du lce amado: si, alma mía, asi exclamaba es-
ta dolorida Reyaa, y arrebatada en los mas 
compasivos trasportes del sentimiento, lle-
na d e penas, bañada en rios de lagrimas, 
y p e n e t r a d a de los dolores del mismo infier-
no, proseguía en estas tiernas espresiones 
del R e a l Profeta: Dios omnipotente, y Se-
ñor d e mi alma: ya que habéis abandonado 
á v u e s t r o Hijo, no me desamparéis á mi: 
mi corazon ha desfallecido, porque toda 
Yo no soy, sino la misma amaigura, y el 
b lanco de los mas crueles padecimientos* 

Sis 

h mis amorosas reconvenciones; ¿por qiíé 

49. 

REFLEXIONES Y AFEC1 OS. / .. ¡(Y1: Í <> . • 

j A D R E de mi alma, cesa de lamen-
t a r el triste desamparo de tu Hijo 

Jesús; y pon tus hermosos ojos sobre mí, 
para llorar con la mayor ternura el triste de-
samparo en que me encuentro, por medio 
de mis culpas. Sí, Madre amada: yo, en cas-
tigo de haber abandonado á tu amable Hijo, 
me hallo desamparado de todos los dones 
del Espíritu Divino, privado de todas las 
gracias y ausilios, que me pudieron conser-
var en su dulce amistad: inutilizados todos 
los méritos que había contraído, durante el 
feliz tiempo que vivi en su servicio; y sobre 
todo, lo que motiva mi mayor amargura, es., 
que mi amante Dios, y amoroso Hijo tuyo, 
se ha ausentado de nu corazon, y apartado 
de mi alma, desde el desgraciado matante, 
en que lo arrojé por seguir la maldad, y de-
positar en mi pecho á un ídolo de carne. 
¿Puede darse, Madre de mi alma, otro esta-
do mas lamentable, que el desamparo que 
padezco?. Después que he perdido á mi 
JjioSj y sui gracias, ¿qué ma ; tengo q.ué 



perder? Acordao«, pues, que en ei árbol de 
la cruz, en las mismas circunstancias en que 
mi amable Jesús se hallaba desamparadlo 
de todos, se acordó del desamparo de los 
pecadores y te los recomendó, para que tu 
misma fueses nuestro refugio y consuelo 
constituyéndonos tus hijos en persona de 
San Juan. Ea, pues, cumplid con este en 
cargo de tu dolorido Hi jo , úo me desampa-
res, ayúdame, fortaléceme, para desarrai-
gar mis vicios, que tan to dominio han to-
mado en mi corazon: interceded por mi al 
Dios omnipotente, á fin de que me dé una 
generosa resolución, para levantarme a la 
vida de la gracia, de e s t e sueno profundo 
de la culpa Ea, M a d r e de mi a l L ~ 
padéceos de mí, pues j a estoy resuelto á 
acompañar a Jesús, p o r medio de mi con-

QUINTA RECONVENCION 
de María Santísima. 

L M A ingrata! q u e ya no merece 
otro nombre, q u i e n tanto se resiste 

MUTACION PARA El h mis amorosas reconvenciones; ¿porqité 
t'S tanta tu ilusión, que nada te mueve pn. 
ra amará mi Hijo? ¿quién creyera de ti 
que siendo racional, cuando todos le desam-
paran, fueras tan cruel, que siguieses las 
sendas y el mal ejemplo de los ingratos? 
¿Mi Hijo ha de ser tan bueno para tí que 
todos los dias te haga mil mercedes, ¿y tu 
has de ser tan malo para él, que cada ins-
tante le ofendas? ¡Ali! El emplea su gran-
deza y magestad en realzarte y protegerte, 
¡y tú empleas tus fuerzas en pecar y en 
ofenderle! El ha criado los <ie!os, la t ie r -
na y todas las criaturas, para que te acom-
pifien y sirvan, ¿y tú, abusando de ellas, 
lo desamparas, y te armas contra mi JesUs, 
por medio de tus pecados, p?ra pervertirlo 
todo, y enojarlo? ¡Ah! ¡qué mayor atrevi-
miento! ¡El es alabado i hora, y acompaña-
do en su gloria de todos los santos , y de 
todas las criaturas: ¡y es posible, que solo 
de tí ha de ser despreciado, blasfemado y 
vituperado! Dime ¿qué mereces por e -U 
irgrat.tud? Si lo dejaras conu los discipu 
los, en el tiempo de su pasión, no me fue-
ra tan sensible, pues entonces se hallaba 



destinado á padecer por ti; pero ahora que 
está triunfante en los. cielos, no lo desam-
pares, puessabes que quiere tu compañía, 
para hacerte eternamente feliz: tu mismo 
eres el interesado,. para no dejar á Jesús: 
búscalo, pues por medio de tu reconcilia-
rion á la gracia; de j a de acompañar á Luci- ' 
fer; yo te lo suplico por estos mismos Do-
lores, que estoy padeciendo-por tí. ¿ N o ' 
me escucharas? ¿seré despreciada de tí? 
No lo creo: esto seria señal de que ya me " 
aborrecías: soy tu Madre,-y vuelvo á supli-
carte que Imas del pecado, y busques á 
mi Hijo, pues estoy pronta.á conseguirte el 
perdón. 

RESPUESTA DEL PECADOR.% 

¡Ay madre de mi alma! ¡cómo es posible, 
que continúe yo en mis culpas, por las que 
desamparé á tu amable Hijo, que solícito 
de mi bien, tanto tiempo hace que me h \ 
buscado, no obstante, que yo fui el infame, 
que lo arrojé de mi corzaon por admitir en 
él una pasión abominable? ¡Ay dulcísima w 

• 'Malí*! avista de esta maldad, ¡quién m e " 
diese a mí el color y las lágrimas de un Da- j 

r 

vid, de una Magdalena, v de todos los v e r -
dad» ros penitentes para llorar mis culpas. 
¡íHi! ¡quiénno hubiera ofendido a vuestro 
Hijo! ¡Ah, corazon mío! ¿y cuando relíen-
te! ás de dolor? ¿ruando mis ojos serán fuen-
tes de lagrimas, para llorar mi desgracia? 
Contra mi buen Dios y Pa ire he pecado. 
¡Ah! yo soy el que ha sabido vivir mal y de-
leyterse en sus ofensas, ¿y he de ser ahora 
el ingrato, que ni sepa ni quiera llorarlas? 
fto, Señor de mi alma, ablandad este mi 
corazon de piedra con el torr.énte: de tus 
lágrimas,, pues esta es la gracia, que con 
especialidad te pido en.este santo Ejerc i -
cio. • Amen. 

Meditación para el sexto dia. 

: A \ E M A . m i ? , ¿quién creyera, que el 
^^^amor de Jesucristo para con el h<>m-
bre, halda de ser la principal y sexta cir-

jjcu.stancia, que agravaría los Dolores de su 
f.fligida Madre? ¿Es creib!e que á tal es-
tremo le haya conducido su ternura pora 
con la ciiatura qébil y miserable? ¡quien 
lo creyera! Pero ello es cieito. La dul-



ce María se r e c o g e dentro de su angus-
tiado corazon, á examinar la causa de les 
'Dolores de su H i jo , y mediar te su sublime 
ciencia, no encuent ra otra, sino el amor de 
este para con el hombre . Ella esta cierta 
que por sus propios pecados no ha sido pu-
esto el Salvador en tan cruel patíbulo; [ li-
es reconoce que es imposible, s i en 'o Je; u-
< risto el santo de los santos, y la santidad e-
sencial, el que haya incurrido en el menor 
defecto. Ella pene t r a que su hijo, no pade-
ce, po rque de e s to dependa su g'oiia, pu-
es sabe que el m i s m o es la bienaventuián-
za esencial de los dichosos cortesanos, su 
gloria y su corona; sin que é>ta dependa<le 
la vil criatura, incapaz dea ' canzar por si, 
ni aun su felicidad propia. Ella conoce que 
Jesús, no puede padecer , para de este mo-
do rt alzar su M ¡ gestad-; pues solo encuen-
tra, que por esta causa, ha sido abatida su 
grandeza, } t r a t a d a con la mayor igno-
minia su soberanía ; en una palabra, ella re-
corre de este modo por todas las causas que 
pudieron tener n f lu jo en la Pasión del Re-
dentor, y halla q u e ninguna de ellas puede 
ser el motivo d e sus "toimentos, sino los 

jastes de él, y te fuistes tras la vanidad 
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violentos impulsos de su amor para con 
el hombre. Y á vista de esto ¿ le qué^ ternu-
ra y lágrimas, no se llenaría esta Señora? 
¡Ay! á m i me parece que la oigo en estas 
circunstancias preguntar al dulce objeto de. 
suvoluntad: Hijo :'nio, ¿que cosa es el hom-
bre, para que así lo engrandezcas y pongas 
lficit él tu corazon? ¿Es posible que tanto 
lo ames, que quieras padecer por su amor 
tairindecibles tormentos* de los que soy par-
ticipante? ¡Ah! quién creyera, que no h a -
biendo querido p; deeer ni encarnar por los 
Angeles, Espíritus puros y sublimes, te ve-
as en este estado por el hombre pecador é 
ingrato? ¡Ah! con ¿qué áncia viéndolo en la 
cruz, le preguntaría, mejor que en otro 
tiempo San Bernardo, cuando lo meditaba 
en el pecebre: ¿Unde te tranxit amor? H i -
jo de 'mi alma, ¿-adonde te lia arrastrado tu 
amor. ¿Yo veo (pie tu lecho es un duro ma-
dero, tu descanso tres clavos, tu alivio las 
espinas, tus vestiduras la desnudez, tu sus-
tento la hiél, y tu reposo la muerte: Unde 
te tranxit amor? adonde te trajo el amor? 
¡Quién creyera que desde el Trono de tu 
gloria, babias de bajar á la infame tierra, á 



re María se remire dentro de su anams-
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tener por trono una cruz, por compañeros ^ 
los ingratos judíos, y por adoradores á unos 
verdugos, que se burlan de tu grandeza! 
A vista de este abismo de desprecio en que 
te hayas, yo me lleno de congoja, me con-
ceptúo por la mas desgraciada de todos.-los 
t i vientes, y no puedo menos de quejarme 
de la infame criatura que te;ha arrastrado á 
tan miserable estado. Hombres ingratos, . 
¿será posible, que no os ablandéis avista de 
unas finezas tan consumadas como las de mi 
Hijo? Al ver vuestra insensibilidad, solo 
puedo deciros, que el amor para con Jesús 
me desfallece, así como el«que~éste os tiene 
le quita la vida en medio de los mayores 
tormentos. 

•REFLECSIQNES Y AFECTOS. 

Y Madre amada! ¿seré tan desgra-
c i a d o , que no me muevan á dolor 

mis culpas, viendo á mi Jesús muerto en ti-
lia cruz, con tan terribles tormentos, y todo 
por mi amor? ¿Es posible que todas las 

jastes de él, y te fuistes tras la vanidad 
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criaturas, aun las irracionales, se muestran 
agradecidas á los que les manifiestan amor 
y solo yo he de ser ingrato para mi Dios, 
que tanto me ha amado, muriendo por mí, 
y lo que es mas, esperándome con tanta pa-
ciencia, y rogándome con el perdón? ¡Que 
ignorancia! á todos amo por cualesquier bi-
en que me hacen, y solo á Jesús no he de 
corresponder con fineza ! ¡Ah! si yo soy tan 
desgraciado, que despues de conocer esta 
verdad no le amo con todo mi corazon, ya 
merezco que me trague la tierra, que me 
disipe el viento, que me consuma el fuego, 
que el agua me ahogue, y que todas las cria-
turas concurran a mi destrucción. Pero no, 
no será así, pues ya estoy resuelto á borrar 
mi ingratitud, con el arrepentimiento de 
mis culpas, mis-iniquidades, con mi llanto 
y mis crimines, con mi dolor; y pues mi Di-
os me ama, mi amor para con él, y mi con-
veision hacia Jesús, hoy ha de ser» 



5b. 

Sexta reconvención ae María 
ASantísima 

i 

J f j f ¡JO mío, ¿qué haces? ¿hasta cuando 
vivirás en el pecado? Duélete ya de 

mi, y busca á mi Hijo, aliviando sus penas 
y las mías: mueva tu corazon á compasion, 
siquiera el ver que padece por tu amor, y 
porque desea tu felicidad. ¡ Ah! si mi Hi jo 
padeciera por su propio interés, gloria ó 
magestad, pudieras ser indiferente para 
con él: ¿pero es creíble que dándote las mas 
vivas señales de lo mucho que te ama, 
no arda tu corazon en incendios de cari-
dad? Ven aca ignorante, ¿cómo has troca-
do la hermosura del cielo, por la fealdad 
de tus culpas, al Paraíso por el infierno, 
y á mi Hijo por un momentáneo deleyte? 
¿acaso has perdido la razón? Di , ciego, 
¿quién te ha trastornado el juicio? ¿es 
creíble que hayas dejado á mi Jesús , 
fuente y origen de todo bien, por Lucifer , 
que solo pre tende tu total y eterna ruina? 
!Que desatino! Dime ¿qué tacha has en-
contrado en mi Jesas? ¿por qué te ale-

jastes de él, y te fuistes tras la vanidad 
y el engaño? ¡Ah, miserable! ¿Pensa-
bas que no habia Dios, ni Juez , ni i n -
fierno? P u e s te has engañado, y lo que 
siento es, que conocerás tu error cuando 
no tenga remedio. ¿Qué cuenta darás, de-
tu mala vida? ¿qué responderás á los car-
gos que te haga mi Hijo en su re<to Tr i -
bunal, donde ya se habrá acabado el a-
mor con que ahora t e ruega, y caeras 
en manos de su justicia? ¡Ah! ¡infeliz-
criatura! ¿Es posible que de tantos be -
neficios como te ha hecho, para hacerte 
ver lo mucho que te ama, en lugar de 
sacar miel dulce de gracias y merecimi-
entos, has sacado lviel y ponzoña, con 
que te vas acercando á el abismo? ¿Di, 
alma traidora, mas pérfida que Judas, ¿por-
qué has vendido á Jesús? por un deleyte, 
por una palabra, y aun por menos; por un 
pensamiento sucio: ¿vendieras tan barato a 
un vil animal? ¡ Ah! conoce ya tu ingratitud:. 
Ténzate ya su amor, y enmienda tu vida. 
El amor todo lo vence: ¿pues como ha de 

• ser, que solo tu corozon se resista al amor 
de mi Jesús; Ea, de una vez deja el pecado*. 



pues te exhorto á ello desde el abismo d e 
penas en que me hallo: alivia mis dolores, 
pues estoy pronta á hace r t e eternamente 
feliz. 

RESPUESTA DEL PECADOR. 

J | i 1 A P R E ^ m a b i l l s i m a . afligida R e y . 
de mi alma: 7 0 no puedo menos, 

que avergonzarme de mi ingratitud, í vis-
ta del amorcon que tu J e s ú s me busca, y 
me lo ha demostrado desde el árbol de la 
cruz, donde padece por mi . Yo he sido 
el objeto de su amor, no obs tan te mis pe-
cados: ¡pues como no ha d e ser también 
mi Jesús, el blanco de mis caricias, cuan-
do el provecho es para mi! Basta de pecar: 
mi corazon solo es ya para J e sús , pues na-
die me ha amado como él: suplicadle, Rey-
na amada, que.no entre conmigo en cuenta; 
y haz que ahogue mis culpas en e lmar ber-
mejo de su Pasión. N o permitáis , que se 
pierda una alma, que tanto l e ha costado: 
quien ha hecho lo mas r;¿por q u e no hará lo 
menos? Presto, presto. M a d r e mia, alcán-

zame el perdón, que no sé si en este mis 
mo dia moriré Estoy confuso y avergon-
zado, á vista de mis abominaciones. , Da-
me, Señora, tu Santa bendición, pues si» 
no v ya veo que me quiere tragar el infierno: 
abierta miro su boca; y me imagino conde-
nado por mis muchos pecados. Madre de 
miseiicordia, haz revocar la sentencia de 
mi perdición eterna, pues desde ahora 
prometo la enmienda, y corresponder al 
a mor de mi Jesús : basta ya de serle tan in-
grato: reconcilíame á su amistad, pues és-
ta es la gracia que con eficacia os pido en 
este santo. Ejercicio. Amen. 

Meditación para el sétimo dia. 

A \ L M A mia, entra á considerarla-séH* 
y última -causa dé los Dolores de 

Mai ia, que fué por el poco fruto que su-a-
mante Hijo habla de sacar de las criaturas, 
no obstante los muchos tormentos que por 
lias habia padecido. ¡Ah! ¡que desolación 
no causó en la Señora, un contraste tan fa-
tal, como el que avasalló su espíritu nielan-



cólico, con esta tristeconsideracion! La dul-
ce María e spe raba que a vista de la Pasión 
de su Hijo, todo el mundo le aclamase y 
reconociese por su Libertador; pero á es-
cepcion de la pública confesion del Centu-
rión, 3 de la de otras pocas personas, solo 
oye resonar las blasfemias y los desprecios 
de todo el Pueb lo . Ella esperaba que la 
Sangre del Salvador, arrancase á todos los 
hombres de la esclavitud del demonio, fran-
queándoles las puer tas del cielo; pero soio 
vé á un Judas, discípulo de su Hijo, hecho 
víctima miserable de la divina Justicia, y 
que la mayor pa r te de los hombres gime 
todavía bajo la tiranía de la servidumbre. 
Ella esperaba, q u e la vista de un objeto tan 
tierno, sería el atractivo de todos los cora-
zones; pero mira que solo Juan le acom. 
paña en el Calvario, y que los demás Após-
toles y discípulos huyen escandalizados, 
¡Ah! ¡alma mía! ¿cual seria el dolor de la 
¡Señora, al ver q u e el Unigénito, que cargó 
en sus entrañas, y que alimentó con el dulce 
néctar de sus pechos, acaba de espirar por 
el bien de sus criaturas; pero que éstas h<n 
quedado siempre, por-su culpa, cadáveres 
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verlos, sín la vida de la fé, y sin el alma "de 
la caridad! Ilustrada María con las luces 
puras de su ciencia infusa, preveé, con 
la mayir angustia de su corazon, la fatal 
obstinación de la Judéa, la deplorable ce-
guedad del Gentilismo; la triste desgracia 
de tantas Naciones, que no verían la luz 
del Evangelio; la indignidad sacrilega cou-
que los cristianos tratarían á-su Hijo Sacra-
mentado por su amor; y la reprobación con-
sumada y eterna con que habían de ser co-
ronados* estos delitos: pero sobre todo, lo 
•que mas afligía su espíritu triste, era (mise-
rable pecador, que has meditado estas ver-
il ides) el conocimiento que tenia de tus 
graves culpas, y d-e la dureza de tu corazon, 
para rendir la cerviz al suave yugo ele la 
ley ¡Ah! ¡que cáliz e s t e t an amargo de an-
gustias para la Señora! Lias fecundas, ma-
dres tiernas, ella provoca aquí vuestro dolor: 
decid, si un Angel os revelase, que el últi-
mo paradero de un hijo á quien amaseis con 
ternura, habia de ser un cruel suplicio, un 
suplicio de penas, un suplicio de infamias, 
¿no se llenaría de amargura vuestro corazoR? 
/ N o desearías la muerte como la corona mas 



cólico, con esta t r i s t e consideración! La dui 

preciosa de v u e s t r a s fortunas? Pues ¿qué 
seria del sagrado eorazon de María, que a-
rnaba á los p o b r e c i l o s pecadores, con mayor 
ternura que R e b e c a á Jacob? ¡Ah! cuando 
ella ve á tantos h i j o s destinados por sus pe-
cados á los supl iceos eternos, medita su in-
famia, pondera su crueldad: ese fuego de-, 
borador, que n u n c a los consumirá; ese gu-
sano roedor, q u e n u n c a morirá;, esa priva-
ción eterna de la vis ta del Señor, que sufti-
rá el pecador, la t r aspasaron de un dolor tan 
agudo, que a v e r g ü e n z a á todos' los tormen-
tos de los Már t i r e s : ¡dolor milagroso, en 
cuya consideración, dice San Bernardino de 
Sena, que él solo, e spa rc ido entre todos los 
vivientes, los c o n d u c i r í a i la tumba! Si, al-
ma mía, tu perd ic ió n eterna seria la causa 
mayor de los D o lores de -Mar ía . Esta, 
emios dulces t r a n s p o r t e s de sus penas, ex-

: clamaría: ¡Es p o s i b l e que mis amados hijos 
los cristianos se h a n de condenar, despues 
que el Unigénito d e mis entrañas ha padeci-
do tanto, para h a c e r l o s eternamente dicho-
sos! ¿Qué mas ha podido hacer, ni pade 'er 
mi Hijo, para que n a se pierdan? Aun todáv.i 
su sangre der rama J a está pronta para lavar 
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al pecador de.sus manchas; sus clavos para 
sostenerlo; sus manos llagadas para abra-
zarlo; su costado abierto, para esconderlo; 
sus heridas para c'amar por misericordia al 

* Eterno Padre; y su muerte para restituirlo 
á la vida d e la gracia. ¡Ah! ¡mi dulce Je-
sús! no ha podido hacer mas en favor de la 
criatura, y esto mismo es, lo que llena de a-
margura su eorazon y el mío, viendo el poco 
fruto que sacamos de nuestros padecimien-
tos, principalmente en tí, alma obstinada é 
insensible, pues no obstante que la pasión, 
muerte, y méritos de mi Hijo, han estado 
todos estos dias, y aun están á tu favor, t o -
do lo desprecias, y vives gustosa en ese la-
mentable estado, que te conduce á una con-
denación eterna. ¿Quién creyera de ti, al-
ma infeliz, que habías de ser el cuchillo de 
mi dolor, y la causa de mis tormentos?^ INo 

íseas tan cruel, deja la culpa, y aprovéchate 
íde los padecimientos que por tí padece 
y s i f r e Jesús, abandona el pecado, pues de 

retro modo, yo me quejaré de tu crueldad, y 
fserá mi mayor angustia, verte perder sin re-
m e d i o , por vivir atrevidamente, hecho un e-
j iemigo declarado de mi dulce Hijo. 

i* 

t 
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cólico, con e s í a triste consideración! La dui 
66. 

REFLECS10NES Y AFECTOS, 

J L \ Y Madre mia! - no hay valor para 
W » v e r ¡a dureza ..e mi corazon: ¿quieTi 
creyera que á tal estado me hayan conduci-
do mis culpas? ¿Ha de ser inútil parami. la , 
sangre que Jesús vertió por mi bien.' jUe 
nada me han de servir sus llagas,- sus azotes, 
sus espinas, sus tormentos, y aun su misma 
mue . t r ! ¿y por qué? por un vil deleyte,por 
una vanidad, por una nada: ¡ah! ¡que dolor! 
Yo veo para mi confusion, a un Dios de con-
suelos, abandonado de todos, y entregado a 
la mas triste desolación: a un Dios Omnipo-
tente , rodeado de sos¡as, y conducido con aU 
gazára á los Tribunales: á un Dios mises 
cordioso y suave, derrivado en el suelo, p e 
la violencia de un brazo sacrilegio: a un D;x> 

os sabio, tratado como loco por -los jueces, os 

hecho el oprobio de la plebe: á un Dios saii^ 
to, castigado como reo, y herido de pies ^ 
cabeza; a un Dios de gloria, coronado de 
nominia, y espuesto ala irricion del puebl r f 

á un Dios inocente, conducido con inhuma^ 
nidad al monte del sacrificio, clavado en v¿1 
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na cruz afrentosa, y elevado entre dos la-
drones: en una palabra, yo veo á un Dios 
lleno de perfecciones, hecho la victima de 
todo cuanto el furor tiene de mas inhuma-
no y cruel: ¡y será posible que sabiendo 
que todos estos dolores los sufre Jesús 
por mi provecho, los desprecie, y haga 
inútil en mí su dolorosa Pasión y sus tor-
mentos! No, no sea asi Madre mia: mo-
ved mi corazon: yo quiero valerme de los 
superabundantes méritos de mi Jesús: és-
tos me valgan para resolver mi conver-
sión, y pues todavía me espera amante,. 
hoy ha de ser. 

RECONVENCION ULTIMA 
de María Santísima. 

.i 
Hijo mió, advierte que en e^te dia voy 

á hacerte ya, la última reconvención, pa-
*ra que doliéndote de mis Dolores, me en-
¡ tregües ese tu corazon, que tanto hace te 
i he pedido, y me has negedo. Yo te he re-

convenido para que te convirtieras, ha-
ciéndote ver todas las causas de mis angus-
tias,esto es, manifestándote la grandeza 



del sugeto qne padeció: tu vileza y mise-
ria, per la que ha suf ido tantos tormen-
tos, lo acerbo de sus padecimientos: el lu-
gar donde los sufr ió : el desamparo en que 
lo dejaron, aun sus mas amadas criaturas; 
y la causa que le obligó á éste exceso, 
que fué lo mucho que te amaba, y ama: 
ahora te he pues to también presente, que 
mi mayor t o rmen to y el de tu dulce padre, 
es,el ver el poco fruto, que de todo esto 
heñios logrado d e los pecadores: y dime 
¿quieres tú también ser una de éstas des-
graciadas almas, cuya perdición han pene-
trado nuestros corazones del mas vivo do-
lor? JNo sea p u e s así; ya que tantos se 
pierden, no seas tú del uúmeró de éstos 
infelices, que h a c e n inútil la Pasión de mi 
dulce Hijo: ¿acaso éste ha padecido para 
que tú te condenes? Que se pier.'a un 
Gentil, me es doloroso; ¿pues que ai; das 
no sentiré, si t ú , llamado' a su í g i e sh , y 
especialmente favorecido de él, caes t n 
los abismos? p h ! tu vida no merece otra 
eos?, y si no f u e r a por la paciencia de mi 
Hijo, ya serias víct ima de su furor! E a , 
alma pecadora, e s t a es la última recoa-

vención que te hago: yo te suplico, que 
no ofendas mas á tu Padre , á tu Dios, a 
mi Jesús: No me dejes ya, vuélvete a mi 
Hijo, no hagas infructuosa su pasión: yo te 
cubriré con mi manto, y seré tu abogada: 
ahora ha de ser tu conversión, pues ya no 
pienso molestarte mas con mis amorosas 
reconvenciones, que para ti quizás serán, 
como debían serlo, las ultimas que te haga 
por obstinado é infiel. 

RESPUESTA DEL PECADOR 

¡Ay! ¡Madre de mi alma! ¡qué tardo hs* 
sido en oír tus clamores! ¿cuantío he me-
recido que tú me niegues, con io mismo 
que yo tanto necesito! ¿Acaso si yo hago 
inútil la pasión de tu Hijo, 110 será para 
raí el daño? ¿No seré yo el infeliz? ¡Ay 
.señora de mi vida! solo una bondad como 
la tuya me puede rogar, siendo yo quien 
tengo ofendido k vuestro Ei jo , y el que 
debia suplicar noche y dia, para que me 
perdonase: ¿adonde se ha visto sino en 
Vos, que el ofendido ruegue, y el perjudi-
cado suplique: pero ya me doy por venci-

itnp. ue M . Doblado. 



^o; hay tenéis mi corazon Madre amada, 
Y lo que siento ahora es, no habértelo en-
tregado desde tu primera reconvención: 

ésta ingratitud: mírame ya co-
mo a tu Mijo; hagamos las paces; seamos 
amigos; reconcilíame con mi dulce Jesús, 
y V os, no os afligaismas: tenga yo el con 
suelo de que cese tu llanto, cuando veas 
como se ha aprovechado en mi duro cora 
zon, la pación dolorosa de tu amable Hno . 
i o propongo muy deveras la enmienda," y 

no oíendeiie jamas mediante sus diví-
nos auxilios: abrazame; ponme á los pies 
de mi Jesús, pues solo éste vivirá des-
de hoy en mi alma, y el mundo morirá pa-
ra mi voluntad: haced firme ésta resolución 
pues este es el fruto que quiero sacar 
de estas meditaciones, como gracia que en 
ellas especialmente te he pedido. Amen. 

5 
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BE N. SR. JESUCRISTO. 
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CONFERENCIA DECIMASEXTÁ. 
, ' . . f> ] • . / f í ,. 

M , T R I B U N A L D E P I L A T O S , Y L A 
R E V E L A C I O N D E L R E I N O D E L 

M E S I A S . 

Mtíterum reges terrae, et prin-
cipes cohvenernnt ih nnum adver-
sus Dominum et adversus Chris-

• iutn ejns.... Qui habitat in cae-
• lis irridebit eos.... Ego autem 

constitutns sum Rex ab eo super 
Sion, montem sanctnm ejns, prae-
dicans praccepUnn. 

L e s reyes de la t i e r r a se le-
y a n t a r o n , los p r inc ipes se col iga-
ron c o n t r a el S e ñ o í y con t ra su 
C r i s t o . . . . E l que hab i t a en los 
cielos se b u r l a r á de e l l o s . . . . 
M a s yo he sido por él es tablecí 
do rey sobre Sion, su monte san-
to, y en él -publ icaré su decre to . 

( P s . 2.) 

E l i n u n d o re l ig ioso , c u a n d o v ino el q u e 
d e b i á s a n t i f i c a r l o , e s t aba d i v i d i d o en ¿ o s 
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grandes familias, en dos grandes pue-
blos: el pueblo judío y el pueblo gentil.. 
El Sanhedñn, residente en Jírusálen y 
presidido por el soberano pontífice, cabe-
za de la religión del verdadero Dios, re-
presentaba el pueblo judío. El pueblo 
gentil estaba representado por el sena-
do residente en Roma, y presidido por 
el emperador que reunía la soberanía re-
ligiosa á la soberanía política, y era a -
simismo, bajo el título de soberano pon-
tífice, la cabeza de la idolatría. 

Mas como el Redentor debia ser in-
molado por los dos pueblos, era nece-
sario que los dos pueblos concurriesen u-
nidos á su sacrificio.. Ved aquí por qué-
la sinagoga y el imperio, Caifas y Pila-
tos, César y Herodes, los judíos y Ios-
gentiles tomaron parte en la muerte de 
Jesús. David habia anunciado este gran-
de acontecimiento en términos muy da-
ros cuando dijo: Los reyes de la tier-
ra y los príncipes de los sacerdotes se co-
ligaron como un solo hombre, y con u-
na horrorosa unidad de odio y de injus-
ticia se levantaron contra el Señor y con-
tra el Mesías su enviado: Astiterum re-
ges terrea, et principes convenerunt in-
tmum adversus Dominum et adversus< 

m-islum ej'us., Pero el mismo profeta 
habia anunciado igualmente que el Señor 
se burlaría de esta impía conspiración de 
los hombres: Qui habitat in ccehs im-
debit eos;- y que el Mesías, por lo mis-
mo que todos le condenarían, se haría el 
verdadero rey de todos y reinaría sobre 
el santo monte déla nueva Sion, su Igle-
sia, para publicar á todos el gran pre-
cepto de Dios, la verdadera religión y 
la verdadera ley de Dios: Ego autem 
constituías sum Rex ab eo super bion, 
montem sanctum ejits, preedicans prx-
ceptum. . . , 

Pues bien, esta profecía principio a 
cumplirse cuando el Sanhedrin, despues 
de haber condenado á muerte al Mesías, 
lo citó ante el tribunal de Pilatos, go-
bernador romano y representante del t e -
sar para que él lo condenase a su vez: 
y lo hiciese crucificar. Mas Dios se b u r -
ló de la perfidia del uno y del otro; por* 
que él se sirvió de esta ocasion para har 
cer reconocer la dignidad real de su M e -
sías y anunciar al mundo por él su r e -
ligión santa. 

Tal es el gran misterio que vamos a 
expliear, es decir, Jesucristo puesto por 
lbs judíos en manos de Pilatos, y reve> 



Haíijáo ante el mismo Pilatos su sobera-
nía y su ley. Nosotros comprenderemos 
eri él cuan importante es observar esta 
ley, para tener la gloria de pertenecer 
al reino celestial. Principiemos. 

PRIMERA PARTE. 

De todas las pasiones humanas, éío-
dio y la envidia son las que ciegan más 
el espíritu* las que ejercen sobre el co-
razón el dominio mas violentò, é impe-
len al hombre á hollar su propia digni-
dad y a desconcer lo que sé debe á 11 
mismo. Ved esa turba furiosa alrede-
dor del pretorio; ¿eréis por ventura que 
se compone tan solo de gentes pertene-
cientes al pueblo bajo? No; en medio 
de ella se halla el consejo supremo de 
la nación, tal como se encontraba réti-
nido en la casa de Caifas; se encuentran 

; los t príncipes de los sacerdotes, los. sé-

tenta senadores, los fariseos y los doc-
tores de la ley que, como observan Ib^ 
evangelistas, se habían trasladado en cuer-
po, con el gran sacerdote á su cabeza, 
al pa'acio de Pilatos (1). Todos estos 
hombres están dominados por un odio 
cruel que los ciega, los subyuga y los 
trasporta; y por consiguiente, asi como 
no se ruborizaron de representar el pa-
pel de esbirros en el huerto de las Q-
livag, tampoco se avergüenzan ahora, e-
sos personajes tan respetables y tan gra> 
ves, de convertirse en verdugos y acu-
sadores de Jesús para hacerle morir. 

En aquella época dice san Jerónimo, 
se habia introducido entre ios judíos la 
costumbre de atar fuertemente al acusado 
contra quien se quería provocar una sen-
tencia de muerte, y presentarlo en este 
estado al presidente. Por esta razón el 
Evangelista tiene cuidado de referir es-
ta circunstancia. Ellos ligaron á. Jesús, 
fo llevaron y lo entregaron á Pilatos (2J. 

(1) Et surgens omnis multitudo eornm. (Luc.) 
Summi Sacerdotes cum Senioribus Scribis et uni-
verso concito; (Marc . ) adducunt Jesum á Cáiptia 
in Praetorium. [Joan.) 

(2) Vincientes Jesum duxerunt a$ P i ^ t u m , 
{Marc.) Habebant enim hunc morem, ut guem mor-
ti ádjudicasserit, ligatum judici tradérent, (In Ma t tk . 



(1) Vinçtum Jesum Pilato traduitf, ut, ex hoc, 
reus mortis et venia indignus credatur. (ira Mat'th.) 
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Al cargar así de cadenas al Salvador-, oh 
serva Emiseno, quisieron prevenir contra 
él el espíritu del juez, y darle todas las 
apariencias de un hombre que habia me-
recido mil veGes la muerte, y por con-
siguiente indigno de conmiseración y de 
perdón (1). 

Ellos no quisieron liar su preso á una 
diputación elegida de entre ellos, ni al 
jefe de la cárcel; sino que los sacerdo-
tes y los ancianas del pueblo quisieron 
acompañarle en corporacion, á fin de o-
bligar con este aparato, dice san León, 
al magistrado de Roma, Su objeto era 
el de hacerle conocer que al venir á so-
licitar unidos la muerte de aquel hom-
bre, no hacían otra cosa que obedecer 
al voto de todo el pueblo de que eran 
representantes; ellos querían obligar á Pi-
latos á renunciar á todo exájnen respec-
to á un acusado á quien el consejo su-
premo y la VQZ pública de su propia na-
ción habían ya juzgado digno de muer-
te; en una palabra, ellos querían impo-
ner al juez con esta multitud de testi-
monios importantes, á fin de que ni aun 

— y — 
•siquiera pensase en absolverle (1). 

Los romanos, hechos dueños de la J14-
dea, habían quitado, como observa san-
to Tomás, al consejo supremo de la na-
ción el derecho soberano de condenar á 
la pena de muerte (2). Mas al despojar 
al Sanhedrin de les judíos del derecho 
de hacer morir á los culpables, íes ha-
bían dejado sin embargo el de juzgarles 
según sus leyes, con la reserva expresa 
de que el presidente romano debía con-
firmar la sentencia para que pudiese ser 
ejecutada. ¿Por qué, pues, lo§ sacer-
dotes y los ancianos que habían juzga-
do ya y condenado á muerte como blas-
femo á Jesús de Nazaret, no se conten-
tan con solicitar de Pilatos la confirma-
ción de su sentencia? ¿Por qué le pre-
sentan el pretendido criminal cargado de 
cadenas, le llevan la causa original, y 
quieren que él mismo proceda á un nue-
vo juicio y condene á Jesús según las 
leyes romanas? Los judíos hicieron to-
do esto por diversas razones que los Pa-

(1) Ut inter tot paerjudicia, quero orones vellent 
perire, non auderet Pilatus absolvere. (Serm. VIII. 
de Fass.) 

£2) Per romanos, quibus erant subjecti, evat eis 
potestas occidendi interdicta, (3. <7. 47. o. 4.) 
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ares y los intérpretes han tenido c u i -
dado de indicar. 

Esto lo hicieron en primer logar, di 
ce san León, para salvar su reputación 
para con el pueblo., admirador de Jesu-
cristo. Porque mostrándole que no eran 
ellos los que condenaban á Jesús, sino 
que era condenado por el tribunal de 
Pilatos, no como un mal judío, sino co-
mo un ciudadano sedicioso, podrian ha-
cer creer al pueblo con facilidad que 
ellos no habían tomado parte alguna en 
su sentencia de condenación, mientras 
que, si no era realmente obra exclusiva 
de sus manos, e r a obra de los dardos á-
eerados de sus lenguas (í) . 

Esto fué en segundo lugar, observa 
san Juan Crisóstomo, por que ellos querían 
hacer morir á Jesús, mas bien que co-
mo culpable de crímenes contra la reli-
gión, como convencido de crímenes po-
líticos, como un sedicioso, un rebelde, un 
perturbador de ] a tranquilidad pública. 
Pues bien, Pilatos era el único juez 
competente para pronunciar una sen-

i l ) Hoc coñsilio r em gerebant, ut ab actione 
sceleris su i v i d e r e n t u r immunes, substrahentes ope-
ra nianuum, et e x e r e e n t e s tela linguarum, (Serví, 
v l de Pass.) 
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Cencía en esta materia (1). 

-Finalmente lo hicieron así, dice l e o 
filacto, porque no hastaba al odio de los 
judíos que el Salvador muriese, sino que 
exigía que sufriese la muerte de los es-
clavos y de los hombres convencidos de 
los crímenes mas atroces, que era la muer-
te de cruz, á fin de que el oprobio de 
de su suplicio empañase para siempre la 
reputación de su persona y destruyese 
enteramente la creencia en que muchos 
estaban de que era el verdadero Me-
sías (2). Y como las leyes judaicas no 
admitían el suplicio de la cruz, que so-
lo estaba adoptado en la Judea cuando 
se aplicaban las leyes romanas, quisieron 
que la causa del Nazareno se sometie-
se al juicio del magistrado romano, que 
era el único que podía imponerle esta 
pena. El evangelista mismo hace esta ob-
servación importante cuando dice que los 
judíos rehusaron juzgar al Señor según sus 
leyes, y lo entregaron á Pilatos, para 
^}ue se cumpliese la predicción del mis-

(1) Volebant eum occidi non tantum ut trans 
gresborem legis, sed tamquam publicum hostem, 
•quia regem se fecerat. (Horn. 82. in Joan.) 

(2) Pessimo enim genere mortis occidere in-
ffiocentem hoc est crucifigece desiderant. [in Juan:} 
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mo Jesucristo relativa á muerte de cruz 
que había elegido (1). En efecto este 
divino Salvador había dicho terminante-
mente á sus dieípulos algunos días antes: 
Ved aquí que vamos á Jerusalen, donde 
yo seré entregado á los gentiles para ser 
crucificado (2). 

¡Oh judíos tan insensatos como pér-
fidos! exclama en este lugar Teofilacto. 
Al entregar á Jesús en manos de Pila-
tos para que sea crucificado, no teneis 
otro objeto que el de saciar vuestro odio 
contra el Mesías, y sin embargo ciegos 
como sois, no hacéis otra cosa que ser-
vir à su amor para con los hombres. 
Vosotros reunís todos vuestros esfuerzos 
para hacerle morir en ta cruz, pero no 
hacéis mas que cooperar al cumplimiento 
de sus designios y de sus predicciones, 
'y proporcionarle el género de muerte 
que él mismo ha elegido independiente-
mente de vuestra criminal volutad (3). 
Así pues, los pensamientos que oCupan 

(1) U t sermo Jesu implere tur quem (lixit: sig-
trificans qua morte esse t moriturus. (Joan. ) 

(2) 'Ecce ascendimus Jerosolymam: e t t raden t fi-
lium hominis gentifrusad crucifigendum. {Matth, 20) 

(-3) -Judaei de m o r t e tu rp i s s ima cogitabant; sed ä 
Domino iis non intel l igentikis , e l ec t ae ra t . ( / « Joan) 
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vuestra imaginación son vanos, el odio 
que os agita es impotante, y Dios, el Me-
sías contra qnien conspiráis de acuerdo 
con los gentiles, ?e baria de vuestro fu-
ror: Asiiíerunt reges /erren, et principes 
convenerunt vi ummi adversus Dominum 
et adversus Christrtm ejns . . . Qui ha-
bitat in ceriis irridebit eos. 

El Evangelista advierte ní-imismo que 
los magistrados judíos que llevaron á Je 
sus hasta el pretorio, le dejaron en la 
puerta: ellos no pasaron del umbral, ale-
gando que no querían contaminarse en-
trando en la casa de un infiel, sino con-
servarse puros para poder comer las víc-
tima« que se inmolaban por espacio de sie 
te días durante la pascua ( I ) . ¡Oh refi 
namiento de malicia! ¡oh detestable hi -
pocresía! Ellos temen, dice san Agus-
tín, contraer una impureza legal entrando 
en la casa de un pagano, y no temen ha-
cerse criminales yendo á solicitar la muer-
te de su hermano, la muerte del justo (-2). 

Entre tanto Pilatos, aunque juez, ma-
nifiesta menos orgullo y mas moderación 

(1) Ut non contaminarentur; sed ut comederent 
Pasca. {Joan.) 

(2) T imébant con taminan p rac iono; et fratr is 
sui sanguine non t imebant. {Tract. in Joan.) 
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que estos impíos acusadores El perdo 
na á su escrupulosa superstición la ofen-
sa que ellos le hacen mirando como impu-
ro el santuario de la justicia, y presen-
tándose en la puerta del pretorio, les di-
ce á les magistrados judíos: Hombres gra-
ves, c ¡mo pareCeis serlo, vosotros no ha-
béis procedido ciertamente á la prisión 
de este hombre con un aparato tan im-
ponente, ni habéis venido aquí para so-
licitar de mí su c udenaciori, sin ha-
berle reconocido culpable y convicto de 
grandes crímenes. ¿Cuáles son, pues, c-
sos crimines? Yo no dudo en manera 
alguna <le vuestra integridad, pero ne-
cesito reconoce idos para las formalida-
des de] procedo (1) 

¡Qué conducta tan admirable! dice san 
Ciiilo. ¡Pilatos, ese magistrado pagano, 
muestra mas justicia que los magistrados 
judíos, adoradores del verdadero Dios! 
¡Los hombres del inundo son muchas ve-
ces mas justos que los mismos sacerdo-
tes; los musulmanes son mas equitativos 
que muchos cristianos! Pilatos en <?sta 

(1) Exivi t ergo Pilatus ad eos foras, ct dixit: 
,;Q'uam accusatinem affertis adversas hominen 
feiunc? {Joan.) 
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crrcuRStancia, verdadero modelo de jue -
ces íntegros, n© quiere proceder á cié 
gas, no quiere condenar por simples pie 
venciones, sino por hechos positivos. 
Antes de pronunciar su sentencia qiúe 
re conocer el proceso; él quiere juz 
gar, mas no oprimir, quiere aplicar la 
ley, pero no servir á las pasiones de 
otros. {In Joan.) Así es que, por muy 
íntegros, por muy recomendables que se 
quieran suponer los judíos, desde el mo 
mentó en que Pilatos los ve llegar ere 
tumulto para reclamar la condenación á 
muerte de Jesús, no ve en ellos una 
corporacion de magistrados, no los mi 
ra mas que como una turba de acusa 
dores, que no tienen otro derecho que 
el de hacer examinar sus testimonios, 
y verlos discutidos con tanta mas es-
crupulosidad cuanto que ellos mismos son 
los acusadores, tanto mas sospechosos? 
euanto es mayor su poder. Su autori-
dad no le intimida; su número no !e pie 
viene; su carácter sagrado no le con-
mueve. Al dirigirle, pue?? la pregante 
de que he hablado, parece que les di-
ee: El acusado está presente, muy bien» 
mas ¿cuáles son los capítulos de acusa-
ción? ¿cuáles- son los crímenes? Yo quitr-
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ro pruebas y no gr i tos , quiero eches y 
no palabras Quam accusationem offer-
íis a'h'enus hominem huac? 

Los judíos, observa san Cirilo, no es-
peraban tal pregunta:, tíiios se lisonjea-
ban de que Pí aos, contentándose con 
ver en su presencia á todo el cuerpo 
de representantes d e la nación, conde-
naría a muerte ai Salvador sin examen 
alguno, y se haiia el cómplice ciego de 
su furor y el ministro ue su crueldad (1). 

Esta pregunta imprevista los descon-
cierta y ios confunde. Ocultando bajo 
el manto de un orgullo afectado su en* 
gaño y su sorpresa, responden: '-Si es. 
te hombre no fuese i n malheuhor, co-
nocido públicamente por t i, no lo Hu-
biéramos traído nosotros en persona á 
vuestro tribunal: Si non esset hic ma 
le factor, non tibí trciciidnsemus eum 
(Joan ) ¡Oh cielos estremeceos de hor 
ror! Aquel cuya v ida ha sido una se 
ríe continua de gracias y bendiciones, 
aquel que todo lo h izo bien (2). y que 
cifraba sus delicias e-a sembrar á su pa 

(1) Petunt à Pilato u t , judaicam cm deli tate m 
3m ita tus, sum msaiiiae deserv ia t . (In Joan.) 

(2) Bene omnia fccit. ( Marc. 7.) 
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lo los beneficios, es tratado de malhe-
chor por los mas criminales de entre 
los hombres. Y sin embargo él sufre 
todo esto con una paciencia inalterable, 
y guarda el mas profundo silencio. ¡Oh 
hombre, tan propenso á irritarte por la 
mas leve injuria; antes de abrir tu co-
razon al odio y abandonarte á la ven-
ganza, ah acuérdate que el Hijo de Dios 
fué tratado de malhechor, para atraer 
sobre tí el perdón de tus malas obras! 
Y vosotras almas cristianas, almas justas, 
acordaos también de la horrible afrenta 
que vuestro Dios y vuestro Salvador su-
fre por vuestro amor, y consolaos, re-
gocijaos de sufrir los insultos de los mun-
danos por el amor de Jesús. 

Sin embargo, Pilatos, con el buen sen-
tido que distingue á un romano, estu-
vo muy lejos de contentarse con una 
respuesta que nada probaba, por lo mis-
mo que afirmaba demasiado. El dedujo 
por el contrario de esta respuesta y del 
celo extraordinario de los acusadores, que 
su acusación carecía de pruebas y de fun-
damento; que no era tanto el celo de 
la justicia como el interés de las pasio-
nes lo que les movia á obrar, y que 
habían ido al pretorio, apelando el bra-
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2o del pretor y no á su examen, invo-
cando su espada y no su juicio. El coro-
prendió, en una palabra , que le querían 
hacer juez de una causa presentada ba-
jo un aspecto falso; que querian hacer 
de él el verdugo d e un inocente ( i ) . 
Pilatos pues, juzgó? dice san Juan Cri-
sóstomo, que una pretensión tal era ab-
surda é intolerable ( 2 ) . 

A pesar de esto, s i n dejar adivinar su 
pensamiento, y fingiendo no tener duda 
alguna acerca de la legalidad de los ju-
díos, responde á su insolente réplica con 
una moderación y u n a prudencia admi-
rable diciéndoles; " E l no ha apelado á 
mi tribunal, lleváosle, pues, y juzgadle 
según vuestra ley. Vosotros que cono-
céis sus crímenes, podré is aplicarle la pe-
na que merezca en justicia, sin perjui-
cio de mi aprobación para la ejecución de 
la sentencia: Acápite eum vos, et secun-
dum legem vestram jiiiicate eum " (Joan.) 

Los judíos, que querian á toda costa 

(1) Expectaverant praesidem magis executo-
rem saevitiae quam arbitruai causae. (Serm. VIII. 
de Pass.) • 

(2) Absurdum arbitrates est judicium eos prae-
sumere, et sibi executionem permitti. (Horn. S3,-
in Joan.) < 
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ia muerte del Salvador, y que por los' 
motivos que ya he indicado no querian 
que se dijese que eran ellos los que le 
habían condenado, responden afectando u~ 
na gran delicadeza: < E1 crimen de que se 
trata lleva consigo la pena de muerte 
en cruz; esta pena está escrita eñ las le-
yes romanas; por consiguiente no es á noso-
tros á quién corresponde aplicarla: Nobk 
nonlicet interjicere quemquam/" (Joan.) 

Obligados sin embargo, en vista de ia fir-
meza de Pilatos, á precisar sus acusa-
ciones contra el Salvador, pasan en si-
lencio con una astucia -calculada, dice 
san Juan €risóstomo, el pretendido cri-
men de blasfemia de que en el seno de 
su asamblea le habian declarado ya cul -
pable. y por lo mismo digno de muer-
te. Ellos conocian que Pilatos, juez idó-
latra, no daría importancia al crimen dé 
blasfemia contra la divinidad de los ju-
díos, y por lo mismo formulan lo me-
jor que pueden tres capítulos de acu-
sación en materia de política, la única 
que podia llamar la atención y exitar 
el interés del representante del César (1). -
(1) Quia sciebant Pilatum nullam curam legiuni 

facientem, ád publicas acusationés rem deducunt. 
{fíotn, 82. in Joan.) 
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Ellos le dicen: Nosotros tenemos prue-
bas irrecusables de que este hombre siem-
bra la discordia ent re el pueblo; que 
prohibe que se pagen al emperador los 
tributos que le son debidos, y que va 
publicando por todas partes que él e$ 
el Mesías y el r e y de los judíos: Huno, 
invenimus subertentem. gentem nostram, 
et prohibentem tributa dore Cdesari, et 
dicentem se Christum regem esse 

Nada había mas falso que estas acu-
saciones. La vida entera y el carácter 
dulce y humilde del Salvador eran una 
refutación solemne de ellas. Pero Da-
da habia tampoco mas capaz por su 
gravedad de exitar el zelo de un hom-
bre de estado, supuesto que se trataba 
del crimen de lesa magestad, acusando 
á Jesús de haber aspirado á la sobera-
nía. Mas Pilatos, por una disposición es-
pecial de Dios que quería hacer desa-
parecer hasta la sombra de estas acu-
saciones para no oscurecer la inocencia 
de su divino Hijo, no les dió fe alguna. 
El conoció por el contrario que esta» 
imputaciones no presentaban mas prue-
ba que el carácter y la multitud de los 
grandes sacerdotes, hechos á la vez a-
cusádores y testigos, después de haber 

querido erigirse en jueces; y en este con-
cepto comprendió al momento de la ma-
nera mas evidente, dice el Evangelio, que 
en e-tas acusaciones habia mas de odio 
y mala fe de parte de los acusadores, 
que de culpabilidad en el acusado (1). 
Mas para hac^r ver que no permanecía 
pasivo en un negocio que se presentaba 
con un aspecto tan grave- dejando á los 
judíos agitarse en tumulto fuera del pre-
torio, entra en la sala donde habia he-
cho colocar al Salvador, cuando ios ju-
díos lo habían puesto en sus manos, y 
le hace comparecer en su presencia (2). 
Jesús, cargado como estaba de ligaduras, 
se presenta en el tribunal de Pilatos en 
la actitud de un criminal. El Evange 
lista parece que se sorprende al referir 
esta circunstancia (3). ¡Oh! ¡cuan sig-
nificativas son estas palabras! exclama 0 -
rígenes. ¡Jesús en pié delante de Pila-
tos! ¡qué humillación! ¡qué abatimiento 
para ei Hijo de Dios, constituido por sú 
Padre juez de vivos y muertos, verse pre-

(1) Sciebat (Pilatus) quia per invidiam tradidis-
sent eum summi Sacerdotes. (Marc.) 

(2) Introivit in praetorium Pilatus, et vocavit 
Jesum (Joan.) 

(3) Jesus autem stetit ante Praesidem. (Martth. y 
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•sentado así en el tribunal de los hom-
bres, y verse obligado á permanecer ea 
pié como un gran criminal esperando su 
sentencia, pronunciada por un magis-
trado idólatra (1)! 

Pilatos á pesar de todo declara no ha-
cer aprecio de los dos primeros capí-
tulos de acusación presentados por los 
judíos contra el Salvador, porque sabia 
por experiencia que ninguna acusación 
de este género habia sido presentada ja-
más en su tribunal contra Jesucristo. 
El se limita únicamente el tercer capi-
tulo, es decir á sus pretensiones de ser 
rey. Sin embargo, no da á conocer i 
Jesús que esta era la queja principal 
que les judíos, fuera del pretorio, te -
nían contra él, y esto á fin de que se 
explicase con mas libertad El le pre-
gunta simplemente, mas bien con el á-
cento de un amigo que conversa, que 
con la severidad de un juez que inter-
roga, y como movido de su propia cu-
riosidad^ "¿Eres tú el rey de los ju -
díos? Tu es rex judceorwn? (Joan,) 

(1) Judex totius creaturae constitutus á Pa-
t?e, vide quantum se humiliat, ut acquiescefet 
a tare ante Judiccm terrae Judaeae. (TracL 25 

— 2 3 — 
Mas, ¡qué puede la prudencia huma 

na contra la sabiduría divina! Pilatos 
pretende con esta sencilla pregunta pe 
netrar mejor los pensamientos del Se 
ñor, y Jesús le hace una pregunta que 
obliga á Pilatos á manifestar los suyos. 
Porque ella prueba que ha leido ei co-
razon de Pilatos, y que ha conccido lo 
que los judíos habían alegado en su au-
sencia contra su persona. "¿Es verda 
deramente como hombre, ó como ami^o 
como procuráis saber, ¡oh Pilatos! si j o 
soy rey? ó me preguntáis mas bien co-
mo juez, porque mi soberanía os ha sí-
do presentada por los judíos como un 
capítulo de acusación (1)?" dándole á 
entender de este modo, dice san Cirilo, 
que nada se oculta á Jesucristo (2). 
El gobernador se queda estupefacto al 
ver que su pensamiento es adivinado por 
Jesucristo, y le confiesa con cierto era 
barazo que como juez le ha hecho efec-
tivamente esta pregunta, porque ella se 
refiere al crimen de que los judíos le 
habían acusado. Pilatos, pues, responde 

(1 A temetipso hoc dicis, an allii tibi dixseiunt 
de me? {Joan.) 

(?) Haec autem dixit subostendens niliH esse 
oecultum, {In Joan.) 



— — 

con una especie de cólera mezclada de 
compasión: "Yo no soy judío, como sa-
bes, y tengo á mucha honra el no Ser-
lo Los mismos de tu nación, los jefes 
de tu religión son hs que te han acu-
sado de ambicionar sabiduría, y me 
han remitido el juicio de esta causa. Yo 
deseo saber cómo has podido dar moti 
vo para semejante imputación. ¿Eres ó 
no eres efectivamente el rey de los ju-
díos? ¿Y en qué sentido pretendes ser 
reyr Aunquid ego Judxus sum? Gens 
tua et pon ti fices tradiderum te mihi: quid 

fecisti?» (Joan.) * 
Desde el momento en que Pilatos de-

clara que no pregunta como hombre lle-
vado de curiosidad, sino como magistra-
do revestido de autoridad pública, el 
Hijo de Dios no se niega á responder: 
Respondit Jesús; y d e una manera cla-
ra, precisa y que n o deja duda acerca 
del sentido de sus palabras, manifiesta 
y revela al universo el gran misterio de 
su soberanía. ¡Cuan hermoso es ver á 
nuestro divino maestro trasformar todos 
los lugares y todas las circunstancias de 
sus ignominias en o t r a s tantas escuelas 
donde explica los oráculos de su sabi-
duría y desde donde gobierna al mundo! 
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¡Cuan hermoso es oirle hablar como Dios 
en el tiempo mismo en que está cubier-
to de humillaciones como criminal! Ved 
aquí en efecto lo que dice; " M i reino 
no es de este mundo. Si mi reino fuera 
de este mundo, mis vasallos sin duda pe-
learían para que yo no fuese entregado 
en manos de los judíos; mas ahora mi 
reino no es de aquí (1) . " 

Con estas palabras quiso decir, según 
el abad Ruperto; "S í , yo soy efectiva-
mente rey, mas de un reino que en na-
da se parece á los imperios de la tier-
ra, cuya fuerza la constituye la exten-
sión del territorio y la multitud y bra-
vura de sus ejércitos. El mió no t ie -
ne necesidad alguna de estos medios pa-
ra subsistir. Por esta razón, ¡oh Pila-
tos! me veis ahora en vuestra presencia, 
solo, sin defensa alguna exterior, sin e-
se aparato fastuoso, sin esa grandeza que 
los demás reyes ostentan de ordinario 
cuando se presentan en público (2). 

(1) Regnum meum non est de hoc mundo. Si de 
hnc mundo esset regnum meum ministri mei decer-
tarent utique ut non t raderer Judaeis, Nunc autem 
regum meum non est h inc . (Toara») 

(2) Regnum meum non est de hoc mundo. Id est: 
non de magnitudine civitatum, non de multitudine 
e t fortitudine militum. ( I n Joan.) 
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. . J"1 reino fuese de este mund<^ 

mis ministros y mis vasallos serian tam-
bién de este mundo; ellos volarían á mfe 
de tensa; ellos no me dejarían á merced 

odio de los' judíos; éllos 110 sufrirían 
T l e . y° fuese tratado como veis que lo 
soy. m ex fiQC mundo esset regnurh 
meum, ministri mei ubique desertarent 
ut non traderer Judceis. Pero tal es el 
ca|'.a,cf:er mi soberanía que no es com-
patible con el estado á que me veo rb 
ducido en este momento: ella puede su-
frir mi opresión, mi ignominia y mi 
muerte sin perder nada de su estabi-
lidad ni de su gloria, porque no tenien* 

t V H p n n C Í P i o n i s u r a z o n 611 l a ^ u ñ -
ad de ios hombres, ninguna necesidad 

tiene de la fuerza de los hombres para 
sostenerse: JYunc autem regnum meum 
non est fuñe.» 

¡Oh palabras admirables! ¡olí misterio 
sublime! ¡oh sabiduría divina de nues-
tro Salvador y maestro! ¡oh doctrina 
verdaderamente celestial que solo el Hi-
jo ele Dios podia revelar y enseñar á 
los hombres! Con esta sencilla y corta 
respuesta hace conocer el Redentor que 
es verdaderamente rey, pero rey llaraa, 

0 P o r s u P a d r e á reinar, no sobre tal 

'ó«cual reino, no sobre tal ó cual pueblo, 
sino sobre, todas las, naciones, sobre el 
monte santo de Sion, _ sobre la Iglesia 
universal que debia extenderse, á todos 
los. tiempos y á todos los lugares: Ego 
autem consíitus. surn ab w super Sion 
moxitem, sanctwn ejus.' Con esta respues-
ta ha destruido de ,un solo - golpe la fal-
sa idea que los judíos habían formado 
del reino del. Mesías, En estas pocas 
palabras nos ha dado la clave de la Es-
critura Sagrada; él ha explicado todas 
las profecías; ha manifestado él verdade-
ro espíritu de la nueva; alianza.; nos ha 
dicho que el reino de Jesucristo 110 es 
político ni temporal, sino espiritual y di-
vino; que se establece en los corazones 
por la fuerza de la. gracia, se extiende 
por das armas de Ja paciencia y pros-
pera por el menosprecio de las cosas 
terrenas; que nada promete de cuanto la 
concupisencia . mundana persigue, sin desr 
•canso, sino que invita por medio dejas 
humillaciones, atrae con la cruz y r e -
compensa con ,el martirio; que este rei-
no no tiene relación con el mundo pre-
sente sino para inspirar desprecio á él, 
y que descendió del cielo sin otro ob-
jeto que el de hacer felices eternamer-
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te en el cielo á sus subditos: Regnum 
meum non est de hoc mundo. 

Mas ved aquí otra instrucción no me-
nos provechosa encerrada en estas mis-
mas plabras: "S i el reino d e Jesucris-
to, dice san Agustín, no es d e este mun-
do, no puede componerse de ciudadanos 
ni de súbditos de este mundo; no pue 
de formarse sino de aquellos que creen 
en Jesucristo, que participan d e su espíritu 
é imitan sus ejemplos; de aquellos á quie-
nes el mismo Salvador ha dicho en o--
tro lugar: Vosotros no sois d e este mun-
do, así como yo tampoco lo soy; de a -
quellos en fin que se encuentran en me-
dio del mundo, pero que sin embargo no 
no pertenecen al mundo (1) ? 7 

¡Cuan desgraciados sois p o r una con-
secuencia necesaria pero terr ible de es-
ta verdad, exclama san Cipriano, cuan 
desgraciados sois vosotros los que, llenos 
del espíritu del mundo, esclavos de las 
máximas, de las ideas, de las costumbres, 
de las preocupaciones y de los caprichos 
del mundo, preferís el amor del mundo 
al amor de Dios, y no sois cristianos si-

(1) Quit est regnum ejus? N i s i crecientes in 
eum, quibus dicit: De hoc m u n d o n o n estis, sicut 
et ego non sum de hoc mundo. ( Trruct. in Joan.) 
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no para deshonrar el cristianismo! ¡A\! 
yo siento decíroslo, y sin embargo es ne 
Cesario que os lo diga claramente: vo-
sotros no sois de Dios, ni Dios se digna 
venir á habitar en vosotros; por esta ra-
zón vosotros no perteneceis bajo ningún 
aspecto al reino de Jesucristo en la tier 
ra, y si no os reformáis podéis estar cier-
tos, desgraciados, de que no tendreis par-
te alguna en su reino de los cielos (1 ). 
Mas no; haced que no sea así, ¡Dios mio! 
Que ninguno de este auditorio sea ex-
cluido del reino celestial. Estableced en 
este momento en nuestros corazones el 
reino de vuestra gracia, que forme de no-
sotros vasallos sumisos y fieles á fio de 
que podamos todos entrar en el reino de 
vuestra gloria: Adveniat regnum tuum. 

Es claro que al hablar el Salvador á 
Pilatos de un reino propio, de un reino 
nuevo y exclusivamente suyo, se atribuía 
el título y la cualidad de rey. Pilatos 
por consiguiente le replicó: "¿Es cier-
to pues que tú eres rey (2)?" Y Jesus 

m Dicit regnum suum de hoc mundo non esse, 
quia in his, qui amorem mundi Dei amor, praepo-
nunt non dignatur Divinitas mansionem tacere. 
(Semi, de Jesum. et Tent.) 

(2) Dixit itaque et Pilatus; ergo r e x es tu. 
(Joan.) 
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responde con modestia; "Vos lo habéis 
dicho; yo S'.y verdaderamente rey: T\i 
dicis, quiu rex mm ego." En, seguida 
dando mas fuerza á su voz y á sus pala-
bras continúa diciendo á Pihtos, y á no-
-s.-tros en la persona del gobernador: "Yo 
he venido ai mundo para dar testimo-
nio de la verdad, y todo el que perte^-
nece á la verdad escucha con docilidad 
mi voz, la conoce y la -cumple: Ege 
in hoc natus sum, et ad hoc veni in mun-
dum, ut testimonium per hibeam veñT 
iati: omnis, quia -est ex veritaíe audit 
vocem meam. ¡Oh nueva y preciosa lec-
ción! ji-h palabras sublimes! ¡Ellas contie-
nen toda la religión! ¡Ellas solas bastarían 
para pr-obarnos, que Jesucristo es Dios, 
porque ninguno en la actitud de acusa-
do y de criminal en que se hallaba Je-
sucristo delante de Pilatos, hubiera po-
dido pensar ni expresarse de este modo! 

Admiremos aquí en primer lugar, con 
san Juan Crisóstomo, el modo con que 
Jesucristo responde á Pilatos, tan dife-
rente . del que usó con Caifas. , Al prín-
cipe de ios sacerdotes que fe "hace esta 
pregunta: "¿Eres tú el Hijo de Dios?" 
responde con un tono severo y amenaza-
dor: "Sí , yo soy el hijo de Dios:" y 
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añade; "Y yo seré vuestro j u e z " A 
latos, que le pregunta: "¿Eres tu rey.?'' 
responde con un tono lleno de dulzura 
y de compasion: "S í yo sov rey;" y a 
nade; ' 'Mas yo soy también vuestro Sal-
vador.'' ¡A>! no debe causarnos admi 
ración. Caifas había interrogado al $al 
yador maliciosamente con el objeto de 
perderle; Pilatos por el contrario je in 
terroga con amigables interciores y C(ii 
e>' objeto de salvarle. Ved aquí porqué 
Caifas es amenazado y Pilatos instruido, 
^.demás, Caifas es judío, y Pilatos gen-
til. Este modo tan diverso de respon-
der nos enseña que la justicia de Dios 
tiene la amenaza suspendida sobre la ca 
beza de los judíos, mientras que su mi 
sericordia se promete á los gentiles. Cas-
tigos terribles1 se anuncian á aquellos, mas=-
á estos se anuncian grandes beneficios* 
la revelación de las mas importantes ver-
dades y la posesion del reino de Dios (1).-

En efecto al decir Jesús: "Yo he ve-
nido al mundo," indica claramente qnei 

él era, que él existia antes de su naci-
miento y de su venida al mundo; q p r 

(1) Locutus est ad Pilatum erudiens eum, eis 
ad altiora repetens. ( H o m . 83. in .lean.) 



hijo de Abra ha m según la carne, como él 
lo habia dicho, fué anterior á este pa-
triarca según la divinidad, y que, na 
oído en el mundo como hombre, es an-
terior como hijo de Dios, al origen del 
mundo (1). 

En segundo lugar, cuando Jesús dice: 
'•Yo he venido al mundo para dar tes-
timonio de la verdad," no hace mas q u e 
repetir en otros términos lo que habia a-
nunciado ya por boca de David: "Yo 
he sido establecido rey por el misino 
Dios, para publicar sus decretos: Ego 
autem constituías sum rex ab eo super 
Sion, montem sanctum ejns; pmdicmts 
pruíceptum " De modo que mientras que 
el Evangelio cumple la profecía, la pro-
fecía explica el Evangelio. Porque la 
verdad de la que ha venido á dar tes-
timonio, ó que ha venido á revelar y á 
ofrecer es nada menos que el precepto 
de Dios, la ley de Dios, la religión de 
Dios, que él tiene la misión de enseñar 
á los hombres, y ved aquí porque ha 
sido constituido rey y legislador sobre 
el monte santo de la Iglesia. I)e modo 

(1) Antequam Abraham f i e r e t , eeo sum. (In 
Joan.) v 
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'que las primeras funciones de su sobe-
ranía son ilustrar los espíritus, santificar 
los corazones y recibir, como soberano 
de un imperio puramente espiritual, el 
homenage mas noble que el hombre pue-
de tributar, el homenage de la fe y del 
amor. Estas palabras encierran pues en 
compendio los motivos, el lin y los fru-
tos de la Encarnación, del ministerio pú-
blico y de la pasión y muerte de Jesu-
cristo. 

Además la verdad en el sentido reli-
gioso no es otra cosa que el conocimien-
to de Dios y del hombre, de las relacio-
nes que deben existir entre Dios y el hom-
bre, y de las relaciones que deben u -
riir á los hombres entre sí. La verdad 
es la verdadera religión que abraza el 
dogma, la moral y el culto; la reli-
gión que los judíos no conocían sino en 
expectación y en estado de figura, y de 
la que los gentiles no tenian idea algu-
na. Luego si nosotros conocemos al pre-
sente á Dios, si conocemos el misterio 
de las tres divinas personas, si conoce-
mos al hombre y su origen, su condicion 
y su fin, sus deberes, su caida y su re-
paración; el mediador y sus misterios, 
sus gracias y sus promesas, la ley di-
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vina y sus preceptos, sus amenazas y stfé* 
recompensas; si tenemos la inestimable 
ventaja de profesar estas grandes é im-
portantes verdades que el mundo anti-
guo había oscurecido con sus fábulas, ó-
perdido enteramente; estas verdades en 
cuya investigación había agotado la sa-
biduría humana todos sus esfuérzos por 
espacio de muchos siglos sin poder des-
cubrirlas jamás; si conocemos repito es-
tas verdades, es porque Jesucristo, verda-
dero rey de un nuevo reino puramente es-
piritual, sentado en el monte profético de 
la Iglesia, como en un trono, nos las ha 
echo creer por su enseñanza y nos las 
ha echo amar por su gracia, y ved aquí 
cómo ha reinado, cómo reina todavía y 
reinará para siempre en el espíritu y en 
el corazon de los hombres: Ego autem 
constitutus sum Rex ab eo super Sion, 
montem sancíum ejus, pecedicans prce-
ceptúrá. 

¿Y con qué objeto se ha hecho esta 
importante revelación? E l Salvador mis-
mo nos lo ha declarado cuando añadió: 
"Todo el que pertenece á la verdad es-
cucha mi voz: Omnisf qui est ex ve-
rtíate, audit vocem mectm " Palabras que 
encierran un sentido profundo; pues pá-

rece que Jesús debería haber dicho por 
el contrario: "El que escucha mi voz 
pertenece á la verdad que posee;" por-
que su voz y sos palabras son la verdad. 
Mas el Señor ha querido revelarnos a -
quí un gran misterio. En efecto, ¿quié-
nes son los que pertenecen á la verdad? 
Son las almas humildes, sencillas y mo-
destas, que tienen un deseo sincero de 
conocer y un corazon inclinado á amar, 
y que están dispuestas á practicar la ver-
dad. Pues bien, el Señor nos dice que 
esas almas escuchan la voz de Jesucris-
to y su enseñanza con docilidad y con 
fruto. Mas los que pretenden conocer 
la verdad con un espíritu de odio pa-
ra combatirla y ahogarla, como hicieron 
los judíos; con un espíritu de desprecio 
para ponerla en ridículo, como liizo He-
rodes, y con un espíritu de indiferen-
cia para condenarla ó sacrificarla á la 
política ó á los respetos humanos, como 
hizo Pilatcs, esos r.ada tienen de común 
con la verdad; ninguna simpatía secreta 
tienen con ella; ellos le son enemigos 
ó extraños, y ved aquí porque se les nie-
ga la revelación divina. Ellos no mere-
cen oir la voz de Jesucristo, ni compren-
derla en el sentido que podría ilustrar-
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les, justificarles y salvarles; por el con-
trario solo la oyen materialmente como 
un ruido vano, como un sonido priva-
do de sentido, que los deja en su cegue-
dad y pronuncia su condenación. 

En las circunstancias de que se tra-
ta, Pilatos es una prueba sensible de la 
verdad de esta profesía de Jesucristo. 
El no posee ese espíritu humilde, ni ese 
corazon dócil que dispone al hombre á 
recibir la verdad y á practicarla, y que 
establece un verdadero parentesco, una 
afinidad secreta entre el honmbre y la 
verdad. Así pues, mientras que el Sal-
vador fe revelaba cosas tan sublimes a-
cerca de su soberanía y de su reino, Pi-
latos oia el sonido de su voz divina, sin 
penetrar el sentido. Es verdad que, sor-
prendido de la manera nueva con que el 
Salvador habla de la verdad, la curio-
sidad le movió á preguntar, como pre-
guntó en efecto, qué cosa es la verdad: 
Dixit Pilatus: Quit est veritas? Mas 
esta era una curiosidad puramente exci 
tada en él por el espíritu filosófico, y 
no por el celo de la religión. Es una 
pregunta hecha por interés de la cien-
cia profana, y no por la salvación eter-
na de su alma; es en él un deseo pasa-

jero, una veleidad sin consecuencia de 
saber una cosa á la que no da impor-
tancia alguna. En efecto, en el momen-
to en que Jesucristo parecía dispuesto á 
responderle y á instruirle, Pilatos se le 
vanta, abandona su tribunal, deja en cier-
to modo á Jesucristo con la palabra 
en la boca, y sin esperar la respuesta 
sale para arengar á los judíos: Et 
eum hoc dixisset, iterum exivit ad Ju 
denos, et dicit eis: Ego nullam invenio 
in to causam. 

Ved aquí pues, dice un comentaris-
ta, una pintura fiel de esos cristianos que 
tienen de tiempo en tiempo cierta ve-
leidad, cierto deceo vano de oir la pa-
labra de Dios y de conocer las obliga-
ciones que su ley les impone; pero que 
en seguida, cuando esta palabra santa, es-
ta augusta verdad comienza á sonar en 
sus oídos por medio de la predicación 
evangélica, se retiran, huyen, y no quie-
ren saber mas. ,Ay! Esto consiste en 
que ellos temen su voz importuna, su 
acción severa, su justa autoridad que or-
dena ciertos sacrificios, exige ciertas re-
formas, condena las injusticias y amena-
za con el castigo, mientras que ellos no 
quieren que se les altere en lo mas mí-
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srimo la vergonzosa felicidad que se liar, 
«¡¡eado en ei seno del vicio y del de-
sorden ( i ) . 

¡Mas ay! ¡cuán desgraciados son! La 
verdad, por la q u e se interesan tan po-
.co y que desprecian de ese modo, hu-
ye «le ellos y se oculta á sus ojos. Y 
supuesto que la verdad es el mismo Je-
sucristo, Ego sum veritas; la verdad que 
huye y se eclipsa, es Jesucristo que a-
bandoña la montaña de Sion, figura mís-
tica del alma cristiana santificada por 
el bautismo, y q u e deja de reinar en 
ella; de modo que no anuncia ya en ella 
por medio de sus inspiraciones y de su 
•gracia la ley sublime de Dios para ha-
cerla amar y cumplir . Desgraciada ^ el 
alma ciega, obstinada y rebelde de quien 
Jesucristo se aleja, exclama san Agustin. 
Porque, ¿quién puede comprender la 
infelicidad de una alma viuda de Dios, 
y á quien Dios ha abandonado á su pro-
pia soledad? Vce soli. ¡Horrorosa sole-
dad, horrible abandono, sombría viude-

(1) Tecit quaestiortem et non expectavit solu-
t ionem. Sic multi t rans i to r io fervore converi ad 
Deum vera bona d e s i d e r a r e incipiunt; sed in men-
tis proposito non pe r s i s t um. ( H u g . Victor in Al-
•iegir.) 

— 39 — 
dad del tiempo, precursora funesta de 
la viudedad eterna y de la separacim* 
terrible por toda la eternidad! 

SEGUNDA PARTE. 

¡Cuán profundas son las palabras con? 
que el Evangelista principia el relato 
que acabo de explicar! "Los judíos, di-
ce, entregaron á Jesús en manos del go-
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bernador Poncio Pilatos: El tradiderunt 
ewn Pontio Pilato prmidi (Matth.) 
Este fué un acto solemne, por el que 
el pueblo judío, representado por el gran 
consejo, renunció en nombre de todos 
los judíos presentes y futuros al Mesías 
prometido á sus padres y esperado por 
tanto tiempo, y se declaró satisfecho de 
no pertenecer ya al Salvador del mundo. 

¡Desventurados judíos, les grita á es-
te propósito san León, qué pérdida tan 
grande habéis sufrido! ¡qué precioso es 
el tesoro d e que os habéis despojado 
abandonando así al Mesías, que era el 
único título de vuestra existencia y de 
vuestra gloria; entregando á los extran-
jeros vuestro compatricio, vuestro her 
mano nacido de vosotros y entre voso-
tros, en una palabra vuestro Salvador! 
Pero vosotros expiareis sin duda algu-
na este g r a n crimen, y supuesto que 
habéis entregado á Jesús á los romanos para 
hacerle mor i r , vosotros caereis también eii 
poder de los romanos para ser humilla-
dos, abatidos y destruidos por ellos (1). 

(1) T r a r l i d e r u n t Romani Jesum; sed et ipsi á 
J)eo t radi t i f u é r u n t in manus Romanorum, ut a-
dimplerentur Scripturae dicentes: Secundum ope-
ra manuum e o r u m tribue illis. 

Desde este día comienza para vosotros, 
infortunados, una serie de espantosas des-
gracias. Ya no habrá para vosotros luz 
i.i profecías, ni ciencia de Dios ni co-
nocimiento de sus misterios y de sus le 
yes. La esciitura será para vosotros un 
libro sellado, que leereis sin compren-
der, y en el que encontrareis á Jesu-
cristo en cada página, y sin embargo 
no le vereis Desde este día no teneís 
ya templo ni altar, ni sacerdote ni sa-
crificio, ni ciudad ni reino. Este dia 
fatal convertirá todas vuestras solemni-
dades en un amargo duelo y en un do-
lor eterno (1). 

Mas el dia lúgubre de la pascua, a-
ñade san León, que ha sido para los ju-
díos cubierto con las tinieblas de la mas 
oscura noche, ha brillado para nosotros 
con el resplandor de la mas radiante 
luz (2). 

No sin una razón oculta, al hablar el 
Evangelista de este aeto solemne de la 
entrega de Jesús en manos de Pilatos, 

(1) Hoc mane nobis, ó Judaei. Templum et 
a l t ana diruit, legem et prophetas ademit. Ree-
num et sacerdotium sustulit, in luctum aeternum 
omina festa convertit (Serm. II. de Pass.) 

(2) Festivitas quae illis conversa est in noc-
tem, nobis coruscat in lucem. (Senn, IX, de Pass. "> 
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da á este el título de gobernador ó repre-
sentante de César: Tradideruut Pontio 
Pílalo prtesidi. Parece que per esta de 
nominación ha querido manifestar el his 
toriador sagrado que al recibir Pilatos, co-
mo romano y como lugarteniente del empe 
rador del mundo pagano, al Redentor que 
los judíos le entregaron, toma po^eáon 
de.él en nombre de -los romanos y• en 
nombre de los judíos. ¡Oh precioso-¡re-
cuerdo! ¡oh misterios consoladores! ¡oh -
gentiles! ¡oh romanos! En virtud de es-
ta acción de los judíos, nosotros los gen-/ 
tiles hemos venido á ser; los verdaderos ! 
hijos de la promesa, la raza de- Abra? • 
ham, ,1a. verdadera . casa de Jacobs. La 
Iglesia -católica ocupa - el lugar de la- si-
nagoga» A ella se trasmíte la ciencia de las i 
Escrituras,, á ella , se confía el depósito • 
de . la verdadera, fe , ,á ella se ha traskw 
dado el verdadero sacerdocio, el verda-: 
dero sacrificio, el .verdadero culto> el co-
nocimiento de. todas., las,leyes de Dioscy " 
la dispensación d e todas las gracia« - de s 
la salvación eterna. Roma especialmen-
te toma hoy posesion del Redentor á quien 
renuncia hoy y desprecia Jérusalén* Re«-
ma se hace santa con : el-crimen-de Jé-
rusaleny inoeenté con 'su iniquidád> rica. 
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con sus despojos, libre con su conde-
nación, gloriosa con su envilecimieto-
é inmortal con su destrucción.- Roma se 
hace la capital del nuevo reino espi-
ritual, que si) ser del mundo, ha ve-
nido el Redentora establecer en el imu*--
do: y el' Vaticano se hace,, en-, luga? 
de Sion, el" verdadero monte santo so-
breseí que el'Híjó de Dios,, constituido1 

r e y por su Padre,, coloca su trono y: 
déspléga su soberanía, su autoridad y. su-
imperio, anunciando á todo el univer-
so,' desdé ló altó dé 'esta montaña sagra-
da lá' verdadera. religión y la ley divi-
na: Ego aídem constituíus sum Rex ab-
eo sttper' Sion, móntem sancium ejus,-
prsedicans pfsecep'twn. 

Reconozcamos pues, nosotros que so-
mos cristianos y descendientes de pa -
dres gentiles, reconozcamos con san Pa-
blo el acto de inefable misericordia por 
el que Dios nos sacó sin mérito algu-
no de nuestra parte,- de~la;-gentilidad en 
la que hubiéramos permanecido viles es-
clavos de todos los errores y de todos 
vicios, para trasladarnos al reino de Dios, 
y hacernos participantes del amor de 
Dios: Qui eripuit nos de polestate te-
nebrarum, et transtulit in regnum filii 



dilechoms swe. Reconozcamos este in-
menso beneficio con ja gratitud mas sin-
cera y la adhesir n mas afectuosa. Re -
conozcámoslo conformando nuestros pen-
samientos, nuestros sentimientos y nues-
tra vida á las leyes puras, santas y per-
fectas de este reino de Dios de tal mo-
do que Jesús no se ruborice de tener-
nos por subditos. Reconoscámoslo sos-
teniendo, con la pureza de nuestras cos-
tumbres, el honor de pertenecer á un 
monarca tan grande, manifestémonos lle-
nos de celo por su gloria, llenos de un 
santo respeto por sus templos y obser-
vadores fieles de sus leyes, á fin de 
Hacernos después participantes de sus re-
compensas eternas. Así sea. 

MEDITACIONES 

KR. EAXTAX.EOX GA3CÍ&, 

Tomadas de la obra titulada 
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k i í RAN DIOS! gritaba el profeta Isaías 
abismado y como fuera de sí, á vista de un 
espectáculo tan tierno, tan lastimoso y tan 
singular como el que tenemos delante de 
los ojos, "¡Gran Dios! ¿por qué están teñi-
dos en sangre vuestros vestidos?" Quare 
rubrum est indumentum tuum? Este pro-
feta, el mas ilustrado acerca del misterio de 
nuestra eterna salud, poco antes habia -sus-
to en espíritu á este Hombre-Dios victorio-
so de sus enemigos, cargado con los des-
pojos de los idumeos y aiohabitas, y domi-
nando en todas las partes deia tierra, des* 
el Oriente al Occidente, y desde el Seten-
trion al Mediodía. El teatro de sus victo-
rias habian sido Edon y Bosra: Quis est is» 
te, qui venit de Edom, tinctis vestibus de 
Bosra? Le habian visto vestido de esplen-
dor y gloria acometer, como capitan ven-
cedor, con esfuerzo y valentía á sus enemi-
gos, y obligarlos á una fuga indecorosa, COR 
menos trabajo y fuerza que la que necesita-
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ron, Abraham para arrojar los cuatro re-
yes de Sodoma, Josué para vencer á Ama-
lech, Aod para degollar á Eglon y acabar 
con mas de diez mil mohabitas, Débora pa-
ra quitar la vida á Sisara y sus ejércitos, 
Jepté para rebelar las ciudades de los hijos 
de Amon: Jste fórmosus in sí ola sua, gra-
diens in multitudine fortitudinis sv&. 

El mismo Señor habia asegurado que su 
primer designio era cumplir las promesas 
que tenia firmadas con su palabra, que es 
palabra de justicia y verdad; y en lugar de 
que Salomo»; no reinó sino en la Judea, Da-
rlo sobre los parthos y babilonios, Faraón 
sobre los egipcios; en lugar de que Nabuco 
no estendió su imperio mas que desde la 
India hasta la Etiopía, y Alejandro el gran-
de no pudo conquistar toda el Asia, él se 
haría reconocer por todos los pueblos y na-
ciones, no solo por su R e y y por su Juez, 
sino también por su Legislador y su Dios, 
á fin de salvar las reliquias de su pueblo a-
fligido: Ego qui loquar jnstitiam, eí pro-
pugnaíor sum ad salvandum. 

Todo este teatro de grandeza y mages-
tad lo vió Isaías repentinamente trocado: 
el poder mudado en debilidad, la fuerza en 
flaqueza, la elevación e n abatimiento, la 
hermosura de sus vestidos en una túnica 
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ensangrentada: el Dios del poder, el Dios 
de los ejércitos, el Dios terrible, constitui-
do en la última miseria; así como le veis, 
rasgadas y despedazadas las carnes, molido 
el cuerpo y todo desangrado; penetrada la 
cabeza con setenta y dos espinas, y aturdi-
da por causa de los dolores, de los gritos y 
falta de la sangre; ciega la vista y turbada 
por la hinchazón de los ojos y la sangre he-
lada en ellos; tupidos con la misma sangre 
les oidos y las narices; abierta la santísima 
boca y toda ensangrentada; acelerada la 
respiración con el peso de un tosco leño 
que lleva sobre los hombros, y la violencia 
con que la mas vil canalla le lleva al Calva-
rio, para que acabe la vida en el suplicio 
afrentoso de la cruz. 

Este acaecimiento tan nuevo, fué el que 
sorprendió al profeta, y le obligó á pregun-
tar á Dios la razón: Señor, Señor, ¿quién 
os ha puesto en tan lamentable estado? 
¿quién os ha cargado de esa cruz, que con 
su ignominia os llena (le confusion, y con 
su peso os renueva todas las heridas hasta 
teñir en sangre vuestros vestidos? Quare 
ergo rubrum est indumentum íuum. 

¡Ah, cristianos! no preguntemos noso-
tros, no, cuál es la causa de un espectácu-
lo igualmente nuevo que doloroso; nosotros 
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somos los que hemos puesto á este admira» 
ble Salvador en ese estado; nuestras culpas 
son las que le han cargado sobre los hom-
bros esa pesada cruz, y las que agravas su 
peso: nuestras ingratitudes son las que le 
han arrebatado de los brazos de su Madre, -
y le llevan al monte del sacrificio, exhaus-
to de fuerzas, cayendo y levantando, y ca-
si en términos de espirar. Aplicaos, pues, 
á comtemplar por menor lo que hacen su-
frir al Redentor nuestras culpas en este a-
margo camino, para aprender lo que debe 
ser siempre el motivo de nuestro dolor. 

Dad lugar en vuestros corazones á ese 
hacecito de mirra buscado con tanta a^sia 
de la Esposa, y conservado con tanta com-
placencia; quitadle la corteza para pene-
trar á fondo su amargura; buscad con di-
ligencia las coyunturas de ese manso Cor-
dero que va á ser sacrificado, según lo ha-
bia figurado el de la ley. Divididle en paF-
tes muy menudas; pues si así lo mandó ha-
cer Dios en el Levítico con la oblacion que 
era de sartén, fué porque representaba á Je-
sucristo que va á ofrecerse á su Padre, hos-
tia sangrienta para satisfacer por la culpa. 

No miréis solo de paso y en la superficie 
ios abatimientos y penas que sufre el Re-
dentor en este camino al Calvario. Si así 

1 
lo hiciéramos, Jeremías tendría razón parS 
quejarse en persona del Salvador: " M i 
pueblo, ese pueblo á quien di tantas prue-
bas de mi cariño, me ha olvidado para siem-
pre." David hablaría con igual justicia, di-
ciendo: "Mis amigos no se han acordado 
de que los libré de la mano fuerte que los 
atribulaba." Levantaos, pues, sobre los 
pensamientos humanos y poneos de asiento 
á descubrir en este doloroso paso una cruel-
dad impía, un profundo abatimiento, un 
penetrante dolor. 

Si quereis comprender á poca costa la 
crueldad con que trataron al Salvador los 
judíos cuando le pusieron la cruz sobre los 
hombros, representaos los funestos empe-
ños de la envidia^ de la ira y del odio. 

¡Oh envidia, qué estragos no has hecho 
en el mundo! T ú moviste á los hijos de Ja-
cob para que vendiesen á su hermano Jo-
sé, solo porque era amado de su padre con 
mas ternura: tú cegaste á Saúl para que no 
viese el mérito de David, antes le persi-
guiese con tesón, solo porque despues de 
muerto el Filisteo, le aplaudian con venta-
jas las mugeres de Jerusalen: tú pusiste en 
las manos de Cain el instrumento con que 
<|uitó la vida inocente de Abel, solo por-



que el cielo miraba con mas aceptación sus 
sacrificios. 

¡Oh pasión atrevida de la ira! 110 has si-
do tu menos cruel: tú precipitaste al rey 

> para que sin atender á las justas ra-
zones de Naboth, le quitase con violencia 
la viña y la vida: tú diste ocasion á Sena-
cherib para que pasase á cuchillo una mul-
titud de judíos que no asentían á sus pro-
yectos: tu moviste á Aman para que per-
siguiese al justo Mardoqueo y alcaíizase de 
Asuero un decreto de estincion contra 
todo Israel. 

¡Oh pasión violenta del odio! ¿hasta don-
de no se han estendido tus esfuerzos? Tú 
-fomentaste á los egipcios para que afligie-
ren a los hijos de Israel hasta la amargura 
de su alma, y hasta castigarlos desapiada-
damente con abrojos y espinas: tú encen-
diste el fuego de la cólera en el corazon de 
Absalon para q U e persiguiese á Amnon 
hasta quitarle la v i d a con dolor de su pa-
dre David: tu provocaste á Jezahel para 
que persiguiese á Elias hasta la muerte* 
hablando de el como de un hombre vulgar. 

Estas pasiones violentas, terribles, fuer-
tes y atrevidas, f u e r o l l i a s q u e gobernaron 
el corazon de los j u d í o s para perseguir al 
Redentor: no o s admiréis , pues, si me ois 

decir que llegó su crueldad en éste paso á. 
cuanto puede estenderse la barbarie mas 
desnaturalizada. 

A cualesquiera otros que no hubieran, 
sido preocupados de tan crueles pasiones, 
hubiera movido ácompasion la imágen las-
timosa de ese Hombre-Dios que puso P i -
lato á la vista del sacrilego pueblo, aunque 
hubiera sido Jesucristo el hombre mas f a -
cineroso; porque á la verdad, entonces se 
vió cumplida la profecía de Isaías. Vímos-
le, y no tenia figura ni apariencia de lo qué 
era: Fidimus eam, et non erat aspecíus. 

Abel, David, José, Naboth, Elias, Mar-
doqueo, hijos de Israel, Amnon, nunca 
fuisteis vosotros tan dignos de compasioñ 
como el Hijo de María Santísima; y me a-
trevo á asegurar que si os hubieran visto 
vuestros perseguidores en el lastimoso es-
tado á que llegó Jesucristo cuando le pu-
sieron la pesada cruz sobre los hombros, 
hubieran sido menos desapiadados con vo-
sotros. 

Ya había sufrido ese Hombre-Dios una 
bofetada de un soldado atrevido, tan des-
medida que le arrojó á tierra, dice S. Vi-
cente Ferrer; y como el mismo Jesucristo 
dijo por Jeremías, ya habían colmado la 
medida de los oprobies que habia de pade-



€erí JDabit percutienti se maxillam, satu-
rabitur opprobriis. 

Ya habia sufrido cinco mil y mas azotes 
aquel delicadísimo cuerpo que se habia fa-
bricado en las puras entrañas de la Virgen? 
y los que le atormentaron fueron seis fero-
ces verdugos, según la doctrina de S. Ge-
rónimo. Dos de estos le habian castigado . 
eon espinas y abrojos; dos con cordeles nu-
dosos; dos con cadenas de hierro con gar-
fios acerados, hasta despedazar todo su 
cuerpo sacrosanto; y como añade S. Ber-
nardo, hasta empapar el aire con su san-
gre. Las heridas, los golpes, los puntapiés, 
las salivas, las pesadas cadenas con que le 
habian amarrado á la columna, le habian 
puesto como otro Job sin parte sana desde 
el pié hasta la cabeza; todo lleno de llagas, 
ó por mejor decir, todo su cuerpo era una 
llaga, según la espresion de Isaías: A plan-
ta pedís usque ad verticem, non est in eo 
sanitas. 

Tal fué el espectáculo triste que presen-
tó Pilato al puebfo para ver si podia liber-
tar á Jesús; pero ¡ah barbarie! todos cía* 
marón á una voz: Crucifigatur. No, no, 
crucifícale, sentencíale á muerte, que ya 
tenemos preparado el instrumento de su 
último suplicio: Crucifigatur. ¿Puede pea* 

«irse barbaridad mas horrible? Cato» llo-
ró cuando vió los cadáveres de los roma. 
nos, contra los cuales habia movido sus ar-
mas. Lloró Tito cuando vió los cadáveres 
de los judíos á quienes habia perseguido. 
Y aquel Alejandro, que con tantos gastos, 
con tantos sudores, con tantas fatigas habia 
procurado quitar del mundo á Darío, con 
todo eso, cuando legó á vista de su cadá-
ver ensangrentado, no pudo contenerse 
sin llorar. 

¿Por ventura habian recibido mas heri-
das, ni se hallaban en tan lastimoso estado 
los romanos, los judíos, ni Darío, como el 
Hijo de María Santísima cuando le p r e -
sentaron el duro lecho de la cruz? Con to-
do, no halló en ¡sus perseguidores compa-
sión; antes claman, y como hambrientos de 
su sangre, piden á. voces que sea crucifi-
cado, y que para mayor tormento suyo car-
gue con una pesada cruz hasta el Calva-
rio. Crucifigatur. 

Piedad, ¿donde estás? Compasion, ¿qué 
te has hecho? Caridad, ¿á donde te has au-
sentado? Olvidados los judíos de los senti-
mientos naturales, como crueles elefantes 
embravecidos con la vista del sangriento 
cuerpo del Salvador, apenas oyen la sen-
tencia del juez mas inicuo que jamas ha. 
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visto el mundo, cuando acometen al Señor 
en tropel con alboroto y vocería, y le po-
nen sobre aquellos delicados hombros el 
instrumento de su último suplicio, la cruz, 
jay dolor, y qué peso tan intolerable para 
unos hombros tan cansados! 

Dos pesos tenia la cruz, ambos capaces 
de fatigar al mas agigantado en fuerzas y . 
poder. El uno el peso material del leño, el 
otro el peso de nuestros pecados que Jesús 
habia tomado sobre sí para lavarlos con su 
sangre en el Calvario. Santos padres de la 
antigua ley, vosotros os visteis debajo de 
las encinas; pero llenos de bendiciones de 
dulzura. Abrahan debajo de una encina en 
el valle de Mambre hizo con Dios pacto 
de confederación: allí se le hicieron saber 
las primeras promesas, y se le anunció el 
nacimiento de Isac: el Señor se le mostró 
en hábito de peregrino, y le instruyó en el 
misterio de la Circuncisión. 
^ Josué renovó también debajo de una en-

cina el pacto q u e habia hecho con Dios de 
arrojar los ídolos y la superstición; en cu-
yo testimonio puso al pié de aquel árbol u-
na piedra de desmedida grandeza. Jacob 
sepultó debajo d e una encina en Sichen los 
ídolos y los adornos que les estaban consa-
grados, con el fia de destruir su falso culto. 
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Débora, aquella gran profetisa de Israel, 

fué sepultada debajo de una encina por 
premio de sus victorias. El ángel del Se-
ñor si se deja ver del pueblo amado es sen-
tado al pié de una encina para significar-
le su protección. Solo, solo Jesucristo se 
vé debajo de una encina oprimido de do-
lor y angustia, y cual otro Absalon, no por 
desobedecer á su padre, antes bien por se-
guir su voluntad, moribundo, y sin alien-
tos de vida: Ádsesit capul ejus quercui, et 
illo suspenso.... Pesada como la6encina era 
la cruz que cargó ese Hombre-Dios sobre 
sus hombros. 

Sacad de aquí, almas cristianas, dos re-
flecciones bien sólidas, que jamas debería-
mos perder de vista para comprender en 
toda su estension la impiedad de los judíos; 
la una ser la encina el mas pesado leño, a-
ñadiéndose á su natural pesadez que el le-
ño de que formaron la cruz, como quiere 
Monochio, habia nadado largo tiempo en 
la piscina de Jerusalen, pasando ya por vir-
tud de aquellas aguas el leño, á ser pesado 
mármol. Pues este leño, tosco y lleno de 
asperezas, de quince piés de largo y ocho 
de ancho, fué el que pusieron los bárbaros 
ministros sobre los hombros de Jesucristo. 

La otra refleccion que formo es, que es« 
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fe peso le cargaron sobre los hombros de 
un hombre que en el huerto habia derra-
mado millares de gotas desangre; que ha-
bia sufrido cinco mil y mas azotes hasta 
descubrírsele los huesos y la carne. ¡Qué 
débil, qué enfermo, qué estenuaao de fuer-
zas no estaría aquel afligido cuerpo! Con 
todo, á ese afligido y cansado cuerpo le 
cargan el peso tan desmedido de la cruz. 
Con razón dijo Santo Tomas de Villanue-
va, que en los hombros de uu hombre que 
no hubiera sido Dios, no hubieran podido 
cargar aquella cruz: Eumnulliuspuriho-
minis humerus portare potuisset. Y aun 
con ser Dios Jesucristo le abrió la cruz so-
bre el hombro una herida la mgs grande y 
mas profunda que recibió en su pasión, co-
mo se lo reveló á Santa Brígida. 

Añadid á este peso otro mucho mas mo-
lesto, y capaz de agobiar los hombros mas 
robustos. Los sacrificios de toros y corde-
ros que se habian ofrecido en la antigua ley, 
no habian sido suficientes para aplacar & 
un Dios ultrajado por nuestros pecados. 
¿Acaso podrían millares de holocaustos, ni 
aun la sangre de todo el género humano sa-
tisfacer á su justicia? JVumquidpkecaripo-
tes Bominus in millibus arietum? 

E s í a d c i e r t o s d e q u e s o l o J e s u c r i s t o , e s e 

Hombre-Dios podia pagar suficientemente 
por nuestros pecados. Ei se ofrece á esto 
voluntariamente, y toSia sobre ŝ  todas las 
maldades del mundo, según el oráculo de 
Isaías: posuit in eo iniquitatem omnium 
nostrum. Se olvida, digámoslo así, de que 
es el Santo de los santos, y se reduce á ser 
maldición por los hombres, según la espre-
sion de la Escritura: Factus pro nobis ma-
ledictum; á ser la víctima del pecado: Pro-
pitiatio pro peccatis; y pues que S. Pablo 
jo ha dicho, yo lo diré despues de él y en 
el mismo sentido, que se redujo Jesus á ser 
objeto de la ira de su Padre, como lo es el 
pecado: Bum qui non noverai peccatimi 
pro nobis peccatum fecit. 

En virtud de esta fineza nota S. Juan 
Crisòstomo que no habia suplicio alguno 
que no fuese debido á Jesucristo: humilla-
ciones, ultrages, azotes, clavos, espinas, 
todo esto en el estilo del Apóstol era la pa-
ga del pecado; y yo añado que nada le era 
tan debido como la cruz, pues en ella ha-
bia determinado cargar nuestros pecados, 
según la frase de S. Pedro: Peccata nostra 
ipse pertulit in corpore suo super lignum. 

Soberbios, sobre ese leño carga Jesucris-
to ese fausto y lujo con que os vestís: ava-
ros, sobre Jesus cargan vuestras injusticias; 



lascivos, sobre sí lleva Jesucristo Vuestras 
impurezas. Inferid de aquí, qué intolerable 
sería para el Redentor el peso de la cruz* 
Un solo pecado pesó tanto, que derribó á 
Luzbel del cielo al abismo; otro hubo de 
sumergir la nave en que caminaba á Tarso 
Jonás; otro pecado hundió á los egipcios en 
el mar, y los hizo descender á lo profundo; 
¿pues en qué aflicción no pondria á Jesu-
cristo la cruz en donde estaba el peso de 
todos los pecados del mundo, de los peca-
dos de todas las naciones, de los pecados 
de todos los Estados? 

Allí estaba la desobediencia de Adán y 
la de Saúl; allí la concupiscencia de Eva 
y la de Dina; allí la embriaguez de Noé y 
la de Lot; allí las idolatrías de Manases y 
de Israel; allí la deshonestidad de Salomon 
y la de Amnon; allí la blasfemia del hijo de 
la israelita que fué apedreado en el desier 
to, y la de Holofernes; allí los falsos conse-
jos de Balaan y de los hijos de Amnon; allí 
la envidia de María y d e Rachel; allí el ce 
lo indiscreto de Josué y Abisaí; allí los es-
cándalos de los hijos d e Elí y los de Jeza-
bel; allí.... ¿pero intento yo numerar los 
pecados del mundo? 

Digamos lo que Jesucristo mismo nos en-
seña como buen testigo y juez de lo que su* 

ir 
frió en esta situación cruel, y diremos Bas-
tante: Circúmdederunt rúe dolores moríis, 
et torrentes iniquitatis eonturbaverunt mei, 
Porque según la interpretación de S. A -
gustin, de Jesucristo personalmente se de-
ben entender estas palabras: "Los dolores 
de la muerte me han rodeado, y los torren-
tes de maldad me han conturbado entera-
mente." De este paso me parece que hablo 
jeremías cuando dijo, hablando de Jesu-
cristo: Magna est velut mare contrilio tua. 
jAy Señor! Vuestro dolor es Como un mar 
dilatado; cuyo fondo no se puede Ver, ni 
medirse su inmensidad; porque los peca-
dos hicieron tan gravoso el peso de la cruz, 
ijue el dolor y la angustia entraron como 
rios en el alma del Hijo de Dios para for-
mar el mas caudaloso mar de amargura. 

¡Ah cristianos! vosotros los que no lle-
váis la cruz, ó según la espresion de S Juari 
Crisòstomo, los que huís de ella como si fue-
seis monstruos incapaces de domesticarse, 
¿podéis oir estas verdades con semblante 
alegre y tranquilo? ¿Eres discípulo de Je-
sucristo? pregunta el Crisòstomo. Imita? 
pues, á este Maestro. ¿Quién puede llamar-
se discípulo de Cristo si no sigue sus pisa-
das? Esas pisadas de Jesus no son de ale-
gría y contento, sino de cruz v de lágrimas; 
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Éstas os pide el Salvador para que llorefi 
en la amargura de vuestros corazones la im-
pía crueldad de los judíos en cargarle cotf 
el pesado léño de la cruz: peso que le o-
bligó á dar en tierra con su rostro santísi-
mo. Oid ahora su profundo abatimiento: 
segundo objeto1 de nuestra contemplación. 

¡Con cuánto ardor, católicos, líabia de-
seado Jesucristo llevar la cruz sobre los 
hombros para ahogar per ese medio núes* 
tros pecados en el mar profundo de su sao« 
gre! Yo le oigo hablar en las Escrituras so-
bre este punto con un ansia que le saca de 
sí, y le oprime tanto, que le obliga á decir 
á voces que se tarda en consumar el sacri-
ficio. Escuchad cómo se esplica con esta 
santa impaciencia en la persona del santo 
Job: "¿Cuándo será aquél día en que yoa-
cometido por todas partes, maltratado, ul-
trajado en todo mi Cuerpo, cargado con los 
pecados delosfhombres, no halle otro con-
suelo sino verme sin alivio? Padre mió, 
¿cuándo cesareis de afligir á mi pueblo? 
Volved el azote contra mí solo:" Vertatwy 
obsecro, manus tua contra me. 

Con iguales ansias se esplicó con los A-
póstoles: "'Yo debo ser bautizado, dijo, con 
^n bautismo de sangre, y se me hace tarde 

m 
,á que no llegue ya el tiempo de que se 
cumpla;" Baptismo habeo baptizar i, et gup 
modo coarctor usque dum perjiciatur? En 
otra ocasion dijo: "Con gran deseo he es-
tado de celebrar con vosotros esta última 
Pascua;" porque despues de ella, como co-
menta el Crisòstomo, me amenaza el supli-
cio afrentoso de la cruz: Desiderio deside-
ravi hoc pascha manducare vobiscum. 

En consecuencia de este ardor con que 
deseaba la cruz, cuando se la presentaron 
delante los soldados para ponérsela sobre los 
hombros, levantando los ojos hácia ella, y 
echándola los brazos como quien se halla 
con la mayor felicidad, comenzó á decirle 
mil ternuras con palabras dulces y suaves: 
¡Oh cruz santa y preciosa, dijo, por mí tan-
to tiempo buscada, tantas veces deseada, 
con ardiente afecto solicitada, y ya con 
grande gloria para mí preparada! Ven, des-
canso mío, alivio único de mis abrasadas 
ansias, glorioso fin de mis tormentos, dolo-
res y fatigas, principio de mi gloria centro 
de mi reino, triunfo de mis victorias, in -
signia de mis capitanes, y estandarte real 
de mis ejércitos. Ven ahora á mis brazos, a-
mada mia, y luego me recibirás en los tuyos? 
descansa ahora en mí, que luego descansa-
ré y dormiré en tí el sueño de la muert?." 
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Ás| se esplicaba el Salvador cuando sin 

fiar espera los ministros, le cercan en tro-
pel con la violencia que el mismo Señor 
refiere por boca de David: Circumdedtrunt 
me vituli multii tauri pingues obsederunt 
me. Jlperuerant super me os suum sicut leo 
rapiens et rugiens.... Circumdederunt me 
sieut apes. " M e cercaron como violentos 
becerros, como rabiosos toros acometieron 
contra mí, como un león que busca la pre-
sa para tragarla me querian despedazar.., 
como abejas á quienes han robado el panal 
me punzaban y herian. '5 Sin perder mo-
mento dan principio á aquella triste proce-
sión que hizo llorar amargamente á los án-
geles de paz, y cubr ió de luto al cielo y á 
la tierra. 

En otro tiempo, decía el profeta Oseas, 
que la salida de Cristo bien nuestro se pre-
paró como aurora: Quasi diluculum prx-
paratus est egressits ejus. Mas ¡qué diferen-
te preparación la d e esta salida! La prepa-
ración de la aurora son luces, son resplan-
dores, son desatar prisiones de tinieblas, 
son músicas de las avecillas; pero esta salida 
fué preparada con sombras de aquel rostro 
santísimo que resplandeció como el sol en 
el Tabor, con prisiones de aquellas manos 
que fabricaron la l uz , con voces horrendas 

de injurias que un infame pregonero publi-
caba contra la misma inocencia, con dos la-
drones que llevaban en medio á J. C. para 
mayor confusioR y vergüenza del Sr. cHif 
una multitud confusa de pueblo y soldados 
que con grande estrépito le lleva al Calvario 

Así sale, almas, este inocente Abel al 
pampo para morir á manos de sus herma-
nos: así sale este justo Noé con el arca que 
ha fabricado para que os salvéis en ella: así 
sale como Isac cargando sobre sus hombros 
ja leña para ser sacrificado: así sale este 
querido Benjamin encaminándose á Egipto 
para dar libertad á sus hermanos: así sale 
como Josué, llevando en mano el escudo con 
que ha de conquistar la rebelde ciudad de 
Hai: así sale como Jacob con el arco en la 
mano para obedecer á su padre, ó como 
Moisés con la vara para abrir camino fran-
co á sus hermanos en las aguas del mar. 

Continuad, fieles, con la consideración 
por ese camino que lleva el Salvador, y ve-
reic lo que jamas han visto los siglos. Cuan-
do José salió del palacio de Faraón, gritaba 
un pregonero á voces que todos hincasen lq. 
rodilla, y que el rey le habia llenado de to,* 
dos sus honores: aquí se manda que á J Q. 
le llenen de injurias y baldones: uno le de? 
cia como á David: anda, padece, hijo de ]$e? 
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iialj otro Se escupe con atrevimiento el ros* 
íro; allí le tratan de ladrón; aquí le decían 
que alborotaba los pueblos; todos hablaban 
mal de su inocencia, y deseaban tomar ven-

rganza de 
De los balcones, d ice S . Buenaventura 

que arrojaban agua sobre aquella Magestad 
Divina, y bebia como agua estas afrentas el 
Hijo del Eterno Padre. Otros, dice el mis-
mo doctor, que cogian piedras y le daban 
con ellas con grande crueldad: otros le da-
ban cruelísimos palos en las espaldas, y o-
tros le tiraban lodo. Dice S. Agustín que 
tendían por el suelo p o r donde había de pa-
sar sogas y cordeles, y cuando pasaba el Sr. 
le enlazaban los piés, y tirando le arrastra-
ban por las piedras con furia infernal. 

Con golpes tan desmedidos y el peso for-
midable de la cruz se fueron estenuando las 
fuerzas, hasta que... ¡Pasmaos, cielos! Es-
tremeceos, columnas de l firmamento! hasta 
que cayó en tierra el »Santo de los'santos, 
el Hijo del Eterno Pad re , laimágen de su 
sustancia, y el Dios omnipotente, el.-gcsn 
Dios de los ejércitos, q u e con sola una o-
jeada arruinó las gentes, y redujo á polvo 
loa montes mas soberbios "del siglo; aquel 
Señor, ante quien se estremecen las co-

Jamnas del cielo, y á sola una señal suya se 

llenan de pavor; aquel Dios de fortaleza, 
ante quien se arrodillan los que cargan som-
bre sus hombros el orbe; aquel Señor que 
adoraron los ángeles desde el instante de 
su concepción por precepto del Padre ce-
lestial», aquel Señor que crió los cielos y la 
tierra y todo lo visible. ¡Oh esceso de aba-
timiento, y qué objeto tan digno de nues-
tra contemplación! 

Almas cristianas, ved en tierra caído so-
bre su rostro y exhausto de fuerzas á ese 
Sansón divino, cuya fortaleza era poco an-
tes la admiración de todo Israel: Defecit 
anima ejus et usqut ai mortem lassata est. 
Yed al mócente Amasa bañado en su pro-
pia sangre, caido en el camino, sin hallar 
quien se conduela de su aflicción: Amasa 
conspersus san guiñe j acebal in media vio. 
Yed al gran sacerdote Onías que agravado 
con el peso de mil males, ha caido ante el 
altar en tierra. Quid videbat summi sacer-
do lis vultum; mente vulnerabatnr: facies 
mim el color immutatus declarabat animi 
dolorem. 

Ved á Jacob cansado del camino, caido 
en tierra sobre unas piedras, viendo sobre 
SÍ una escala por donde debemos caminar 
al cielo: Tulit de lapidibus qui jacebant, 
ti mpponem capiti swf dormivit in e&dem: 
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toco. Ved al grande Esdras caído en tierra, 
confundido y sin alientos para levantar los 
ojos al cielo, cansado con el peso de los 
pecados del pueblo: Deus meus confundo^ 
tí erubesco levare faciera meará ad te:quo-
hiam iniquitates nostrse multiplícate suni. 

Con vosotros habla ese Dios humillado, y 
de lo mas profundo de su abatimiento os di-
be: "¡Oh vosotros los que pasais por el ca-
mino, atended, y ved si hay dolor semejan-
te á mi dolor! Como si os dijese: ¿por qué 
pasais, oh crueles, sin tenerme por dignó 
ni de una mirada amorosa? ¿por qué no a-
largáis vuestra mano para levantarme, pues 
vuestros pecados me han puesto en este 
estado? Ea, deteneos un poco, mirad mi a-
batimiento, y ved si hallais otro hombre 
que haya padecido penas semejantes á las 
mias; mas yo veo que proseguís vuestro ca-
mino, sin dejarme por prenda última de 
vuestro amor ni una sola lágrima, cuando 
derramais tantas por el mundo. Pero ¡oh 
insensibilidad la nuestra, pues no le que-
remos consolar! Sustinui qui simul con-
iristarctur et non fuii, et qui consolaretur 
H non inveni• 

Con justicia y verdad se quejó Jesucris-
to en este paso con palabras tiernas y sen-
adas; "Esperé á. ver si habia quien se coa-

tristase conmigo y ayudase en mi abati-
miento y no le hallé. Se acabaron para mí 
la cornpasion y las lágrimas. ¿Quién ha sido 
tan infeliz que no halle alivio ásu aflicción 
y quien se compadezca de sus penas? Job 
herido desde el pié hasta la cabeza, encon-
tró amigos que le consolaron. Heliodoro he -
rido por mano de los ángeles, halló al sa-
cerdote Onías que se compadeciese de sil 
miseria. Pablo y Siia perseguidos y casti-
gados por los judíos, hallaron el custodio dé 
ia cárcel que los consolase. Aquel infeliz 
que caminando de íerusakn á Jericó, fué 
despojado, herido y dejado medio muerto 
por unos crueles salteadores, halló un Sa-
maritano que curase sus Hagas. 

Solo, solo Jesucristo no ha hallado sino 
verdugos y hombres desapiadados que au-
menten sus dolores, y hagan mas gravoso su 
abatimiento: todos me vuelven el rostro y 
me dan las espaldas: Verterunt ad me ter-
ga, dijo el mismo Señor por Jeremías, 

Vosotros á lo menos, á quienes he llena-
do de favores, ¿cómo pasais tan indiferen-
tes sin darme la mano para levantarme? 
Magdalena, Zaqueo, Mateo, ¿donde estáis? 
Lázaro, viuda de Naím, Centurión, ¿no ha 
llegado á vuestra noticia el estado en que 
me hallo? Juan, que te has recostado t an -



cas veces sobre mi pecho; Pedro, que me 
dijisteis resueltamente que me seguiriaisá 
cualquiera parte donde fuese; Tomas, que 
ssclamaste aun á vista del peligro á que te 
esponias: vamos y moriremos con él, ¿cómo 
ahora no venís á levantarme de la tierra? 
Pero ¡ahí todos mis amigos, todos mis cono-
cidos se me muestran como estraños: Noti 
mei guasi alieni recesserunt á me, que dijo 
en persona de Job. 

Eterno Padre, Dios justo y Padre de pie-
dad, vos que penetráis mi abatimiento y 
confusion, ¿habéis olvidado, por ventura, 
que soy vuestro Hi jo? Mirad que los hom-
bres me maltratan, y léjos de ayudarme pa-
ra levantarme del suelo, me pisan y me ha-
cen caer de nuevo. ¡Oh Eterno Padre, a-
piadaos de mí! Miserere mei Leus, guo-
niam conculcavit me homo. ¿Por qué ahora 
tan insensible á mis ultrages, cuando en o-
tro tiempo no habéis permitido el mas pe-
queño descomedimiento de los hombres? 
La tierra tragó á Coré Datan y Abiron, por-
que se levantaron contra Moisés, ¿y sufrís 
ahora que se levanten los hombres contra 
mí? Enviasteis osos que acabasen con los 
muchachos que se burlaban de Eliseo, ¿ y 
ahora sufrís que se burlen de mí? Ora cae 
ajuerto de repente porque tocó el Arca? 

los betsamitas porque la miraron con tífes-
precio, ¿y ahora sufrís que á mí me abo-
feteen y ultragen? 

Secaste la mano de Joroboan porque dio 
un golpe á un profeta, ¿y sufrís ahora que 
den tantos á vuestro Hijo? ¡Ay Padre mío! 
ya que no es tiempo de venganza, enviad 
i lo menos quien me levante de la tierra. 
"Apiadaos de mí porque me pisanlos hom-
bres:" Miserere mei Deus, quoniam con-
mleavit me homo. ¿Pero qué puedo por 
ahora esperar, cuando vuestra justicia me 
ha puesto en este estado? Señor, decía Da-
vid, los hombres no te han perseguido sino 
porque vos lo habéis querido primero: 
Quem tu percussisti perseeuti sunt. 

¡Ay hermanos mios! podia yo aquí pre-
guntar á la mayor parte de los cristianos lo 
que S. Bernardo preguntaba á los de su 
tiempo: Vides jam quid de tuo se?itiaif 
¿Qué pensáis de vuestro Dios, y qué idea 
es la que habéis fornido de él en semejan-
te estado? Si le hubieseis visto en este a -
batimiento, ¿hubiérais ido á sus piés á in-
sultarle y hacerle caer de nuevo en tierra? 
Porque si os he de decir lo que siento, mas 
de una vez habéis, como aquellos infelices 
de quien habla Isaías, dicho con desprecio* 
Incurvare ut transeamus. Agoviaos para. 



qüe pasemos sin trabajo á la culpa, al de-
leite, á la oeasion, al divertimiento. Así lo 
habéis dicho los que venís aun en estos dias 
de dolor y luto con todo el lujo, y todas 
las vanidades del mundo: Incurvare ut 
transeamus. 

Tú lo has dicho, alma sepultada en los 
deleites de los sentidos, que pasas la vida 
en un vergonzoso regalo: Incurvare ut tran-
seamus. T ú lo has dicho, pecador, esclavo 
miserable de tus pasiones, cuya sincera 
conversión há tanto tiempo que solicitan 
los ministros del Altísimo: Incurvare vi 
transeamus. Tú lo has dicho, hombre pro-
fano, tibio é indiferente para con tu Dios, 
y mas pagano que cristiano: Incurvare ut 
transeamus. Sí, pecador, tú lo has dicho 
y lo has ejecutado siempre que te has pre-
cipitado á la culpa, no obstante que Jesu-
cristo se te ha puesto en el camino con sus 
susiiirs, con sus llamamientos, con su cruz, 
herido y lastimado. Gon razón dice el Sal-
vador que todos le habian abandonado, y 
agravado con esto su ignominia: Dereli-
auerunt Dominum. 

MEDITACIONES 
S O B R E L A P A S I O N 

DE 

N. S. JESUCRISTO. 
Por el R. P. Fr. 

J O S É M A R Í A P O R T U G A L . 

C o n l a s l i c e n c i a s n e c e s a r i a s d e l a s 

r e s p e c t i v a s A u t o r i d a d e s E c l e s i á s t i c a s . 

Asientos. 

IMPRENTA MARIANA, Á CARGO DE 

MARIANO HACÍAS. 

1883. 



evsV 

E J E R C I C I O D E L A S A G R A D A 

PASION DE NUESTRO SEÑOR 

JESUCRISTO. 

D e d í c a s e e s t e d i a a l S a g r a d o C o r a -

z ó n d e J e s u s . 

ORACION JACULATORIA. 
Jesu, doloris víctima, 
¿Quis te innocentem compulit, 
Dura ut. apertum lancea. 
Latus pateret vulneri? 
¿Quién oh Señor! te obligó á 
padecer por nosotros? 

P U N T O P R I M E R O . 

LA ORACION DE JESUS EN EL HUERTO. 
COMPOSICION DEL LUGAR. 

E n t r a m o s e n e l h u e r t o d e l o s o l i -

v o s p a r a a c o m p a ñ a r á n u e s t r o a m a -

b l e S a l v a d o r e n s u o r a e i o n . £ 1 1 e s e 

s i t i o r e i n a u n p r o f u n d o s i l e n c i o , i n t e -

r r u m p i d o á v e c e s , p o r l o s t r i s t e s s u s 



p i r o s ( l e í S e ñ o r : l a l i m a d e r r a m a s u 

p á l i d a l u z s o b r e e s t e c u a d r o q u e a n i -

m a e l E s p í r i t u d e D i o s : l a s u b l i m e y 

d o l o r o s a m e l a n c o l í a q u e i n u n d a e l a l -

m a s a n t a d e J e s ú s , p e n e t r a s u a v e m e n -

t e n u e s t r o c o r a z o n y n o s c o n v i d a a 

o r a r . H é a q u í l o q u e n o s d i c e e l E -

v a n ' r e l i o : D i j o J e s ú s á t r e s d e s u s 

d i s c í p u l o s : T r i s t e e s t á m i a l m a h a s t a 

l a m u e r t e : e s p e r a d a q u í y v e l a d c o n -

m i g o . Y h a b i e n d o d a d o a l g u n o s p a -

s o s , s e p o s t r ó s o b r e s u r o s t r o é h i z o 

o r a c i ó n , y d i j o : P a d r e m i ó , s i e s p o -

sible, pase d e m í e s t e c á l i z . M a s n o 

c o m o y o q u i e r o , s i n o c o m o T ú . . . Y 

p u e s t o e n a g o n í a o r a b a c o n m a y o r 

v e h e m e n c i a . Y f u é s u s u d o r c o m o g o -

t a s d e s a n g r e q u e c o r r i a h a s t a l a t i e -

r r a . ( 1 ) 

¿ Q u é p a s a b a e n e l a l m a d e n u e s t r o 

a m o r o s o J e s ú s , a l l á e n e l h u e r t o , 

U — T v i e _ 

c u a n d o d i r i g í a a l P a d r e e s a t i e r n a y 

s e n t i d a p l e g a r i a ? S i n d u d a g r a n d e s 

y p r o f u n d o s m i s t e r i o s l o s q u e , á n t e s d e 

q u e r e r v i s l u m b r a r , v e n e r a m o s c o n h u -

m i l d e y r e v e r e n t e a d o r a c i ó n . 

E l c e l o p o r l a g l o r i a d e s u P a d r e y 

s u p r o p i a s a n t i d a d , n o s p a r e c e n s e r e l 

p r i m e r o b j e t o q u e l l e n a b a e l a l m a d e l 

S e ñ o r . 

L a g l o r i a , l a m a j e s t a d y l a g r a n d e -

z a d e l E t e r n o b r i l l a b a n á s u s o j o s c o n 

l o s r e s p l a n d o r e s e l e u n a l u z i n a c c e s i b l e 

a l o s d e m á s m o r t a l e s : s e p o s t r a s o b r e 

s u d i v i n o r o s t r o y l e a d o r a ; p e r o a l a -

d o r a r l e , s u a f l u í a s e e n t r i s t e c e y e m b r i a -

g a d e m o r t a l a n g u s t i a ; ¿ q u é h a p a s a -

d o p o r e s a a l m a t a n s e n s i b l e ? H a v i s -

t o e s a g l o r i a c u b i e r t a d e i g n o m i n i a , y 

e s a g r a n d e z a y m a j e s t a d d e s c o n o c i -

d a s ; h a v i s t o l o s p e c a d o s d e l o s h o m -

b r e s ; l o s c o n t e m p l a t o d o s , e n s u i n -
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c a l c u l a b l e n ú m e r o , e n s u e s p a n t o s a 

g r a v e d a d , y c o n l o s m á s t r i s t e s y r e -

p u g n a n t e s m a t i c e s q u e p r e s e n t a n e n 

s u s i n d e f i n i d a s y v a r i a d a s f o r m a s : t e -

n e b r o s o s é i n s o n d a b l e s a b i s m o s d o n -

d e l a i g n o m i n i a y l a p e r v e r s i d a d s o n 

s i n t é r m i n o . ¡ Y e l a l m a i n m a c u l a d a 

y s a n t a d e J e s ú s , p e n e t r a e s o s a b i s -

m o s d e h o r r o r s e m p i t e r n o ! Y s i n e m -

b a r g o v e á s u o f e n d i d o P a d r e q u e d e -

r r a m a , c o m o l a l u z y e l r o c í o , s u s b e -

n e f i c i o s s o b r e e s o s h o m b r e s c u l p a b l e s ; 

y l e a m a s i n m e d i d a , y s u c o r a z o n a -

g o n i z a á l a t e r r i b l e v i o l e n c i a d e l s u -

f r i m i e n t o ; y e l s u d o r d e s a n g r e d e c l a -

r a s u s a n g u s t i a s . ¿ D ó n d e e s t a r í a s u 

a m o r a l P a d r e s i - v i e r a c o n i n d i f e r i e n -

c i a s u s o f e n z a s ? ¿ d ó n d e s u v i r t u d s i n o 

s e h o r r o r i z a r a á l a v i s t a d e l p e c a d o ? 

N u e s t r o s p e c a d o s p a s a b a n á l a v i s -

t a d e J e s ú s , c o m o n e g r a s y p e s a d a s 

n u b e s q u e l o h a c i a n e x c l a m a r : T r i s -

t e e s t á m i a l m a h a s t a l a m u e r t e . E -

U o s a f l i g i e r o n s u a m a b l e c o r a z o n : 

¿ Q u i é n p u d i e r a r e c o r d a r e s t a s t r i s t e -

z a s , s i n l l o r a r a m a r g a m e n t e s u s d e l i -

t o s ? 

N u e s t r o a m o r o s o S e ñ o r s e h a l l a s u -

m e r g i d o e n p r o f u n d a p e n a p o r n u e s -

t r o s p e c a d o s ; ¿ y n o s o t r o s n o q u i s i é r a -

m o s m e z c l a r c o n s u s l á g r i m a s s a n t í s i -

m a s l a s n u e s t r a s ? ¿ Ó , l o s o j o s c a r -

g a d o s c o n e l s u e ñ o n o p o d r á n a c o m -

p a ñ a r l e e n s u o r a c i o n ? ¡ Q u é c o n m o -

v e d o r e s s o n p a r a q u i e n a m a á J e s ú s 

e s t o s m i s t e r i o s ! 

P O N D E R A C I O N . 

L a s a n t i d a d d e N u e s t r o S e ñ o r d u l -

c í s i m o y l a g l o r i a d e s u P a d r e e r a n 

l o s p o l o s s o b r e q u e g i r a b a l a i n m e n s a 

m o l e d e l d o l o r q u e l e o p r i m í a . E s a g l o -

r i a s e h a p e r d i d o e n e l m u n d o ; J e s ú s 



v i e n e á b u s c a r l a y l a b a i l a r á s i n d u d a , 

y r e p a r a r á e l h o n o r d e s u D i v i n o P a -

d r e ; m a s ¡ a y d o l o r ! p a r a e s t o s e r á p r e -

c i s o a t r a v e z a r u n t o r r e n t e d e a m a r g a s 

y p r o f u n d a s a g u a s : a f r e n t a s , d o l o r e s , 

h u m i l l a c i o n e s , d e s a m p a r o , a z o t e s , e s -

p i n a s , c r u c i f i x i ó n y l a m u e r t e m á s a -

m a r g a e n t r e f a c i n e r o s o s . . . E s t o á u n 

n o s e r á b a s t a n t e ; t e n d r á q u e t o m a r 

s o b r e s í n u e s t r a s i n i q u i d a d e s q u e r e -

c i b i r n u e s t r o s p e c a d o s . Y t o d o l o h a 

d e a c e p t a r v o l u n t a r i a m e n t e . S e h a 

o f r e c i d o á l a m u e r t e p o r q u e É l m i s m o 

l o h a q u e r i d o : e n s u m a n o e s t á e n t r e -

g a r s u v i d a . ¿ L o h a r á ? E s a v i d a p r e -

c i o s a q u e J e s ú s t a n t o a m a t e n d r á u n 

f i n t a n t r i s t e y a f r e n t o s o ? ¿ R e h u s a r á 

m o r i r ; n e g a r á s u c u e r p o á l o s q u e q u i e -

r a n h e r i r l o , s u s m e j i l l a s á l o s q u e m e -

s e n s u b a r b a , y s u r o s t r o á l o s q u e l o i n -

j u r i e n y e s c u p a n ? E n t ó n c e s ¿ q u i é n p o -

d r á s a t i s f a c e r á l a j u s t i c i a d e s u P a d r e 

y r e p a r a r s u g l o r i a ? P e r o , ¡ e ó m o J e -

s ú s , l a m i s m a S a n t i d a d , p o d r á c u b r i r s e 

d e n u e s t r o s c r í m e n e s y p r e s e n t a r s e a -

s í d e l a n t e e l S e ñ o r ! E s e H i j o q u e 

a m a i n f i n i t a m e n t e , á s u D i v i n o P a d r e , 

y e n q u i e n e l P a d r e s e c o m p l a c e , ¿ p o -

d r á s u f r i r l o s e f e c t o s d e s u i n d i g n a c i ó n 

v s e r h e r i d o y h u m i l l a d o p o r s u m i s -

m o P a d r e ? Y s i n o a c e p t a s l a m u e r -

t e ¿ q u é s e r á d e n o s o t r o s , S a l v a d o r d e l 

m u n d o ? ¿ Y n o s d e j a r á s p e r e c e r s i n 

r e m e d i o ? S i o f r e c i e r e s u v i d a p o r e l 

p e c a d o v e r á u n a d e s c e n d e n c i a m u y 

d u r a d e r a . 

A s í J e s ú s D i v i n o , f u i s t e a n g u s t i a d o 

a m a r g a m e n t e a l l á e n e l h u e r t o : r o -

g a s t e a l E t e r n o q u e p a s a s e d e T i e l 

c á l i z , d e l d o l o r ; p e r o - t e c o n f o r m a s t e 

c o n s u s o b e r a n a y a d o r a b l e v o l u n t a d , y 

l o a c e p t a s t e : ¿ d ó n d e e s t á t u i n o c e n -



c i a y s a n t i d a d ? s e h a l l ó c o m o e n v u e l -

t a y o p r i m i d a b a j o e l e n o r m e p e s o d e 

n u e s t r a s m a l d a d e s , p o r q u e e l S e ñ o r 

l a s p u s o s o b r e T i ¿ D ó n d e e s t á l a e n -

c a n t a d o r a h e r m o s u r a d e t u r o s t r o ? 

" N o e s d e a s p e c t o b e l l o , n i e s e s p l e n -

d o r o s o . . . S u r o s t r o e s t á c o m o c u b i e r -

t o d e v e r g ü e n z a y a f r e n t a d o . " 

j A d m i r a b l e é i n c o m p r e n s i b l e a m o l -

d e J e s u s h á c i a n o s o t r o s ! ¿ q u é h i c i e r a 

p o r l a g l o r i a d e s u P a d r e q u e n o l o 

h i c i e r a t a m b i é n p o r l a s a l u d d e l h o m -

b r e ? E s t a r e f l e x i ó n n o s h u m i l l a y a -

n o n a d a d e j á n d o n o s p r o f u n d a m e n t e 

c o n m o v i d o s ; q u e n u e s t r o a m a b l e S e -

ñ o r s e e n t r e g u e á l a m u e r t e e n d o l o -

r o s o s a c r i f i c i o p o r l a g l o r i a d e s u D i v i -

n o P a d r e , n o n o s p a r e c e d i f í c i l d e c o m -

p r e n d e r ; ¿ p o r v e n t u r a l a g r a n d e z a y 

m a j e s t a d i n f i n i t a s d e l D i o s á q u i e n o -

f e n d e e l p e c a d o , s u d u l c í s i m a b o n d a d 
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d e s c o n o c i d a y u l t r a j a d a , n o m e r e c e n 

l a h u m i l d e a d o r a c i o n d e J e s u s , q u e s e 

o f r e c e e n h o l o c a u s t o á l a j u s t i c i a e t e r -

n a ? ¿ ó s u a m o r n o d e r r a m a r í a c o -

p i o s o l l a n t o a l v e r l o s t e r r i b l e s e f e c -

t o s d e n u e s t r o s d e l i t o s ? P e r o , ¡ e n t r e -

g a r s e á l a m u e r t e p o r n o s o t r o s , r u i n e s 

y v i l í s i m a s c r i a t u r a s t o m á n d o s o b r e s í 

n u e s t r o s p e c a d o s , y s u f r i e n d o e l c a s t i -

g o q u e m e r e c í a m o s ! E s t o n o s p a r e c e 

i n c o m p r e n s i b l e ; y a l d e t e n e r n o s e n t a n 

d u l c e s y a m o r o s o s p e n s a m i e n t e s , s e n -

t i m o s q u e l a c a r i d a d d e J e s ú s n o s u r -

g e , n o s e x t r e c h a e n t a n t o g r a d o q u e 

b i e n q u i s i é r a m o s o l v i d á n d o n o s d e t o -

d o , n o p e n s a r s i n o e n J e s ú s , n i a m a r 

s i n o á J e s ú s , p o r q u e n a d a h a y c o m -

p a r a b l e e n e l c i e l o y l a t i e r r a c o n s u a -

m o r d u l c í s i m o ; y t o d o n o s p a r e c e c o -

m o b a s u r a c u a n d o c o n é l l o c o m p a r a -

m o s ; y s o n n a d a n u e s t r o s g r a n d e s s a -
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c r i f i c i o s p o r a d q u i r i r s u p o s e s i o n . 

R E S O L U C I O N . 

[ Q u é p o d r é m o s n e g a r á l a g l o r i a d e 

J e s ú s ? ¿ p o r v e n t u r a s u M a j e s t a d s e 

l i a n e g a d o á b e b e r e l c á l i z d e l d o l o r 

p o r n u e s t r a s a l u d ? S a c r i f i c ó s u v i d a 

p o r e l h o m b r e . D e s d e h o y J e s ú s 

m i ó , m i v i d a y t o d o m i s é r l o p o n g o 

e n v u e s t r a s m a n o s : t o d a m i o c u p a c i o n 

s e r á s e r v i r o s : p r o c u r a r é c o n t i n u a m e n -

t e c o n o c e r v u e s t r a d i v i n a v o l u n t a d 

p a r a c u m p l i r l a : n a d a m e i m p o r t a n l a s 

d i f i c u l t a d e s y s a c r i f i c i o s n e c e s a r i o s p a -

r a e s t o : a n i m a d o c o n v u e s t r o e j e m p l o 

y s o s t e n i d o c o n l a g r a c i a , n o d e s -

f a l l e c e r é e n m i s s a n t a s r e s o l u c i o n e s . 

M i s m á s a r d i e n t e s d e s e o s s e r á n p o r 

v u e s t r a g l o r i a . ¿ Q u é p u e d e h a b e r p a -

r a m í , m á s a m a d o , a c á e n e l m u n d o 

q u e l o s i n t e r e s e s d e e s a g l o r i a s a n t a 

y h e r m o s í s i m a ? H a c e d q u e j a m a s m e 
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o l v i d e ' d e l l e v a r e n m i s l a b i o s y s o b r e 

m i c o r a z o n e s t a s p a l a b r a s : N o s e h a -

g a m i v o l u n t a d s i n o l a v u e s t r a : . t o d o 

l o h a g o p o r v u e s t r a g l o r i a . A s í s e a . 

P U N T O S E G U N D O . 

LA CORONACION DE ESPINAS. 

E l p a s a j e e n q u e s e n o s r e f i e r e l a 

c o r o n a c i o n d e e s p i n a s , n o p u e d e l e e r s e 

s i n l á g r i m a s d e a m o r e n n u e s t r o s o j o s . 

L o s s o l d a d o s d e l p r e s i d e n t e t o m a n d o 

á J e s ú s , p a r a l l e v a r l e a l p r e t o r i o , h i c i e -

r o n f o r m a r a l r e d e d o r d e E l t o d a l a 

c o h o r t e : y d e s n u d á n d o l e l e v i s t i e r o n u n 

m a n t o d e g r a n a , y t e g i e n d o u n a c o r o -

n a d e e s p i n a s , s e l a p u s i e r o n s o b r e l a 

c a b e z a , y u n a c a ñ a e n s u m a n o d e r e -

c h a . Y d o b l a n d o a n t e É l l a r o d i l l a , 

l o e s c a r n e c í a n , d i c i e n d o : D i o s t e s a l -

b e R e y d e l o s j u d í o s . Y e s c u p i é n d o -

l e , t o m a r o n u n a c a ñ a y l o h e r i a í i e n l a 

c a b e z a . ( 1 ) 

~ f l ) Matth. XXYII. 2 9 - 3 0 . 



(1) Cant. III. 11. 

S a l g a m o s á c o n t e m p l a r á N u e s t r o 

R e y a d o r a b l e c o n l a d i a d e m a q u e l a * 

c o r o n ó s u m a d r e e n e l d i a d e s u d e s -

p o s o r i o y d e l a a l e g r í a d e s u c o r a z o n . 

( 1 ) E s n e c e s a r i o , e f e c t i v a m e n t e , s a l i r 

d e n o s o t r o s s i q u e r e m o s c o n t e m p l a r 

e s o s m i s t e r i o s i n e f a b l e s d e l a s h u m i -

l l a c i o n e s d e J e s ú s , p o r q u e s u g r a n d e -

z a y p r o f u n d i d a d n o l a s a l c a n z a l a r a -

z ó n h u m a n a . 

¿ Q u i é n e s e l q u e a s í v e m o s t a n b á r -

b a r a m e n t e a f r e n t a d o ? E s e l s o b e r a -

n o S e ñ o r d e l u n i v e r s o , á c u y o t a c t o 

h u y e l a l e p r a , b a j o c u y a p l a n t a e l m a r 

s e v u e l v e s ó l i d o , á c u y a v o z l o s m u e r -

t o s r e s u c i t a n , q u e l l e v a t o d a s l a s c o -

s a s c o n l a p a l a b r a d e s u v i r t u d , p o r 

q u i e n t o d o h a s i d o h e c h o , y e x i s t e 

c u a n t o t i e n e v i d a . H o y s i n e m b a r g o , 

e s e l o b j e t o d e l o s s a n g r i e n t o s y a s -

q u e r o s o s e s c a r n i o s d e l a s m á s i n f a -

m e s c r i a t u r a s . ¡ C ó m o ! ¡ E l H y o d e 

D i o s h e c h o r e y d e b u r l a , o b j e t o d e l o s 

ú l t i m o s o p r o b i o s ! L o s á n g e l e s d e p a z , 

h o r r o r i z a d o s , c u b r e n s u r o s t r o y s e 

v a n l l o r a n d o . j Ó h , c o n c u á n t a v e r d a d 

d i j o e l S e ñ o r p o r b o c a d e D a v i d : Y o 

s o y u n g u s a n o , y n o u n h o m b r e ; e l o -

p r o b i o d e l o s h o m b r e s , y e l d e s e c h o 

d e l a p l e b e ! y I c ó n c u á n t a j u s t i c i a 

n o s o t r o s d e b e m o s , l l o r a n d o d e d o l o r , 

a d o r a r c o n e l m á s h u m i l d e y d u l c e 

s e n t i m i e n t o d e n u e s t r a a l m a , á n u e s -

t r o s u p r e m o y v e r d a d e r o R e y , q u e e s 

i n s u l t a d o t a n i n d i g n a m e n t e l ¡ O h , s i 

n u e s t r a s a d o r a c i o n e s y a l a b a n z a s c o m -

p e n s a r a n l a s i n j u r i a s t a n a t r o c e s q u e 

s u f r i ó p o r n u e s t r o a m o r ! ¿ q u é c o n s u e -

l o s e r í a p a r a n o s o t r o s ? ¿ d e j a r í a m o s u n 

m o m e n t o d e a l a b a r l e ? A l e n t é m o n o s : 

n u e s t r a s a d o r a c i o n e s y a l a b a n z a s , n o 

s ó l o c o n s u e l a n n u e s t r a s a l m a s ; s í q u e 



t a m b i é n a l i v i a n e l c o r a z o n a f l i g i d o d e 

J e s ú s : ¿ ó s e r é m o s c o m o s i m p l e s e s p e c -

t a d o r e s , á q u i e n e s n a d a d i c e n e s o s d o -

l o r o s o s s u f r i m i e n t o s d e l S e ñ o r ? J a -

m a s l o p e r m i t a n u e s t r o a m o r ; l l o r e m o s , 

a m e m o s , a l a b e m o s á J e s ú s , p o r q u e 

¿ c ó m o c o n t e m p l a r l e p a d e c i e n d o e s a s 

a f r e n t a s p o r n o s o t r o s , y n o s e n t i r d e s -

h a c e r s e d e t e r n u r a e l c o r a z ó n , y n o 

l l o r a r n u e s t r o s p e c a d o s , b e n d i c i e n d o 

s u b o n d a d i n c o m p r e n s i b l e ? 

P O N D E R A C I O N . 

L o s g e n t i l e s c o r o n a r o n d e e s p i n a s á 

J e s u s ; ¿ q u é c o r o n a e s l a q u e n o s o t r o s 

s u s h i j o s , l o s c r i s t i a n o s , p o n e m o s e n s u 

d i v i n a f r e n t e ? p o r q u e e s a f r e n t e e n 

q u e e s t á n t o d o s l o s t e s o r o s d e l a s a -

b i d u r í a y c i e n c i a d e D i o s , s i e m p r e h a 

d e l l e v a r c o r o n a . ¿ S o n a c a s o , n u e s -

t r o s p e n s a m i e n t o s , c e l e s t i a l e s , y s e o -

c u p a n e n g l o r i f i c a r á D i o s y p r e s e r -

v a r n o s d e t o d a m a n c h a d e l a c a r n e y 

d e l e s p í r i t u ? E n t o n c e s e s d e o r o l a 

c o r o n a c o n q u e c e ñ i m o s l a f r e n t e d e l 

S e ñ o r , y r e s p l a n d e c e c o n e l b r i l l o d e 

l a m á s h e r m o s a s a n t i d a d ; ¡ q u é c o n -

s u e l o t a n d u l c e s e n t i r é m o s ! M i é n -

t r a s t a n t o s i n g r a t o s l e p r e s e n t a n c o r o -

n a s d e e s p i n a s , n o s o t r o s l e d a m o s a l -

g ú n d e s c a n s o c o n l a s q u e v e n i m o s á 

o f r e c e r l e t e g i d a s d e a m o r e s y s a n t o s 

p e n s a m i e n t o s . M a s ¡ a y d o l o r ! ¿ q u i é n 

1 1 0 l l e v a e n e l a l m a , t r i s t e s y a m a r -

g u í s i m o s r e c u e r d o s , d e l a s a g u d a s e s -

p i n a s c o n ' q u e h a c o r o n a d o l a f r e n t e 

d e J e s ú s ? ¿ Y n o l e s e r á n m á s p e n e -

t r a n t e s y s e n s i b l e s c u a n t o s o m o s m á s 

q u e r i d o s d e s u M a j e s t a d ? O i g a m o s 

l a s e n t i d í s i m a q u e j a q u e n o s d a p o r 

b o c a d e D a v i d : E n v e r d a d q u e s i m e 

h u b i e s e l l e n a d o d e m a l d i c i o n e s u n e -



n e m i g o m i ó , h u b i é r a l o s u f r i d o c o n 

p a c i e n c i a ; y s i m e h a b l a s e n c o n a l t a -

n e r í a , l o s q u e m e o d i a n , p o d r í a a c a s o 

h a b e r m e g u a r d a d o d e e l l o s . M a s t ú , 

o h h o m b r e , d e u n c o r a z o n c o n m i g o , 

m i g u i a y m i c o n o c i d o : t ú q u e j u n t a -

m e n t e c o n m i g o t o m a b a s e l d u l c e a l i -

m e n t o , q u e a n d á b a m o s d e c o m p a ñ í a 

e n l a c a s a d e D i o s ( 1 ) Q u é r e s -

p o n d e r á n u e s t r o c o r a z o n á e s t a s e x -

p r e s i o n e s d e l a m á s a m a b l e t e r n u r a ? 

¡ N o s o t r o s q u e l e h e m o s j u r a d o e t e r n o 

s e r v i c i o , á q u i e n e s h a t r a t a d o c o n a -

m o r é i n e f a b l e f a m i l i a r i d a d , n o s h e -

m o s a c e r c a d o á s u M a j e s t a d p a r a c o -

r o n a r l o d e e s p i n a s , a p r o v e c h a n d o l o s 

s e c r e t o s d e e s e m i s m o a m o r y s u s f a -

v o r e s , p a r a h i n c a r m á s s e g u r a y h o n -

d a m e n t e e s a c o r o n a , e n l a c a b e z a d e 

J e s ú s ! ¿ T e n d r é m o s l á g r i m a s b a s t a n -

( 1 ) S a l . L Í V . 1 3 . - 1 5 . ~ 
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t e s p a r a l l o r a r n u e s t r o s p e c a d o s ? 

R E S O L U C I O N . 

L a s h u m i l l a c i o n e s q u e m i D i v i n o 

S a l v a d o r s u f r i ó p o r m í , m e e n s e ñ a n 

l a p a c i e n c i a y d u l z u r a c o n q u e h e d e 

r e c i b i r l a s i n j u r i a s y d e s p r e c i o s d e 

l o s h o m b r e s : ¿ i g n o r o , a c a s o , q u e J e -

s ú s v i n o á e n s e ñ a r m e c o n s u e j e m -

p l o e l c a m i n o q u e d e b o s e g u i r p a r a 

s a l v a r m e ? ¿ p o d r é c o n s e g u i r m i s a l v a -

c i ó n , s i n m a n c h a r s o b r e s u s h u e l l a s ? 

P o r o t r a p a r t e , e l a m o r d e m i d u l c e 

S e ñ o r , ¿ n o m e h a r á s u s p i r a r p o r h a -

c e r m e s e m e j a n t e á s u M a j e s t a d ? ¿ q u e 

c o r o n a m á s p r o p i a y h e r m o s a p a r a l a 

f r e n t e d e u n v e r d a d e r o c r i s t i a n o , q u e 

l a h u m i l l a c i ó n y l o s o p r o b i o s ? _ 

L l e n a d m i c o r a z o n , J e s ú s m i ó , d e l 

a r d i e n t e d e s e o d e l s u f r i m i e n t o , y d e 

s e r d e s p r e c i a d o y c o n f u n d i d o p o r t u 

a m o r . E n m e d i o d e m i s h u m i l l a d o -
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n e s m e a c o r d a r é d e l o q u e s u f r i s t e 

p o r m i c a u s a , c u a n d o f u i s t e c o r o n a d o 

¡ ¡ e e s p i n a s y e s c a r n e c i d o . E s t o m e 

l l e n a r á d e c o n s u e l o y s o s t e n d r á m i 

c o r a z ó n . A l c o n t e m p l a r c u á n s e n s i -

b l e s s o n á J e s ú s l o s p e c a d o s d e u n 

c r i s t i a n o , m e r e s o l v e r é á e v i t a r l o s c o n 

l a m a y o r v i g i l a n c i a y c u i d a d o s o b r e 
l m > y á l l o r a r a m a r g a m e n t e l o s q u e 

l i e t e n i d o l a d e s g r a c i a d e c o m e t e r 

b a s t a e l p r e s e n t e : ¡ q u é d u l c e s m e s e -
i , c l n l a s l á g r i m a s d e l a p e n i t e n c i a 

c u a n d o r e f l e x i o n e , q u e e l l a s v i e n e n á 

c o n s o l a r á m i D i v i n o J e s ú s á q u i e n 

t a n t a s v e c e s h e c o n t r i s t a d o ! 

P U N T O T E R C E R O . 

L A C R U « F I X I O N DE NUESTRO SEÑOR. 

L a m u e r t e d e l o s c r u c i f i c a d o s e s 

c r u e l í s i m a y m u y a m a r g a . L a m u l -

t i t u d d e n e r v i o s q u e h a y e n l a s m a n o s 

y l o s p i é s , y l a e x q u i s i t a s e n s i b i l i -
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d a d d e e s t a s p a r t e s , e l p e s o d e l c u e r -

p o q u e a u m e n t a c o n t i n u a m e n t e e l d o -

l o r , y l a t e r r i b l e p r o l o n g a c i ó n d e l a a -

g o n í a , n o s m a n i f i e s t a n l a a t r o c i d a d d e 

e s e s u p l i c i o . E n n u e s t r o d u l c e S e -

ñ o r a ñ a d i d á e s t o , l o s s u f r i m i e n s 

t o s i n t e r i o r e s . P a d e c e p o r l o s p e c a -

d o s d e l o s h o m b r e s c o m o s i f u e -

r a n p r o p i o s , y c o n t e m p l a l a r u i n a d e 

l o s j u d í o s y d e l o s d e m á s p e c a d o r e s 

q u e s e p e r d e r í a n . S u d e l i c a d e z a y 

s e n s i b i l i d a d e n s e n t i r t o d o e l p e s o d e l 

d o l o r n o d a b a l u g a r á a l g ú n c o n s u e l o 

t a n t o e n e l c u e r p o c o m o e n e l a l m a : 

s u s a g r a d o c u e r p o f o r m a d o p o r e l E s -

p í r i t u S a n t o , e r a d e u n a p e r f e c t í s i m a 

c o m p l e x i ó n . S u a l m a l l e n a d e l a s a b i -

d u r í a d e D i o s p e n e t r a b a t o d a s l a s c a u -

s a s d e s u a m a r g a s i t u a c i ó n , y s e s e n -

t í a a b a n d o n a d o e n s u s d o l o r e s , l o s q u e 

c o r r e s p o n d í a n e n s u a c e r b a m a g n i t u d , 



20 
n e s m e a c o r d a r é d e l o q u e s u f r i s t e 

p o r m i c a u s a , c u a n d o f u i s t e c o r o n a d o 

d e e s p i n a s y e s c a r n e c i d o . E s t o m e 

l l e n a r á d e c o n s u e l o y s o s t e n d r á m i 

c o r a z ó n . A l c o n t e m p l a r c u á n s e n s i -

b l e s s o n á J e s ú s l o s p e c a d o s d e u n 

c r i s t i a n o , m e r e s o l v e r é á e v i t a r l o s c o n 

l a m a y o r v i g i l a n c i a y c u i d a d o s o b r e 
l m > y á l l o r a r a m a r g a m e n t e l o s q u e 

h e t e n i d o l a d e s g r a c i a d e c o m e t e r 

h a s t a e l p r e s e n t e : ¡ q u é d u l c e s m e s e -
i , c l n l a s l á g r i m a s d e l a p e n i t e n c i a 

c u a n d o r e f l e x i o n e , q u e e l l a s v i e n e n á 

c o n s o l a r á m i D i v i n o J e s ú s á q u i e n 

t a n t a s v e c e s h e c o n t r i s t a d o ! 

P U N T O T E R C E R O . 

L A C R U « F I X I O N DE NUESTRO SEÑOR. 

L a m u e r t e d e l o s c r u c i f i c a d o s e s 

c h e l í s i m a y m u y a m a r g a . L a m u l -

t i t u d d e n e r v i o s q u e h a y e n l a s m a n o s 

y l o s p i é s , y l a e x q u i s i t a s e n s i b i l i -

21 

d a d d e e s t a s p a r t e s , e l p e s o d e l c u e r -

p o q u e a u m e n t a c o n t i n u a m e n t e e l d o -

l o r , y l a t e r r i b l e p r o l o n g a c i ó n d e l a a -

g o n í a , n o s m a n i f i e s t a n l a a t r o c i d a d d e 

e s e s u p l i c i o . E n n u e s t r o d u l c e S e -

ñ o r a ñ a d i d á e s t o , l o s s u f r i m i e n s 

t o s i n t e r i o r e s . P a d e c e p o r l o s p e c a -

d o s d e l o s h o m b r e s c o m o s i f u e -

r a n p r o p i o s , y c o n t e m p l a l a r u i n a d e 

l o s j u d í o s y d e l o s d e m á s p e c a d o r e s 

q u e s e p e r d e r í a n . S u d e l i c a d e z a y 

s e n s i b i l i d a d e n s e n t i r t o d o e l p e s o d e l 

d o l o r n o d a b a l u g a r á a l g ú n c o n s u e l o 

t a n t o e n e l c u e r p o c o m o e n e l a l m a : 

s u s a g r a d o c u e r p o f o r m a d o p o r e l E s -

p í r i t u S a n t o , e r a d e u n a p e r f e c t í s i m a 

c o m p l e x i ó n . S u a l m a l l e n a d e l a _ s a b i -

d u r í a d e D i o s p e n e t r a b a t o d a s l a s c a u -

s a s d e s u a m a r g a s i t u a c i ó n , y s e s e n -

t í a a b a n d o n a d o e n s u s d o l o r e s , l o s q u e 

c o r r e s p o n d í a n e n s u a c e r b a m a g n i t u d , 
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a l f r u t o d e s u p a s i ó n y m u e r t e . 

E s a c r u c i f i x i ó n l a r e n o v a m o s c o n 

n u e s t r o s p e c a d o s , e x p o n i e n d o a l e s -

c a r n i o á J e s u c r i s t o . ¡ Y c u á n t a s v e -

c e s ! S i r e f l e x i o n a m o s e l n ú m e r o d e 

n u e s t r a s o f e n s a s , c o n o c e r é m o s q u e 

e c c e d e n t o d o c á l c u l o : ¿ q u i é n h a c o n -

t a d o l a s a r e n a s d e l m a r , y l a s g o -

t a s d e l l u v i a y l o s d i a s d e l o s s i g l o s ? 

¿ y p o r v e n t u r a J e s ú s s e r á i n s e n s i b l e á 

t a n t o u l t r a j e ? N o , p e r o n o s a m a c o n 

i n c o m p r e n s i b l e a m o r , y e n s u p a c i e n -

c i a e s p e r a c o n v e r t i r n o s . P o r e s t o r u e -

g a á s u P a d r e , s o b r e l a c r u z , c o n g r a n 

c l a m o r y l á g r i m a s , p i d i e n d o e l p e r d ó n 

d e s u s e n e m i g o s . A l l í t a m b i é n o f r e -

c e e l p a r a í s o á u n l a d r ó n q u e l e r u e g a ; 

y n o o l v i d e m o s q u e e n o t r o t i e m p o e -

s e m i s m o D i o s , r e s p l a n d e c i e n t e d e h e r -

m o s u r a y m a j e s t a d , e n e l T a b o r , n o 

a c c e d i ó á l a p e t i c i ó n d e P e d r o ; m a s 

a q u í , m u r i e n d o e n t r e a f r e n t a s y e n u n 

p i é l a g o i n s o n d a b l e d e d o l o r e s , o t o r g a 

c u a n t o s e l e p i d e . ¡ O h , c u á n t o s b i e -

n e s c o n s e g u i r é m o s d e l S e ñ o r p a r a 

n u e s t r a a l m a s i l o s p e d i m o s m e d i t a n -

d o s u s a n t í s i m a p a s i ó n ! 

• P O N D E R A C I O N . 

J e s ú s t e n í a s e d e n s u a g o n í a : ¡ q u é 

d i c h o s o s n o s o t r o s s i l e h u b i é r a m o s d a 

d o d e b e b e r ! 

S i e l S e ñ o r n o s h u b i e s e p e d i d o n u e s -

t r a s a n g r e , ¡ c o n c u á n t o g u s t o l a h a -

b r í a m o s d e r r a m a d o p a r a d a r l e a l g ú n 

c o n s u e l o ! M a s l a s e d q u e l e a b r a s a -

b a y c o n s u m í a e r a e l d e s e o d e n u e s t r a 

s a l v a c i ó n e t e r n a . E s t á p o r l o m i s m o , 

e n n u e s t r a m a n o e l a l i v i a r l o ; p e r o ¿ a -

t e n d e m o s e n v e r d a d , l o s n e g o c i o s d e 

n u e s t r a e t e r n a s a l v a c i ó n ? ¡ q u é o l v i d o 

t a n f u n e s t o y p r o f u n d o ! M a s n o s ó l o 

n o a p a g a m o s l a s e d d e n u e s t r o a m o -



r o s o S e ñ o r ; s i n o q u e l e d a m o s , c o m o 

s u s v e r d u g o s , á b e b e r h i é l y v i n a g r e : 

n u e s t r a s p a l a b r a s i n d e c o r o s a s ó e n t e -

r a m e n t e p r o f a n a s , l a s d i s e n s i o n e s y 

f a l t a d e c a r i d a d e o i i n u e s t r o s h e r m a -

n o s , y t a n t a s o t r a s d e b i l i d a d e s c o n q u e 

n o s m a n c h a m o s , ¿ n o s o n p o r c i e r t o , e l 

v i n a g r e y l a h i é l q u e p r e s e n t a m o s á 

J e s u c r i s t o e n s u a g o n í a ? ¿ q u é o t r o 

n o m b r e m e r e c e n l a s m u r m u r a c i o n e s y 

c a l u m n i a s c o n q u e d e s t r o z a m o s l a f a -

m a d e l p r ó j i m o p o r q u i e n m u r i ó N u e s -

t r o S e ñ o r ? 

C u a n d o y o , J e s u s d u l c í s i m o , c o n s i -

d e r o l a s e d q u e m e c o n s u m e , l a i n c l i -

n a c i ó n q u e t e n g o á l o s p l a c e r e s , e l i n -

c a n s a b l e e m p e ñ o c o n q u e b u s c o l o s 

b i e n e s t e m p o r a l e s , l a s a t i s f a c c i ó n q u e 

m e c a u s a n l o s h o n o r e s , y l u é g o p i e n s o 

e n v u e s t r a s e d , q u e d o c o n f u n d i d o y 

l l o r a n d o d e a m a r g u r a á v u e s t r o s p i é s . 

¡ E s p o s i b l e q u e m i D i v i n o M a e s t r o , 

a l l á e n l a c r u z , c o m o o l v i d a d o d e s u s 

p r o p i o s s u f r i m i e n t o s , t e n g a s e d , m a n i -

f i e s t e s u a f l i c c i ó n p o r m i s a l u d , y y o 

m e o l v i d e e n t e r a m e n t e d e s a l v a r m e ! 

¡ q u é y o a u m e n t e e s a s e d c o n m i s m a l -

d a d e s ! D i m e a l m a m i a , ¿ p o r v e n t u r a , 

n o t i e n e s o t r a c o s a c o n q u e p u e d a s 

c o n s o l a r á t u S e ñ o r ? ¿ E s t a e s l a d u l -

z u r a r e s e r v a d a p a r a d a r l e a l i v i o e n s u 

a g o n í a ? ¿ E s t o e s l o ú n i c o q u e a l c a n -

z a á d a r t u c o m p a s i o n ? ¡ q u é c o m p a -

s i ó n t a n c r u e l ! C r u e l e s l a h i j a d e m i -

p u e b l o , c o m o a v e s t r u z e n e l d e s i e r -

t o . ( 1 ) ¿ A c a s o d e e s t a m a n e r a h a a -

p a g a d o e l S e ñ o r t u a r d i e n t e s e d ? ¿ P a -

r a e s t o , b i e n l o s a b e s , p e r m i t i ó q u e s e 

a b r i e s e n e n s u s a n t í s i m o c u e r p o l a s 

f u e n t e s a b u n d a n t e s d e s u d i v i n a s a n -

g r e , y t e d i c e c o m o e n o t r o t i e m p o : 

O) Tliren IV. 3. Calmet, 



S i t i e n e s s e d , v e n á m í y b e b e . ( 1 ) 

j A h , m i b u e n J e s ú s ! M o i s é s h i r i ó l i -

n a p i e d r a y s a l i ó d e e l l a u n a f u e n t e d e 

a g u a ; Y o s h a b é i s h e r i d o m i c o r a z o n 

c o n v u e s t r a g r a c i a , y m i s o j o s d e r r a -

m a n a r d i e n t e s l á g r i m a s d e a m o r ; m i 

a l m a s e h a l l a e n t e r n e c i d a . . . c o n e s t a s 

l á g r i m a s a l i v i a r é l a s e d q u e o s c o n s u -

m e ; y a n o o s q u e j a r é i s m á s , a m o r 

m i ó , d e q u e o s d é h i é l y v i n a g r e e n 

v u e s t r a s e d ; p u e s t o d a l a d u l z u r a d e 

m i c o r a z o n , s e r á s o l a m e n t e p a r a Y o s . 

T o d o m i s é r o s q u e d a c o n s a g r a d o . 

R E S O L U C I O N . 

¿ Q u i é n m e s e p a r a r á d e m i d u l c e 

S a l v a d o r ? E s t o y c l a v a d o e n l a c r u z 

c o n J e s u c r i s t o . H é a q u í m i s a n t a é 

i n v a r i a b l e r e s o l u c i ó n . ¿ Y q u é e s - p a -

r a m í l a c r u z d e J e s u c r i s t o ? L a e x -

p i a c i ó n d e m i s p e c a d o s , l a n e g a c i ó n d e 

"~(í j Joann. VIL 37. 
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m i s p a s i o n e s , e l e n t e r o s a c r i f i c i o d e 

m í m i s m o . J e s u s n o s h a d i c h o : E l 

q u e q u i e r e v e n i r e n p o s d e m í n i e g ú e -

s e á s í m i s m o , t o m e s u c r u z y s í g a m e . 

N o h e d e e s p e r a r á q u e e l m u n d o p o n -

g a l a c r u z s o b r e m i s h o m b r o s ; m i a -

m o r s e r á q u i e n m e t e n g a s i e m p r e e n 

e l l a : ¿ q u é m o t i v o m á s p o d e r o s o p a r a 

e s t o q u e e l s a b e r l o i n d i s p e n s a b l e q u e 

e s l a c r u z p a r a s e g u i r á n u e s t r o a m a d o 

S e ñ o r ? T ú , S e ñ o r , h a s t o m a d o l a c r u z 

a n t e s q u e y o p a r a a n i m a r m e ; ¿ c ó m o 

p o d r é e s c u s a r m e d e s e g u i r t e ? ¿ N o e -

r e s T ú , p o r v e n t u r a , m i g l o r i a , m i l u z , 

m i g u i a y m i d u l c e S a l v a d o r ? V e d -

i n e a q u í r e s u e l t o e n t e r a m e n t e á s e g u i r 

t u s s a n t í s i m a s p i s a d a s : n a d a s e r á c a -

p a z d e d e t e n e r m e : b u s c a r é m i s d e l i -

c i a s e n l a c r u z ; d e e l l a t o m a r é m i f o r -

t a l e z a : s i c a m i n o s e r á m i b á c u l o d e 

v i a j e y s i d e s c a n s o , d o r m i r é e n s u s 
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b r a z o s y j a m a s l a d e j a r é d e c o n t e m -

p l a r ; p e r o T ú m i s m o s e r á s q u i e n m e 

c o n d u z c a : s i n t u a u x i l i o e l l i o m b r e 

n a d a p u e d e , m a s t o d o l o a l c a n z a c o n 

t u g r a c i a ; d á d m e l a D i o s m i ó , p o r e s a 

s a n g r e q u e d e r r a m a s t e p o r m i a m o r ; 

p o r e s a c r u z e n q u e t a n t o p a d e c i s t e ; 

e l l a e s m i e s p e r a n z a y s e r á t a m b i é n 

m i e t e r n a s a l v a c i ó n . 

P U N T O C U A R T O . 

EL SACRATÍSIMO COSTADO DE JESUS 
ABIERTO CON LA LANZA. 

U n o d e l o s s o l d a d o s a b r i ó e l c o s t a -

d o d e l S e ñ o r c o n u n a l a n z a y s a l i ó 

l u é g o s a n g r e y a g u a . [ 1 ] 

T e n e m o s a b i e r t a l a p u e r t a d e l a v i -

d a , j a m a s s e c e r r a r á : s i e n d o e s t o a s í , 

e n t r e m o s e n e s a a r c a d e m i s e r i c o r d i a 

y s a l v a c i ó n , d o n d e n o p e n e t r a n l a s a -

g u a s d e l d i l u v i o : s o b r e e l l a s n a v e g a r é -

(1) Joann. X t X . 3 4 
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m o s h á c i a l o s c i e l o s , ¿ q u i é n d e j a r á d e 

s u m e r g i r s e e n l a m u l t i t u d d e c r í m e n e s 

y d e s g r a c i a s q u e i n u n d a n e l u n i v e r s o ? 

¿ q u i é n p o d r á s a l v a r s e ? ¿ d ó n d e h a l l a r é -

m o s a s i l o c o n t r a l a s e d u c i o n d e l o s 

p l a c e r e s , d e f e n s a c o n t r a e l f u r o r d e 

n u e s t r o s e n e m i g o s , p a z y d e s c a n s o 

p a r a e l c o r a z o n ? C o r r a m o s a p r e s u r a -

d o s á e n c e r r a r n o s e n e s a a r c a s a g r a d a 

e n e l c o s t a d o d e J e s ú s , a b i e r t o c o n l a 

l a n z a . M a n s i ó n d e l i c i o s a , c e l e s t i a l 

p a r a í s o , c a s a d e f o r t a l e z a í n e s p u g n a -

b l e , p u e d a y o v i v i r d e n t r o d e t i t o d o s 

l o s d i a s d e m i v i d a , p a r a q u e l i b r e d e 

l o s c u i d a d o s q u e d i s i p a n y d e l a s p a -

s i o n e s q u e e n e r v a n y m a n c h a n n u e s -

t r a s a l m a s , m e o c u p e ú n i c a m e n t e e n 

t u s e r v i c i o . P e r o ¿ q u é e s l o q u e s i e n -

t o , l o q u e p a s a e n m í e n e s t e i n s t a n t e ? 

¡ A h ¡ M i c o r a z o n s e a b r a s a c o n u n 

f u e g o s a g r a d o , m i s e n t r a ñ a s s e c o n -



30 
m u e v e n d e t e r n u r a ; ¿ e n d ó n d e e s t o y ? 

E n e l a m o r o s í s i m o c o r a z o n d e m i J e -

s ú s q u e r i d o : ¿ p o r q u é p u e s , n o h e d e 

d e r r a m a r t o d a m i a l m a e n s u p r e s e n -

c i a a h o g a n d o e n e s e s e n o t a n a m a d o , -

m i s s u s p i r o s , m i s a f e c t o s , m i s s o l l o -

z o s ? i A h , J e s ú s m i ó ! T ú m e h a s 

a m a d o h a s t a m o r i r p o r m í , y d e s p u e s 

c o n d o l i d o d e m i s t r i s t e s e x t r a v í o s m e 

l l a m a s y r e c o g e s e n t u s a n t o C o r a , 

z o n . . . ¿ c ó m o p u d i e r a y o d e j a r d e a -

m a r t e , ó c ó m o u n s o l o i n s t a n t e o l v i -

d a r t u m i s e r i c o r d i a y t u b o n d a d ? 

E s e C o r a z o n y a n o p a l p i t a , l a l a n z a 

c r u e l l o h a a t r a v e z a d o ; y o c o n m i a -

m o r l e a n i m a r é , p u e s t o q u e n o h e d e 

v i v i r s i n o p a r a é l , p o r q u e ¿ c ó m o d e s -

p u e s d e c o n t e m p l a r t a n t a t e r n u r a p u -

d i e r a v i v i r p a r a m í m i s m o ? ¿ n o m e h a 

c o m p r a d o a l p r e c i o d e s u s a n g r e ? y 

d e s p u e s , p e r d i d o y o p o r m i s p e c a d o s 

i r » a c r u z , e n t r e f a c i n e r o s o s v 

t a n t a s v e c e s , m u e r t o á l a g r a c i a , ¿ n o 

m e h a d a d o l a v i d a e n s u i n e f a b l e v 

a m o r o s a m i s e r i c o r d i a ? E s a v i d a , p o l -

l o m i s m o , e s d e J e s ú s ; l e p e r t e n e c e 

e n t e r a m e n t e . 

P O N D E R A C I O N . 

N u e s t r a v i d a e s t á e s c o n d i d a c o n 

C r i s t o e n D i o s . ( 1 ) ¿ E n d ó n d e p u -

d i é r a m o s e s t a r m á s b i e n e s c o n d i d o s 

p a r a v i v i r l a v i d a d e J e s ú s , q u e m o -

r a n d o e n s u d i v i n o C o r a z o n ? 

E x a m i n e m o s e s a v i d a q u e p o r l o 

m i s m o q u e e s o c u l t a , e s d e s c o n o c i d a 

d e l m u n d o y q u e s i n e m b a r g o d e b e s e r 

l a d e t o d o s l o s c r i s t i a n o s . 

¿ C ó m o p o d e m o s v i v i r e n e l C o r a 

z o n d e l S a l v a d o r , m u e r t o e n l a c r u z 

s i n e s t a r c r u c i f i c a d o s j u n t a m e n t e c o n 

s u M a j e s t a d ? M a s p a r a e l m é r i t o d e 

n u e s t r a c r u c i f i x i ó n n o s e s a d e m a s i n -

(1) Coloss. III, 



t o e n u n a c r u z , e n t r e f a c i n e r o s o s y a -

b i e r t o m i c o s t a d o , ¿ q u é t e n g o q u e e s -

p e r a r s i n o o p r o b i o s y b l a s f e m i a s ? ( 1 ) 

¡ O l í e x p r e s i o n e s t i e r n í s i m a s d e a m o r ! 

¿ q u é q u i e r e s d e c i r n o s c o n e l l a s , a m a -

d o S e ñ o r , s i n o q u e n o s o t r o s d e b e m o s 

b e n d e c i r t e y a m a r t e a r d i e n t e m e n t e , 

p a r a a s í c o m p e n s a r e s a s o f e n s a s ? P a -

r a e m p e ñ a r n o s e n e s t o , s u M a j e s t a d a -

ñ a d e : E s p e r é q u e a l g u n o s e e n t r i s t e -

c i e s e c o n m i g o y n o l e f l i u b o : y e l q u e 

a l g u n o m e c o n s o l a s e y n o l o h a l l é . 

¡ Q u é a m o r o s o s r e c l a m o s ! ¡ q u é s e n t i -

m i e n t o s t a n t i e r n o s ! ¿ c ó m o p u d i e r a e l 

c o r a z o n d e j a r d e c o n m o v e r s e ? V e n -

c i s t e J e s ú s m i ó , v e n c i s t e m i d u r e z a y 

m i i n g r a t i t u d ; y a n o m e e s d a d o r e s i s -

t i r m á s t i e m p o ; c o n f u n d i d o d e m í m i s -

m o l l o r a r é d e a m o r ; p e r o y a n o e s c u -

c h e o t r a v e z d e t u s d i v i n o s l a b i o s e -

s a s p a l a b r a s q u e d e s p e d a z a n m i s e n -

t r a ñ a s : E s p e r é q u e a l g u n o s e e n t r i s -

d i s p e n s a b l e l a p a c i e n c i a e n t o d a s l a s 

p e n a s d e l a v i d a . E s t o n o s d e b e l l e -

n a r d e f o r t a l e z a y d e r e s i g n a c i ó n . 

¿ C ó m o d e s f a l l e c e r e n e l s u f r i m i e n t o , 

ó n o c o n f o r m a r n o s c o n l a v o l u n t a d d i -

v i n a ? S i e s t a m o s c r u c i f i c a d o s c o n J e -

s ú s , J e s ú s n o s s o s t e n d r á y E l e s p o r 

o t r a p a r t e q u i e n d i s p o n e d e n o s o t r o s 

c o n s i n g u l a r y a m o r o s a p r o v i d e n c i a . 

E s t a n d o e n e s e d i v i n o C o r a z o n , n u e s -

t r o s p e n s a m i e n t o s y c u i d a d o s t e n d r á n 

q u e r e d u c i r s e á e s c u c h a r a t e n t a m e n -

t e s u s d i v i n a s i n s p i r a c i o n e s y s e g u i r -

l a s c o n f i d e l i d a d . 

E l c o r a z o n n o s a b e i n s p i r a r n o s s i n o 

a m o r : y ¿ q u é o t r a c o s a n o s i n s p i r a , e n 

e f e c t o , e l d e n u e s t r o b u e n J e s ú s ? E s -

c u c h e m o s e s a s d i v i n a s i n s p i r a c i o n e s : 

I m p r o p e r i o a g u a r d ó m i c o r a z o n , y m i * 

s e r i a . ( 1 ) C o m o s i n o s d i j e r a : m u e - r -

(1) Calmee. 



t e c i e s e c o n m i g o y 1 1 0 l o h u b o : q u e 

m e c o n s o l a s e y n o l o h a l l é : a q u í e s -

t o y , S e ñ o r m i ó , a q u í e s t o y p a r a c o n -

s u m i r m e d e t r i s t e z a y a m a r g u r a , a l 

r e c o r d a r l a s a m a r g u r a s y t r i s t e z a s q u e 

p o r m i s u f r i s t e , p a r a l l o r a r c o n p r o -

f u n d í s i m o d o l o r m i s e x t r a v í o s y c o n -

s o l a r t e e n t u p a s i ó n ; p e r o ¿ q u é c o n s u e - ' 

l o , a m o r m i ó t e p u e d o d a r ? ¿ q u é t e a -

m e ? Y o t e a m o c o n t o d a m i t e r n u r a , 

y o t e a m o c o n t o d o e l c o r a z o n ; t ú e -

r e s e l ú n i c o b i e n p o r q u e s u s p i r o ; 

t o d o l o d e j o y l o o l v i d o p o r t u a m o r . 

N i l a s r i q u e z a s , n i l o s h o n o r e s , n i l a s 

m á s a r d i e n t e s a f e c c i o n e s m e s e p a r a n 

d e T í , p o r q u e t ú e r e s t o d o m i t e s o r o , 

t o d a m i g l o r i a , t o d o m i a m o r . ¡ O h , 

q u e n o p u e d a y o t r a s f o r m a r m e e n t e r a -

m e n t e e n T i J e s ú s d u l c í s i m o , p a r a n o 

d e j a r d e p e n s a r u n s o l o i n s t a n t e e n t u 

b o n d a d , p a r a n o d e j a r d e a m a r t e n i u n 

m o m e n t o ! ¡ O h , q u i é n m e d i e r a a -

r r a n c a r m i c o r a z o n y e n s u l u g a r p o -

1 1 e r e l t i e r n í s i m o c o r a z o n d e m i J e s ú s ; 

p a r a a b r a s a r m e e t e r n a m e n t e e n s u d i o 

v i n o a m o r ! A m o r m i ó , ¿ p o r q u é n o 

m u e r o c o n s u m i d o c o n e l f u e g o d e t u 

i n e f a b l e c a r i d a d ? ¿ p o r q u é d a r l u g a r 

e n m i p e c h o t a n t a s v e c e s ¡ a y d o l o r ! á 

o t r o s a m o r e s d i v i d i e n d o a s í m i p e q u e -

ñ o c o r a z o n ? ¿ p o r v e n t u r a t ú s o l o n o 

p o d r á s l l e n a r l o ? y ¿ c ó m o p u e d o h a l l a r 

c o n s u e l o e n l a s c r i a t u r a s , c u a n d o h e 

l l e g a d o á a m a r t e ? c u a n d o h e p u e s t o 

m i c o r a z o n d e n t r o d e l t u y o , ¿ c ó m o b u s -

c a r l a f e l i c i d a d y e l d e s c a n s o e n o t r a 

p a r t e ? 

R E S O L U C I O N . 

M e d e s p r e n d e r é d e l a s a f e c c i o n e s 

d e l m u n d o , d e l o s p l a c e r e s y d e t o d o 

l o q u e p u e d a i m p e d i r m e a m a r á J e s u -

c r i s t o . T a l v e z e s a s a f e c c i o n e s m e 

h a b l e n c o n l e n g u a j e i n s i n u a n t e y c o n -

m o v e d o r , y s u d u l z u r a p e n e t r a r á m i 

c o r a z o n , y m e s e n t i r é t a n d é b i l q u e 

c a s i i m p o s i b l e m e p a r e z c a s o b r e p o -



n e r m e . P e r o l i é a q u í m i r e m e d i o : 

m e a b r a z a r é e s t r e c h a m e n t e a l c o r a z o n 

d e m i b u e n J e s ú s y l e d i r é c o n l á g r i -

m a s d e a m o r , q u e j a m a s p e r m i t a q u e 

l e o l v i d e , q u e s o s t e n g a c o n s u g r a c i a 

m i d e b i l i d a d q u e e s t a n g r a n d e : q u e 

c a d a d i a m e e s t r e c h e m á s y m á s c o n 

n u e v o s v í n c u l o s d e a m o r , c o n t r a s u 

s e n o , p a r a s e r l e e t e r n a m e n t e f i e l . ¿ Y 

p u d i e r a e l S e ñ o r d e s a t e n d e r m i p l e g a -

r i a , d e j a r m e e x p u e s t o á p e r e c e r ? N o , 

p o r q u e J e s ú s e s m u y b u e n o , i n f i n i t a -

m e n t e b u e n o c o n m i g o y m e a m a c o n 

i n c o m p r e n s i b l e a m o r , y m e h a r e c i b i -

d o e n s u s a g r a d o c o r a z o n : ¿ q u i é n m e 

s a c a r á d e a q u í ? ¿ q u i é n m e a r r a n c a r á 

d e s u s b r a z o s ? E n e s o s b r a z o s e x t e n -

d i d o s e n l a c r u z p a r a a b r a z a r m e , J e -

s ú s d u l c í s i m o , e n e s e c o r a z o n a b i e r t o 

p a r a r e c i b i r m e , m e a r r o j o a h o r a y e n 

t o d o s i n s t a n t e s d e m i e x i s t e n c i a , p a r a 

c o n t i g o v i v i r e t e r n a m e n t e . A s í s e a . 

Impresas con la cor respondiente 
Licencia del Super io r 

IMPRENTA DE "LA ROSA."-
17—CALLE DELOS GALLOS—17 

OBRE LA R A S I Ó N DE 

r Jesucristo, 
DISPUESTAS PARA EL OCTAVO DÍA 

D E E J E R C I C I O S 

D E L O S S A C E R D O T E S 

DELA DIOUESISEDE ZACATECAS. 



n e r m e . P e r o l i é a q u í m i r e m e d i o : 

m e a b r a z a r é e s t r e c h a m e n t e a l c o r a z o n 

d e m i b u e n J e s ú s y l e d i r é c o n l á g r i -

m a s d e a m o r , q u e j a m a s p e r m i t a q u e 

l e o l v i d e , q u e s o s t e n g a c o n s u g r a c i a 

m i d e b i l i d a d q u e e s t a n g r a n d e : q u e 

c a d a d i a m e e s t r e c h e m á s y m á s c o n 

n u e v o s v í n c u l o s d e a m o r , c o n t r a s u 

s e n o , p a r a s e r l e e t e r n a m e n t e f i e l . ¿ Y 

p u d i e r a e l S e ñ o r d e s a t e n d e r m i p l e g a -

r i a , d e j a r m e e x p u e s t o á p e r e c e r ? N o , 

p o r q u e J e s ú s e s m u y b u e n o , i n f i n i t a -

m e n t e b u e n o c o n m i g o y m e a m a c o n 

i n c o m p r e n s i b l e a m o r , y m e h a r e c i b i -

d o e n s u s a g r a d o c o r a z o n : ¿ q u i é n m e 

s a c a r á d e a q u í ? ¿ q u i é n m e a r r a n c a r á 

d e s u s b r a z o s ? E n e s o s b r a z o s e x t e n -

d i d o s e n l a c r u z p a r a a b r a z a r m e , J e -

s ú s d u l c í s i m o , e n e s e c o r a z o n a b i e r t o 

p a r a r e c i b i r m e , m e a r r o j o a h o r a y e n 

t o d o s i n s t a n t e s d e m i e x i s t e n c i a , p a r a 

c o n t i g o v i v i r e t e r n a m e n t e . A s í s e a . 

Impresas con la cor respondiente 
Licencia del Super io r 

IMPRENTA DE "LA ROSA."-
17—CALLE DELOS GALLOS—17 

OBRE L A R A S I Ó N DE 

r Jesucristo, 
DISPUESTAS PARA EL OCTAVO DÍA 

D E E J E R C I C I O S 

D E L O S S A C E R D O T E S 

DELA DIOUESISEDE ZACATECAS. 



" f e M ' M M 

I)E LA 

Pasión de Nuestro Señor Jesucristo. 
• , ' . . -;: V -. : 

Este d íase dedica al 
(^AGRADO ^ O R A Z O N D£ I^ESUS; 

L a o r a c i o n j a c u l a t o r i a . Intra vulne-
ra tua ab.sconde me. Ab hosle 

maligno defendeme. E s c ó n 

c í e m e , S e ñ o r , d e n t r o d e t u s l l a g a s , 

y d e ñ e n d e m e d e l e n e m i g o m a l o . 

O R A C I O N P R E P A R A T O R I A . 

Pediré gracias á Dios nues t ro Señor p a r a 
que todas mis intenciones, acciones y o-

peraciones sean o rdenadas so lamente 
en Servicio de su M a j e s t a d . 



P O R L A M A Ñ A N A . 

MEDITACION 
Sic deus düexitmundml 
ut Filium suum Vnip 
nitum daret. 

P a r a q u e e l s a c e r d o t e s e r e s u e l v a á 

h a c e r d e s í u n a e n t r e g a a b s o l u t a á s u -

D i o s y S e ñ o r , n o b a s t a c o n q u e . a l g u n a | 

v e z t r a i g a á l a m e m o r i a , c o m o d e p a s o , 

l a s g r a n d e s y t e r r i b l e s v e r d a d e s q u e n o s 

p r o p o n e n u e s t r a s a n t a R e l i g i ó n . E s n e - l 

c e s a r i o m e d i t a r l a s c o n s t a n t e m e n t e , p a -

r a q u e a s í h a g a n u n a p r o f u n d a y s a l u -

d a b l e i m p r e s i ó n , y l u e g o , e x c i t a r e n s r 

a l m a e l a m o r h á c i a a q u e l D i o s m i s e r i -

c o r d i o s í s i m o q u e d i ó s u s a n g r e y s u v i l 

d a p o r s a l v a r l o ; p o r q u e , l o s p r o p ó s i t o ; 

d e c o n v e r s i ó n y d e a p r o v e c h a m i e n t o e s -

p i r i t u a l , q u e h a n t e n i d o p o r m ó v i l e l 

a m o r , y q u e c o n s e r v a n e s e p r e c i o s o s e - ' 

l i o , s o n , p o r l o c o m ú n , m á s d u r a d e r o s 

q u e l o s q u e n a c e n ú n i c a m e n t e d e l t e -

m o r . E n e l p r e s e n t e e j e r c i c i o d e l a p a -

s i ó n d e J e s u c r i s t o , e l a l m a n o p u e d e 

m e n o s q u e s e n t i r s e v i v a m e n t e c o m p e t i -

d a á a m a r á q u i e n t a n t o l a a m ó . 

O R A C I O N P R E P A R A T O R I A , l a c o -

m ú n , f o l i o 1 . COMPOSICION DE LUGAR. 
I m a g i n a r é q u e v e o á J e s u c r i s t o p e n -

d i e n t e d e l a c r u z e n l a c i m a d e l m o n t e 

C a l v a r i o , v e r t i e n d o s a n g r e d e t o d o s u 

s a g r a d o c u e r p o , y q u e y o d e s f a l l e c i d o 

p o r l a c o n f u s i o n c í e m i s p e c a d o s , m e e n -

c u e n t r o s o b r e u n a d e l a s r o c a s d e l m o n -

t e s a n t o , y q u e d e s d e a l l í e s c u c h o q u e 

m e d i c e c o n v o z d e t i e r n í s i m a r e c o n v e n -

c i ó n : ¿Quid est quod dcbui ultra facere 
vinece mece, et non feci eü 

P E T I C I O N . L e p e d i r é a l S e ñ o r g r a -

c i a p a r a a p r o v e c h a r m e d e s u s p a d e c i -

m i e n t o s y d e s u m u e r t e , y q u e s u s a n -

g r e d i v i n a c a i g a s o b r e m i a l m a p a r a 

q u e p u r i f i c a d a y f o r t a l e c i d a , p u e d a c o -

r r e r p o r e l c a m i n o d e s u s m a n d a m i e n -

t o s , d i c i é n d o l e c o n D a v i d : Viam man-
datorum tuorum cucurri, cum dilatasti 
cor meum. 

P U N T O P R I M E R O . 

JESÚS EN EL HUERTO DE LAS OLIVAS. 

L l e v a d o d e l a m o r y d e l o s i n t e r e s e s 

d e t u s a l v a c i ó n , s i g u e a l m a m i a , á t u a -



m o r o s í s i m o J e s ú s q u e s a l e y a d e J e n ; , 

s a l e n . A t r a v i e s a c o n E l e l t o r r e n t e G e - ( 

d r o n c o n s e n t i m i e n t o s d e c o m p a s i o n T | 

a g r a d e c i m i e n t o ; e s e m i s m o t o r r e n t e q u e ' ! 

e n o t r o t i e m p o p a s ó D a v i d , e x p r e s i v a 

f i g u r a d e J e s u c r i s t o , a c o m p a ñ a d o de 

s e i s c i e n t o s v a s a l l o s f i e l e s , y a c e r c á n d o t e 

c o n l a c o n s i d e r a c i ó n á s u M a j e s t a d d i l e 

c o m o E l í s e o , a l s a n t o p r o f e t a ' E l i a s : Vi\ 

vit Dominus et vivit anima mea quk ¡ 
non derelinquam te, ó c o n s a n P e d r o : j 

Domine, tecum paratus -sum et in careo- ¡ 
rem, et in mortem iré. E n t r a c o n J e s ú s 

a l m i s t e r i o s o h u e r t o , y a l l í , j u n t o c o n l o s 

a p ó s t o l e s v e l a y o r a , p u e s e l V e r b o hu-

m a n a d o , e l U n i g é n i t o d e l P a d r e a s i l o 

o r d e n a , m i e n t r a s v a á o r a r p o r . l a s a l v a - 1 

c i o n d e l m u n d o ; p o r l a s a l v a c i ó n t u f a 

p r o p i a ¿ P e r o q u é n u b e d e t r i s t e z a p a s a ^ 

p o r e l h e r m o s o c i e l o d e l a f a z d e J e s ú s ? ; 

A q u e l r o s t r o , in quem desiderant ange-1 
li prospicere, ¿ p o r q u é p i e r d e s ú b i t a -

m e n t e l a d u l c e t r a n q u i l i d a d q u e f o r m a - 1 

b a s u c a r á c t e r , d a n d o l u g a r á c r u e l e s | 

a n g u s t i a s y á o c u l t o s d o l o r e s q u e l a c e -

r a n s u a m a n t e c o r a z o n ? ¡ A y , J e s ú s m i ó ! 

¿ q u é p e n s a m i e n t o s o c u p a n e n e s t e i n s -

t a n t e t u s a n t í s i m a a l m a q u e s e r e v e l a n • 

I I f É : " S f c ^ í 1 v f " • É : l 

e n l o e x t e r i o r d e j a n d o e s t u p e f a c t o s á t u s 

a m a d o s a p ó s t o l e s ? M i e n t r a s l a s a g u a s 

d e l a s f u e n t e s c o r r e n t r a n q u i l a s , y l o s 

p e c e s j u g u e t e a n e n l a s s o s e g a d a s a g u a s 

d e l o s l a g o s , V o s , D i o s m í o , c r i a d o r d e 

l a s f u e n t e s , d e l o s l a g o s y d e l o s p e c e s , 

d e c í s e n t r e s o l l o z o s y s u s p i r o s : Tristis 
est anima mea usque ad mortem. M i é n -

t r a s c o n t e n t o b r i n c a e l c e r v a t i l l o e n l a 

m a l e z a , y p a c e n l o s g a n a d o s e n l a l l a -

n u r a , y l a s a v e s r e v o l o t e a n p o r e l a i r e 

ó g o r g e a n e n t r e l a s r a m a s d e l a s s e l v a s , 

V o s , D i o s m i ó . p o r q u i e n t o d a s l a s c o s a s 

f u e r o n h e c h a s , d e c í s c o n e l a c e n t o d e l 

m a s a c e r b o d o l o r : Tristis est anima mea 
usque ad mortem. Y m i e n t r a s l o s h i j o s 

d e l o s h o m b r e s s e e n t r e g a n a l d e s c a n s o , 

r e p a r a n d o s u s f u e r z a s c o n e l s u e ñ o , " ó 

e m b r i a g a n d o s u s a l m a s y s e n t i d o s c o n 

p l a c e r e s r e p r o b a d o s , s i n c u i d a r s e d e s u 

d e s t i n o e t e r n o , V o s , D i o s m i ó . q u e s o i s 

e l c r i a d o r d e l o s h o m b r e s , v e l a n d o e s t á s 

p o r e l l o s , , y t e f a t i g a s y t e a t o r m e n t a s 

p o r e l l o s , y c u a n d o t r a t a s d e s u r e s c a t e 

c o n l a j u s t i c i a d e v u e s t r o P a d r e , d e c i s 

l l e n o d e a m a r g u r a : Tristis• est anima 
mea usque ad morlen. H a s t a l a m u e r t e , 

s í , a s í d e c i s : h a s t a l a m u e r t e . E l m u n d o 



s e a l e g r a r á , l o s h i j o s d e l o s h o m b r e s s e 

r e i r á n , m a s p a r a v o s r e s e r v á i s l a t r i s t e -

z a v u n m a r d e l á g r i m a s . 

Y a s e r e t i r a J e s ú s ; y l a s s o m b r a s d e 

l a n o c h e , y l o s t r o n c o s d e l o s á r b o l e s , 

s í m b o l o s d e l a p a z . o c u l t á n d o l o v a n á 

t u s a m o r o s a s m i r a d a s : y y a q u e n o t e 

e s p e r m i t i d o s e g u i r p o r a h o r a l a s h u e -

l l a s d e s ú s p a s o s ^ d i l e á l o m e n o s c o n f e r -

v i e n t e a n h e l o : B i e n m i ó , A m o r m i ó , R e -

d e n t o r m i ó , v a s á r o g a r p o r l o s h o m b r e s , 

p u e s r u e g a p o r m i q u e s o y e l m á s m i s e -

r a b l e d e t o d o s , y t e n m e p r e s e n t e e n t u 

d i v i n o c o r a z o n a l o f r e c e r t e á t u c e l e s t i a l 

P a d r e c o m o u n a h o s t i a s a n i a y s a l u d a -

b l e p o r l o s p e c a d o s d e l m u n d o . 

P e r o v a n o p u e d e s v e r á J e s ú s ; e n v a -

n o i n t e n t a s p e n e t r a r l a s t i n i e b l a s q u e t e 

r o d e a n ; l o s a p ó s t o l e s h a n s i d o p r e s a d e l 

s u e ñ o : e s t á s s o l a ¡ J e s ú s n o e s t á 

c o n t i g o ! Q u é , e l s o b e r a n o M a e s t r o ¿ y a 

n o v o l v e r á á a l e n t a r t e c o n s u s p a l a b r a s , 

n i á e n s e ñ a r t e c o n s u d o c t r i n a , n i á d i -

s i p a r t u s d u e l a s ? ¿ N o v o l v e r á á m i t i g a r 

t u s p e n a s , y á f o r t a l e c e r t e e n l a s t r i b u -

l a c i o n e s , y á c o n s o l a r t e e n l o s t r a b a j o s , 

n i á d e c i r t e c o n a c e n t o d e d u l z u r a i n f i -

n i t a Noli temeré quici ego tecum mirrñ 

¿ E s t a r á p o r s i e m p r e s e p a r a d o d e t í , s i n 

d e j a r t e g o z a r d e s u a m a b i l í s i m a p r e s e n -

c i a ? ¿Nunquid in ceterumproficiet Deus? 
N o , a l m a m i a , c o n s u é l a t e : s e h a s e p a -

r a d o J e s ú s , p e r o n o e s t á l e j o s : a p e n a s s e 

h a i d o á l a d i s t a n c i a d e u n t i r o d e p i e -

d r a ; y s i l o n e c e s i t a s , s i l o l l a m a s , v e n -

d r á a l p u n t o , l u e g o q u e o i g a t u s g e m i d o s 

y p e r c i b a t u s s u s p i r o s y l l e g u e n á E l l a s 

a r d o r o s a s v o c e s c o n q u e l e d i g a s : Non 

averias faciem tuan a me: Ostende mi 
faciem tuam, et salvi erimus: Ne derelin-
quas me, ñeque despidas me. Deus saín-
iaris meus. E n l a t r i b u l a c i ó n , e n l a 

a m a r g u r a , e n l a c e g u e d a d d e e s p í r i t u , 

c u a n d o t e p a r e c e q u e J e s ú s e s t á i é j o s , 

y q u e t e h a o c u l t a d o s u r o s t r o , e s p e r a , 

v e l a , o r a , p u e s n o d i l a t a r á e n v o l v e r á 

t í , y a r e c o n v i n i é n d o t e a m o r o s a m e n t e , y a 

i n u n d a n d o t u s e r d e s a n t a s y p u r a s a l e -

g r í a s . M i r a l a p r u e b a d e e s t a v e r d a d : e l 

a m a b l e J e u s v u e l v e d e s u o r a c i ó n , y s e 

e n c a m i n a á s u s a p ó s t o l e s , r e t r a t á n d o s e 

e n s u d i v i n o s e n b l a n t e u n a t r i s t e z a m o r -

t a l . D i a l e c o l e j a n o d é l a s t u r b i a s a g u a s 

d e l C e d r ó n q u e n o m u r m u r e , a l v i e n t o 

q u e c a l l e , á l o s á r b o l e s q u e n o a g i t e n s u s 

h o j a s , v a l m u y a m a d o d e t u c o r a z ó n . 



c o n e l s a n t o n i ñ o S a m u e l : Loquere. Do-
mine, quia audit servns tuus, ó c o n l a 
e n a m o r a d a e s p o s a d e l o s c a n t a r e s : So-

net vox Iua in auribus meis; vox enim 
tua dulcís. R e c ó g e t e e n t í m i s m a , e s -

c u c h a s u s p a l a b r a s y g u á r d a l a s p a r a 

s i e m p r e , p o r q u e c o n t i e n e n d o c u m e n t o s 

i n t e r e s a n t e s p a r a l a v i d a e t e r n a . D i c e 

J e s ú s : ¿Sic non potiustis una hora vigi-
lare mecumf Vigüate ct orate, ut non in-
tretiski tentatwnem. ¡ O h m i a m a b i l í s i m o 

R e d e n t o r ! C u á o c i e r t o e s q u e n o h e p o -

d i d o v e l a r u n a s o l a h o r a c o n t i g o ! T e s t i g o 

d e e s t a v e r d a d e s m i v i d a p a s a d a , y a ú n 

m i v i d a p r e s e n t e . E l t i e m p o m á s p r e c i o -

s o , l o s a ñ o s j u v e n i l e s , e m p l e a d o f u é m i -

s e r a b l e m e n t e , e n c o n t e n t a r y s a t i s f a c e r 

l a s e x i g e n c i a s d e ' ' a s o c i e d a d , e n l l e n a r 

l o s d e b e r e s , t a l v e z e x c e s i v o s d é l a a m i s -

t a d , e n c o r r e r t r a s l a s d i v e r s i o n e s , n o 

s i e m p r e l í c i t a s , q u e c o n t a n t a p r o f u s i ó n 

s e m b r a b a e l m u n d o e n m i c a m i n o , y e n 

h e n c h i r m i a l m a d e n o t i c i a s y c o n o c i -

m i e n t o s q u e m e p u s i e r o n e n a p t i t u d ' d e 

f i g u r a r e n t r e l o s h o m b r e s ; y o j a l á q u e 

a l g u n a v e z n o m e h a y a a r r e b a t a d o e s e 

i n e s t i m a b l e t e s o r o , e l t i e m p o , a l g ú n p l a -

c e r v e d a d o y a l g u n a a l e g r í a i n s e n s a t a , 

d e a q u e l l a s q u e m e r e c e n l a r e p r o b a c i ó n 

d e l c i e l o , y e l j u s t o e n o j o d e l a M a g e s t a d 

i n f i n i t a ! P e r o l o c i e r t o e s q u e t u v e t i e m -

X p o p a r a t o d o , q u e c o n s u m í m i s m e j o r e s 

1 a ñ o s e n t o d o , m e n o s , S e ñ o r , e n e s t a r e n 

j t u p r e s e n c i a p a s a n d o a l g u n a s h o r a s e n 

I e l e j e r c i c i o s a n t o d e l a o r a c i ó n : p o r q u e 

I s i a s í h u b i e r a s i d o , l a t e n t a c i ó n n o m e 

T h a b r í a h e c h o s u v í c t i m a , n i h a b r í a s i d o 

Íe l v i l j u g u e t e d e m i s p a s i o n e s , n i e l e s -

c l a v o d e l p e c a d o , n i e l t r i s t e o b j e t o d e 

v u e s t r a i r a . Y e n c u a n t o á m i v i d a p r e -

s e n t e ¡ A y D i o s m i ó ! ¿ C ó m o p o d r í a 

a f i r m a r q u e a u n l a s m á s s a n t a s o c u p a -

c i o n e s , n o s o n u n m o t i v o , p o r m i t i b i e z a 

y d i s t r a c c i ó n , d e o l v i d a r m e q u e e s t o y 

b a j o v u e s t r a s m i s e r i c o r d i o s a s m i r a d a s , 

y q u e m i p e r f e c c i ó n d e p e n d e , e n g r a n 

v p a r t e , d e a n d a r e n t u p r e s e n c i a ? ¿ C ó m o 

< p o d r í a a s e g u r a r q u e e n e l m i n i s t e r i o s a -

c e r d o t a l h e t e n i d o s i e m p r e e n m i m e m o -

' r í a a q u e l l a s e n t e n c i a d e l E s p í r i t u D i v i n o 

d e : Imbuía coran me, et esto perfectus. 
A l m a m i a , s i q u i e r e s s a l v a r t e n o e c h e s 

e n o l v i d o l a s e n t e n c i a d e t u R e d e n t o r ; 

Vigüate et orate ut non intretis in tenta-
tionem. 

f M á s J e s ú s s e s e p a i ' a o t r a v e z . Acer-



d e d o n d e t e v i e n e e l a u x i l i o y q u e l e d i -

g a s c o n u n a c o n f i a n z a e n t e r a m e n t e f i l i a l : 

Sub umbra alarum tuaruñi, protege me-
p o r q u e q u i e n p i d e l a g r a c i a c o n h u m i l -

d a d , í e y c o n f i a n z a , l a o b t i e n e . O b s e r v a 

l o q u e p a s a e n e l h u e r t o . B a j a u n á n g e l 

d e l c i e l o p a r a c o n f o r t a r á J e s u s : e s " e l 

s o c o r r o d e l c i e l o q u e v i e n e o p o r t u n a m e n - ' 

t e á a q u e l q u e l l e v a e n s í e l t r a j e d e l o s 

p e c a d o r e s , p a r a q u e n o s o t r o s n o s c o n v e n -

c i é r a m o s d e l a e f i c a c i a é i m p o r t a n c i a d e 

l a o r a c i ó n . ¡ O h J e s u s m i ó ! n o n e c e s i t a b a s 

d e l o s c o n s u e l o s d e l á n g e l , p o r q u e T u 

e r e s e l r e y S u p r e m o a L t e q u i e n s e p o s 

t r a n l o s q u e l l e v a n e l m u n d o ; sub quo 

curvantur qut portant orbem\ n o d e 
a g e n a f o r t a l e z a , p o r q u e s o i s a q u e l D i o s 

m i s e r i c o r d i o s í s i m o , qui attingü áftneus-
que ad fínem fortiter; n o d e q u i e n p r e -

s e n t a r a . v u e s t r a o r a c i ó n a l P a d r e , p o r 

q u e s o i s u n o c o n e l P a d r e y c o n e l E s p í -

r i t u S a n t o , p e r o y o s i n e c e s i t a b a d e v u e s - . 

t r o e j e m p l o s o b e r a n o p a r a n o d e s m a y a r 

c u a n d o l a s p e n a s d e l a v i d a s e m e p r e -

s e n t a r a n c o m o u n c á l i x a m a r g u í s i m o , y 

p a r a s e r c o n s t a n t e e n l a o r a c i ó n y e s p e -

r a r e l a u x i l i o d e l c i e l o . M a s ¡ a y S e ñ o r ! 

¿ p o r q u é e l a c e r b o d o l o r s e v é r e t r a t a d o 

c a t e á s u M a g e s t a d y r u é g a l e c o n l a e s -

p o s a d e l o s C a n t a r e s ; t e p e r m i t a s e g u i r 

l a h u e l l a d e s u s p a s o s y d í l e : Trahe me 
post te, curremus in odorem ungüento-
rum tuorum. N o t e m a s ; 1 1 0 , s e r i n d i s c r e 

t a , q n e e l M a e s t r o d i v i n o s e a g r a d a d e 

l a s a l m a s q u e l o s i g u e n c o n a m o r o s a s 

s o l i c i t u d e s . Y a s e d e t i e n e ; y a p r o s i g u e 

s u o r a c i o n p u e s t o d e r o d i l l a s , y d i r i g i é n -

d o s e á s u c e l e s t i a l P a d r e l e d i c e : Paler 
mí, si possibile est, transeat á me calis 
iste. Veruntamen non sicut ego volo, sed 
sicut tu. Q u e l e c c i ó n t a n a d m i r a b l e , a l -

m a m i a , p a r a q u e e n l o s n e g o c i o s á r d u o s , 

e n l o s g r a n d e s t r a b a j o s , y e n l a s m o r t i -

f i c a c i o n e s e s p i r i t u a l e s ó t e m p o r a l e s , d e s - 1 

p u e s . d e r o g a r a l S e ñ o r q u e s i e s p o s i b l e f 

s e l i b r e d e s e l l a s , t e s o m e t a s e n t e r a m e n - J 

t e á l a D i v i n a v o l u n t a d . S a b e t u b u e n ~ 

p a d r e D i o s c u a l e s s o n t u s f u e r z a s , a y u -

d a d a d e s u g r a c i a ¿ p o r q u é n o a b a n d o - í 

n a r t e e n l o s b r a z o s d e s u P r o v i d e n c i a . | 

S í , t e n c o n f i a n z a e n e l S e ñ o r ; p u e s e l BI-[ 

ü o q u e e s c o n d u c i d o e n e l m a t e r n a l r e j 

g a z o n o v á m á s s e g u r o q u e e l a l m a a | 

q u i e n D i o s g u i a y c o n d u c e e n m e d i o e l e ! 

l a s t r i b u l a c i o n e s . B a s t a c o n q u e e n t o n - J 

e e s l e v a n t e s t u s o j o s á l o s m o n t e s 



e n t u s e m b l a n t e , y d e s f a l l e c e n v u e s t r a s j 

c e l e s t i a l e s m i r a d a s ? V u e s t r o E v a n g e l i s t a | 

d i c e : et factus in agonía nrolixius ora• [ 
bal Et factus est sudor ejus sicut gutk j 
sanguínis decurrentís in terram\ y e n 
e f e c t o , u n s u d o r c o p i o s í s i m o b a ñ a v u e s -

t r o c u e r p o , y e s e s u d o r e s r o j o c o m o l a 

s a n g r e , y l a s a b u n d a n t e s g o t a s t r a s p a - j 

s a n l a t ú n i c a i n c o n s ú t i l q u e o s t e j i e r o n j 

l a s m a n o s v i r g i n a l e s d e v u e s t r a s a n t a I 

M a d r e ; y e s e r o c í o p u r p ú r e o c a e s o b r e j 

l a s e d i e n t a t i e r r a m a n c h a d a c o n l o s p e - j 

c a d o s d e l o s h o m b r e s ; y s a l p i c a l a s v e r -

b a s y l a s p l a n t a s d e a q u e l d i c h o s o h u e r - j 

t o q u e p r e s e n c i ó l a s m u t a c i o n e s d o l o r o -

s a s d e l r o s t r o d e l H i j o d e D i o s , y q u e 

p e r c i b i ó l o s s u s p i r o s y g e m i d o s d e l d i v i -

n o c o r a z o n , y q u e r e c i b i ó l a s a n g r e i n o - . 

c e n t - e d e l i n m a c u l a d o A b e l . A l m a m i a , : 

a l v e r á t u d u l s í s i m o R e d e n t o r s u d a n d o 

s a n g r e , y q u e a ú n s u s v e s t i d o s e s t á n t e -

ñ i d o s , p r e g ú n t a t e á t í m i s m a : ¿Qiiís e s t • 
istí qui venit de Edom tinctis vestibw i 
de Bosraí y a l v e r q u e s u s a n g r e e m p a - i 

p a l a t i e r r a , t e m e s e a s t ú l a c a u s a , e i - j 

m a g í n a t e q u e e l E t e r n o P a d r e t e d i c e : [ 

VQX sanguínis Fralis tui clamat a me du 

térra; p o r q u e ¿ n o e s t á e s c r i t o q u e e s , 

Primogenitus in multtibus fratribusf 

P O N D E R A C I O N . 

¡ C u á n i n g r a t o h e s i d o , J e s ú s m i ó , a l 

n o t r a e r p r e s e n t e m e n t e á l a m e m o r i a l o 

q u e h a b é i s s u f r i d o p o r m í ! E l p a v o r , e l 

t é d i o , l a t r i s t e z a , l a s l á g r i m a s , e l s u d o r 

d e s a n g r e , t o d o l o q u e s i n t i ó v u e s t r o d i -

v i n o c o r a z o n e n e l h u e r t o , t o d o f u é p o r 

m í ; p o r m í , e l m á s v i ! , é i n g r a t o d é l o s 

h o m b r e s , e l m á s h u m i l d e , y , p o d r í a d e c i r , 

e l m á s m i s e r a b l e d e l o s s a c e r d o t e s . A n t e 

l a s m i r a d a s d e l P a d r e e t e r n o , a n t e s u 

j u s t i c i a a p a r e c í a s , J e s ú s m í o , c a r g a n d o 

l o s p e c a d o s t o d o s d e l l i n a j e h u m a n o , r e -

v e s t i d o c o n e l t r a j e d e l o s p e c a d o r e s , y 

o s o f r e c í a i s c o m o u n a v í c t i m a i n o c e n t e 

y d e t i n v a l o r i n f i n i t o p o r l o s p e c a d o s 

d e l m u n d o ; y e n t r e a q u e l n ú m e r o m o n s -

t r u o s o . d e t r a s g r e s i o n e s d e l a l e y d i v i n a 

q u e l a s t i m a b a n y a n g u s t i a b a n v u e s t r a 

p u r í s i m a a l m a e s t a b a n , s í , p r e s e n t e s , t o -

d a s m i s m a l d a d e s , d e s d e l a s f a l t a s d u -

d o s a s d e m i s p r i m e r o s a ñ o s , h a s t a l a s 

f a l t a s m u y c i e r t a s d e f e r v o r c o m e t i d a s 

e l d i a d e h o y . L o s p e n s a m i e n t o s i n ú t i -



l e s y v a n o s ; l o s q u e e n v o l v í a n u n p e l i -

g r o p a r a l a i n o c e n c i a d e m i a l m a , y l o s 

q u e r e a l m e n t e e r a n c o n t r a a l g u n o d é l o s 

m a n d a m i e n t o s ; p o r q u e e s c r i t o e s t á q u e ' 

v u e s t r a m i r a d a : Cogitationes (vestras)¡ 
scrutavit L o s a c t o s d e l a v o l u n t a d p o r | 

l o s c u a l e s m e a d h e r í a á l a s c r i a t u r a s , y | 

a ú n á l a s m á s v i l e s , o l v i d á n d o m e d e m i 

C r i a d o r y R e d e n t o r ; l o s a c t o s d e m i rae-1 

m o r í a , p o r l o s q u e r e c o r d a b a p e r s o n a s , ] 

o b r a s y p a l a b r a s q u e c a u s a r o n p r o f u n - ! 

d a s h e r i d a s e n m i c o n c i e n c i a ; m i v i d a 

d e s a c e r d o t e , c o n s u f a l t a d e r a i -

m i e n t o y d e v o c i o n , c o n l a r e p u g n a n c i a 

á l o s q u e h a c e r e s p r o p i o s d e l a l t o m i n i s -

t e r i o c o n q u e m e h a y o i n v e s t i d o y e l 

p o c o ó n i n g ú n c e l o p o r l a s a l v a c i ó n d e 

l a s a l m a s ; e l c u l t o d e s a t e n d i d o y l o s i n -

t e r e s e s d e D i o s p o s p u e s t o s á l o s i n t e r e -

s e s d e l a c a r n e y d e l a s a n g r e . S í , ' J e s u s : 

m i ó , e l m a l e j e m p l o á l o s f i e l e s p o r l a 

i n d i s c r e c i ó n e n m i s p a l a b r a s , p o r q u e : 

Si pro verbo otioso ratio poscitur qim- \ 
to magis pro verbo impuritatis et turpi-
tudinis? y e n fin, e l e s p í r i t u m u n d a n o 

q u e s e r e v e l a e n m i s o b r a s , p r e s e n t e s 

e s t a b a n á t u d i v i n o c o r a z ó n y l o a t o r -

m e n t a b a n t a n t o m á s c u a n t o " m a y o r e s 

h a n s i d o l o s f a v o r e s q u e m o h a p r o d i g a -

d o t u a m o r o s a d i e s t r a . 

R E S O L U C I O N . 

P a r a r e c u p e r a r e l t i e m p o p e r d i d o e n 

m i v i d a p a s a d a , y e v i t a r l o s m a l e s q u e 

a c a r r e a n l a f l o j e d a d y t i b i e z a e n e l s e r -

v i c i o d e D i o s , v e l a r é c o n s u m o c u i d a d o 

p o r l o s i n t e r e s e s d e l s u p r e m o P a s t o r d e 

l a s a l m a s , m e d e d i c a r é a l e j e r c i c i o s a n t o 

d e l a o r a c i o n n e g o c i a n d o e n é l m i s a l v a -

c i ó n y l a d e m i s p r ó x i m o s ; y p r o c u r a r é 

c o n f o r m a r m i v o l u n t a d c o n l a d e l S e ñ o r , 

a s í e n l o p r ó s p e r o c o m o e n l o a d v e r s o . 

S i J e s ú s v e l ó y o r ó p o r m í . j u s t o e s q u e 

y o t a m b i é n v e l e y o r e p o r l o s i n t e r e s e s 

d e m i a l m a y p o r l o s d e J e s ú s m i a m o -

r o s í s i m o R e d e n t o r . 

P Ü N T O ~ B E G U N D O . 

J E S Ú S EN LA PRISIÓN Y ANTE .CAIFAS. 

D e s p u e s d e l a o r a c i o n , y c u a n d o l l e g a 

l a h o r a d e l a p o t e s t a d d e l a s t i n i e b l a s , 

e l a m o r o s í s i m o J e s ú s e s e n t r e g a d o p o r 

u n f a l s o ó s c u l o d e p a z , v e n d i d o p o r 



l e s y v a n o s ; l o s q u e e n v o l v í a n u n p e l i -

g r o p a r a l a i n o c e n c i a d e m i a l m a , y l o s 

q u e r e a l m e n t e e r a n c o n t r a a l g u n o d é l o s 

m a n d a m i e n t o s ; p o r q u e e s c r i t o e s t á q u e ' 

v u e s t r a m i r a d a : Cogitationes (vestras)¡ 
•scrutavü. L o s a c t o s d e l a v o l u n t a d p o r | 

l o s c u a l e s m e a d h e r í a á l a s c r i a t u r a s , y | 

a ú n á l a s m á s v i l e s , o l v i d á n d o m e d e m i 

C r i a d o r y R e d e n t o r ; l o s a c t o s d e m i rae-1 

m o r í a , p o r l o s q u e r e c o r d a b a p e r s o n a s , ] 

o b r a s y p a l a b r a s q u e c a u s a r o n p r o f u n - ! 

d a s h e r i d a s e n m i c o n c i e n c i a ; m i v i d a 

d e s a c e r d o t e , c o n s u f a l t a d e r e c ó j i -

m i e n t o y d e v o c i o n , c o n l a r e p u g n a n c i a 

á l o s q u e h a c e r e s p r o p i o s d e l a l t o m i n i s -

t e r i o c o n q u e m e h a y o i n v e s t i d o y e l 

p o c o ó n i n g ú n c e l o p o r l a s a l v a c i ó n d e 

l a s a l m a s ; e l c u l t o d e s a t e n d i d o y l o s i n -

t e r e s e s d e D i o s p o s p u e s t o s á l o s i n t e r e -

s e s d e l a c a r n e y d e l a s a n g r e . S í , ' J e s u s : 

m i ó , e l m a l e j e m p l o á l o s f i e l e s p o r l a 

i n d i s c r e c i ó n e n m i s p a l a b r a s , p o r q u e : 

Si pro verbo otioso ratio poscitur qim- \ 
to magis pro verbo impuritatis et turpi-
tudinis? y e n fin, e l e s p í r i t u m u n d a n o 

q u e s e r e v e l a e n m i s o b r a s , p r e s e n t e s 

e s t a b a n á t u d i v i n o c o r a z ó n y l o a t o r -

m e n t a b a n t a n t o m á s c u a n t o " m a y o r e s 

h a n s i d o l o s f a v o r e s q u e m o h a p r o d i g a -

d o t u a m o r o s a d i e s t r a . 

R E S O L U C I O N . 

P a r a r e c u p e r a r e l t i e m p o p e r d i d o e n 

m i v i d a p a s a d a , y e v i t a r l o s m a l e s q u e 

a c a r r e a n l a f l o j e d a d y t i b i e z a e n e l s e r -

v i c i o d e D i o s , v e l a r é c o n s u m o c u i d a d o 

p o r l o s i n t e r e s e s d e l s u p r e m o P a s t o r d e 

l a s a l m a s , m e d e d i c a r é a l e j e r c i c i o s a n t o 

d e l a o r a c i o n n e g o c i a n d o e n é l m i s a l v a -

c i ó n y l a d e m i s p r ó x i m o s : y p r o c u r a r é 

c o n f o r m a r m i v o l u n t a d c o n l a d e l S e ñ o r , 

a s í e n l o p r ó s p e r o c o m o e n l o a d v e r s o . 

S i J e s ú s v e l ó y o r ó p o r m í . j u s t o e s q u e 

y o t a m b i é n v e l e y o r e p o r l o s i n t e r e s e s 

d e m i a l m a y p o r l o s d e J e s ú s m i a m o -

r o s í s i m o R e d e n t o r . 

P U N T O - S E G U N D O . 

J E S Ú S EN LA PRISIÓN Y ANTE .CAIFAS. 

D e s p u e s d e l a o r a c i o n , y c u a n d o l l e g a 

l a h o r a d e l a p o t e s t a d d e l a s t i n i e b l a s , 

e l a m o r o s í s i m o J e s ú s e s e n t r e g a d o p o r 

u n f a l s o ó s c u l o d e p a z , v e n d i d o p o r 
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t r e i n t a d i n e r o s , a t a d o d e s u s s a n t a s r 

v e n e r a b l e s m a n o s , y l o s s o l d a d o s y cria 
d o s d e l o s p o n t í f i c e s l e v e n d a n s u s p u i í 

s u m o s o j o s c o m o s i f u e r a u n f a c i n e r o s o 

¡ E l i n o c e n t e , e l s a n t o , e l i n m a c u l a d o s 

t r a t a d o c o m o u n r e o ! ¿ N o t e n d r á s , a l i m 

m í a . a l g u n a p a r t e e n t a n i n i c u o s v h 

r r e n d o s t r a t a m i e n t o s ? ¿ N o h a b r á e u t o . 

d o e l c u r s o e l e t u e x i s t e n c i a a l g u n a h o -

r a d e s g r a c i a d a e l e l a c u a l p n e d a d e c i r t e 

J e s ú s : lite est hora vestraf ¿ N o t e n d r á s 

a l g ú n i n f e l i z m o m e n t o d e l c u a l e l a m a -

b i l í s i m o J e s ú s p u e d a q u e j a r e e d i c i e n d o 

q u e l o e n t r e g a s t e p o r u n v i l p r e c i o p o r 

u n p r e c i o a b o m i n a b l e , á s u s e n e m i g o s 

q u e s o n t u s p a s i o n e s ? Sic osmio Füñm 
hominis tradis? ¡ A y B i e n m i ó , . R e d e n t o r 

m í o , S a l v a d o r m í o , ! q u e e n e l t i e m p o 

q u e l l e v o d e s e n t a r m e á t u m e s a , c o m o 

t e n i d o e l a t r e v i ó , r ? e 8 1 h " m 

c o n o c i m i e n t o o í i v t R i é n d o m e d e l 

ñ o , h a s t a e l s a n a d " k ^ S a n t u a ' 

e n t r e g a r o s á V o s 1 a b e r « ^ u l o p a r a 

á l a L e l d l d T v 6 " 0 S J D m a n « 

v i c i o s , y á l a b e f a y a T ^ e s c ^ r n ^ rf6 ^ 
J e s c a r n i o d e m i s 
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p a s i o n e s , a t a d o y v e n d a d o c o n l a s e s p e -

c i e s s a c r a m e n t a l e s , c o n e l v e l o d e l o s 

a c c i d e n t e s y c o n l o s s a g r a d o s l a z o s d e 

v u e s t r o a m o r ! P e r o e s t a m i s m a d u d a 

e s p a n t o s a q u e m e a s a l t a , y q u e r e m u e -

v e l o m á s p r o f u n d o d e m i c o n c i e n c i a 

c o n e l d o l o r y e l a r r e p e n t i m i e n t o , s e r á 

u n m o t i v o p o d e r o s o p a r a q u e s i e m p r e 

q u e t e t e n g a e n m i s i n d i g n a s m a n o s t e d i -

g a c o n l a e f u s i ó n d e m i p o b r e c o r a z o n 

c o m o l a E s p o s a d e l o s C a n t a r e s : Tenni 
cum, nec dímittam; y c o n e l s a n t o p a -

t r i a r c a J a c o b : Non dimittam te nisi be-
nedixeris mhi.—Considera, a l m a m i a ; 

q u e J e s ú s n o s ó l o e s a t a d o c o m o u n c r i -

m i n a l , s i n o q u e : Percutiebant faciem e-
j u s ; y q u e á l a i n j u r i a a i r o s í s i m a q u e l e 

i n f i e r e n a g r e g a n l a i r r i s i ó n y e l e s c a r n i o : 

Propketiza, quis est qui te percussit. ¡ O h 
c i e l o s , o h t i e r r a , o h á n g e l e s , o h h o m b r e s ! 

¿ Q u i é n p u d o j a m a s h a b e r i m a g i n a d o q u e 

e l S a n t o d e l o s S a n t o s f u e r a h e r i d o e n s u 

d i v i n o s e m b l a n t e c o m o s i e n r e a l i d a d 

f u e r a Oprobrinm hominnm et abjeciio 
plebis? ¿ Q u i é n p u d o i m a g i n a r q u e e l d e -

l i c a d o r o s t r o d e J e s ú s h a b i a d e s e r m a l -

t r a t a d o p o r l a s i m p í a s m a n o s d e l o s p e -

c a d o r e s s i e n d o , Especciosus forma prce 



filiis hominumf C o n u n a d e s u s c e l e s t i a -

l e s m i r a d a s i n f u n d í a l a p a z y e l c o n s u e -

l o e n l o s c o r a z o n e s c u l p a b l e s ; c o n u n a 

d e l a s p a l a b r a s q u e b r o t a b a n d e s u s d i - t 

v i n o s l á b i o s c a l m a b a l a s a g i t a d a s o l a s 

d e l m a r , i m p o n í a s i l e n c i o á l a s t e m p e s -

t a d e s y d e r r i b a b a á s u s m o r t a l e s e n e m i -

g o s ; p o r q u e e s c r i t o e s t á : tu dominam 
potcstate maris moíum autem fluctuuni 
eju,9, tu mitigas. M a s a h o r a Obsiupesik 
coili superhocl N o e s l a f u r i a d e l o s e m -

b r a v e c i d o s v i e n t o s l a q u e a s o t a s u r o s -

t r o , e l m a n s o y a p a c i b l e a m b i e n t e e l 

q u e v i e n e r e s p e t u o s a m e n t e á a c a r i c i a r 

s u s m e j i l l a s , n i l o s s u a v e s d e s t e l l o s d e l a 

l u z l o s q u e t í m i d o s h i e r e n s u s p u p i l a s : 

s i n o u n i n m u n d o h a r a p o e l q u e c u b r e 

s u s o j o s , y l a m a n o c r u e l y d e s a p i a d a d a 

d e l o s p e c a d o r e s l a q u e m e z a s u v e n e -

r a b l e b a r b a é i m p r i m e u n a h u e l l a a t r o z " 

e n s u r o s t r o . Y e n t r e t a n t o , J e s ú s , e l p a - j 

c i e n t í s i m o J e s ú s , d i c e c o n u n a a m a b i l i -

d a d i n f i n i t a : Faciem meam nom avertiá, 
increpantibus et conspuentibus in mi 

¡ O h l á g r i m a s d e m i s o j c * s , b r o t a d , c o r r e d 

c o m o u n t o r r e n t e p o r m a l d a d t a n i n a u -

d i t a ! ¡ O h c o r a z ó n m í o , s u s p i r a d a m a r g a -

m e n t e , y q u e e l d o l o r t e h a g a p e d a z o s . 

a l v e r á J e s ú s e s c a r n e c i d o p o r e l m i s m o 

p u e b l o á q u i e n t a n t o h a b í a a m a d o , y r e -

s u é l v e t e , s í , á j a m á s o f e n d e r á q u i e n t e 

d i o l l e n o d e a m o r s u m i s m a v i d a ! 

M a s ¡ a y ! q u e a p é n a s c o m i e n z a n l o s 

p a d e c i m i e n t o s d e J e s ú s . E l e v a n g e l i s t a 

d i c e : Tune eXpuerunt in faciem ejus, et 
colaphis eum ceciderunl, ali autem pal-
mas in faciem ejus dederunt ¡ E s c u p i d o 

e l r o s t r o d e J e s ú s , a b o f e t e a d o e l r o s t r o 

d e J e s ú s ! ¡ J e s ú s j u z g a d o c o m o b l a s f e m o 

y c o m o r e o d e m u e r t e : Reus est mor 
E n l a m i s m a p r e s e n c i a d e l p r í n c i p e d e 

l o s s a c e r d o t e s , d e l a n t e d e l o s s o l d a d o s y 

d e l p u e b l o , e s t r a t a d o J e s ú s c o m o u n i n -

s i g n e m a l h e c h o r p a r a q u i e n n o e s s u f i -

c i e n t e l a a p l i c a c i ó n d e l a s p e n a s c o m u -

n e s , s i n o q u e t o d o s i o s s i r c u n s t a n t e s s e 

l e v a n t a n r e s p i r a n d o i r a y v e n g a n z a y 

p r o c l a m á n d o l o r e o d e m u e r t e . ! á J e -

s ú s . a l h i j o d e D i o s , q u e e s l a f u e n t e d e 

l a v i d a d e l o s á n g e l e s , d e l o s h o m b r e s y 

d e l o s a n i m a l e s ! á J e s ú s , p o r q u i e n 

l o s c i e g o s v i e r o n , l o s s o r d o s o y e r o n , l o s 

p a r a l í t i c o s s a n a r o n y l o s m u e r t o s r e s u -

c i t a r o n ! ¡ O h l e n t a s h o r a s d e a q u e l l a t r i s -

t í s i m a n o c h e ! ¿ c ó m o n o e s t á i s s i e m p r e 

p r e s e n t e s á m i c o r a z o n c u a n d o e l m u n -



d o m e h a c e e l o b j e t o d e s u s b u r l a s j r ¡ 

d e s p r e c i o s ? ¡ O h l a r g a s h o r a s d e m a r t i -

r i o s u f r i d a s p o r m i a m a b l e R e d e n t o r ' 

¿ c ó m o n o o s t e n g o e n m i m e m o r i a c u a n - ^ 

d o l o s h o m b r e s m e i n s u l t a n y m e v i t u -

p e r a n p o r l o s a c t o s m a s a u g u s t o s d e m 

m i n i s t e r i o ? ¡ O h i m a g e n d o l o r o s í s i m a i 

p a c i e n t i s i m a d e l a m a d o d e m i a l m a ! T ú 

e r e s p a r a m í e l p r e c i o s o h a c e s i l l b d e m i - ' 

rra: íaciculus myrrha dilectus mm 
mihi: y e s t e h a c e s i l l o l o t e j i e r o n y c o m -

p u s i e r o n l a s i n m u n d a s s a l i v a s y " a s q u e -

r o s o s y v i n o l e n t o s e s p u t o s d e l o s c r i a -

d o s , l a s b o f e t a d a s d e l p o p u l a c h o , l o s i n -

s u l t o s , l o s o p r o b i o s y t o d a c l a s e d e e s -

c a r n i o s . P a r a m í s e l i a g u a r d a d o e s t e 

h a c e s i l l o d e s a l u d : Nemo tollet envíame: 
ínter uberci mea commorabitar. M e d i t a r ! 

e n é l e s l a m á s a l t a s a b i d u r í a , l a p e r f e e j 

c l o n d e l a j u s t i c i a , l a p l e n i t u d d e l a 

c i e n c i a , l a r i q u e z a d e l a s a l u d y l a m á s ; 

g r a n d e a b u n d a n c i a d e m é r i t o s . P e n s a ¡ 

e n l o s p a d e c i m i e n t o s d e J e s ú s l a b i b i d a j 

d e s a l u d a b l e a m a r g u r a , y e l s u a v e b á l -

s a m o d e m i c o n s o l a c i o n ; e l l o s m e l e v a n -

t a n e n l a a d v e r s i d a d y m e r e p r i m e n C D 

l a p r o s p e r i d a d , y e n l a s t r i s t e z a s y a l e -

g r í a s d e l a v i d a p r e s e n t e , m e s e ñ a l a n 

c a m i n o s e g u r o q u e m e c o n d u c i r á a l c i e l o . 

E s t a s p a l a b r a s , J e s ú s m i ó , d e v u e s t r o 

s i e r v o B e r n a r d o , l a s h a g o m í a s , a u n q u e 

m i s e r a b l e y p e c a d o r , y q u i s i e r a e s t u v i e -

r a n g r a v a d a s p o r s i e m p r e e n m i c o r a z o n . 

P O N D E R A C I O N . 

A l m a m i a : In has igitur passione, tuú 
.specialiter convenit intueri: opus, mo-
dum, causam. Nam in opere quidem pa-
tientia, in modo humilitas, in causa cha-
ritas commenda.tur. ¡ C u á n t a m a n s e d u m -

b r e y p a c i e n c i a ! ¡ c u a n t a h u m i l d a d y d u l -

z u r a ! ¡ C u a n t o a m o r , c u a n t a c a r i d a d h á -

c i a n o s o t r o s h á c i a n o s o t r o s q u e 

é r a m o s , aliquando filii ira¡\ 
R E S O L U C I O N . 

P o r m á s g r a n d e q u e h a y a s i d o e l n ú -

m e r o d e m i s p e c a d o s , t e n d r é d e a q u í e n 

a d e l a n t e u n a g r a n d e c o n f i a n z a , e n l a m i -

s e r i c o r d i a d e m i D i o s , p o r q u e Mirabüis 
Passio tua Domine Jesu, qua pasiones 
omnium nostrum propulsavit: propitia-
ta est ómnibus iniquitatibus no.stris, et 
nulli nunquam petitione nostrae inveni-
tur inefficax. ¿Quid enim tam ad mor-
tem, quod non tua morte salvetur? 
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P U N T O T E R C E R O . 

L o s AZOTES Y CORONACIÓN DE ESPINAS. I 

'wi 
v 

H u y e r o n l a s s o m b r a s d e l a n o c h e , d e 
a q u e l l a n o c h e a m a r g u í s i m a e n que'la> 
a g u a s d e l a t r i b u l a c i ó n i n u n d a r o n cual 
t o r r e n t e i m p e t u o s o e l a l m a d e Jesucris-
t o . L a l u z d e u n n u e v o d i a b a ñ a el'mun-' 
d o , y l a s t o r t u o s a s c a l l e s d e J e r u s a b . 
s e v e n r e c o r r i d a s p o r s u s i n q u i e t o s y a-

s o m b r a d o s h a b i t a n t e s q u e s e preguntan 
m u t u a m e n t e , p o r q u é J e s ú s d e Nazareth. 
e l h i j o d e u n a r t e s a n o , Filias fabri, está 
e n p o d e r d e l o s f a r i s e o s y d e l o s prínci-
p e s d e l o s s a c e r d o t e s . J e s ú s e n t a n t o , s e 

e n c u e n t r a e n e l p a t i o d e l a c a s a d e Pila 
t o s r o d e a d o d e l a h e z d e l p u e b l o q u e pi-

d e s u s a n g r e s e d i e n t o d e venganza . 
¿ Q u é 

v a á s e r d e J e s ú s , e l e x p l e n d o r de 

l a l u z e t e r n a y e l e s p e j o s i n mancha 
Candor est eni'm lucís eternae et specu-
lum sine macula? ¿ Q u é n u e v o tormento 
s e l e e s p e r a á A q u e l p o r q u i e n t o d a s las 
c o s a s f u e r o n h e c h a s : Perquem ommafac-
ía sant'i ¡ A y , y m i l v e c e s a v ! dulcísimo 
J e s ú s m i ó , q u e n o h a b a s t a d o p a r a que 
t e l i b e r t a r a s d e l a i g n o m i n i a y déla 
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m u e r t e , q u e P i l a t o s o s d e c l a r a r a í n o c e n -

t e i n i q u e p u s i e r a e n l i b e r t a d á u n h o m -

b r e c r i m i n a l ; s i n o q u e r e c u r r e á u n m e d i o 

t a n a t r o z c o m o i l e g a l ; e l q u e s e á i s a z o -

t a d o , c o n l a e s p e r a n z a d e q u e e s t e n u e -

v o t o r m e n t o s a s i a r a l a r á b i a d e v u e s t r o s 

e n e m i g o s ! ¡ C u á n m a l c o n o c i a a q u e l j u e z 

d é b i l e l O d i o d e l o s j u d í o s c o n t r a j e s ú s ! 

M a s f á c i l f u e r a q u e e l h a m b r i e n t o t i g r e 

a b a n d o n a r a s u p r e s a q u e a q u e l p u e b l o 

i n g r a t o d e p u s i e r a s u d i a b ó l i c a z a ñ a e n 

c o n t r a d e s u i n s i g n e B i e n h e c h o r . 

M i r a , a l m a m i a , c ó m o l l e g a d o a q u e l 

t e r r i b l e m o m e n t o , J e s ú s m i s m o s e d e s -

p o j a e l e s u s v e s t i d o s , p o r q u e , Oblatus est 
quia ipse voluitl M i r a c ó m o e l c a r m í n d e 

l a v e r g ü e n z a c o l o r e a s u s e m b l a n t e , y 

c ó m o b a j a á l a t i e r r a s u s p u r í s i m o s o j o s ! 

M i r a c ó m o q u e r i e n d o p e r f e c c i o n a r e l s a -

c r i f i c i o , s e e n c a m i n a a p r e s u r a d a m e n t e 

á u n a d e l a s c o l u m n a s q u e s o s t i e n e n l a s 

r e g i a s h a b i t a c i o n e s d e s u j u e z , s e l i a b r a -

z a á e l l a , l a e s t r e c h a c o n t r a s u d i v i n o c o -

r a z b n , s e d e j a l i g a r s u s s a n t í s i m a s m a -

n o s y a t a r a l f u s t e d e l a c o l u m n a , y c ó -

m o e s p e r a p u d o r o s o , p e r o c o n u n a p a -

c i e n c i a i n f i n i t a , l a t e m p e s t a d q u e l e 

a m e n a z a ! Y a s e a r r o j a n l o s c r u e l e s v e r -



d u g o s s o b r e J e s ú s y d e s c a r g a n t e r r i b l e s 

y f u r i o s o s a z o t e s s o b r e s u s d e l i c a d a s e s -

p a l d a s ; y a s e e s t r e m e c e n l a s v i r g í n e a s 

c a r n e s ; y a l a s a n g r e d e l c o r d e r o s i n 

m a n c h a c o m i e n z a á b r o t a r d e l a s h e r i -

d a s ; y a é s t a s p r o f u n d i z á n d o s e v a n c o n 

l a v e h e m e n c i a d e l o s g o l p e s ; v c o n l a 

s a n g r e s a l t a n á t i e r r a a l g u n a s p a r t e s i t a s 

d e l a c a r n e d e l H i j o d e D i o s ; v a a p a r e -

c e n l o s h u e s o s p o r e n t r e l a c a r n e d i l a c e , 

r a d a . . y J o s v e r d u g o s s e c a n s a n , s e 

f a t i g a n , y s o n r e e m p l a z a d o s p o r o t r o s . . 

_ . y e n t r e t a n t o J e s n s , e l p a c i e n t í s i r a o 

J e s ú s , non aperuit os suum. L a s a n g r e 

h a c u b i e r t o s u c u e r p o c o m o d e u n v e s t í -

d o ; h a c o r r i d o h a s t a l a t i e r r a ; s u s s a c r a -

t í s i m o s p i e s e s t á n s o b r e u n c h a r c o d e 

s a n g r e ; l o s i n s t r u m e n t o s d e l a f l a g e l a -

c i ó n g o t e a n c o n a b u n d a n c i a e l p u r p ú r e o 

l i c o r ; l a c o l u m n a y l o s m i s m o s v e r d u g o s 

s e e n c u e n t r a n s a l p i c a d o s d e l a s a n g r e 

d e J e s ú s . . . . A l m a m i a , c o n t e m p l a r e n 

e s e l a s t i m o s o e s t a d o á t u a m a b l e R e d e n -

t o r , y v e r á s q u e , Non est species ei, ñe-
que decor.... L a f l o r a z o t a d a p o r l a 

t e m p e s t a d p i e r d e s u s b e l l o s m a t i c e s v 

s u g a l a n a h e r m o s u r a , y J e s ú s , e l a m a -

d o d e t u c o r a z o n , c o n l a t e m p e s t a d q u e 

h a d e s c a r g a d o s o b r e E l e l i m p l a c a b l e 

o d i o d e l o s p e c a d o r e s , h a p e r d i d o t a m -

b i é n s u h e r m o s u r a , y a p é n a s p u e d e r e -

c o n o c é r s e l e p o r s u p a c i e n c i a e n l o s t o r -

m e n t o s : Vidimus eum et non erat aspec-
tus. S u r o s t r o s e h a l l a t a n a f e a d o p o r l a s 

s a l i v a s y l o s g o l p e s , y s u s a g r a d o c u e r -

p o t a n h e r i d o q u e , Nos putavimus eum 
quasi leprosum, et preeussum a Deo, et 
humilüatum. E s e l Viruum dolorum et 
scientem infirmitatem. ¡ A y , B i e n m i ó , 

a m o r m i ó , J e s ú s m i ó ! C o n c u á n t a v e r -

d a d p u d i s t e i s d e c i r : Concidit me vulne-
re super vulnus, p u e s q u e u n a s h e r i d a s 

s e a b r i e r o n s o b r e o t r a s h e r i d a s , y c o n 

c u á n t a v e r d a d . t a m b i é n p u d i s t e i s e x c l a -

m a r : Et fui flagetatus tota die\ L a s v i r -
t u d e s d e l c i e l o d e b i e r o n e s t r e m e c e r s e , 

y l o s á n g e l e s d e p a z c u b r i r s e d e l u t o y 

v e r t e r u n m a r d e l á g r i m a s a l p r e s e n c i a r 

t a n h o r r e n d o e s p e c t á c u l o c o m o e l q u e o f r e -

c i a á s u s m i r a d a s e l V e r b o h e c h o c a r n e 

p o r l o s h o m b r e s , y t a n i n d i g n a m e n t e t r a -

t a d o p o r l o s h o m b r e s . 

A J e s ú s , s i n e m b a r g o , l e e s t a b a n r e -

s e r v a d o s n u e v o s t o r m e n t o s . Chlamidem 
coecineam cireundederunt ei; y a q u e l 

h a r a p o d e p ú r p u r a q u e s e l e p o n é p o r 



irrisión lastima todo su sagrado cuerpo 
avivando las heridas, y ofende con inju-
ria gravísima su divina persona, porque 
era en efecto el Rey inmortal de los si-
glos, por quien reinan los reyes y go-
biernan justamente los que dominan. 
Mas Jesús es tratado por burla como rey 
y por eso, Plectentes coronam de spinis 
possuerunt super caput ejus, et arundi-
nem in dextera ejus. ¡Oh alma mía! a-
cércate á tu amorosísimo Redentor, y 
postrada en tierra, y besando sus sacra-
tísimas plantas, y anegada en amargo 
llanto, miéntras sus verdugos accepe-
runt aritndmem et percutiebunt caput 
ejus, dile con la humildad más profunda 
Jesús mió, dueño mió, Rey mió: Deduc 

me Domine in via tua et semitas 
tuas edoce me; gobierna mis potencias 
y reina Tú solo en todo mi ser; reina en 
los cielos, en la tierra y en el infierno: 
en los cielos con el explendor de tu glo-
ria, en la tierra con las leyes secretas y 
admirables de tu gracia, y en el infierno 
con el rigor inconmensurable de tu jus-
ticia; pero que esa vuestra preciosa san-
gre atraiga sobre mi el esfuerzo y las 
gracias abundantísimas para no perte-

necer en el tiempo y en la eternidad sino 
á Tí, que sois mi único bien. 

PONDERACION. 

Despues de las culpas con que he man-
chado mi alma en toda mi vida, y de las 
cuales en este momento estoy arrepen-
tido, puedo decir con el Profeta: Omnes 
nos quasi oves erravimus, unus quisque 
viam suam declinavit. Pero bendita sea 
por siempre la misericordia de mi ama-
do Redentor; alábenle todas las gentes, 
y todas las naciones ensalcen la piedad 
inagotable de su divino corazon, porque: 
Ipse autem vulneratusestpropter vniqui-
tat.es nostras, attritus e.stpropter scelera 
nostra ...et libore ejus sanati swnus. 
¡Ay Jesús mió ! Tantas labor non 
sit cassus! Erravi sicut ovis quae perut; 
qucere servum tuum quia mandata tua 
non sum oblitus. 

RESOLUCION. 

San Buenaventura llamaba á las lia: 
gas de J e s ú s , flechas que hieren los co-
razones mas insensibles, y que encien-
den las almas mas heladas: Vulnera du-



P U N T O C U A R T O . 

E L CAMINO D E L CALVARIO Y LA MUERTE 
D E J E S U C R I S T O . 

Ven, alma mia, ven á observar el es-
pectáculo mas lastimero y conmovedor 
que ban presenciado los siglos: ven á 
unir tus lamentos y tus lágrimas con las 
de la santa Madre de Jesús, y con las 
de las almas piadosas que miran al Re-
dentor del linaje humano como si fuera 
Vermis et non homo. Ya se aproxima la 

hora del sacrificio de valor infinito, en 
que .la justicia del Padre quedará anu 
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ra corda vulnerardia et mentes congela-
tas infiamantia; y yo he de procurar que 
el recuerdo de los padecimientos de Je-
sús esté siempre vivo en mi corazon pa-
ra que esté inflamado en el amor divino; 
por que así, ayudado de la gracia, cer-
tus sum enim quia ñeque mors, negm 
vita, ñeque Angüi, ñeque pincivatus, ñe-
que viriutis ñeque instantía, ñeque futu-
ra,ñeque fortüudo. ñeque altitudo, ñeque 
profundum, ñeque criatura alia poterit 
nos separare a charitate Dei, qua est in 
Crhisto Jesu Domino nostro. 
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pitamente satisfecha por que es, Copio* 
sa apnd eum redemptio; ya se acerca-
aquel instante ardientemente deseado en 
el cual justicia .et pax osculate sunt pero 
ese instante y esa hora, vienen ;ay! con 
cuántas humillaciones y con cuántos do-
lores para tu bien amado. Mira alma, 
mia, como despues de los sufrimientos 
en la casa de Pilatos, Jesús exultavit ut 
gigas ad currendam viam Si, como 
un gigante esforzado se prepara para 
correr el camino de oprobios y trabajos 
que le falta para consumar la" obra es-
tupenda y amorosísima de nuestra re-
dención. ¿No ves cómo El bajulans sivi 
crucen, exivit in eum, qui dicitur Calva-
rle locumf El tosco y pesado madero, 
donde los criminales son ajusticiados, re-
cibe por la primera vez, en la larga ca-
rrera del tiempo, un estrecho abrazo, y 
Jesús, al sentir su contacto, siente tam-
bién que su di vino corazon palpita con 
inusitada violencia, y al fijar en él sus 
celestiales miradas brotan tiernas y amo-
rosas lágrimas de sus ojos. Mas ¡hav 
Jesus mió! con cuánta crueldad ponen, 
ó mas bien, arrojan la cruz sobre vues-
tros ya lastimados y llagados hombros.-



P U N T O C U A R T O . 

E L CAMINO D E L CALVARIO Y LA MUERTE 
D E J E S U C R I S T O . 
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al sentir su peso tiembla, se estremece, 
flaquea vuestro sagrado cuerpo, cómo 
si fueras á desfallecer. Y así, Bien mió, 
salis de la casa del juez inicuo, empuja-
do y atropellado por vuestros enemigos, 
y cada uno de vuestros pasos deja una 
huella de sangre sobre la ingrata tierra. 
. . . . . . y entretanto vuestros divinos la-: 

bios permanecen cerrados, y no se esca-
pa de vuestro pecho ni un" ¡ay! ni una 
queja, y en vuestro rostro denegrido y 
afeado por las bofetadas, por el polvo 
y las salivas no se revela la más leve se-
ñal de indignación ni venganza, sino de 
compaciony tristeza; porque sois el cor-
dero mansísimo que Tanquam agnus 
ad occitionem ducetuv et non aperuit os 
suun, — ¡Ay, Bien mió, amor mió! per-
míteme ayudaros con ese infamante ma-
dero; deja que lastime mis hombros, pero 
que no hiera los vuestros inocentes deja 
que me oprima su peso, pues que soy el 
culpable, pero no padezcais Vos que sois 
el amor de mi alma y el encanto de mi 
corazon, deja que sufra la criatura, pero 
no sufráis Vos, criador mío y Dueño mió 
Vuestras lágrimas, vuestra sangre y la 
cruz ignominiosa que portáis liquidan 

mi corazon y contristan todo mi ser/sin 
tener aliento sino para deciros: Jesús 
mió, dáme esfuerzo para seguir vuestros 
pasos con las cruces que en esta vida 
quisiereis enviarme, por que: Non so-
lum eum conveniebat accipere crucem 
suam, sed et nos conveniebat portare 
eum salutarem nobis angariam adim-
plentes, á imitación de Simón el Gi-
ren eo. 

Al fin, alma mia, llega Jesús á la ci-
ma del monte Calvario; tres veces ha 
caido en tierra, siendo insultado y piso-
teado por la muchedumbre que se goza-
ba en sus tormentos; fija tu atención en 
el amado de tu corazon y veras que: A 
planta pedis usque ad verticem capitis, 
non est in eo sanitas, y sin embargo, 
aquel espectáculo tan doloroso que pre-
senta su divina persona no mueve á 
compasion á sus enemigos, sino que con 
una barbaridad sin ejemplo Ibi cruci-
fixerunt eum Sí, extienden sobre 
la cruz al Hijo de Dios, tiran de sus san-
tísimas manos y pies con duros cordeles; 
afianzan los clavos y empuñan el mar-
tillo; luego se oyen los golpes con que 
traspasan sus sacrosantas carnes, y tres 



veneros de la sangre inmaculada corre 
por el madero y salta á la tierra, y final-
mente, para remachar los clavos vuel-
ven la cruz hacia el suelo y con ella f 
á Jesucristo. ¡Oh amor de mí Dios hácia 
los hombres! ¡oh caridad asombrosa! ¡oh 
paciencia sin límites! ¡oh misericordia 
infinita! Acércate á Jest\s, alma mia, y 
preguntaíeentreamargossollozos: ¿Quid í 
sunt plaga* istce in medio manum tua-
rum? y oirás que te responde con voz 
desfallecida y moribunda: Foderum ma-
ñus; meas et pedes meus, dinumerave-
runt, omnia ossa mea. 

^ a levantan á Jesucristo crucificado; 
ya acercan la cruz á la abra de una pe-
ña; ya dejan caerla súbitamente reno-
vándose el dolor en todas sus heridas, y 
Jesús, suspendido entre el cielo y latie- .k 
rra, á vista, de inumerable pueblo, per-
manece allí por espacio de tres horas, 
hasta que agotadas sus fuerzas, y ha- t 
biendo cumplido perfectísimameme con 1-
todo lo que de EL habían vaticinado los 
Profetas, encomendando su espíritu en 
nianos de su celest ial Padre Inclinato ca-
piie tradidit spirifum Alma mia, 
ahora sí, bien puedes exclamar cómo el f 

Centurion: Vere MHus Dei erat iste; y 
con san Juan: Sic Deus dilexit miirtduh 
ut Filiwm suum unigenikim darei! 

P O N D E R A C I O N , 

Christus f actus est pro nobis' obediens 
usque ad mortem, mortem autem cru-
cis. Ni la malicia é ingratitud de Tos 
hombres pudo llegar á más, ni la mise-
ricordia de Dios pudo llegar tampoco á 
un grado más elevado. Inspice vulnera 
pendentis, sanguinari morißntis, pretium 
redimentis, cicatrices resurgentis. Ca-
lmi habet inclinatimi ad osculandum, 
cor apertum ad düigendum, brachici ex-
tensa ad amplectendum, totum corpus ex-
po situili ad redimendum. lice quanta 
sint cogitate, hoc instatera vestri cordis 
appendile, ut totus vobis figatur in corde, 
qui pro vobis totus fìxus est in cruce. 

R E S O L U C I O N . " 

Jesucristo habia dicho á sus discípulos: 
Ego si exalatus fuero à terra omnia tra-
ham ad me ipsum. Ruégale tú alma mia, 
que te levante de las cosas terrenas, j 



te llene de su santo amor; que te conce-
da conocer y apreciar las riquezas de 
su divino corazon; que te admita en el 
número felicísimo de las almas peniten-
tes, para que tu vida, de aquí en ade-
lante, sea una continua expiación por 
los pecados cometidos; porque si muchas 
de las personas que asistieron á la cru-
( ificacion y muerte de Jesús, al vajar 
de el Calvario percutiebant pectora sua, 
por el dolor de sus culpas, justo es que 
tú dés también señales ciertísimas de li-
na verdadera penitencia. Llena, enton-
ces, de una consoladora confianza po-
drás decir con san Pablo: Vivo autem, 
Jara non ego, vivit vero in me Christus. 



CUADROS DE [A PASION. 
OBRA ESCRITA E X ITALIANO 

POR 

ELISEO BATTAGLIA 

Y 

V E R T I D A L I B R E M E N T E AL E S P A Ñ O L 

POR E L LIC. 

MANUEL SEPTIEN Y COSIO. 

sdtigEr 

M E X I C O . 

IMPRENTA ARTISTICA.—CUADTE, STA. CATARINA 4 K 

1909. 



CUADROS DE [A PASION. 
OBRA ESCRITA E N ITALIANO 

POR 

ELISEO BATTAGLIA 

Y 

V E R T I D A L I B R E M E N T E AL E S P A Ñ O L 

POR E L LIC. 

MANUEL SEPTIEN Y COSIO. 

sdtigEr 

M E X I C O . 

IMPRENTA ARTISTICA.—CUADTE, STA. CATARINA 4 K 

1909. 



CUADROS DE LA PASION. 
OBRA ESCRITA EN ITALIANO 

P O R 

ELISEO BATTAGLIA 

Y 

VERTIDA L I B R E M E N T E AL ESPAÑOL 

POR E L LIC. 

MANUEL SEPTIEN Y COSIO. 

MEXICO. 

IMPRENTA ARTISTICA.—CUADTE STA. CATARINA 4fí-

1 9 0 9 . 



/a e/a/ve metnevea e/e me vtv= 

fuoáo fiat/ve', e/ Œffîjt, 

J o t e ' 

cerno fiomeneyè veveven/e e/e me'Aaw 

'/ano etmer. 

o«1/t.i/ c/r- S909. 



S E C R E T A R I A 
C E I 

Obispado d e Que ré t a ro . 

*î 

(¿uentaro, Febrero i ~ d> l'.mu. 

Por cuanto á que. según el dichimen del Señor 
Canónigo Censor Dr. I). Jesús M. Barbosa, nom-
brado especialm< nU para el caso, el manuscrito^ 
titulado "Cuadros de la Pasión," traducido libre-
mente por el Señor Lic. D. Manuel Septién y Co-
sío, nada hay en él contrario á ta fe,// ó las cos-
tumbrew, antes bien m lectura ha de ser de prove-
cho espiritual, damos nuestra licencia para la 
impresión .y publicación de dicho manuscrito, con 
calidad de que se. inserte en él, esta nuestra licen-
cia y que se remitan dos ejemplares para el archi-
vo de nuestra Secretaría. 

Así el limo, y Smo. Señor Obispo Diocesano lo 
decretó y firmo. Don fe-—Mf-—El Obispo.—Pbro. 
FRA XCÍSCO TORRES, Prosecretario. R. R. 



E L i T R I U N F O . 

j H O S A N N A al H i j o d e D a v i d ! ¡ B e n d i t o sea el q u e 
l l l v i e n e en n o m b r e del S e ñ o r ! ¡ H o s a n n a ! ¡Glor ia en 
las a l t u r a s ! Con e s t e g r i t o de t r i u n f o , u n a inmensa 
t u rba de h o m b r e s , d e m u j e r e s y n i ñ o s , a c l amaba , lle-
na de júbi lo , al M a e s t r o , a l P r o f e t a p rod ig ioso , á J e -
sús de N a z a r e t h , q u e , p r o c e d e n t e d e B e t a n i a , en l ímpi-
da m a ñ a n a de p r i m a v e r a se d i r i g í a á J e r u s a l é n . 

¡ H o s a n n a ! ¡ H o s a n n a ! e x c l a m a b a n todos , y en 
mues t ra de gozo, t e n d í a n p a l m a s y r a m o s de o l ivo pa-
ra q u e s o b r e el los p a s a s e el R a b í d e Ga l i l ea , como p o r 
sobre f r e s c o y m u l l i d o t a p e t e d e v e r d u r a . L a s m u j e -
res y los n iños a r r o j a b a n flores c o r t a d a s en los j a rd i -
nes de Sión, y los h o m b r e s , d o m i n a d o s p o r indecib le 
entus iasmo, s o l t a n d o s u s m a n t o s d e v ivos colores , los 
extendían á los p i e s de J e s ú s , Y p a s a b a el S a l v a d o r , 
m o n t a d o en m a n s o asni l lo , e n v u e l t o en los c lamores 
de las m u l t i t u d e s . C o n d u l c e s o n r i s a , con el sello de 
una d iv ina t e r n u r a y con u n t e n u e m o v i m i e n t o de 



aque l l a m a n o d i e s t r a q u e o b r a r a t a n t o s prodig ios , con-
tes taba á los h i m n o s de t r i u n f o y i d regocijo del pue-
blo; y lenta, l e n t a m e n t e a s c e n d í a p o r aquel Monte de 
los Ol ivos , q u e m á s t a r d e f u e r a t e s t i g o , no y a de la 
e f í m e r a v ic tor ia de un m o m e n t o , s i no de su apoteosis 
sub l ime q u e se d e s a r r o l l a r a en el f u l g o r infinito del 
cielo. 

E r a el d ía d é c i m o de N i z á n y f a l t aban solo cin-
co p a r a la t iesta s o l e m n e del p u e b l o de I s rae l , la Pas-
cua, q u e en aque l a ñ o caía e n V i e rnes . 

C u a n d o a p e n a s la a l b o r a d a d e r r a m a b a sus tintes 
d e rosa y o r o en el azu l h o r i z o n t e de la Pa les t ina , sa-
lió J e s ú s de la c a s a de L á z a r o , d e aquel a m i g o dulcí-
s i m o á quien a r r a n c a r a d e l a s s o m b r a s del sepulcro, 
p a r a devo lve r lo á las s o n r i s a s d e la v ida . 

P o c o s m e s e s a n t e s , h a b í a v e n i d o el Nazareno a 
J e r u s a l é n . á la f iesta d e la d e d i c a c i ó n del Templo. 
E n la ga l e r í a o r i e n t a l d e é s t e y b a j o el p ó r t i c o de Sa-
lomón, J e s ú s a f i r m ó á los f a r i s e o s , q u e e ra E l . el Me-
s ía s v e r d a d e r o , p r o n u n c i a n d o , e n t o n c e s , la palabra so-
b e r a n a q u e r e v e l a s u e senc ia d i v i n a : " E l P a d r e y l o 
n o somos m á s q u e u n o s ó l o . " 

E m p e r o , e s t a a f i r m a c i ó n s o l e m n í s i m a no había 
i l uminado a q u e l l a s i n t e l i g e n c i a s o b s t i n a d a s en no re-
conocer p o r M e s í a s , s i n o al q u e sé hiciese caudillo 
de la r edenc ión n a c i o n a l , e x p u l s a n d o á los romanos, 
d u e ñ o s en esa é p o c a de la . l u d e n : y en consecuencia, 
g r i t a r o n : " ¡ E l N a z a r e n o h a b l a s f e m a d o ! " E l odio que 
c o n t r a E l a l i m e n t a b a n , se e n c e n d i ó con m á s fuerza y 
d e t e r m i n a r o n a p r e h e n d e r l e y a c u s a r l e an t e el Sanlie-
d r í n , p e r o J e s ú s h u y ó a b a n d o n a n d o la Ciudad , para 
s e g u i r el c a m i n o de l v a l l e d e l J o r d á n . 

. Cerca d e las m á r g e n e s d e l R í o Sacro , en Betlw-
b a r a . y en el m i s m o s i t i o e n q u e dos años antes co-
menzase J u a n á b a u t i z a r , p e r m a n e c i ó a lgún tiempo 

J e s ú s y allí, como en todas par tes , e n s e ñ a b a v hacía 
el b ien. 

A t r a í a las t u r b a s con su p a l a b r a f a sc inadora , y se 
le ace rcaban los en fe rmos . Jos ciegos y los para l í t icos , 
pa ra ser c u r a d o s y bendecidos. L o s fa r i seos le rodea-
ron t r a t a n d o de h a l l a r contradicciones en sus enseñan-
zas, q u e e ran d i scur sos de bel l ís imas parábo las , de in-
g e n u a d u l z u r a y de sab idur ía p r o f u n d a , q u e b r o t a b a n 
de los labios del Maes t ro , como el a g u a c r i s t a l ina de 
manan t i a l inagotab le . El suave t i m b r e de su voz q u e 
l l amaba a los corazones de los sencil los v de los hu-
mildes, pa rec ía poses ionarse de aquel las a lmas , p a r a 
vivif icar las , al m o d o del viento de Gal i l ea q u e e n c o r v a 
las y e r b a s y los a r b u s t o s y hace o n d e a r en las a l t u r a s 
los abanicos de las palmeras . Acog ía el S a l v a d o r á los 
publ ícanos y a los pecadores, á la m a n e r a q u e acou-e 
a m o r o s a m e n t e en su seno el buen pas tor , á la ovej i í la 
e x t r a v i a d a , que encuen t ra t r a s ans iosa busca . 

Resonó allí la parábola del H i j o P r ó d i g o , como 
una voz de p e r d ó n del cielo, como un g r i t o de f e y de 
e spe ranza , que, v o l a n d o á t r a v é s de veinte siglos, ' ha-
ce v i b r a r a ú n a l a humanidad en te ra , a lzando y redi-
miendo á t a n t o corazón caído y desolado. 

Se de jó t a m b i é n oír allí, l lena de consuelo pa ra 
el m e n d i g o y de t r emendo pavo r p a r a el r i co avaro , 
aquella enseñanza del Epulón, q u e rechaza la m a n o 
descarnada q u e se le tiende en d e m a n d a de a l ivio y de 
socorro. 

V la p a l a b r a del Divino M a e s t r o ca ía m a j e s t u o s a 
.v g r a v e , conmov iendo todas las v o l u n t a d e s y endere-
zando todos los e sp í r i tus hacia el bien, en t a n t o que 
en aquel delicioso Valle s u s u r r a b a la c o r r i e n t e del 
J o r d á n , y u n a luz paradisíaca f o r m a b a n i m b o s res-
plandecientes á la b londa cabeza de J e s ú s . 

P o r esos días l legó un m e n s a j e r o de M a r t a y Ma-



l í a Magda lena , h e r m a n a s de L á z a r o , y d i jo á Jesús;— 
" S e ñ o r , t u a m i g o es tá e n f e r m o . " 

No t r a t a n las dos m u j e r e s d e s o l a d a s de que venga 
el Maes t ro á ve r al a m i g o m o r i b u n d o . Saben que pa-
ra el Naza reno es pe l i g roso v o l v e r á Betania , que es-
tá t a n p r ó x i m a á J e r u s a l é n , d o n d e t i e n e t an tos ene-
migos : 110 p iden la g rac i a , el m i l a g r o de la curación. 
Conocen q u e E l p u e d e hace r lo si as í lo qu ie re , y esto ' 
les bas ta ; p o r eso le env ían t a n solo la t r i s t e noticia. 
Y J e s ú s , á qu ien n a d a se le ocu l t a , n o vé únicamente" 
la e n f e r m e d a d del amigo , s i no a ú n su m u e r t e próxima 
q u e s o b r e v e n d r á al hace r el m e n s a j e r o su viaje de re-
greso , y así lo a n u n c i a á s u s d i sc ípu los . A ú n aguarda 
d o s días y al t e r ce ro , el S a l v a d o r e m p r e n d e la marcha 
hac ia Be tan ia , d o n d e se d e s a r r o l l a r á el d r a m a pasio-
nal de la amis t ad . 

Ya el cadáver e m b a l s a m a d o de L á z a r o estaba en-
vuel to en f ú n e b r e suda r io , y l l evaba c u a t r o días en 
el sepu lc ro ; m a s p a r a el pode r d i v i n o de J e s ú s nada 
es impos ib le . 

Al ver al M a e s t r o , las h e r m a n a s angust iadas, le 
d i c e n : — " ¡ O h , S e ñ o r , si t ú h u b i e s e s es tado aquí, 
n u e s t r o h e r m a n o no h a b r í a m u e r t o ! 

" Y o soy la R e s u r r e c c i ó n y la V i d a , responde el 
Sa lvador , quien cree en Mí a u n q u e h a y a muer to , vi-
v i r á . " Mas, no o b s t a n t e la f e q u e t i e n e n , revestidas f 
con sus t r a j e s de due lo , l l o raban , l l o r a b a n inconsola-
bles las dos h e r m a n a s . J e s ú s , c o n t u r b a d o , preguntó:—' 

" ¿ D ó n d e le h a b é i s p u e s t o ? ' ' — S e ñ o r , v e n i d á ver-
le. le r e spond i e ron . El N a z a r e n o q u e h a b í a hecho siera-f 
p r e s u y o el do lo r h u m a n o , en m e d i o d e una piedad in-
mensa q u e invade t o d o su co razón , n o cont iene sus la* 
g r i m a s ; y l lora, llora al a m i g o m u e r t o , santificando 
así la amis t ad , el m á s noble e n t r e los h u m a n o s afectos, 

A p r o x i m á n d o s e al s epu l c ro , d i j o : — " L e v a n t a d 1« 

1 

losa ,—" y en segu ida , con a q u e l l a voz q u e r e suena so-
b e r a n a en el r e ino de la m u e r t e , g r i t ó " L á z a r o , ven 
a f u e r a . " L á z a r o se l e v a n t a del s e p u l c r o , con las m a n o s 
y los p ies l igados , s e g ú n el u s o de l O r i e n t e . "So l t ed l e , 
m a n d ó el a m i g o D iv ino y d e j a d l e a n d a r , " y L á z a r o an-
d u v o . " 

A n t e ese p o r t e n t o , m u c h o s j u d í o s d e Be tan i a . 
c r eye ron en el Mes ías , e n t a n t o q u e o t r o s obcecados , 
se e n c a m i n a r o n á J e r u s a l é n p a r a d e n u n c i a r l o á los 
Fa r i seos y á los sace rdo te s . 

E n aque l t i e m p o , en la c i u d a d r ea l , s u s p i r o de 
los a n t i g u o s p r o f e t a s de I s r ae l , d e s e m p e ñ a b a el S u m o 
Sacerdocio, Ca i tas , quien e ra , p o r t a n t o , el J e f e del 
S a n h e d r í n . P o r la vez p r i m e r a a p a r e c e t a n despre -
ciable figura, en la h i s to r ia de J e s ú s , con t o d o su in-
vencible e r r o r ; y m a n c h a d a d e s a n g r e t i ene q u e l l egar 
hasta la consumac ión de los s ig los , j u n t o á la pá l ida 
y c r u e n t a imagen del Cr i s to R e d e n t o r . 

Va le r io G r a t o , G o b e r n a d o r r o m a n o de la S i r i a , 
le hab ía inves t ido con el c a r g o d e G r a n S a c e r d o t e ha-
cia el a ñ o 18 de la e r a c r i s t i ana , p o r h a b e r descub ie r -
to en él , ese se rv i l i smo q u e b u s c a b a n en los venci-
dos, los nuevos a m o s de la J u d e a . P i l a t o s lo encon-
t ró a ú n d e s e m p e ñ a n d o ese c a r g o y le m a n t u v o en él. 

D e b í a p e r t e n e c e r , sin d u d a , á u n a de las f ami l i a s 
mas poderosas y e r a de la sec ta de los S a d u c e o s . Es -
talla casado con la h i j a de A n á s , á q u i e n s u c e d i ó en el 
«Sacerdocio S u m o . A s t u t o é i n m e n s a m e n t e r ico, do-
minaba al pueb lo p o r m e d i o d é l o s p o n t í f i c e s m e n o r e s , 
y a u n q u e c o r r o m p i d o y excép t i co , c o m o t o d o s los sa-
duceos, apa rec ía , e m p e r o , á los o jo s del v u l g o , como 
el r e p r e s e n t a n t e l e g í t i m o de la ley m o s a i c a y c o m o el 
sucesor de aque l los cuya a u t o r i d a d s u p r e m a , r e m o n -
taba á A a r ó n . 

L i g a d o s p o r la s a n g r e y los i n t e r e se s , A n á s y 



C a i f a s , — a b o m i n a b l e s s e r e s — e r a n d i g n o s el uno del 
o t r o . 

R e u n i d o s en el S a n h e d r í n , p r ínc ipes , sacerdotes, 
e sc r ibas y anc ianos , C a i t a s f u é el p r i m e r o en hacer la 
dec la rac ión de la neces idad de la m u e r t e de Jesús . 

" E s p rec i so , d i jo , q u e un h o m b r e m u e r a por la 
sa lud del p u e b l o . " 

Y así q u e d ó d e c r e t a d a l a m u e r t e del Salvador. -
P e r o la h o r a s u p r e m a n o h a b í a a ú n l legado, y Je-

sús de jó la b l a n c a casa , r e s idenc ia de s u s amigos , y se ' 
r e f u g i ó en la p e q u e ñ a c i u d a d de E f r e m , s i tuada sobre 
u n a colina q u e l i m i t a b a el des ie r to . 

Desde a q u e l s i t io so l i t a r io , J e s ú s p u d o mirar to-
do el pa í s d e J u d á , con s u s m o n t a ñ a s de d u r o granito, 
como el e m p e d e r n i d o c o r a z ó n de s u s habi tantes , y 
c o n t e m p l ó t a m b i é n , a q u e l M o n t e O l íve t e , en el que 
p a s a r í a d e n t r o de b r e v í s i m o t i e m p o , h o r a s de angus-
t i a t r e m e n d a y de t e r r i b l e e s p a s m o 

E n vez de q u e t o m a r a el camino d i r ec to que con-
ducía á la C i u d a d de D a v i d , J e s ú s al s a l i r de Efrem. 
qu i so h a c e r u n g r a n r o d e o . S i g u i ó la v ía de Samaría 
p a r a p a s a r p o r la G a l i l e a , p o r el val le del Jordán yj 
l l egar á J e r i c ó ; y p r e d i c a n d o , hac i endo siempre el 
bien, c u r a n d o á los l e p r o s o s , aca r i c i ando á los niños, ¡ 
q u e le p r e s e n t a b a n las m a d r e s , p a r a q u e los bendi-
jese. r e c o r r i ó a q u e l l a r g o camino . D i s p u t a n d o con • 
los f a r i seos , á c u y a s o b e r b i a opon ía la d u l z u r a de sus 
consejos y de s u s e x h o r t a c i o n e s , n a r r ó aquella para- j 
bola del f a r i s e o y d e l p u b l i c a n o , q u e o r a b a n juntos, 
en el m i s m o t e m p l o ; p e r o el p r i m e r o , l leno de altane-r 
r ía . se l i s o n j e a b a a n t e D i o s de ser ju s to , p o r q u e hacía 
a y u n o s dos veces á la s e m a n a y p a g a b a diezmos, 
m i e n t r a s q u e el p u b l i c a n o , h u m i l d e y reverente , ora-
b a en un a p a r t a d o r i n c ó n , go lpeándose el pecho y con 
gemidos d e c í a : — " S e ñ o r , t e n mi se r i co rd i a de este pe-

p e c a d o r . " F u é por és tos s ende ros el e n c u e n t r o con 
el j o v e n q u e no quiso a b a n d o n a r t o d a s sus r iquezas á 
los pob re s , p a r a s egu i r el c a m i n o de la v e r d a d y el 
bien; p o r lo q u e el M a e s t r o e x c l a m ó : — " E s m á s fáci l 
q u e un camello pase p o r el o jo de u n a a g u j a , q u e u n 
rico sin ca r idad en t re al re ino de los c ie los ." 

A l acercarse á J e s u s a l e m , una t r i s t e z a insól i ta in-
vade el a l m a de los d i sc ípu los : p i ensan en los g r a n d e s 
pe l ig ros q u e cor re rá J e s ú s . 

E l M a e s t r o les h a b l a : — " N o s a p r o x i m a m o s á J e -
rusa lem: todo cuanto los p r o f e t a s e sc r ib ie ron s o b r e el 
hi jo del H o m b r e está p a r a cumpl i r se . L o s s a c e r d o -
tes, los escr ibas y los anc i anos lo c o n d e n a r á n á m u e r -
te. D e s p u é s lo e n t r e g a r á n á los paganos , p a r a q u e 
se le insul te , se le flagele, se le c u b r a de sal iva, se le 
cuelgue á la cruz, y al t e r c e r d ía r e s u c i t e . " 

As í , p o r la vez t e r c e r a , en el c u r s o de su predica-
ción, a n u n c i a b a su m u e r t e y su r e su r recc ión . P e r o 
los após to les no e n t e n d i e r o n el s en t i do p r o f u n d o de 
es tas f r a s e s y fijos en el p e n s a m i e n t o de un r e ino te-
rrenal , se d i spu t aban los h o n o r e s q u e se les d i spensa-
ría el Maes t ro . Sa lomé , m a d r e de S a n t i a g o y de 
J u a n , p r o c u r a b a ans iosa q u e sus h i jos se sen tasen , 
uno á la d ies t r a y o t r o á la s i n i e s t r a de J e s ú s en aquel 
re ino nuevo . 

L l e g a r o n á J e r i có e n t r e la m u l t i t u d s i e m p r e cre-
ciente de pe reg r inos q u e venía en c a r a v a n a de la 
Pe rea . 

J e r i c ó e ra una de las p r inc ipa l e s c iudades del 
Te r r i t o r io d e B e n j a m í n . Med ía , en su c o n t o r n o vein-
te es tad ios ; e r a famosa p o r s u s m u r o s , su a n f i t e a t r o 
y su h i p ó d r o m o y r ica p o r los bá l samos r ecog idos en 
sus p lan tac iones . H o y solo se con t empla u n g r u p o 
de cabanas miserables, cub i e r t a s con r a m a s , en un si-
tio incu l to y estéri l . L o s g r a n d e s palacios desaparec ie -
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ron y de aquellas flores ce lebradas en los l ibros san-
tos, no queda más q u e el r ecue rdo . Arbo le s espino-
sos y a lgunas ma tas de acanto , es lo q u e res ta de la 
bella vegetación que hubo en o t r o s t i empos . Unica-
mente la f u e n t e de El íseo subs is te , p o r m a s que sus 
aguas se p i e rdan y fecunden solo pequeños e insig-
nificantes huerteci l los . E n la época de Je sús , gracias 
á diversos canales bien cons t ru idos , ese país era el 
para í so de la J u d e a como la t i e r r a de Genezareh lo 
era de la Gali lea. Ha l l ándose á doscientos metros 
b a j o el nivel del m a r , J e r i c ó ve ía crecer , con aquellas 
a u r a s excepcionalmente f a v o r a b l e s , t odos los Irutos 
de los t rópicos . . 

Al acercarse las g randes fiestas judaicas , la ciu-
dad se l lenaba de p e r e g r i n o s y e x t r a n j e r o s que desti-
laban b a j o la sombra de las p a l m e r a s y d e los sicómo-
ros, e n t r e j a rd ines esp léndidos s i e m p r e f rescos y co-
ronados po r un cielo de f u e g o . 

A inmediaciones de la c i udad , un ciego llamado 
Bar t imeo, pedía l imosna. Al o í r á la m u l t i t u d que 
daba g r i tos de júbi lo, p r e g u n t ó q u é pasaba , 

— E s J e s ú s , el Naza reno , que se acerca, se le 
responde , „ ,. 

¡Jesús , h i jo de Dav id 1 g r i t a entonces Bartimeo. 
¡ten p iedad de m í ! , . L 

E s t e espontáneo sa ludo mes ian ico de un mteiiz. 
es ta fe p r o n t a que c r é e e n el p o d e r d iv ino , conmovie-
ron al Reden to r , el que a v a n z a n d o , le d i jo : j 

_ " i Q u é qu ieres que h a g a ?" i 
—Señor , repuso el ciego, haz q u e y o vea. 
— " V e , le d i jo Jesús , t u f e t e h a sa lvado. I 
Y el ciego recobra la v i s t a y su p r i m e r a mírala 

de reconocimiento es p a r a el S a l v a d o r q u e estaba al i. 
delante , t r anqu i lo y sereno, con la bel leza pe r t ec aüe 
su ros t ro blanco, atezado a p e n a s p o r aquellos laigo. 

viajes bajo los a r d o r e s del sol d e O r i e n t e ; con sus ca-
bellos rubios, f lo tando s o b r e el m a n t o q u e caía en g r a -
ciosos pl iegues, como si p r e t e n d i e r a r ea lza r aún más 
la magestad de su pe r sona a d m i r a b l e y esbel ta como 
una pa lmera del des ie r to . 

Jesús e n t r ó á J e r i c ó , r o d e a d o d e la m u l t i t u d que 
lo aclamaba, po r el m i l a g r o q u e a c a b a b a de rea l izar , 
y halló hospi ta l idad en la casa d e Zaqueo , mas como 
éste era r ico y pub l icano , p r o d ú j o s e g r a n d e escándalo 
en los f a r i s eos .—¿Es posible , d i c e n , q u e el p r o f e t a se 
aloje en la casa de u n p u b l i c a n o ? 

Las a lmas r u i n e s d e t o d a s l as épocas y de todas 
las rel igiones, s i empre h a n t e n i d o es te g r i t o far isa i -
co; s iempre se han escanda l i zado c o n t odas las expan-
siones buenas de las a l m a s g r a n d e s , con todos los 
estremecimientos de a m o r y d e c a r i d a d con todos los 
impulsos q u e se e levan s o b r e las conven ienc ia s h u m a -
nas y sociales, y h a n p r o n u n c i a d o su a n a t e m a ; p e r o 
esos seres abyectos , n u n c a l l e g a r á n á r e p r i m i r este 
exceso de t e r n u r a q u e se incl ina d u l c e m e n t e á todo lo 
que es humi lde y sencil lo y q u e a u n q u e sea ba jo y tal 
vez miserable, de ja v i s l u m b r a r u n a luz, una cintila-
ción que puede crecer y c o n v e r t i r s e en v iva l lama. 

Zaqueo, el pub l i cano , c o n m o v i d o p o r la bondad 
del Salvador, del T a u m a t u r g o d e N a z a r e t h , d i jo : " S e -
ñor, yo da ré la mi tad d e los b i e n e s á los pobres, y si 
he cometido a lguna in jus t i c i a , d e v o l v e r é el cuadru-
plo." 

Así, la luz ve r t i da en el c o r a z ó n del pecador , se 
había t o rnado en a r d o r o s o f u e g o d e a m o r y de a r re -
pentimiento. 

L a caravana se d i r i g ió á J e r u s a l e m , pe ro el Naza-
reno con sus Após to les y a l g u n o s fieles, t o m ó el ca-
mino de Betania , p a r a i r á la casa d e sus a m i g o s p r e -
dilectos. 

¡ií' 



Simón el leproso , p a r i e n t e de l á z a r o , había pre-
parado un b a n q u e t e al M a e s t r o ; M a r t a se rv ía . 

L a vas t a sala e s t a b a d e c o r a d a con t ape te s y guir-
naldas; la m e s a e r a de c e d r o y su base de bronce ar-
t í s t i camente t r a b a j a d o . E l r ico a n f i t r i ó n qu ie re hon-
ra r al S a l v a d o r con t o d a magn i f i cenc i a . 

A la m i t a d del convi te , u n a m u j e r con el rostro 
cubier to , s e a p r o x i m a á J e s ú s , saca de deba jo de su -
m a n t o un v a s o de a l a b a s t r o , l leno de p e r f u m e de nar-
do, el m á s e x q u i s i t o y cos toso ; l uego , se p o s t r a á \o> 
pies del M a e s t r o , v i e r t e e s e p e r f u m e en ellos y los 
seca con la s u a v e m a t a d e s u s cabe l los negros y flo-
tan tes . 

T o d a la e s t anc i a se l l ena de t a n delicioso afluvio. 
L a s m i r a d a s se v u e l v e n á M a r í a Magdalena, la 

a rd ien te , l a a p a s i o n a d a d i s c í p u l a q u e renovaba con el 
Maes t ro d i v i n o , e s te a c to d e t e r n e z a filial, que había 
e jecu tado y a e n los m o m e n t o s d e su convers ión. 

¡Bel l í s ima a r r e p e n t i d a , t o d o s los embr i agan te 
p e r f u m e s d e la s e d u c c i ó n y del v i c i o q u e se habían es-
parc ido á t u d e r r e d o r , en la e m b r i a g u e z d é l a s tiesta.--: 
todas las s o n r i s a s de t u j u v e n t u d , t o d a la voluptuosi-

. dad de t u s v e s t i d u r a s de p ú r p u r a , de los collares de 
oro y p e r l a s ; de t u s c a r n e s p a l p i t a n t e s ; t odo el atrac-
t ivo de tu g r a c i a , los l a m p o s p r o c a c e s de t u s ojos gran-
des; todo , t o d o se d e s v a n e c e en l a t e r n u r a á que te en-f-
t r e g a s con e l R a b í de J u d e a , con e l p e r d ó n q u e El hace 
descender s o b r e t u s c u l p a s , con la m i r a d a de compa-j 
sión q u e d e j a c a e r s o b r e t í , p a r a r e c o m p e n s a r t e el ar-
to noble y s u b l i m e q u e h a s e j e c u t a d o ? j 

' T o d o s e d e s v a n e c e , p e r o el p e r f u m e de nardo de-
r r a m a d o á los p i e s de J e s ú s , no s e d i s ipa : no, invade 
a ú n , no so lo la casa d e B e t a n i a . s i n o á la humanuta 
en te ra ; flota t o d a v í a c o m o u n v e l o su t i l de rosa soro 
tu figura extenuada por el arrepentimiento, por la ex 

piación y p o r el padecer severo, ¡oh bel l ís ima, s u a v e , 
y a r d i e n t e M a r í a de M a g d a l a ! 

J e s ú s e x c l a m ó : — " E n v e r d a d os d igo q u e e n don-
de q u i e r a q u e s e p r e d i q u e es te E v a n g e l i o — y lo será 
en t o d o el m u n d o — s e c o n t a r á lo (pie ella h izo y se rá 
a l a b a d a . " 

J u d a s I s ca r i o t e , m u r m u r a n d o d i j o : — " ¿ N o hubie-
se s ido m e j o r v e n d e r ese bá l s amo y d a r su p rec io á los 
pobres? L o m e n o s valía t resc ien tos d e n a r i o s . " 

Pe í •o J e s ú s sa le á la d e f e n s a de Alar ía M a g d a l e n a : 
" D é j a l a , l e d ice á J u d a s , d e j a (pie lo h a g a . E s p a r -
c iendo e s t e bá l s amo sob re m i C u e r p o , lo h a p r e p a r a -
do a n t i c i p a d a m e n t e p a r a la S e p u l t u r a . S i e m p r e t en -
dréis pob re s , p e r o no s i e m p r e m e t e n d r é i s á mí." ' 

^ A l m a p e r v e r s a y áv ida de d ine ro y de pode r , no 
tenía é s t a la senci l lez de las a l m a s de los d e m á s após-
toles, ni el a f e c t o s incero de los o t ros , p a r a el D iv ino 
Maes t ro . E s t a b a J u d a s e n c a r g a d o de p r o v e e r á las ne -
cesidades de la p e q u e ñ a c o m u n i d a d : en sus m a n o s se 
hallaba el escaso d i n e r o de q u e se d i spon ía . E r a la-
d rón , r o b a b a á sus h e r m a n o s de f e y de apos to l ado . 
F u r e r a t , lo d i ce el más du l ce de los evangel i s tas , San 
J u a n , ese q u e n a r r a más í n t i m a m e n t e la h i s to r i a de 
aquellos d ías . N o e r a la t e r n u r a p a r a los pob re s , la 
•pie le h i c i e r a q u e j a r s e por el bá l samo prec ioso d e r r a -
mado s o b r e J e s ú s , s ino el f a l t a r á su bolsa u n a s u m a 
impor tan te , p a r a q u e se apode ra sen de ella sus m a n o s 
rapaces. 

Ya s ab í an los pont í f ices q u e J e s ú s h a b í a sa l ido d e 
Betania y le e s p e r a b a n de n u e v o en J e r u s a l e m , e n aque-
los días de P a s c u a y e m p a d r o n a m i e n t o . 

Y en e fec to , m o n t a d o en h u m i l d e asnil lo, se enca-
minaba á la c i u d a d s a n t a el m a n s o R e y . C o m e n z a r o n 
entonces, los h o s a n n a s , los c lamores y las ru idosas acla-
maciones de t r i u n f o . 



¡Hosanna al H i j o de D a v i d ! ¡Bend i to sea Aquel f 
q u e viene en n o m b r e del S e ñ o r ! g r i t a b a la t u r b a y se j 
pos t r aba al paso de J e s ú s 

Alzábase y a el sol en el h o r i z o n t e , inundando i 
con r u b i a luz m a t i n a l á la c i u d a d magn í f i c a , extendida 
sobre las col inas de S ión y de O p h e l . L a m a s a inmen-
sa del Templo , c u b i e r t a de b l a n q u í s i m o m á r m o l , res- | 
p landecía como una m o n t a ñ a de n ieve . E s a mole en-
c e r r a b a t o d a s las magn i f i cenc ia s , los m á s r a r o s már-
moles , los me ta l e s m á s p rec iosos , las m a d e r a s más 
exqu is i t a s , a d m i r a b l e s mosa i cos , c o l u m n a s soberbias 
y tocias las m a r a v i l l a s del a r t e . R iva l i zaba e n riqueza 
con el T e m p l o el pa lac io de H e r o d e s , c o n s t r u i d o al pié 
del cas t i l lo de D a v i d ; más a l ia se d e s t a c a b a n la Torre 
A n t o n i a y las d i v e r s a s f o r t a l e z a s , c o r o n a d a s de cen 
t íñe las en c o n s t a n t e v ig i l anc i a . 

M i r ó J e s ú s á aque l l a u r b e a l t a n e r a , ensoberbe-
cida p o r sus m o n u m e n t o s y p o r sus pa lac ios , que as-
p i r aba á c o n v e r t i r s e en r e i n a p o r la e s p a d a de^un 
Mesías g u e r r e r o y l i b e r t a d o r , y a n t e aque l espectácu-
lo, el a l m a del N a z a r e n o se c o n t r i s t ó , pensando- sin 
duda a lguna , en ¡a s u e r t e q u e a g u a r d a b a á aquella re-
g ic ida c iudad , en los t i e m p o s en que , c i r cu ida de ene-
migos , no q u e d a s e de ella, p i e d r a s o b r e p i e d r a . 

As í , el m i s m o d í a de s u t r i u n f o , J e s ú s experi- [ 
m e n t a b a los p r i m e r o s e x t r a g o s d e su padece r y sus 
o jos du lc í s imos v e r t i e r o n l a p r i m e r a l á g r i m a del to-
r r e n t e q u e d e b i e r a c o r r e r e n a q u e l l a s e m a n a t a n llena I 
de a m a r g u r a s . L a s p r i m e r a s a n g u s t i a s de su pasión. 1 
e m p e z a r o n sob re aquel M o n t e de los Ol ivos , q u e le era 
t a n q u e r i d o , d o n d e se le h a b í a e n c o n t r a d o tan tas ve- ¡ 
ees. en el s i lencio de la s o l e d a d , e n t r e g a d o á la alteza 
de la o rac ión y d o n d e E l m i s m o h a b í a enseñado á sus 
d isc ípulos , las p a l a b r a s de l a m á s a l t a , de l a m a s con-
so ladora y de la m á s s u b l i m e de las p l ega r i a s . Jesús ^ 

no l lora por los t o r m e n t o s q u e le h a r á s u f r i r u n a g r a n 
par te de la m u l t i t u d q u e a h o r a le ac lama, s ino q u e llo-
ra po r la r u i n i de J e r u s a l e m , q u e enc i e r r a t o d a la g lo-
ria de su nac ión : l l o r a p o r la p é r d i d a de su p a t r i a . E l 
p o r v e n i r no le o c u l t a s u s m i s t e r i o s : ve los cabal los del 
e jérc i to de Ti to , a b r e v a n d o en las f u e n t e s de p ó r f i d o 
del Templo , de e s e m i s m o T e m p l o en q u e se h a b í a 
man i fe s t ado la p r e s e n c i a del P a d r e Celest ia l , e n v u e l t o 
en las nubes del s a c r i f i c i o : a s í so l loza el S a l v a d o r pol-
la de s t rucc ión de J e r u s a l e m , como si qu is iese de ese 
modo, c o n s a g r a r el a m o r á la p a t r i a . 

M a s e n t r e t a n t o , l a s r a m a s d e ol ivo y las p a l m a s 
se ag i t an , en s e ñ a l d e a l e g r í a y de fiesta. D e la 
ciudad salen g r u p o s n u m e r o s o s á e n c o n t r a r al T r i u n -
fador, se reno y d u l c e . ¡ H o s a n a ! g r i t a b a n las h i j a s de 
Je rusa l én y d e r r a m a b a n flores al paso del H i j o del 
Hombre . 

P o r la P u e r t a D o r a d a e n t r ó el S a l v a d o r á la Ur -
be. P r e g u n t a b a n los f o r a s t e r o s qu ién e r a ese s e r 
ex t r ao rd ina r io , q u e d e s p e r t a r a el en tu s i a smo e n t r e las 
mul t i tudes , y se les c o n t e s t a b a : 

«Es J e s ú s , el P r o f e t a de N a z a r e t h d e Gal i lea .» 
Los pont í f ices , los e s c r i b a s , los d o c t o r e s de la L e y , los 
que s i e m p r e h a b í a n s i d o v e n c i d o s p o r E l , le m i r a n 
con desdén, m o n t a d o e n su m a n s a c a b a l g a d u r a , ro-
deado de sus ga l i l eos , d e a q u e l l o s p r o v i n c i a n o s á quie-
nes t a n t o d e s p r e c i a b a n . L o s r o m a n o s no se p r e o c u p a n 
de aquel R e y t r a n q u i l o , q u e c o n t r a nad ie se rebela . 

E n c a m i n ó s e el M a e s t r o al T e m p l o y o r ó a n t e el 
altar de los h o l o c a u s t o s , e l e v a n d o su a lma , su esp í r i tu 
entero, al P a d r e , q u e m o r a en las a l t u r a s e n t r e deste-
llos d e g lo r i a i n f in i t a y d e m a g e s t a d e t e rna . 



a c e c h a n z a s 

VO L V I O J e s ú s ai T e m p l o á l a s i g u i e n t e mañana: y 
al p a s a r p o r el pa t io de los p a g a n o s p u d o obser-

va r q u e e s t a b a l leno de m e r c a d e r e s , de usureros y de 
una m u l t i t u d , c o m e t i e n d o t o d a s u e r t e de fraudes. El 
Sa lvador no c o n t u v o su j u s t a i r a , y á la t igazos arroja 
á aquel la t u r b a de p r o f a n a d o r e s , de sacerdotes y de 
levi tas , q u e h a b í a n c o n v e r t i d o la Casa de Diosen, 
g u a r i d a de l adrones . 

No c u m p l e á n u e s t r o i n t e n t o s e g u i r minuciosa-
m e n t e en es tas p á g i n a s t o d a s l a s d iscus iones que el' 
Nazareno t u v o q u e sos t ene r c o n t r a s u s enemigos. 
neces idad de su m u e r t e se d e c r e t ó en el Sanhedrín. F.l 
P r o f e t a debía m o r i r , p e r o e r a p r e c i s o conducir este 
a s u n t o háb i lmente , b a j o la t u t e l a de la ley civil ó re-
ligiosa, p a r a (pie la s en t enc i a t u v i e s e , al menos, aspec-
to de lega l idad y no se p r o d u j e r a un tumul to en e¡ 
pueblo . P o r o t r a p a r t e , el P r o c u r a d o r romano, q»\ 

velaba por los in tereses del C é s a r 110 hab r í a p e r m i t i d o 
q u e la ley se violase i m p u n e m e n t e . L o s H e b r e o ! goza-
ban de aquel la l iber tad q u e R o m a conced ie ra á los de-
más pueb los vencidos p o r el la. P a g a b a n , no obs t an t e , 
el t r i b u t o a los conqu i s t ado re s y sólo és tos t e n í a n el 
derecho de condenar á m u e r t e . 

E l Mesías no bah ía ven ido , e m p e r o , al m o d o do 
1111 c a m p e ó n a r m a d o de espada , ca raco leado en su ca-
ballo de ba ta l la , f r e n t e al pueb lo , p a r a l o g r a r la inde-
pendencia nacional , s i no q u e v ino como un r ey de paz . 
a a n u n c i a r una ley nueva , u n n u e v o p a c t o e n t r e el 
Dios de A b r a h a m y su pueb lo ; y éste, no le reconoció 
bajo el humi lde t r a j e del C a r p i n t e r o de N a z a r e t h , ni 
en los d í a s de sus m a n i f e s t a c i o n e s , e n t r e los innume-
rables p r o d i g i o s q u e o p e r a r a . 

¡El Gali leo, el e n v i a d o del P a d r e , el (pie t a n t a s 
veces con el v igor de .su rac ioc in io venciera las sut i le-
zas so f í s t i cas de los s a c e r d o t e s y de los escr ibas , el q u e 
c lamara p ú b l i c a m e n t e c o n t r a la c o r r u p c i ó n del sacer-
dote hebra ico y c o n t r a la p r o f a n a c i ó n del T e m p l o , 
deb ía m o r i r ! 

E r a necesar io (pie mur iese , no h e r i d o p o r m a n o 
aleve, s ino p ú b l i c a m e n t e c o n d e n a d o p o r el d e r e c h o 
del pueblo . Y con ese d e r e c h o se i n t en t a e n m a s c a r a r 
el odio de los f a r i s eos y del S a n h e d r í n e n t e r o . Entren-
d r a n d o la sospecha de u n a rebel ión con t r a el p o d e r le-
g í t imo. ser ía fácil convence r á los r o m a n o s de la u r -
gencia de la m u e r t e de u n i n d i v i d u o p o r el bien de la 
nación, t a n t o m á s c u a n t o q u e en aquel los d ías el in-
menso concur so a g r u p a d o en J e r u s a l e m , d i scu lpaba el 
usar de un r i go r e x t r e m o . 

Y lié aqu í po r q u é el 12 del Nizán , en t a n t o q u e 
Jesús rodeado de la m u l t i t u d e n s e ñ a b a en el Templo , 
se d i r i g e á E l . un g r u p o de sace rdo tes , de escr ibas y 
de anc ianos , p a r a p r e g u n t a r l e con q u é d e r e c h o hacía 



esas enseñanzas públicas. 
Pe ro Jesús , con su s a b i d u r í a d i v i n a , esquiva esa 

p r e g u n t a insidiosa y p a r a c o n f u n d i r l e s y desenmasca-
rarles , les i n t e r r o g a á su vez : 

«¿ El bau t i smo de J u a n viene de Dios ó de los I 
hombres? Si m e r e spond i e r e i s os d i r é t amb ién , con 
qué derecho lo hago.» 

Quedan ellos confusos . Si r e sponden «de Dios.» 
el Sa lvador les hab r í a p r e g u n t a d o : " ¿ P o r q u é no ha-
béis c r e ído entonces?" S i con te s t a sen " D e los hom-
b r e s , " el pueb lo los h a b r í a l a p i d a d o , p o r q u e . s e consi-
d e r a b a g e n e r a l m e n t e á J u a n como P r o f e t a . P o r lo 
q u e d i j e ron : " N o lo s a b e m o s , " p r e f i r i e n d o declararse 
i g n o r a n t e s é incompeten tes , los q u e e ran los maes-
t r o s de la Ley , an tes q u e r econoce r la sabidur ía de 
J e s ú s . 

" E n t o n c e s , repl icó és te , t a m p o c o y o os di ré en 
n o m b r e "de q u i é n lo h a g o . " 

As í q u e d a r o n d e s t r u i d a s t o d a s las sut i lezas de los 
a d v e r s a r i o s del Señor . L a p a l a b r a de és te , serena, 
conv incen te s i empre , l l ena de a r m o n í a , fluidísima y' 
v i b r a n t e de a m o r , b r o t a b a d e a q u e l l a in te l igencia divi-
na , como d a r d o inf lamado, q u e iba d e r e c h o á los co-
razones y á las vo lun tades . 

L a s pa rábo las m á s b e l l a s q u e l lenan las páginas! 
del E v a n g e l i o , con d u l z u r a i n c o m p a r a b l e , no conmo-
vieron, s in embargo , a q u e l l a s a lmas endurecidas , a 
aquel los e sp í r i t u s m e z q u i n o s . D e l a spec to religioso1 

c a m b i a n el terna al a spec to po l í t i co , p a r a poner en i 
a b i e r t a p u g n a al Maes t ro con el P r o c u r a d o r , dispuesto 
s i e m p r e á cas t igar á los q u e a t e n t a s e n con t ra el Im-
per io . V i n o entonces la c u e s t i ó n del t r i b u t o . Le pre-l 
s e n t a n la m o n e d a con la e f ig i e del E m p e r a d o r . Per"! 
J e s ú s , d e s t r u y e esa i n f a m e m a q u i n a c i ó n , con aquella 
r e spues t a que encierra la m á s comple t a , la más so-

lemne e x p r e s i ó n del d e b e r : " D a d al C é s a r lo q u e es 
del Césa r y a Dios lo q u e es de D i o s . " 

Todas las a r m a s caen d e las m a n o s de los enemi-
gos del S e ñ o r , p e r o é s t o s n o p i e n s a n en r end i r s e . L a 
verdad los c o n f u n d e , m a s n o q u i e r e n reconocer la . 

E m p e r o , el a l m a d e J e s ú s , d e b e h a b e r s e en t r i s -
tecido t e r r i b l e m e n t e , p o r a q u e l l a s i n t r i g a s in fe rna les , 
por aque l l as a s e c h a n z a s q u e le t e n d í a n como r e d e s ' 
para q u e cayese en ellas. ¡E l , la l ea l t ad s u p r e m a , de-
bía es ta r a n g u s t i a d í s i m o con aque l l a s f a l sedades , con 
esos v i l lanos a r d i d o s ! A q u e l l a a l m a l í m p i d a como el 
agua del m a r de T i b e r i a d e s y t e r s a c o m o el azu l del 
bellísimo cielo de la J u d e a , s u f r e , e n t o n c e s , t o d a s las 
to r tu ras q u e las a l m a s s e n s i b l e s e x p e r i m e n t a n c u a n d o 
se encuen t r an f r e n t e á la d o b l e z y al e n g a ñ o . 

Que venga la a c u s a c i ó n m a n i f i e s t a , v e r d a d e r a ó 
calumniosa; q u e v e n g a la i n j u s t i c i a no to r i a : la s u f r i -
rá, s in t i endo p u n z a n t í s i m o d o l o r ; p e r o no l l ega rá á 
exper imenta r el odio n a u s e a b u n d o q u e se d i s f r a z a con 
el afecto, no s e n t i r á la i n f a m i a de a q u e l l o s que , vien-
do la ve rdad , no q u i e r e n c o m p r e n d e r l a , a m a r l a y 
abrazarla 

F a t i g a d o el M a e s t r o D i v i n o , se r e t i r ó , p o r la t a r -
de, á Betania , d o n d e b u s c a el d e s c a n s o b a j o el t echo 
hospitalar io de s u s a m i g o s , l e j o s de la m a l a fe , de la 
hipocresía y de los q u e a l e n t a b a n h o r r i b l e s sen t imien-
tos de venganza . E n a q u e l l a s o l e d a d , r e c u e r d a , sin 
duda, á esos s o b e r b i o s y m a l v a d o s s a c e r d o t e s , á esos 
doctores con los q u e d i s p u t a b a d e s d e q u e t en í a doce 
años. ¡ H e r m o s a v i s i ó n q u e p o d e m o s n o s o t r o s evocar 
también p o r u n m o m e n t o ! 

E r a en tonces la f ies ta d e los A z i m o s . Los H e -
breos, e spa rc idos p o r t o d o el r e i n o de J u d á , a cud í an á 
Jerusalem. E n t r e la m u c h e d u m b r e d e p e r e g r i n o s , se 
encontraba u n a m u j e r . Bel la c u á l las r o s a s de los j a r -



clines ele J e r i c ó , y en los m á s f loridos a ñ o s de su ju-
ven tud ; tenía e s t a c r i a t u r a , n e g r o el cabel lo como las 
t i endas de C h e d a r y azu le s los o jos c o m o el cielo de 
zafiro de la Pa le s t ina . S u r o s t r o de l icado y lleno de 
dis t inción, f o r m a b a u n óva lo p e r f e c t o ; s u s labios ro-
jos pa rec ían ser hechos d e co ra l , y la n ieve cuajada 
011 los r iscos del L í b a n o , p r e s t a b a su b l a n c u r a á aquel 
r o s t ro i n c o m p a r a b l e . E n el ves t ido senci l lo de la pe-
r e g r i n a . h a b í a m á s g r a c i a y m a g e s t a d q u e en los de 
u n a re ina, en t a n t o (pie t o d o aquel con t inen t e reve-
laba esa g r a n d í s i m a h u m i l d a d q u e h izo dec i r al Ar-
cángel : « H e aqu í á la s i e r v a del Seño r .» Al lado de 
esa m u j e r s i n g u l a r í s i m a , c a m i n a b a un n iño de doce 
años. E r a ella la m a d r e d e l Mesías , la V i r g e n Santa y 
el adolescente , el S a l v a d o r del m u n d o . . losé, ^el casto 
esposo, iba, s egún la c o s t u m b r e , un poco de t rás . Toda 
la s a g r a d a fami l i a v e n í a á p i é . 

J e s ú s , como sol n a c i e n t e , i l u m i n a b a el camino-
L l e g a r o n á la C i u d a d y d e s p u é s de comer el cor-

de ro con los panes á z i m o s y de h a c e r el sacrificio, 
hab iendo t r a n s c u r r i d o y a los s ie te d í a s del rito, la 
f a m i l i a e m p r e n d e su v i a j e d e r e g r e s o ; p e r o en la noche, 
al l l egar á un m i s e r a b l e KHAN, los dos esposos Marín 
y J o s é , no tan , con i n d e c i b l e a n g u s t i a , q u e Jesús no 
es tá con ellos. 

U n a g u d o do lo r i n v a d e el co razón de María : to-i 
dos los t e r r o r e s q u e s i e n t e u n a m a d r e cuando se en-
c u e n t r a p r i v a d a de su ú n i c o hi jo , a sa l t an el alma de, 
aquel la v i rgen . ¡Qu ién s a b e d ó n d e se encuen t re aquel 
n iño e x t r a v i a d o y ta l vez h a m b r i e n t o ! ¡Quizá las he-
ras q u e a b a n d o n a n s u s g u a r i d a s p o r la noche, se 
h a b r á n a p o d e r a d o d e él¡ ¡Acaso h a y a s ido muerto por 
los l ad rones q u e p o p u l a n p o r aque l los caminos! .wli. 
aque l dolor no t i ene i g u a l ! 

Recuerda la d e s v e n t u r a d a M a d r e el odio de He-| 

rodes la degol lac ión d e los n i ñ o s de Belern; p iensa 
que los e sb i r ro s del t i r a n o lo h a b í a n descub ie r to y 
reconocido, y e n t r e t a n t a s y t a n g r a n d e s angus t i a s , 
se pone en camino con J o s é , qu ien se r e p r o c h a p o r no 
haber t en ido d i l i g e n t e v ig i lanc ia . V u e l v e n p o r los 
mismos senderos q u e a c a b a n de r e c o r r e r , i n t e r r o g a n -
do á todos los v i a n d a n t e s q u e e n c u e n t r a n á su p a s o . y 
llegan á la Ciudad S a n t a , en l a q u e hacen todo g é n e r o 
de inves t igac iones . ¡ T r e s d í a s , t r e s l a rgos d í a s de to r -
mento! 

Al cabo de ese t é r m i n o , al e n t r a r al Templo , ven 
f inalmente á J e s ú s , q u e s e n t a d o e n t r e los d o c t o r e s de 
la Ley , d i s p u t a b a con e l los , i n t e r p r e t a n d o á Moi sés 
y á los P r o f e t a s . R e v e s t i d o con la b l anca t ú n i c a de los 
adolescen tes , f lo tando s u s b l o n d o s cabel los y con el ros-
tro r ad ian te , h a b l a b a , y los anc i anos a d m i r a b a n t an t a 
sab idur ía . E l S a b e r h u m a n o , b a j o la f o r m a de un ni-
ño, revela el s en t i do m á s ocu l to de la L e y , y la cien-
cia t e r r e n a se d e c l a r a v e n c i d a p o r E l . E n t o n c e s la 
personal idad de es te N i ñ o , no h a b í a a ú n hecho q u e se 
desencadenaran los od ios d e los sace rdo tes , ccmo más 
ta rde se d e s e n c a d e n a r o n : a h o r a , s ace rdo tes y pueblo , 
con r ecog imien to , e s t a b a n fijos d e los labios del ado-
lescente; no p r o c u r a n con sof ismas, convencer le 
de b la s femia y de r e b e l i ó n c o n t r a el César , como lo 
hicieron años d e s p u é s , al e n t r a r el H i j o de Dav id á 
la Casa de Dios , d e c l a r a n d o a b i e r t a m e n t e q u e e ra el 
Mesías y g r i t a n d o , al a r r o j a r á los mercade re s , es tas 
palabras t e r r i b l e s : « ¡ A y d e voso t ros . ¡ A y de vos-
otros, escr ibas , f a r i s é c s é h i p ó c r i t a s , r a z a mise rab le 
de víboras!» 

L a p a l a b r a del N i ñ o - R e y s igue , e n t r e t an to , re-
sonando. con acen tos indef in ib les^ 'y conmovedores -
bajo las bóvedas del T e m p l o , y los p a d r e s , J o s é y M a . 
ría, l lenos de júb i lo p o r h a b e r l e e n c o n t r a d o , e levan 



sus co razones envue l tos en l a a l b u r a 
na . 

de P r a -lina 

L a vis ión se d e s v a n e c e . . . . E l j u s t o en t re los 
jus tos , se e n t r e g a al s u e ñ o en a q u e l l a c a s a de Betania, 
pensando q u e debe m o r i r p a r a v e n c e r , p a r a vencer á 
aquel la nac ión s o r d a á las v o c e s d e s u s P r o f e t a s ,y 
ciega á los f u l g o r e s de la v e r d a d ; p a r a vence r á este 
m u n d o q u e no le hab ía conoc ido , á p e s a r de sus mila-
g ros , de sus beneficios , de s u s p a l a b r a s de vida eterna 
y de aquel los ánge les l u m i n o s o s , q u e s o b r e el humilde 
peseb re de Be lem, a n u n c i a r a n , e n n o m b r e del recién 
nac ido , q u e e r a E l , el g l o r i f i c a d o e n las a l t u i a s y el 
q u e t r a í a la paz , la b e n d i t a p a z á los hombres de 
b u e n a v o l u n t a d . ABANDONO DEL TEMPLO. 

AN T E S de a l e j a r s e p a r a s i e m p r e del T e m p l o , e n t r ó 
J e s ú s al pa t io d o n d e se e n c o n t r a b a el Gazof i lac io ó 

sea el Tesoro . Al l í se g u a r d a b a n t o d a s las r i q u e z a s 
del cul to , q u e t e n t a r o n la cod ic ia de H e l i o d o r o . 

Complac ido el N a z a r e n o , m i r a b a á la m u l t i t u d 
que venía á d e p o s i t a r s u s o f r e n d a s . L l e g a b a n los ri-
cos, los opu l en to s , y de u n m o d o a l t a n e r o , de j aban 
caer su óbolo, o s t e n t a n d o la m a g n i t u d de su dona t ivo . 
Cada uno t r a t a b a de s u p e r a r á los q u e le an tecedie-

| ran, en lo a b u n d a n t e de la l i m o s n a p a r a el se rv ic io 
i de la Casa del S e ñ o r . D a b a n y d a b a n , p e r o en lo ín-

t imo de su co razón , s e n t í a n la m a g n i t u d de la s u m a 
vert ida. 

T í m i d a , humi lde , con m í s e r o s ve s t i dos , c u b i e r t o 
el r o s t ro con u n velo, se a c e r c ó u n a p o b r e v iuda . N o 
poseía más q u e dos óbolos, la c u a r t a p a r t e de u n sex-



sus co razones envue l tos en l a a l b u r a 
na . 

de P r a -lina 

L a vis ión se d e s v a n e c e . . . . E l j u s t o en t re los 
jus tos , se e n t r e g a al s u e ñ o en a q u e l l a c a s a de Betania, 
pensando q u e debe m o r i r p a r a v e n c e r , p a r a vencer á 
aquel la nac ión s o r d a á las v o c e s d e s u s P r o f e t a s ,y 
ciega á los f u l g o r e s de la v e r d a d ; p a r a vence r á este 
m u n d o q u e no le hab ía conoc ido , á p e s a r de sus mila-
g ros , de sus beneficios , de s u s p a l a b r a s de vida eterna 
y de aquel los ánge les l u m i n o s o s , q u e s o b r e el humilde 
peseb re de Be lem, a n u n c i a r a n , e n n o m b r e del recién 
nac ido , q u e e r a E l , el g l o r i f i c a d o e n las a l t u i a s y el 
q u e t r a í a la paz , la b e n d i t a p a z á los hombres de 
b u e n a v o l u n t a d . ABANDONO DEL TEMPLO. 

AN T E S de a l e j a r s e p a r a s i e m p r e del T e m p l o , e n t r ó 
J e s ú s al pa t io d o n d e se e n c o n t r a b a el Gazof i lac io ó 

sea el Tesoro . Al l í se g u a r d a b a n t o d a s las r i q u e z a s 
del cul to , q u e t e n t a r o n la cod ic ia de H e l i o d o r o . 

Complac ido el N a z a r e n o , m i r a b a á la m u l t i t u d 
que venía á d e p o s i t a r s u s o f r e n d a s . L l e g a b a n los ri-
cos, los opu l en to s , y de u n m o d o a l t a n e r o , de j aban 
caer su óbolo, o s t e n t a n d o la m a g n i t u d de su dona t ivo . 
Cada uno t r a t a b a de s u p e r a r á los q u e le an tecedie-

| ran, en lo a b u n d a n t e de la l i m o s n a p a r a el se rv ic io 
i de la Casa del S e ñ o r . D a b a n y d a b a n , p e r o en lo ín-

t imo de su co razón , s e n t í a n la m a g n i t u d de la s u m a 
vert ida. 

T í m i d a , humi lde , con m í s e r o s ve s t i dos , c u b i e r t o 
el r o s t ro con u n velo, se a c e r c ó u n a p o b r e v iuda . N o 
poseía más q u e dos óbolos, la c u a r t a p a r t e de u n sex-



tercio, un cen tavo a p r o x i m a d a m e n t e d e n u e s t a mone-' 
da. L lena de v e r g ü e n z a p o r o f r e c e r t a n poco, los de-
ja caer en el T r o n c o y d e s p u é s s e r e t i r a . Hubie ra po-
dido da r una m o n e d a sola, l a de sd i chada mujer y 
g u a r d a r la o t r a p a r a s í ; p e r o su f é poderosa la 
a r r a s t r a á d a r c u a n t o pose ía . ¿ P a r a q u é preocuparse! 
del m a ñ a n a ? ¿ N o h a y en el c ie lo un P a d r e amoroso 
que p iensa en a l i m e n t a r á los p a j a r i l l o s q u e pueblan? 
el aire , y en v e s t i r á los l i r i o s del campo, con una! 
pompa t a n e s p l é n d i d a q u e s u p e r a á la de los vestidos! 
del R e y S a l o m ó n ? Y la v i u d a d ió todo , t o d o . . .. . .I 
J e sús , q u e l e y e r a en el c o r a z ó n d e ella como en el del 
los r icos ; J e s ú s q u e v ió la o f e r t a os tentosa de los 
m a g n a t e s , c o m o la r a q u í t i c a d e aque l la pobrecilla: 
J e s ú s c u y o c o r a z ó n se e n t e r n e c í a con todo acto di 
d u l z u r a y de b o n d a d s e c r e t a , e x p e r i m e n t ó , entonces, 
una c o m p e n s a c i ó n d iv ina , á las a m a r g u r a s sentida? 
poco an tes , p o r la h i p o c r e s í a , p o r la impiedad y la 
d u r e z a de a q u e l l o s q u e s u s c i t a r a n su s an t a ira. Vol-
v iéndose á los após to l e s y á s u s d i sc ípu los , que estaban 
en t o r n o s u y o , les d i jo : " E n v e r d a d , e n t r e todos lo>| 
que h a n p u e s t o en el T r o n c o s u o f r e n d a , esta mujeres 
la que m á s h a d a d o ; p o r q u e l o s o t r o s han dado lo su-
perf luo, p e r o e l la , en m e d i o d e su indigencia , ha en-¡ 
f r e g a d o c u a n t o t e n í a , t o d o s u s o s t é n . " 

L a h u m i l d e m u j e r sa l ió d e l p a t i o sin conocer la' 
a labanza q u e J e s ú s h i zo d e e l l a , p e r o esa alabanza 
q u e d a r á i m p r e s a , con c a r a c t e r e s d e oro, en aquel li-
b r o d iv ino q u e no d e s t r u i r á n los siglos, en aquel 
evangel io , q u e a l d e c i r de u n i l u s t r e incrédulo "es la 
epopeya d e los senci l los , y e l h i m n o ant ic ipado á la 
J e r u s a l e m d e los m i s e r a b l e s . ' " O c u l t a p o r el velo q® 
c ú b r e l o s l i n c a m i e n t o s d e s u c a r a , esa m u j e r nos e.; 

desconocida h a s t a en su n o m b r e ; p e r o todas las ben-
diciones de las a l m a s b u e n a s y miser icordiosas var.̂  

a u n hac ia ella, hac ia esa h u m i l d e figura q u e la car i -
dad , la m a s bel la de las v i r tudes , a d o r n a con n i m b o s 
de l u m i n o s i d a d e s blandas , t r a n q u i l a s y e t e rnas . 

«Qué cosa es, empero el d a r , a u n q u e sea m u c h o 
p a r a los q u e t i enen mucho? E s o no cues ta n i p r i v a -
c ión , ni sacr i f ic io , y sin sacrif icio, la v i r t u d no se con-
cibe, no ex is te . T a m b i é n h o y d a n m u c h o los r icos , y 
los t r o n c o s de las o f e r t a s son en es tos t i empos , la's 
s u b s c r i p c i o n e s q u e se a b r e n en los per iódicos , las fies-
t a s y los bai les de beneficencia. Vienen todos , t r a y e n -
do en la p a l m a de la mano, p a r a q u e de t o d o s sea vis-
to el ciclo de p l a t a y de oro ; p e r o la ca r idad n o e s t á 
all í ; la ca r idad esta donde s e ha l l a aquel q u e t i ene 
h a m b r e y se p r i v a de su m e n d r u g o p a r a d a r l o al q u e 
t i ene m a s h a m b r e que él, la c a r i d a d es tá en el cora-
z o n del q u e p o n e su ú l t imo óbo lo en l a m a n o descar -
n a d a q u e se le t iende, t r é m u l a , p a r a i m p l o r a r su au -
xi l io 

J u n t a m e n t e con los j u d í o s , m u c h o s p a g a n o s 
a c u d í a n a J e r u s a l e m , p a r a las fiestas de Pascua . E r a 
p e r m i t i d o a e s tos úl t imos, e n t r a r a ! A t r i o de los gen -
ti les, e s p l é n d i d o por las c o l u m n a s de m á r m o l , q u e f o r -
m a b a n c u á d r u p l e fila, y p o r s u s exqu i s i tos mosaicos . 
E l N a z a r e n o q u e no ta que su pueb lo le a b a n d o n a , se 
llena de r e g o c i j o al con templa r q u e los gen t i l e s se le 
ace rcan p a r a o í r sus pa l ab ras . E s t e es p a r a E l un 
m o m e n t o d e consuelo, como si en t r ev ie se el a lba ra -
diosa de la conver s ión del m u n d o , y la c o r o n a de la 
ob ra p a r a la q u e había venido á es te val le de mise-
rias. P e r o p r o n t o su a legr ía se d i s ipa : á lo lejos el 
( j ó l g o t a se d i b u j a , enro jec ido p o r la s a n g r e q u e t iene 
q u e v e r t e r e n el m a d e r o de la C ruz , y exc lama en ton -
ces: JVÜ a l m a esta t r is te : p e r o he ven ido p a r a m o r i r . 
P a d r e mío , g lor i f ica tu n o m b r e . " Y u n a voz del cielo 
le habla , c o m o le había hab lado va en las m á r g e n e s 



del J o r d á n y en las l u m i n o s a s a l t u r a s del T a b o r : «Lo ' 
h e g l o r i f i c a d o y a , y t o d a v í a lo s e g u i r é glorificando.» 

Con p a s o l e n t o , e n v u e l t o en s u m a n t o azu l y rodea-
d o de s u s d i s c í p u l o s , s a l e el H i j o d e D a v i d , d e l Templo, 
y p o r la p u e r t a d e S u s a , a b a n d o n a la C i u d a d , pasan- í 
d o p o r el t o r r e n t e del C e d r ó n , p a r a l l e g a r al Monte' 
O l íve t e . 

sola y a b a n d o n a d a ; s u s h i j o s e s t á n d i s p e r s o s p o r el o r -
be e n t e r o , s in p a t r i a y s in a l t a r . E l p a b e l l ó n de la 
m e d i a l u n a - s a n g u i n a r i o y e x t e r m i n a d o r - f l o t a a ú n d o n -
de b r i l l a b a la c ú s p i d e del T e m p l o d e S a l o m ó n ; y en el 
s i t io en q u e e s t u v o el a r c a de la A l i a n z a ; s u r g e - p o r t e n -
t o en la a r q u i t e c t u r a á r a b e - l a M e z q u i t a de O r n a r . A l l í 
d o n d e el S u m o P o n t í f i c e , r e v e s t i d o con la t ú n i c a d e •JHSV ; •»• u u u i i i v . t , 1 V . I W U U U V U i l i t i L U l _ I H . i l U C 

F a t i g a d o p o r l a s e m o c i o n e s d e la jornada. Se f j a c i n t o , q u e m a b a inc i enso e n h o n o r de J e h o v á , so lo s e 
s i en t a el M a e s t r o D i v i n o , c e r c a d e u n á r b o l , en una c o n t e m o l a h a o r a . al inví i snr m n c n l m á n +'aná<-;™ o« 
a l t u r a , y c o n t e m p l a el o r b e q u e s e e x t i e n d e á sus pies. 
E l sol , c o m o bo la i n m e n s a d e f u e g o , e n el ocaso ya, 
d o r a , con s u s m o r i b u n d o s r a y o s , el T e m p l o , la Torre • — i -- —- x 7 — r 
A n t o n i a , el C a s t i l l o d e D a v i d . y las f o r t a l e z a s , Con el 
N a z a r e n o e s t á n so lo c u a t r o d e s u s d i s c ípu lo s : Pedro, 

c o n t e m p l a h a o r a , al i n v a s o r m u s u l m á n , f a n á t i c o se-
c u a z d e M a l i o m a , q u e e leva s u s f e r v i e n t e s p l e g a r i a s 
a A l l a h , s u D i o s y S e ñ o r 

E l a l m a del N a z a r e n o lo v e t o d o y lo p r e s i e n t e 
todo,^ en a q u e l l a t a r d e t r a n q u i l a y s e r e n a , e n q u e el 
c r e p ú s c u l o , q u e se e x t i e n d e c o m o velo t e n u í s i m o . ^ . . . « ^ . W i v , C U 1 U w a u i u U 6 o n o U U V I J Í U I V O . j v u i « , j - - 1 ^ p u o ^ u i ^ , 4 u g o * , C A U I C U U C U U i i l U V t J l U HJUUISimO, 

J u a n , S a n t i a g o y A n d r é s , c o n m o v i d o s p o r ese es- e m p e z a b a á d e j a r y a q u e las e s t r e l l a s a s o m a r a n su 
p e c t á c u l o i m p o n e n t e , p o r esa be l l eza soberana , por p u p i l a l u m i n o s a en la c o m b a i n f i n i t a de l f i r m a m e n t o . . . . 
esa fiesta d e c o l o r e s . J e s ú s s i g u e a b i s m a d o en s u s m e d i t a c i o n e s , y en 

í " V e i s a q u e l l a s c o n s t r u c c i o n e s g i g a n t e s c a s " ? dice s u s i n m e n s a s t r i z t e z a s , h a s t a q u e la n o c h e , d e j a n d o 
J e s ú s , s e ñ a l a n d o á l a c i u d a d s a n t a . " D e todas ellas,, c a e r s u p l a n t o ; le o b l i g a á s e g u i r el c a m i n o q u e — 
no q u e d a r á p i e d r a s o b r e p i e d r a . ' ' 

Y a el P r o f e t a D a v i d , u n o d e aque l lo s videntes, 
(pie no t u v i e r a m á s q u e h i m n o s y lamentac iones , ha-
b ía d i c h o e s to , y J e s ú s l o c o n f i r m a . 

V e i n t i c i n c o a ñ o s m á s t a r d e , las l eg iones romanan 
c a y e r o n s o b r e la J u d é a . F u e r o n las p r i m e r a s , las co 

d u c e á B e t a n i a , á la c a s a d e s u s a m i g o s . 
con-

P r o t e g i d o s p o r l a s t i n i e b l a s y c a m i n a n d o p o r los 
m á s a p a r t a d o s s e n d e r o s , g r u p o s d e h o m b r e s , c u b i e r t o s 
c o l i l a r g o s m a n t o s , s e a c e r c a n s i l e n c i o s a m e n t e á u n a 
ca sa s o l i t a r i a , s i t u a d a e n la a l t u r a d e G e b e l e l - Q u b u r , 

h o r t é s d e F l o r ó " v e n i d a s á c a s t i g a r el l evantamiento de f sea M o n t a ñ a de s e p u l c r o s , c u y o n o m b r e c a m b i a r o n 
S i ó n ; l u e g o d e C e s t i o , P r e f e c t o de S i r i a y p o r último. l o s c r i s t i a n o s p o r el d e M o n t e del M a l C o n s e j o , 
l as d e T i t o , en l a p r i m a v e r a de l a ñ o 70, en que puso E l a s p e c t o s i n i e s t r o d e a q u e l l o s h o m b r e s , q u e 
t e r r i b l e a s e d i o á la c i u d a d , y d e s p u é s de h a c e r morir, e n t r a n á u n a a m p l i a s a l a , i l u m i n a d a p o r l á m p a r a s d e 
d e h a m b r e á s u s m o r a d o r e s , la p a s ó á sangre y» b r o n c e , en las q u e a r d e ace i t e p e r f u m a d o , r e v e l a q u e 
f u e g o , n o d e j a n d o s i n o h u m e a n t e s r u i n a s ! A s í pereció un p r o y e c t o m a l é v o l o a n i d a e n s u s m e n t e s , 
u n m i l l ó n d e h o m b r e s , y cien m i l m á s , f u e r o n condu- A q u e l l a casa p e r t e n e c í a á C a i f á s , e l S u m o S a c e r d o -

te,.^ los q u e e n la m i s m a e s t a b a n , e r a n los e s c r i b a s , los 
anc ianos , los f a r i s e o s y los s a d u c e o s , ó s e a n t o d o s los 

u n m i l l ó n d e h o m b r e s , y cien m i l m á s , f u e r o n 
c idos c o m o e s c l a v o s , a l E g i p t o y á las d e m á s provin 
cias del I m p e r i o ' 

J e r u s a l e m , a n t e s t a n p o p u l o s a , se s i en t a ahora,{ m i e m b r o s del S a n h é d r i n , c u y o t r i b u n a l d e c i d í a los 



m á s i m p o r t a n t e s a s u n t o s civi les y re l ig iosos é inter-
p r e t a b a la ley. 

E s a n o c h e , m á s e n f u r e c i d o s q u e nunca contra 
J e s ú s , q u e les l l a m a r a « r a z a de v íboras ,» puestos ya 
d e a c u e r d o e n la neces idad de deshacerse del Galileo, 
les f a l t a b a so lo e n c o n t r a r u n medio eficaz y expedito! 
p a r a c o n s e g u i r l o . [ 

Q u e se lance c o n t r a E l , el a n a t e m a mayor 
« S h a m m a t t a , » d i jo i m p e r i o s a m e n t e Anas . 

Y sea « S h a m m a t t a , » r e p i t i e r o n en coro todos. 
C o n e s t a e x c o m u n i ó n , la m á s g r a v e que la Lejj 

M o s a i c a t e n í a p a r a tos reos , q u e d a b a n estos fuera de? 
la ley m i s m a , y cua lqu ieaa podía a p o d e r a r s e de ellos, 
y m a t a r l e s . Y a c o n t r a J e s ú s , el m i s m o SanhedrÍE 
h a b í a l a n z a d o las o t r a s dos e x c o m u n i o n e s menores,que 
le i m p e d í a n l a e n t r a d a á c i e r t a s p a r t e s del Templo.! 

A l g u n o d e los c o n c u r r e n t e s d i jo : E s preciso 
e v i t a r las fiestas p a r a q u e no s e p r o d u z c a ningún tu 
m u l t o y no s e r e n u e v e el t r i u n f o de hace pocos días.' 

C o n v i e n e n todos , en tonces , q u e es indispensable 
a g u a r d a r á q u e pase la P a s c u a , p a r a ver if icar el arres 
t o . N i n g u n a voz se l e v a n t a p a r a de fende r al inocente 
A l o t r o d í a , el « S h a m m a t t a . » quedará pronunciado 
c o n f ú n e b r e p o m p a , en las s i n a g o g a s y al dispersar* 
la m u l t i t u d d e f o r a s t e r o s , J e s ú s caerá en sus garras. 

E l S a l v a d o r , e m p e r o , la t a r d e m i s m a del martes, 
d i j o á s u s a p ó s t o l e s : " Y a sabé i s que d e n t r o de w 
d í a s el H i j o del H o m b r e se rá en t r egado para se; 
p u e s t o e n u n a C r u z . " . i 

O c u r r e , s in e m b a r g o , u n hecho q u e hace cambia-
d e p a r e c e r a l S a n h e d r í n . U n h o m b r e l lama á la puer 
t a de la casa d e Ca i f á s , c u a n d o los de la asamblea es 
t a b a n y a p a r a s e p a r a r s e , y p i d e q u e se le introduzo 
á la s a l a de Conse jo . e . , 

P o c o s i n s t a n t e s de spués , J u d a s llega a esa sala 



¡Tre in ta dena r ios ! ¡Qué s u m a tan despreciable! ' 
¡ Jesús q u e f u é a d o r a d o por t r e s m o n a r c a s sapien-

t ís imos: J e sús -desced ien t e d i r e c t o de D a v i d y de Sa- ¡ 
lomón q u e r ec ib ie ran t a n t a g lo r i a del p u e b l o hebreo; ; 
J e s ú s p a d r e de la ciencia, s eñor de vida y muer t e , fué ¡ 
vendido á la m a n e r a del m á s vil esclavo! 

P o r un ac to de s u p r e m o desdén , A n a s no había [ 
q u e r i d o d a r m a y o r precio. P o c o s días , qu izá pocas 
horas an te s de la i n f a m e p r o p u e s t a de J u d a s , habría L 
dado , s in e m b a r g o , y con él, s u s viles consejeros , to-
das las r i quezas del T e m p l o , p a r a a p o d e r a r s e del M-1 
za reno . 

Nac ido en la p e q u e ñ a c iudad de K e r i o t h , situada 
al n o r t e de E b r ó n , en la J u d e a , J u d a s f u é uno de los 
p r i m e r o s en s e g u i r á J e s ú s , c u a n d o es te comenzara 
su vida púb l i ca . A t r a í d o por la f a sc inac ión de la dut 
ce f i g u r a del S a l v a d o r , m á s q u e p o r su bel leza moral 
po r su b o n d a d inf in i ta , J u d a s de K e r i o t h m a r c h a tras 
J e s ú s , pensando , no o b s t a n t e , en p r o c u r a r s e toda 
s u e r t e de p r o v e c h o y de v e n t a j a . P o r su ca rac te r prac-
t ico , se le d i ó e l e n c a r g o de p r o v e e r a las necesidades | 
m a t e r i a l e s de la p e q u e ñ a c o m u n i d a d y de g u a r d a r el 
d i n e r o q u e los a m i g o s del N a z a r e n o , o f r ec í an para [ 
a y u d a r al s o c o r r o de los p o b r e s . E n sus sueños espera-
b a J u d a s , q u e el P r o f e t a d e N a z a r e t h , levantase al 
pueb lo , pon iéndose , con la e s p a d a ensagren tada , a su 
f r e n t e , como A n g e l ex te rminado! - , p a r a proclamar ai 
i ndependenc ia nacional y e x p u l s a r del sue lo sagrado! 
de la P a l e s t i n a , á aquel los e x t r a n g e r o s q u e ejercieran, 
t a n i n s o p o r t a b l e t i r a n í a . M a s p o c o a poco fue ron di-, 
s i pándose las i lus iones del m a l v a d o , J e s ú s s e convir-
t ió p a r a él, en el h u m i l d e h i j o del c a rp in t e ro , que se 
o c u p a b a solo en hace r el b i en , e n d i scu t i r acerca de 
L e y y en m u l t i p l i c a r los p a n e s y los peces cuando 
p o d í a m e j o r h a b e r m u l t i p l i c a d o las a rmas , p a r a esgri-

mirlas c o n t r a el e n e . n i g o i n v a s o r . T o d a s s u s e s p e r a n -
zas se p i e r d e n , todas s u s a s p i r a c i o n e s caen h e c h a s pe-
dazos, en t a n t o q u e el o d i o de los s a c e r d o t e s c rece y 
las a m e n a z a s del m u n d o s e h a c e n á c a d a i n s t a n t e más 
terr ibles . ¿ Q u e i m p e r i o e j e r c e n s o b r e aque l án imo , 
helado y lftegoísta, t o d o s l o s benef ic ios q u e el S a l v a d o r 
hace en t o r n o suyo? N i n g u n o . Qu ie re , p e r eso, el 
apóstol inf idente , v e n g a r s e d e t o d a s las des i lu s iones 
que ha rec ib ido y d a r r i e n d a sue l t a al odio q u e ha 
e n g e n d r a d o su c o r a z ó n . P i e n s a en la g lo r i a , en el po-
der, en los h o n o r e s y e n l a s r i quezas , q u e le t r a e r á el 
vender al Maes t ro , el e n t r e g a r l o á s u s enemigos , y 
de alli q u e lo t r a i c i o n e y c o m e t a la m a s abyec ta , la 
más n e g r a de las i n f a m i a s . 

El mié rco les no e s t u v o el M a e s t r o en J e r u s a l e m , 
lo pasó qu izá , o r a n d o e n s u m o n t a ñ a f a v o r i t a ó e n t r e 
las ú l t imas e x p a n s i o n e s d e la ami s t ad , en el j a rd ín de 
la casa de L á z a r o , a s p i r a n d o el v ien to p e r f u m a d o de 
!a tarde, y p a r a p r e p a r a r s e á la lucha espan tosa q u e le 
a g u a r d a b a . 

L a a u r o r a del j u e v e s s u r g i ó bel l í s ima sob re J e r u -
salem. Las b l a n c a s c a s a s y los pa l ac ios se b a ñ a b a n en 
rosada luz , y el sol , t r a s p o n i e n d o las co l inas he r í a , 
con sus p r i m e r o s r a y o s l a s t o r r e s , el p inácu lo del 
Templo y el v e r d e f o l l a j e d e las p a l m e r a s , que, ag i t a 
das por s u a v e b r i sa , o n d e a b a n su esbel to tal le, con o 
si se e x t r e m e c i e r a n de p l a c e r . C o m e n z a b a el p r i m e r 
día de los á z i m o s y la c i u d a d se d i s p o n í a á so lemnizar 
la fiesta y á p r e p a r a r el b a n q u e t e D e las cua t roc ien-
tas s i n a g o g a s de J e r u s a l e m , los L e v i t a s l l amaron á 
los fieles, y la m u l t i t u d a c u d i ó cu r io sa , p a r a o í r de 
• labios de los s a c e r d o t e s : " q u e queda s e p a r a d o p a r a 
¡siempre del pueblo , J e s ú s d e N a z a r e t h . el s educ to r , 
el falso p r o f e t a . " A s f s e d e c l a r a b a f u e r a de la L e y . 
al ( m u n d o l q u e lo e r a t o d o , al q u e e r a . s egún sus pala-



bras . " L a L u z del M u n d o . " Con t a n so lemne aparato ¡ 
se t r a t a , a h o r a , de j u s t i f i c a r y m a y o r m e n t e de legali-' 
zar la pe rsecuc ión , á los o jo s del pueblo . 

L a not ic ia d e la e x c o m u n i ó n lanzada contra Je-
sús, es el t e m a de t o d a s las convers iones . Los que 
más le c o m p a d e c e n , son los p o b r e s del suburb io de 
Ophe l , q u e s i e m p r e f u e r o n a c o g i d o s p o r el Maestro [ 
Divino, con a q u e l l a t e r u u r a q u e pon ía al t r a t a r á los 
más mezqu inos , á los m á s a b a n d o n a d o s , á los más in-
fel ices . A l g u n o s d e los q u e r ec ib i e r an g randes bene-
ficios del R e d e n t o r e m p i e z a n á d e s c o n f i a r de El, y á 
c reerse e n g a ñ a d o s . O t r o s o p i n a n q u e no debía haber 
a t acado á los s ace rdo te s , r e d u c i é n d o s e á hacer el bien 
sin c a m b i a r la f az del m u n d o . H a b í a muchos indife- i 
r en tes , á q u i e n e s n a d a i m p o r t a b a la s u e r t e d e Jesús y 
q u e se c o n t e n t a n con e x c l a m a r i Q u é queré i s que ven i 
g a de n u e v o d e la Ga l i l ea ; ? y p o r u l t imo, muchedum-
b re s de e n e m i g o s , q u e con t o r v a m i r a d a y f rase ira-
c u n d a , d e s b o r d a n su r e g o c i j o p o r la pena impuesta ai ¡ 
más j u s t o , al m á s i n o c e n t e d e los hombres , señalando I 
con m a n o a m e n a z a d o r a , á l a T o r r e An ton ia , en laque! 
se a lo ja P i l a t o s , P r o c u r a d o r d e la J u d e a . quien por su 
c a r á e t e r i m p e t u o s o , h a b í a h e r i d o el sen t imiento y el 
o r g u l l o n a c i o n a l de los h e b r e o s , p r o v o c a n d o el odio.v 
el d e s p r e c i o d e los c i u d a d a n o s . E m p e r o , el corazón 
d e es te r o m a n o e r a débi l y s e a t e m o r i z a b a con cual-
qu i e r a a m e n a z a . 

L a v i d a , l a s o b r a s d e J e s ú s no e r a n desconocidas. I 
L o s c l a m o r e s de l H o s a n a l l e g a r o n , quizá , hasta su ¡ 
e s t anc i a . ¡ P e r o lo q u e e s t e h o m b r e e s t aba muy lejos, 
de s o s p e c h a r e r a q u e o t r o s i n t e r v e n i e r a n en los últi-
m o s m o m e n t o s de la v i d a d e l Mes í a s ; q u e participan 
de u n a m a n e r a t a n d i r e c t a , e n aquel d r a m a terrible 
del Ca lva r io , q u e h a r á p a l p i t a r á t o d a s las generado-; 
nes. N o p e n s a b a q u e p o q u í s i m a s pa l ab ra s , t a n tremen-L 
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das en su sencillez y q u e t r a e n á la memor i a , s in em-
ba rgo . la flagelación, los e s p u t o s , las e sp inas , y la 
c ruz ; c u a t r o pa l ab ras so las , f r í a s y a g u d a s como la 
ho ja de un puña l " s u f r i ó b a j o P o n c i o P i l a t o s ; " pala-
b r a s q u e resuenan á t o d a ho ra á cada m o m e n t o , b a j o 
cua lqu ie ra la t i tud, p r o n u n c i a d a s p o r los p e q u e ñ i t o s 
q u e a f i rman , po r la vez p r i m e r a , su c reenc ia en J e -
sús. po r los anc ianas m o r i b u n d o s q u e con el las sel lan 
su f e en el Reden to r , p o r el m e n d i g o y el m o n a r c a , 
po r la human idad e n t e r a , f u e s e n voces d e mald ic ión 
p e r p e t u a á sn nombre , al n o m b r e del j uez in icuo q u e 
p u d o sa lva r al J u s t o y no lo quixo! 

y 



L t f l C E N A 

" S e ñ o r , ¿ d ó n d e q u i e r e s q u e h a g a m o s preparati-
vos p a r a q u e c o m a s la P a s c u a , ? p r e g u n t a r o n aquella 
m a ñ a n a los d i sc ípu los á J e s ú s . 

" I d á la c iudad , les r e s p o n d e , y e n c o n t r a r e i s un 
h o m b r e q u e lleva u n c á n t a r o de a g u a ; seguidle y 
d o n d e q u i e r a q u e e n t r a r e , decid al d u e ñ o de la casa, 
el M a e s t r o d ice : " ¿ D ó n d e es tá el a p o s e n t o en que he 
de c o m e r la p a s c u a con m i s d i sc ípu los?» y él os mos-
t r a r á un Cenácu lo a d e r e z a d o y d i sponed allí para 
n o s o t r o s . " 

M u y t e m p r a n o , en e sa m a ñ a n a , p a r t i e r o n Pedro 
y J u a n , y ha l l a ron t o d o lo q u e el M a e s t r o les había 
anunc i ado . 

D e s p u é s de c o m p r a r el c o r d e r o , las lechugas 
a m a r g a s los áz imos y to q u e e r a necesar io , volvieron 
á Be tan i a . 

J u d a s , en e s t a vez , n o t u v o el enca rgo , como 



ino si-díseara a n t i c i p a r s e á aque l lo s t o r m e n t o s , tanto 
más retinados y t e r r i b l e s c u a n t o q u e su e sp í r i t u está 
do t ado de una sensibi l idad p e r f e c t a y exqu is i t a . Pero 
el Divino Maes t ro , no t iene , s in e m b a r g o , la confor-
t an te i lusión de e n c o n t r a r s e s i qu i e r a en medio de 
amigos s inceros y Heles. L o s ha l l amado, los ha con-
ducido á aquel la í n t ima f a m i l i a r i d a d del convi te para 
en t r ega r se á la p l en i tud del a f e c t o q u e les profesa y 
para da r l e s u n a p r u e b a i n e q u í v o c a y s u p r e m a de su 
a m o r ; p e r o ¡ay!, el S a l v a d o r sabe y a q u e uno de los 
s u y o s lo ha e n t r e g a d o , lo h a v e n d i d o y está pa ra re-
c ib i r el d i n e r o , p r e c i o de su i n i c u a t r a i c i ó n . 

Se p re sen tó , s e g ú n el r i t o , la p r i m e r a copa de 
v ino á J e s ú s , como J e f e d e aque l l a f a m i l i a : El la pasa 
y d i c e : — ' ' T o m a d es te v ino y d iv id id lo e n t r e vosotros. 
Y o no b e b e r é y a del f r u t o de la vid, ha s t a que venga 
el r e ino de Dios.1 ' Y los d o c e d i s c í p u l o s bebieron de 
aque l la copa. 

S i g u i ó luego la a b l u c i ó n de las m a n o s ; el aguase 
ha l laba en un á n g u l o de la e s t anc ia , á d o n d e se diri-
g i e r o n todos ; p e r o al v o l v e r á la m e s a nació entre 
el los u n a cues t ión de s u p r e m a c í a . ¡Qué t r i s t e es con-
t e m p l a r á aque l los h o m b r e s , á q u i e n e s el Maestro 
a c a b a de a n u n c i a r su m u e r t e , p r e s a s de mezquina? 
van idades , de s e n t i m i e n t o s de o r g u l l o ! 

E m p e r o , t r a s no m u c h o s años , t o d o s ellos, menos 
J u d a s , a f r o n t a r á n i m p á v i d o s , los t o r m e n t o s más ru-i 
dos y p o n d r á n la cabeza , b a j o el h a c h a de sus verdu-l 
gos , en d e f e n s a del R e d e n t o r . 

J e s u c r i s t o q u i e r e d a r l e s un ú l t imo ejemplo de, 
h u m i l d a d . Se qu i t a sus v e s t i d u r a s , se ciñe un lienzo, 
y como u n s i e rvo , se a c e r c a á l ava r l e s los pies, co-j 
m e n z a n d o p o r S i m ó n P e d r o y c o n t i n u a n d o con lo?' 
d e m á s h a s t a l l ega r á J u d a s . Y a es tá de l an t e del trai-
d o r . L o s o jos del N a z a r e n o y los del após to l infiden-

te s e e n c u e n t r a n por un i n s t a n t e L a m i r a d a si-
niestra de este, p e n e t r a h a s t a el f o n d o del co razón de 
Jesús , en t a n t o q u e la l í m p i d a del S a l v a d o r , i m p r e g -
nada de mil p r o m e s a s t á c i t a s de o lv ido y de p e r d ó n , 
se de t iene en la p u p i l a v i t r i f i cada de J u d a s , como se 
detiene un r a y o de sol s o b r e un c u e r p o metá l ico , al 
que no p u e d e a t r a v e z a r . 

E l l a v a t o r i o de a q u e l l o s p ies , q u e han segu ido el 
camino de la i n i q u i d a d y q u e a h o r a se ha l lan e n t r e 
las manos b l ancas y a f i l a d a s del Señor , p a r e c e la car i -
cia suave de un h e r m a n o , d e un amigo . Al secar los , 
Je sús los o p r i m e d u l c e m e n t e , c o m o p a r a d e s p e r t a r en 
el a lma del t r a i d o r I s c a r i o t e , el a r r e p e n t i m i e n t o . T a l 
vez al ha l l a r se a r r o d i l l a d o el M a e s t r o , m u r m u r ó p a r a 
ese d i sc ípu lo d e s c a r r i a d o , p a r a él sólo, a l g u n a s de 
aquellas p a l a b r a s q u e h a b í a n s a c u d i d o á t a n t a s con-
ciencias e n d u r e c i d a s y e n t e r n e c i d o á t a n t o s corazo-
nes cu lpab les 

P e r o J u d a s , f r í o é i m p l a c a b l e , d e j ó q u e J e s ú s se 
levantara y p a s a s e á o t r o d i s c í p u l o . 

T o r n a n d o á la m e s a , c o m i e r o n el pan áz imo y las 
yerbas a m a r g a s en r e c u e r d o de las a m a r g u r a s del 
dest ierro en el E g i p t o , p r e p a r a d a s con d rogas , acei te , 
higos y dá t i les . Al e s t a r e n ese a lmue rzo , el pensa-
miento a n g u s t i o s o de l a t r a i c i ó n , de t a n n e g r a t r a i -
ción, t o r t u r a b a la m e n t e del M a e s t r o Div ino , qu ien 
exclamó: 

«En ve rdad os d i g o , q u e u n o de v o s o t r o s m e en-
t regará .» 

— « S e ñ o r ¿ a c a s o s o y y o ? , p r e g u n t a r o n uno t r a s 
otro, todos los a p ó s t o l e s c o n t r i s t a d o s . 

«El q u e m e t a c o n m i g o l a m a n o en el p l a to , ese 
es el t r a i d o r , » p e r o ¡ay de l h o m b r e p o r el q u e el H i -
jo del H o m b r e sea e n t r e g a d o , m á s le va l i e r a no h a b e r 
nacido.» 



Ese indicio, no obs t an t e , e r a vago , porque todos i 
'-"•lían j u n t a m e n t e en el m i s m o p la to , según el uso 
oriental . J e s ú s deseaba r e f e r i r s e t a n solo á Judas, DO 
perderlo aun en presencia d e s u s compañeros , susci-
tándole un a r r e p e n t i m i e n t o v ivo . 

J u a n , posaba s u a v e m e n t e su cabeza en el pecho 
de Je i t í s y vo lv iéndose al M a e s t r o , l e preguntó:—"Se-
ñor «quién de t o d o s e s ? " 

Y el N a z a r e n o en voz b a j a le respondió:—«Aquel 
;í quien diese e s t e pedazo d e p a n , ese es.» Y tomando 
el pan lo pasó á- J u d a s , el cua l con t o d a la firmeza 
de la h ipoc res í a , s ab i endo q u e p o r t a n t a s veces Jesús 
había leído en el p e n s a m i e n t o de los o t ros , pregun-
ta :—¿Soy y o acaso, S e ñ o r ? » 

¡Tú lo lias d i cho r e p u s o t r a n q u i l a m e n t e el Maes-
tro. m i r ándo le con du lce r e p r o c h e . 

N i n g u n o de los d e m á s d i s c í p u l o s , oyó, sin em-
bargo, aque l l as p a l a b r a s . 

H a b i e n d o c a í d o y a de l r o s t r o del hipócrita la 
máscara q u e le c u b r i e r a , n o p u d o s e g u i r mintiendo. 
J u d a s c o m p r e n d e q u e el S e ñ o r h a b í a dec i f r ado el se-; 
creto de su c o r a z ó n , y no e x p e r i m e n t a n d o remordi-
miento p o r su i n f a m i a , se l e v a n t a b r u s c a m e n t e y sale! 
de la e s t anc ia 

Q u e d á n d o s e so lo con s u s a m a d o s discípulos, Je-' 
sucristo, a b r e con m á s l i b e r t a d su esp í r i tu . Toma 
estonces el p a n , lo d iv ide , lo bend i ce , y distribuyén-
dolo á sus a p ó s t o l e s , les d i j o : «Tomad y comed, este 
es mi C u e r p o . H a c e d es to e n m e m o r i a mía .» Después. 
tomando u n a c o p a de v i n o , la b e n d i j o y la presentó 
d i c i endo :—«Tomad y b e b e d , e s t a es mi Sangre, la I 
Sangre del N u e v o T e s t a m e n t o , q u e por vosotros y 
por muchos , s e r á d e r r a m a d a en r e m i s i ó n de los peca-
dos.» ^ 

Así a c a b a b a d e i n s t i t u i r s e p o r J e s ú s , el sacrificio j 



lias f rases , n a d a s e p e r d i e r a de la ú l t ima t e r n e z a que 
t iene p a r a sus a m i g o s , p o r q u e a h o r a les l lama El,ami-
gos " N i n g u n o h a t e n i d o a m o r m á s g r a n d e q u e este: 
da r la vida por s u s a m i g o s . V o s o t r o s se ré i s mis ami-
gos si hacéis lo q u e y o os m a n d o . " Y no les manda, 
s ino amar , p o r q u e e n e s t o se e n c i e r r a todo . 

Se rán p e r s e g u i d o s , p e r o E l los s o s t e n d r á en esa 
lucha; se rán o d i a d o s p o r el m u n d o , p e r o E l lo es ya 
de todos. 

A la h o r a s u p r e m a d e la s e p a r a c i ó n y de l adiós, 
de sahoga a m p l i a m e n t e su e s p í r i t u : d e n t r o de poco es-
t a r á n todos d i s p e r s o s , lo s i en t e y se los dice: " H e aquí 
q u e se a p r o x i m a la h o r a y m e d e j a r é i s solo; pero no 
e s t a r é solo, p o r q u e c o n m i g o se ha l l a r á mi P a d r e . " 

J e s ú s no les r e p r o c h a es te a b a n d o n o , s ino que sus 
ú l t imas p a l a b r a s s o n d e e s p e r a n z a , d e a f e c t o s in lími-
mi tes . " E n el m u n d o t e n d r é i s af l icciones; levantad el 
án imo , yo he v e n c i d o a l m u n d o . " 

Así h a b l a b a d e v i c t o r i a y p r o m e t í a el triunfo, 
aquel q u e en esos m o m e n t o s e r a el venc ido de una tur-
ba d e malvados , el v e n c i d o de un a m i g o t r a i d o r ; pero 
no se que j aba , p o r q u e lo e r a todo , p o r q u e era nada 
m e n o s q u e D i o s . 

E l b a n q u e t e h a b í a t e r m i n a d o , y el h i m n o deagra-
dec imien to al S e ñ o r , r e s o n ó con n o t a s sub l imes bajo 
las bóvedas del C e n á c u l o . 

E H ELT GHTJ4SEJVIAJN1I . 
»o»;o 

¡ G e t h s e m a n í . ! A l s o l o evoca r es te n o m b r e , q u e 
parece e sc r i t o con l e t r a s d e s a n g r e , e x t r a ñ a s v is iones 
de infini ta a n g u s t i a y d e e s p a s m o indecible, se agol-
pan á la m e n t e . C r é a s e ó n o se c rea en l a D iv in idad de 
Jesucr is to , no p u e d e h a b e r c o r a z ó n h u m a n o q u e no se 
sienta e s t r e m e c e r d e c o m p a s i ó n , al r e c u e r d o de aque-
llas h o r a s d e s o l a d a s q u e p a s ó el S a l v a d o r , la c r i a t u r a 
mas s an t a y m á s p u r a , c u y a a lma exqu i s i t a s e n t í a los 
dolores, con m á s i n t e n s i d a d y v iveza q u e cua lqu ie ra 
otra alma. 

En ese d r a m a í n t i m o q u e se desa r ro l l a e n t r e el 
Padre y E l , en a q u e l l o s g r i t o s de ape lac ión s u p r e m a , 
eu aquellos r u e g o s a n g u s t i o s o s p a r a a l e j a r de sí, el 
Cáliz de inf in i ta a m a r g u r a , se s i en t e v i b r a r tocio el 
terrible p o d e r del d o l o r , d e aque l d o l o r q u e f o r m a el 
poema más exce l so d e la P a s i ó n del D i v i n o M a e s t r o . 

En aque l la n o c h e t r i s t e , i n f in i t amen te t r i s t e , b a j o 



lias f rases , n a d a s e p e r d i e r a de la ú l t ima t e r n e z a que 
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da r la vida por s u s a m i g o s . V o s o t r o s se ré i s mis ami-
gos si hacéis lo q u e y o os m a n d o . " Y no les manda, 
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el fo l l a j e de los olivos, se hal la J e s ú s , con los ojos le- i 
van t ados al cielo, con las m a n o s u n i d a s y los dedos' 
en t re lazados , en ac t i tud de s u p r e m o desaliento. Un 
r a y o melancól ico de l u n a , q u e se f i l t r a e n t r e las fron-
das, f o r m a un cerco d e p l a t a á la d i v i n a persona, co-
nio si es tuv iese ésta, e n v u e l t a en velo t enue y sutilí-
s imo. All í se e n c u e n t r a b a j o el p e s o de todas las ini- [ 
qu idades humanas , d e t o d a s las m i s e r i a s del mundo, f 
r ogando , rogando p a r a q u e se a p a r t e ese Cáliz que 
enc i e r r a el ác ibar de t o d a s las i n g r a t i t u d e s y de todas j 
las i n famias . 

P o d í a n ser las d iez de la n o c h e próximamente, i 
c u a n d o sal ió J e sús , c o n s u s o n c e d i sc ípu los del Cená-
culo, p a r a d i r ig i r se al M o n t e de los Olivos, donde 
h a b í a una especie de g r a n j a d e s h a b i t a d a . El sitio era! 
severo y escondido, y t o d o c o n t r i b u í a á hacerlo pro-
p io p a r a m e d i t a r y o r a r . 

Al pon ien te e s t a b a n los g r a n d e s muralkmes del 
T e m p l o y la T o r r e A n t o n i a ; á la de r echa , el Monte 
Scopus , de snudo de v e g e t a c i ó n y á l a izquierda, el 
Valle de so l ado de J o s a f a t , c u b i e r t o de t umbas . | 

A p e n a s había e n t r a d o á la g r a n j a , Jesús , cuando 
d i jo á sus discípulos: " ' S e n t a o s a q u í m i e n t r a s me alejo 
un poco p a r a o r a r . " 

A c o m p a ñ a d o de P e d r o , J u a n y San t i ago , avanzó 
unos pa sos m á s allá; s ú b i t a m e n t e , u n a nube de triste-
za c u b r i ó su f r e n t e y p r e s a d e a n g u s t i a , exclamó: | 
" M i a l m a e s t á t r i s t e h a s t a la m u e r t e . " 

P a r a p r e p a r a r s e á l a l u c h a , p a r a b u s c a r fuerzas en 
el d u r o t r a n c e que le a g u a r d a , acude á la plegaria, 
allí , én el silencio de l a s cosas , en el solemne recogi-
m i e n t o de la noche. H a b í a l l evado cons igo á sus pre-
di lec tos , p a r a l o g r a r d e e l los u n consue lo humano v 
amis toso ; s in e m b a r g o , a u n en tonces , no quiere ator-
m e n t a r l e s con su m a r t i r i o : t i ene , como siempre mas 

compas ión dee l los q u e de sí m i s m o , y les d i c e : — " Q u e -
daos a q u í ; y velad c o n m i g o p a r a no s u c u m b i r á la 
t e n t a c i ó n . " 

Y se aleja aun u n poco, y c a y e n d o d e s p u é s de hi-
no jos , o ró , o ró al P a d r e , con t o d o el f e r v o r de su a lma 
pa lp i t an t e , que p a r e c í a d o b l e g a r s e al peso de su infi-
n i t o do lo r , de ese d o l o r q u e e r a el c o m p l e m e n t o de la 
o b r a de redención p a r a la q u e h a b í a ven ido á es te 
m u n d o . 

A b a t i d o por la i n i q u i d a d h u m a n a , su esenc ia di-
v ina p a r e c í a no p o d e r y a sos tene r se ; y p o r eso o r a b a 
y sup l i caba á sus a m i g o s , á los p red i lec tos de su cora-
zón , q u e velasen con E l , q u e r o g a s e n p o r E l . 

¡Vana , inútil conf i anza en la a m i s t a d . ! L o s t r e s 
a p ó s t o l e s vencidos p o r el sueño , se hab ían d e j a d o caer 
en t i e r r a y d o r m í a n , m i e n t r a s q u e el M a e s t r o Div ino , 
q u e b u s c a b a que le c o n f o r t a s e n , g e m í a como si es tu -
v iese ma ldec ido por los h o m b r e s . u P a d r e , a p a r t a de 
m í . si es posible y p a r a T í t odo es posible , e s te Cá l i z " 
P e r o el Cáliz no se a l e j a y El deberá beber has t a la 
ú l t i m a g o t a de su a m a r g u r a ! El cielo está c e r r a d o á 
su voz: el P a d r e p a r e c e q u e a b a n d o n a á aquel H i j o 
p red i l ec to en el cual h a b í a p u e s t o t o d a s sus compla -
cencias. 

A h o r a que neces i t a consuelos , p a l a b r a s de a fec to , 
q u e ca igan como b á l s a m o s u a v e en su corazón desga 
r r ado , se^ levanta y se d i r i g e á sus d i sc ípu los 
¡Ay, está a b a n d o n a d o p o r todos! E l l o s d u e r -
men, m i e n t r a s que el M a e s t r o se hal la á su lado, es-
t r emec ido p o r e s p a n t o s a é indef in ib le a n g u s t i a . 

Y du lcemente s e ace rca á P e d r o y le dice* con 
suav í s imo r e p r o c h e : — " S i m ó n ¿ t u t a m b i é n d u e r m e s ? 
¿No habé i s podido v e l a r u n a hora sola c o n m i g o ? " 

T o d o s lo a b a n d o n a n . J u d a s lo h a t r a i c i o n a d o y a . . . . 
" V e l a d y o r a d , " r e p i t e el M a e s t r o , p a r a q u e no 



en t r é i s en ten tac ión . E l e s p í r i t u es tá p ron to , pero la 
c a r n e es déb i l . " 

V Je sús , lleno d e f a t i g a , con su a t r o z padecer, 
se a l e ja de nuevo ,enco rvado , l e n t a m e n t e , y pasa bajo 
la s o m b r a de los ol ivos, q u e son s ímbolo de paz, de 
aquel la paz q u e a h o r a se le n i ega ; y pa sa como una 
s o m b r a leve, q u e s u f r e , y e n t r a n d o á una g ru ta , eleva [ 
sus p l ega r i a s , con t o d o el a r d o r de su alma; ruega 
más solo q u e nunca , s e p a r a d o de todos , p a r a que cese 
aquel m a r t i r i o de su e s p í r i t u , p a r a q u e se desvanezcan I 
todas aque l l as i m á g e n e s q u e dest i lan an t e sus ojos 
velados de l á g r i m a s , q u e le r e p r e s e n t a n toda la per-i 
f idia h u m a n a del p a s a d o y del p o r v e n i r y q u e deben de ¡ 
a t r a e r la i ra , la v e n g a n z a del P a d r e , inexorable en su, 
jus t ic ia . 

N o son la C ruz , los clavos, las e sp inas y la muer-
t e q u e conoce y e s p e r a , lo q u e le e s p a n t a : lo que le 
a t r i b u l a , es ve r se E l , q u e es inocente é inmaculado, 
c a r g a r con t o d a s las a b o m i n a c i o n e s y todas las infa-
mias . 

E n v a n o sus o jo s azu le s y du lc í s imos se dirigen; 
á lo a l to ; e n v a n o s u p l i c a a ú n : " P a s e de mí este Cáliz, 
si es pos ib l e . " E l c ie lo e s t á ce r r ado , el P a d r e no res-
ponde , Dios no lo e s c u c h a . F a l t a , en tonces , á Jesús, 
t o d a f u e r z a f í s ica ; las p i e r n a s se le doblan- el cuerpo 
no p u e d e y a sos t ene r se ; u n s u d o r f r í o b a ñ a sus blon 
dos cabel los y le e s c u r r e p o r el r o s t r o Es el su-
d o r de la a g o n i a , el q u e des t i l an la f r e n t e y las manos 
de los m o r i b u n d o s p e r o e s tos s iqu ie ra tienen a 
un d e u d o c a r i t a t i v o q u e e n j u g u e ese s u d o r El. 
es tá solo i O h , q u é g r i t o se escapa , entonces, de 
aque l los labios , q u é e s t e r t o r s e escucha , que parece 
sa l i r de un c o r a z ó n h e c h o pedazos ! 

Y J e s ú s s e l e v a n t a d i f í c i l m e n t e , vacila y casi 
a r r a s t r a n d o s u s p i e s p o r l a y e r b a del monte , quepa-j 

rece e s t r e m e c e r s e de c o m p a s i ó n , va á b u s c a r á los 
a m i g o s , á aque l los con q u i e n e s ha comido la ú l t ima 
cena y á los q u e ha d i s t r i b u i d o el p a n y d a d o su Cue r -
po y S a n g r e . . . . 

Deso lado , aba t ido , r e c l i n a la cabeza s o b r e . e l pe-
cho; la m a n o de recha la d e j a cae r l á n g u i d a m e n t e , 
m i e n t r a s q u e con la s i n i e s t r a se o p r i m e el c o r a z ó n , 
aquel co razón q u e t a n t o h a a m a d o y q u e a h o r a no 
e n c u e n t r a n i n g ú n la t ido q u e le r e s p o n d a , ni en el cie-
lo. n i e n la t i e r ra . S u r e s p i r a c i ó n es f a t i gosa , s u s 
g r a n d e s o jos azu lados los d i r i g e al g r u p o d o n d e e s t án 
sus amigos . E l los d u e r m e n a ú n , t r a n q u i l a m e n t e , p lá-
c i d a m e n t e 

¡ N o s i e n t e n en s u co razón el eco d e s g a r r a -
dor del c o r a z ó n del a m i g o ! D u e r m e n t r a n q u i l a -
men te , p l á c i d a m e n t e d u e r m e n 

Y E l , du lce s i e m p r e y c o m p a s i v o p a r a t o d a s las 
c r i a t u r a s débi les , no les r e p r e n d e , no busca y a ni un 
consuelo , ni u n a p l e g a r i a . 

V u e l v e cerca dé los o l i vos y allí , o r a p o r t e r c e r a 
vez, e l e v a n d o sus p l e g a r i a s m á s a n g u s t i o s a s t o d a v í a , 
en t a n t o q u e ocul ta su p á l i d o r o s t r o e n t r e las m a n o s 
he ladas p o r el f r í o de la m u e r t e . 

" S o b r e la t i e r r a no h u b o n u n c a , dice u n i l u s t r e 
escr i tor inglés , cansancio t a n m o r t a l , t r i s t e za t a n 
g rande , l angu idez t a n c rue l , a b a t i m i e n t o t a n excesi-
vo; p a r e c e como si el a l m a g r i t a r a á Dios,4 c o m o si 
una f u e r z a s o b r e h u m a n a , q u i s i e r a hace r b a j a r el cielo 
y a t r a e r s e hac i a sí, la t e m p e s t a d de la e t e r n a jus t ic ia 
y la v e n g a n z a del P a d r e . " 

E l co razón de J e s ú s n o p u d o re s i s t i r p o r m á s 
t iempo y o f r e c e su p rop i a v i d a , c o m o un c o r d e r o m a n -
sísimo. L a s g o t a s de su s a n g r e d iv ina , c o r r e n una 
tras o t r a , de u n a m a n e r a n o c o m ú n , b r o t a n d o de los 
poros de su pie!, le b a ñ a n el r o s t r o , le c u b r e n los ojos, 



le inundan la boca, le m a n c h a n las m a n o s , todos los f 
miembros de su c u e r p o y los ves t idos ,y t i ñen las plan-
tas de olivos y h a s t a el suelo . 

Jesús , e x h a u s t o y a , alza a u n sus b r a z o s débilísi-' 
mos y eleva sus m i r a d a s al cielo, e n v i a n d o , p o r la vez I 
pos t re ra , ese g r i t o d e d o l o r : — " P a d r e mío , aparta de 
mí este a m a r g o Cá l iz , si es posible , p e r o hágase tu f 
vo lun tad y ñ o l a m í a . " 

E x i s t e u n a h e r m o s a l eyenda q u e se refiere á la J 
agonía del S a l v a d o r , en el J a r d í n de los Olivos. No 
es i n o p o r t u n o r e f e r i r l a a q u í . 

D e s p u é s de q u e J e s ú s h u b o hecho s u s plegarias, 
u n a de las g o t a s de s a n g r e q u e le e s c u r r í a n , cayó en 
la coro la de u n a f l o r e c i t a y oyó . en tonces , el Nazare-
no, u n a voz t í m i d a y d é b i l q u e le decía :—"Dignaos , 
oh Señor , b a j a r los o j o s al sue lo y fijarlos en mí, aho-
ra q u e v u e s t r a s a n g r e p rec iosa ha ca ído en mi cáliz 
s in o lor . Y o soy la m á s h u m i l d e , la m á s modesta de 
las flores de I s r ae l . N a d i e m e a d m i r a , p o r q u e no so,v 
h e r m o s a : n i n g u n o m e recoge , p o r q u e carezco de 
todo m é r i t o ; p e r o v o s p o d é i s embel lecer mi exis-
tencia , d a n d o u n a g o t a d e s a n g r e á cada una de la-
florecillas de mi f a m i l i a , y u n poco de olor al polen 
q u e m e f e c u n d a . ¡ S e ñ o r ! ¡Señor ! ¡No os a le jé is sin es-
c u c h a r mi ruego!» 

J e s ú s en tonces , i n c l i n á n d o s e amorosamen te , para 
o b s e r v a r á la florecilla, r e spond ió :— 4 T ú que lias 
con t emplado es ta m i d 'o lorosís ima a g o n i a y á la que 
p o r u n i n s t a n t e a c o r d ó Dios el don ele la pa labra , des-
de es ta noche v e r á s t u s b l a n c a s ho j a s , adquir i r lo; 
más r a r o s colores , p o r el c o n t a c t o q u e h a s tenido con 
mi S a n g r e ; á t u s m a n c h a s r o j a s a ñ a d i r é la corona de 
esp inas q u e debe rá c e ñ i r m a ñ a n a mi f r e n t e en la ciu-
dad san t a ; t e d a r é , a d e m á s , el s u a v e o lo r de los lirios 
q u e c recen en el v a l l e d e Z a b u l ó n . " 

— S e ñ o r , Señor!^ B e n d i t o seas! , m u r m u r ó la flor. 
Y desde aque l d í a se ve c r e c e r en los campos , una 

p lan t i t a s i lves t re , en c u y o s p é t a l o s h a y t r e s m a n c h a s 
de s a n g r e y una c o r o n a de e sp inas , q u e la c i r cunda ; 
esta p l a n t a es el T r é b o l de la J u d e a . 

Del cielo, m i e n t r a s t a n t o , b a j a un Ange l , á con-
fo r t a r en aque l la l a n g u i d e z de m u e r t e á J e s ú s , y una 
t rad ic ión a n t i g u a , r e f i e r e q u e f u é el A r c á n g e l Gabr ie l . 

E l d iv ino M a e s t r o s e p o n e en p ié , entonces , re-
sue l tamente : ¡hab ía p o r fin venc ido . ! V u e l v e á los 
Apóstoles , c u b i e r t o a u n p o r la s a n g r e de aque l la lu-
cha q u e a c a b a b a de p a s a r , c o m o a t l e ta q u e r e t o r n a 
vencedor de la a r e n a . 

" D o r m i d , les d i ce , con la s e r e n i d a d y f u e r z a de 
espír i tu q u e le son h a b i t u a l e s ; descansad . T o d o ha 
conc lu ido . ' ' Y d e s p u é s a ñ a d i ó ; — " L a b o r a ha l legado; 
he aqu í q u e el H i j o d e l H o m b r e se rá e n t r e g a d o en 
manos de los p e c a d o r e s . L e v a n t a o s y andad . E l q u e 
me ha t r a i c ionado se a c e r c a y a . " 

P o d í a ser la m e d i a noche . U n s i lencio so lemne y 
p ro fundo e n v o l v í a á J e r u s a l e m . 

A la a n i m a c i ó n d e la t u r b a i n m e n s a , d u r a n t e el 
día, sucedió u n a g r a n d e c a l m a n o c t u r n a . D o r m í a n los 
ciudadanos en sus c a s a s , y los f o r a s t e r o s y los pe regr i -
nos r eposaban en el K h a n , b a j o las t i e n d a s q u e se al-
zaban f u e r a de las p u e r t a s , e n el c a m i n o de B e t f a g i a . 
Sin emba rgo , en las a l t u r a s d e S i ó n , en el palacio pon-
tifical en q u e h a b i t a b a C a i f á s con su s u e g r o Anás , se 
velaba aun , á p e s a r de q u e la h o r a e r a y a m u y avanzada . 

H a b i e n d o sa l ido b r u s c a m e n t e del Cenáculo , J u d a s , 
después de o í r la a f i r m a c i ó n : " T ú lo has d i cho , " se 
dirigió al P a l a c i o del G r a n S a c e r d o t e , p a r a ped i r se 
ejecutase el p l a n conven ido . ] 

P ó n e s e el t r a i d o r a l f r e n t e d e un g r u p o , f o r m a d o 



por los custodios del T e m p l o , los a r q u e r o s de Caifas [ 
y A n a s , los esbi r ros de l S a n h e d r í n , los cr iados de los 
pont í f ices , y al decir de a l g u n o s , t a m b i é n de soldados, 
de las cohor tes r o m a n a s . T o m a n t o d o s linternas y 
lanzas , y esa t u r b a a m e n a z a d o r a se p o n e en camino, 
p reced ida p o r J u d a s y p o r a l g u n o s j e f e s de los sacer-
dotes . f , l 

Salen p o r una d e las p u e r t a s d é l a c iudad y se di-
r igen á la izquierda del C e d r ó n , p a r a l l egar al Jardín, 
de G e t h s e m a n í . M a r c h a n s i n i e s t r a m e n t e , taciturnos, 
y c a m b i a n apenas a l g u n a s p a l a b r a s en voz baja. La j 
l u n a m e d i o velada p o r c i n t a s de nubes . i l umina débil-* 
m e n t e el camino. 

C u a n d o esta l ú g u b r e comi t iva h u b o llegado á 
poca d i s t anc ia de la e n t r a d a del h u e r t o , el traidor di-
jo, con f r i a ldad , á l o s e s b i r r o s : — E s c u c h a d , aquel á 
q u i e n y o besare , e se es, a p r e h e n d e d l o o a r a que no se 
f u g u e . " 

E n t r a n todos y v e n r o d e a d o de sus once discípu-
los, á J e s ú s , quien n o de j a , y a t r a s luc i r la angustia 
de q u e e r a presa , m o m e n t o s an tes . 

E l e n c o n t r a r s e d e i m p r o v i s o , ca ra á cara, con su 
v íc t ima , no e s p a n t a á J u d a s . ' 'Maes t ro , Maestro, yo 
te s a l u d o ¡ A v e E a b b i 1" 9 

Y J e s ú s le d i c e : — " A m i g o ú q u e h a s venido aquí í 
N o h a y en e s t a s f r a s e s , n i una q u e sea áspera, de 

r e p r o c h e . E l C o r d e r o D i v i n o lo sa luda con un nombre 
q u e e n c i e r r a el m á s e x q u i s i t o a fec to , la más tierna 
s o l i c i t u d : — ¡ A m i g o . ! | 

A l l í es tá el M a e s t r o , c i r c u i d o de p lác ida luz lunar, 
q u e lo h a c e m á s d u l c e m e n t e a m a b l e q u e con los fulgo-
r e s d e s l u m b r a d o r e s d e l T a b o r . All í se encuentra ra 
poco d i s t a n t e del g r u p o d e los Após to les , con toda la 
d i g n i d a d rea l de su p e r s o n a y con los b r a z o s extendidos 
hac i a J u d a s p a r a d e c i r l e : " U n a sola pa l ab ra , una sois 

m u e s t r a de a r r e p e n t i m i e n t o y e s t a r é d i spues to á opr i -
m i r t e en mi c o r a z ó n ! " 

D e u n lado es tá el t ipo más p e r f e c t a m e n t e ideal 
de bondad , a n t e el q u e c r e y e n t e s ó n o c reyen te s , se 
inc l inan todos con r e v e r e n c i a ; del o t r o lacio se ha l l a 
el t i p o m á s abyec to de la per f id ia h u m a n a , la pe rso-
nif icación m a s tosca , más mise rab le de la t r a i c i ó n , 
p o r q u e se lia hecho p a g a r con t r e i n t a monedas , la 
v ida de u n a m i g o y de u n a m i g o q u e e r a J e s ú s . 

N o se c o n m u e v e J u d a s con la d u l z u r a del M a e s -
t r o ; no vaci la a n t e aque l l a benévo la é i n e s p e r a d a aco-
g ida . E s prec iso q u e dé la señal Se ace rca más , 
y s u s lab ios i m p u r o s i m p r i m e n un beso sob re los la-
bios p u r í s i m o s del R e d e n t o r . E s a e r a la s e ñ a l del t r a i -
d o r d i s c í p u l o . . . . 

E l beso, la m á s p o d e r o s a , la más a l ta e x p r e s i ó n 
del a m o r es s i e m p r e el apa s ionado cambio de dos al-
m a s , y en aquel los m o m e n t o s , e s la m u e s t r a n e g r í s i m a 
d e la m a y o r de las i n f a m i a s . 

Al rec ib i r lo el A m i g o Div ino , t r a i c i o n a d o y ven-
dido , no m u r m u r a m a s q u e es tas p a l a b r a s : — " J u d a s , 
con un beso has e n t r e g a d o al H i j o del H o m b r e , " c o m o 
si f u e s e el ú l t i m o l l a m a m i e n t o t i e r n o q u e h ic ie ra á 
aque l l a a lma , q u e no q u i e r e o í r lo . D i r ig i éndose des-
p u é s á la m u c h e d u m b r e , s e r e n o y resue l to , p r e g u n -
t a : — ' ¿ A qu ién b u s c á i s ? " 

— A J e s ú s de N a z a r e t h , 
— " Y o s o y . " 
Y con aquel la f r a s e , c o m o si s ign i f i ca ra e l l a i " Sí , 

yo soy de N a z a r e t h ; p e r o v e n g o del cielo; y o s o y la 
b o n d a d , p e r o soy t a m b i é n el p o d e r , " como f u l m i n a d o s 
por u n rayo , todos c a y e r o n en t i e r r a , m i e n t r a s q u e el 
Div ino M a e s t r o p e r m a n e c í a en p i é , e r g u i d o é incon-
movible . 

Se l evan tan , e m p e r o y J e s ú s de n u e v o p r e g u n t a : 



" A q u i é n buscá i s ? " 
— A J e s ú s de N a z a r e t h . 
" Y a os he d icho q u e y o s o y , " y á es tas palabras 

le aprehe i d ie ron . 
V iendo esto, P e d r o , sacó su e spada y conlafogo-

cidad q u e le e ra p e c u l i a r , se l a n z ó c o n t r a los asaltan-
tas, c o r t a n d o la o r e j a d e r e c h a á Ma leo criado del 
g r a n sace rdo te . 

J e s ú s , con u n a d e m á n , d e t u v o á los Apóstoles y 
vo lv iéndose á P e d r o le d i j o : — " G u a r d a tu espada en 
la va ina , p o r q u e el q u e á h i e r r o m a t a á h ie r ro morirá. 
¿ C r é e s t ú q u e y o no p o d í a p e d i r á mi P a d r e doce le-
g iones d e ánge l e s p a r a d e f e n d e r m e ? P e r o debo beber 
el Cál iz q u e le he o f r e c i d o . " 3 í 

E n s e g u i d a , i n c l i n á n d o s e sob re Ma leo , le colotó 
la o r e j a d e s p r e n d i d a , q u e d a n d o sano . 

Y v o l v i é n d o s e á los f a r i s e o s y sacerdo tes presen-
tes, les d i j o : — " H a b é i s v e n i d o á b u s c a r m e como a un 
ladrón , con e s p a d a s y l anzas : b e e s t a d o todos los días 
en el T e m p l o y n o m e habé i s aprehendido; pero 
vues t r a h o r a ha ¡ l egado y con el la el p o d e r de las tinie-
b l a s . " 

E n t o n c e s , los i n f a m e s e s b i r r o s lo amarran; los 
após to l e s e s p a n t a d o s s e e s c o n d e n en el j a rd ín y sólo 
más t a r d e , d o s de e l l o s le s i g u e n á d i s t anc i a , mientras 
q u e la so ldadesca f e r o z , le e m p u j a y go lpea , cubrién-
dole de i n j u r i a s y l l e n á n d o l e de op rob io . 

Y a es tán á las p u e r t a s de la c iudad : toman una 
e s t r e c h a v e r e d a ; p a s a n la co l ina d e S ión . y entre abu-
l l idos sa lva j e s l l egan al pa lac io pont i f ica l de Anas. 

J u d a s h a c o n s u m a d o .su n e f a n d a o b r a : pero al 
r e c ib i r el in icuo p r e c i o de su t r a i c i ó n , debe de haber 
sen t ido las p r i m e r a s a n g u s t i a s del m á s desesperante 
de los r e m o r d i m i e n t o s . . . . 

D E C A I F A S A 
P O N G I O P L L I A T O S 

°of*í»° 

J e s ú s es^ l levado á una v a s t a sa la , en la q u e le 
a g u a r d a A n á s , quien por fin t i e n e en su p resenc ia , li-
g a d o é i m p o t e n t e , á aquel Ga l i l eo , q u e le c o n f u n d i e r a 
con su p a l a b r a s e r ena y m a g e s t u o s a . G u s t a el abomi -
nab le Pont í f ice , con f e roz a l e g r í a , d e s u venganza . 

A la i nc i e r t a luz de las l á m p a r a s , se des t aca la 
s i lueta del Hijo^ del H o m b r e , c u y o bel leza no h a 
t en ido igua l ; pál ido, con la m i r a d a pensa t i va y 
con los ves t idos e n d e s o r d e n , es tá s o r p r e n d i d o de 
ha l l a r se e n t r e la m u l t i t u d q u e lo c i r c u n d a ; p a r e c e q u e 
no ve nada , n i s ien te nada , y a u n q u e s u s m a n o s , en 
aquel los in s t an te s , h a n s ido d e s a t a d a s , s i g u e sin re-
s is tencia los m o v i m i e n t o s q u e se le i m p r i m e n . 

A n á s p r e g u n t a al p r i s i o n e r o , ace rca d e sus discí-
pulos y de su d o c t r i n a ; p e r o J e s ú s con u n a so la res-



puesta , le c o n f u n d e : — ' ' Y o he h a b l a d o á las gentes en ' 
públ ico; s i empre e n s e ñ é en la S i n a g o g a y en el Tem-
plo donde se r e u n í a n t o d o s los J u d í o s y n a d a dejé en I 
secreto. «Por qué m e p r e g u n t a s ? I n t e r r o g a á los que 
me han oído, á los q u e saben lo q u e he d icho . ' ' 

Anas no osa de r e p l i c a r , p e r o u n vil esclavo le-
vanta la mano y da á J e s ú s un b o f e t ó n en el rostro. 
L a ley prohib ía que los reos f u e s e n m a l t r a t a d o s antes 
de que se les c o n d e n a r a , m a s en es te caso parece que 
todo es l íci to. L a i n f a m e canal la a p l a u d e aquel insul-
to . R i sas obscenas , i m p r e c a c i o n e s é i n j u r i a s resuenan 
en la sala, en t a n t o q u e u n a s o n r i s a de satisfacción y> 
de complacencia , d e s f l o r a los lab ios de A n a s , al mirar I 
t a n humi l lado al q u e cons ide r aba como su mortal 
enemigo. L e ve con o j o s a l t a n e r o s , despec t ivos é im-
pregnados de o d i o , c o m o si qu i s i e r a decir le :—Quién te 
l ibe r ta rá a h o r a de m i s m a n o s y de m i venganza?» 

J e s ú s se v u e l v e al m i s e r a b l e esc lavo y le dice:—f 
\Si he h a b l a d o m a l , a c ú s a m e ; si he hab lado bien 

) po r qué me h i e r e s ? » 
L a se rena c a l m a del D i v i n o M a e s t r o se opuso 

s iempre , en t o d o i n s t a n t e , á las exp los iones del odio 
y de la malevolenc ia . 

Anas o r d e n a q u e s e a t en las m a n o s del Nazareno. 
y se le conduzca a n t e Ca i f á s , q u i e n e s t aba investido 
de ía potes tad legal p a r a j u z g a r al S a l v a d o r . Así es 
conducido, p u n z á n d o l e con lanzas y e spadas . 

M i e n t r a s t a n t o s e e n v í a n esc lavos y mensajeros 
por todos los r u m b o s d e la c i u d a d , p o r q u e es preciso 
q u e se r e ú n a p r o n t a m e n t e el S a n h e d r í n , á fin de que 
el juicio y la c o n d e n a q u e le s iga , t e n g a n todas las 
apar ienc ias d e l e g a l i d a d . 

Jesús , el f a l so P r o f e t a , el a g i t a d o r de las turbas, 
el a u e desp rec ia la l e y m o s a i c a , el r e n o v a d o r , esla 
p re so , encadenado y e s p r e c i s o q u e m u e r a 



Se levanta, en tonces , u n g r i t o i nmenso de aquella | 
a s amblea 

Ca i fas se d e s g a r r a las v e s t i d u r a s pontificales y 
e x c l a m a : — " ¿ p a r a q u é b u s c a r o t r o s tes t imonios? ¿Lo ! 
habé is o ído?" ¡ H a b l a s f e m a d o ! 

— E s reo de m u e r t e , r e p u s o un co ro de voces que 
parec ía sal i r del a v e r n o - ' r 

Y en segu ida , jueces , s ace rdo te s , e sb i r ros , esclavos 
y t o d a la canal la , se p r e c i p i t a s o b r e el M á r t i r , que, 
impas ib le , s u f r e t o d a s u e r t e de u l t r a j e s . 

L e go lpean y le e scupen , t i r a n d o de su cabello y de [ 
su b a r b a . 

M i e n t r a s t a n t o , en el a t r i o de l Pa lac io , en torno del 
f u e g o , se hal la u n g r u p o de h o m b r e s , calentando sus 
m i e m b r o s a t e r idos p o r la inc lemenc ia de aquella no-
che. E n t r e ellos e s t á un i n d i v i d u o p e n s a t i v o é inquieto. 
E s P e d r o , q u e h a b í a e n t r a d o a! pa l ac io del pontífice, j 
j u n t a m e n t e con J u a n , p a r a a v e r i g u a r q u é pasaba al 
Maes t ro . Y a la p o r t e r a le h a b í a p r e g u n t a d o : — " ¿ S o 
acaso de los d i s c í p u l o s d e ese H o m b r e ? " á lo que 
p r o n t a m e n t e c o n t e s t ó P e d r o : " N o . " 

M a s allí, al r e d e d o r de la l u m i n a r i a , una esclava 
con firmeza le d i j o : — " ¡ T a m b i é n tú e s t abas con Jesús 
N a z a r e n o ! " 

" M u j e r ; r e s p o n d e el Após to l , y o no lo conozco 
y no sé lo q u e d i c e s . " 

E n aque l m o m e n t o u n g a l l o can tó , , J 
I b a y a P e d r o á l e v a n t a r s e p a r a h u i r del peligro, 

c u a n d o un p a r i e n t e de Maleo , al ve r l e , dijo:—"Esle 
a n d a b a con J e s ú s N a z a r e n o . " y un h o m b r e de la comi-
t i va a ñ a d i ó : — " C i e r t a m e n t e t ú e res uno de los de su 
c o m p a ñ í a , p o r q u e t a m b i é n e r e s G a l i l e o . " 

E l a lma de l Após to l se t u r b a y se llena de pavor. 
S e o lv ida de t o d o s e n t i m i e n t o de a fec to , de todo ím-
p e t u g e n e r o s o , d o t o d a idea de fidelidad, y resuelta-} 

m e n t e j u r a : — " N o c o n o z c o al H o m b r e de qu ien me ha-
b lá is . " 

H e a q u í el e g o í s m o m á s re f inado , q u e hace q u e 
se t r a i c i o n e todo : las p r o m e s a s , ios benef ic ios recibi -
dos y las s e g u r i d a d e s d e la a m i s t a d , p a r a a p a r t a r s e 
de u n a a m e n a z a y e v i t a r un p e l i g r o . ¡No, no, y o no 
conozco á ese H o m b r e ! es l a p r u d e n t e n e g a t i v a d é l a s 
a lmas débi les , de los e s p í r i t u s i n g r a t o s . 

E n esos i n s t a n t e s l l e g a b a J e s ú s , c o n d u c i d o p o r 
los e sb i r ros , al s i t io en q u e P e d r o g r i t a b a , j u r a n d o : — 
«No conozco á ese H o m b r e . » Al c a n t a r el ga l lo p o r 
s e g u n d a vez, a lzó el A p ó s t o l los ojos y se e n c o n t r ó 
coa los du l c í s imos d e J e s ú s . E l c o r a z ó n del d i sc ípu-
lo q u e d ó hecho p e d a z o s , al r e c o r d a r las p a l a b r a s del 
Maes t ro . E n v u e l t o er¡ s u m a n t o , sa le del pa lac io p a r a 
ir á e s c o n d e r s e á u n a c a v e r n a , y l lo ra r a m a r g a m e n t e 
la c u l p a de h a b e r n e g a d o á su m a e s t r o , á su A m i g o , á 
su D i o s . . . . 

U n a a n t i g u a l e y e n d a r e f i e r e que , desde en tonces , 
el Após to l , al o í r el c a n t o del ga l lo , l l o r aba copiosa-
m e n t e y s in consue lo . 

F a l t a n dos h o r a s p a r a q u e l l egue el d ía . ¿Qu ién 
p o d r a desc r ib i r los s u f r i m i e n t o s de J e s ú s d u r a n t e 
ese t i e m p o e n t r e a q u e l l a m u l t i t u d q u e d e s a h ó g a l e s 
a r r e b a t o s de su có lera en el m á r t i r inocente , en m e-
dio de aque l la p lebe b r u t a l q u e v o m i t a sus f e r o c e s 
ins t in tos sob re aquel la v í c t i m a , l lena de mansedum-
bre y de bondad? N o d a n t r e g u a ni po r un m o m e n t o 
a las t o r t u r a s . D e r r i b a n á J e s ú s p o r t i e r r a y á p u n t a -
piés l e hacen l evan ta r . le v e n d a n los o jo s y le abo fe -
tean, g r i t á n d o l e : — « C r i s t o , a d i v i n a ¿qu ién te h i r i ó ? * 
Mas ni u n a sola p a l a b r a , n i un l a m e n t o s iqu ie ra , m u e -
ven a aque l los labios d i v i n o s . 

Cansados , al fin, e sos i n f a m e s v e r d u g o s , a r r o j a n 
al Naza reno , á u n a l ó b r e g a m a z m o r r a . 



Apenas d e s p u n t a el n u e v o día , se r eúne , otra vez I 
el Sanhedr ín , en la s a l a del T r i b u n a l . L o s acusadores 
de J e s ú s g r i t a n : — « H a v io l ado el s á b a d o ; no obser-
va los ayunos ; h a hecho m i l a g r o s p o r ob ra de Sata-
nás; ha p red icho l a r u i n a de J e r u s a l e m ; lia autorizado | 
el adu l te r io , ha acog ido á los pub l í canos , á los pecado-1 
res, á los p a g a n o s , á la m u j e r de mal v iv i r ; se ha he- f 
cho l l amar «rey ,» « p r o f e t a . » « H i j o de Dios;» sus dis-
c ípu los comen sin l a v a r s e las m a n o s ; h a celebrado la 
P a s c u a en la v í s p e r a de e l l a . " E n t o d o s hay un tre-j 
m e n d o f u r o r . C a i f a s se d i r i g e n u e v a m e n t e á Jesús. [ 
con es tas p a l a b r a s : — « S i T ú e r e s el Cr i s to , dílo.» f 

—«Si os lo d i g o , r e p l i c a J e s ú s , no mecreré is . Si! 
os i n t e r r o g o , no m e r e s p o n d e r é i s vosotros, ni me 
p o n d r é i s en l i b e r t a d . E m p e r o , el H i j o del Hombre 
i rá á s e n t a r s e á la d i e s t r a del P a d r e . » 

" ¿ — A c a s o e r e s T ú el H i j o de D i o s ? " 
— " Y o lo s o y ; v o s o t r o s lo h a b é i s d icho . " _ jf 
¡ H a b l a s f e m a d o ! , g r i t a Ca i f á s . ¡ H a blasfemado!, 

r ep i t en los j u d í o s y el pueb lo- N o h a y necesidad de 
p r u e b a s , n o s o t r o s m i s m o s lo h e m o s o í d o . " 

— i Q u é os p a r e c e q u e m e r e z c a es te Hombre? 
— ¡ L a m u e r t e ! ¡ L a m u e r t e ! , e x c l a m a n los judíos; 

el pueblo . 
E n t o n c e s se p r o n u n c i a la sen tenc ia formal: no' 

f a l t a s ino q u e l a r a t i f i q u e el P r o c u r a d o r de Roma. 
Ponc io P i l a t o s . | | l 

E n t r e los c l a m o r e s del S a n h e d r í n , en t r e el mur l 
m u l l o de la m u l t i t u d , s u r g e el sol q u e debía de ilumi-
n a r la escena t r e m e n d a de l m á s t r á g i c o d e los dramas 
q u e h a y a p r e s e n c i a d o la h u m a n i d a d . 

V o l a b a n las p a l o m a s y las t ó r to l a s , de los sicómo-
ros á los e u c a l i p t u s ; c a n t a b a n las pa ja r i l lo s entre las 
r a m a s de los c i p r e s e s y los ced ros ; y los balidos ae 
los co rde ros q u e e n r e b a ñ o s i n m e n s o s estaban cero« 

de la p u e r t a del G a n a d o , p a r a ser dego l l ados en el sa-
crificio pascua l , l l enaban el a i r e d e n o t a s t r é m u l a s q u e 
t e n í a n a lgo de u n l a m e n t o t i e r n o , l leno de sen t imien-
t o 

L a s p u e r t a s del T e m p l o se a b r i e r o n ; los s ace rdo t e s 
se d i s p o n í a n p a r a el s ac r i f i c io m a t u t i n o , ha l l ándose en - j 
t r e la m u c h e d u m b r e , u n h o m b r e , p r e s a de v iva inquie - > 
t u d . P r i m e r o se le vió c e r c a del pa lac io de Ca i fás , e s -
p iando , i n t e r r o g a n d o á t o d o s ; d e s p u é s se d i r i g i ó al 
T e m p l o y p e n e t r a n d o á é l , s e ace rcó á los p r í n c i p e s de 
los s ace rdo te s , y con voz a l t e r a d a les d i j o — " H e pe-
cado, he e n t r e g a d o al J u s t o , he a q u í v u e s t r o d i n e r o . " 
Y s a c a n d o u n a bolsa c o n m o n e d a s , la a r r o j ó al suelo . 

Los s a c e r d o t e s le r e p l i c a n : — ¿ Q u é nos i m p o r t a I 
eso ?" Deb i s t e s h a b e r l o p e n s a d o a n t e s " 

A q u e l d i n e r o q u e m a b a las m a n o s á I s c a r i o t e 
E s p e r a b a d e v o l v i é n d o l o , l i b r a r s e del peso inmenso 
q u e a b r u m a b a su a lma . P e r o los sacerdo tes , p e o r e s 
a u n q u e J u d a s , q u e s i n t i ó , al menos , la c a r g a e n o r m e 
de la sen tenc ia de m u e r t e q u e se p r o n u n c i a r a c o n t r a 
J e s ú s , no e x p e r i m e n t a r o n , m a s q u e la sa t i s facc ión de 
su v e n g a n z a p l e n a , c o m p l e t í s i m a , y solo p e n s a r o n en 
r echaza r , con vil h ipoc rec í a . a q u e f d i n e r o , p rec io de 
s a n g r e , d e la s a n g r e del H i j o d e Dios E t e r n o 

¡ A y de voso t ros ! ¡ A y de voso t ros , r a z a de víbo-
ras, ! 

J u d a s l leno de a r r e b a t o , c o r r e hacia el Va l l e del 
Ced rón , y l lega, sin d a r s e c u e n t a de ello, á la Casa 
del Mal Conse jo . L a d e n u n c i a i n f a m e q u e ha h e c h o 
le t o r t u r a la conc ienc ia ; v u e l v e á v e r la figura d iv ina 
de J e s ú s y oye aquel las t e r r i b l e s pa l ab ra s : " A m i g o , ¿á 
que h a s ven ido a q u í ? " E n t o n c e s le i n v a d e un e s t r eme-
cimiento d e h o r r o r ; le p a r e c e q u e con t r a él se levanta 
una mald ic ión te r r ib le , del cielo t a n h e r m o s o , de la 
t ie r ra t a n v e r d e , de los h o m b r e s , de las bes t i a s y de 



todo lo que le rodea S u s m i e m b r o s destilan un 
sudor copioso, é i m p u l s a d o p o r la i r a y por el espan-
to , tija una cue rda á un á rbo l , a n u d a en la extremi-
dad su cuello y se d e j a cae r en el vacío 

E N Ü A T O R R E 
A N T O N I A . 

M P O N E N T E y de mac iza c o n s t r u c c i ó n , se l evan taba 
la T o r r e A n t o n i a en a m p l i a esp la imda , s o b r e la q u e 

s u r g í a u n a a l t u r a rocal losa, f o r t i f i c a d a desde los t i em-
pos de D a v i d y en la q u e m á s t a r d e los M a c a b é o s cons-
t r u y e r o n u n a espec ie de palacio , en q u e el P r o c u r a -
dor de R o m a a c o s t u m b r a b a a lo ja r se cuando venía á 
J e r u s a l e m , p a r a 1 as fiestas ó p o r a l g ú n o t r o m o t i v o . 

A esa T o r r e se d i r i ge el t u m u l t u o s o c o r t e j o q u e 
a r r a s t r a á J e s ú s . 

Los^ g r i t o s de la p lebe q u e se acerca , ob l igan á 
P i la tos á sa l i r de su es tancia , p a r a p r e g u n t a r cual e r a 
el mo t ivo de ese a lbo ro to y d a r o r d e n al C e n t u r i ó n de 
la g u a r d i a , p a r a q u e i n t r o d u j e s e á los pont í f ices , á l o s 
escr ibas y á los anc ianos q u e figuraban al f r e n t e de 
aquel la crec ida a samblea , al L i t o s t r o t o s , que e r a un 
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patiecil lo p a v i m e n t a d o de m á r m o l r o jo , en el que sel 
hacía just ic ia . P e r o el los no q u i e r e n e n t r a r , porque 
pisando el u m b r a l de la h a b i t a c i ó n de un pagano,sella-
r ían i m p u r o s y no p o d r í a n ce l eb ra r la pascua. Avan-
za, entonces , hacia ellos, P i l a t o s y v iendo al Nazareno 
a tado con cadenas , h e r i d o y c u b i e r t o de sangre, pero1 

lleno á la vez de d i g n i d a d , se conmov ió , y pregunta,' 
con t o n o d u r o : — 

— " ¿ I ) e q u é acusa is á es te h o m b r e ? " 
— " S i no f u e s e u n m a l h e c h o r no te lo habríamosf 

t r a ído , r e s p o n d e uno d é l o s m á s caracterizados del, 
S a n h e d r í n . 

Y con es to qu i so dec i r . " Y a lo hemos examinado! 
y j u z g a d o ; á t í t e t o c a solo s a n c i o n a r nues t r a senten-
cia. P i l a t o s rep l icó e n t o n c e s : " T o m a d l o y juzgadlo 
s egún v u e s t r a l e y . " 

- N o t e n e m o s y a d e r e c h o de condena r á nadie ¿ 
la p e n a de m u e r t e , r e p l i c a r o n . 

E l odio q u e a l i e n t a n c o n t r a J e s ú s , el espíritu dej 
v e n g a n z a q u e les a n i m a , les l leva á hacer , ante e¡ 
od iado r o m a n o , esa h u m i l l a n t e confes ión de su liber-
tad p e r d i d a , m á s r e h a c i é n d o s e , , a g r e g a n : " L e liemos 
s o r p r e n d i d o s u b l e v a n d o al pueb lo , prohibiéndole pa-
g a r el t r i b u t o á C é s a r y l l a m á n d o s e el Cristo-Rey." 

N o se p r e o c u p a P i l a t o s con e s t a acusación, sinc 
q u e él m i s m o q u i e r e i n t e r r o g a r al pr is ionero, ŷ  or-
d e n a n d o q u e u n p i q u e t e de so ldados h a g a subir á Je-
sús , p o r la g r a n d e esca le ra de m á r m o l , en t ra á su es-
t a n c i a , á la q u e p r o n t o l lega el Naza reno . 

S e p u e d e d e c i r q u e en aque l los momentos , encar-
nadas en dos i n d i v i d u o s , f r e n t e á f r e n t e , estaban do-
s o c i e d a d e s : la r o m a n a , en la p len i tud de su poder, 
a u n q u e s o r d a m e n t e a m e n a z a d a p o r los vicios que la 
l l eva ron á la r u i n a y á la deso lac ión; y la naciente so-
ciedad c r i s t i a n a q u e , o p r i m i d a y perseguida, coro [ 

p e r s e g u i d o y o p r i m i d o e r a en aquel los i n s t a n t e s su 
f u n d a d o r , t r i u n f a r í a , no o b s t a n t e con E l , de la o t r a , 

E n el b r e v e d i á logo q u e s o s t u v o con P i l a t o s , J e -
sús r e p r e s e n t a m á s b ien el pape l d e J u e z y de Maes -
t r o q u e el de reo . Al p r e g u n t á r s e l e : ¿ E r e s tú el R e y 
de los J u d í o s ? r e s p o n d e : " M i r e ino no es de es te 
m u n d o ; p e r o y o s o y R e y , p o r eso he nac ido y h e v e -
n ido al m u n d o , p a r a d a r t e s t imon io de la v e r d a d . E l 
q u e es de la ve rdad o y e mi v o z . " 

" ¿ Q u é cosa es la v e r d a d ? " , p r e g u n t a P i l a to s . 
E s t a ans ia , es ta sed de la v e r d a d q u e a t o r m e n t a 

al m u n d o romano , s e r á en aque l q u e e scuche la pa l a -
b r a d e Cr i s to ; pe ro P i l a t o s no e s p e r a e s a r e s p u e s f a ; se 
a lza c o n f u s o an t e el g r a n p r o b l e m a p a r a el q u e no en-
c u e n t r a r e s o l u c i ó n en el p a g a n i s m o de su pueb lo , en 
el excep t i s i smo d o c t r i n a r i o de sus filósofos y en la 
h ipoc re s í a de los s a c e r d o t e s juda icos . ¿ Q u é es la ver-
dad ? se r e p i t e y n a d i e le con te s t a . 

L l e v a á J e s ú s a n t e el p u e b l o , y al c a lmar se los 
c l amores de és te , d ice: " N o e n c u e n t r o en él causa pa -
r a q u e sea c o n d e n a d o , " e s p e r a n d o así p o d e r l ibe r tad 
al p r i s i o n e r o . P e r o s a c e r d o t e s y pueb lo , r e n u e v a n sus 
r enunc ia s y lo a c u s a n á g r i t o s . I n t e r r o g a n d o n u e v a -
m e n t e á J e s ú s , n a d a r e s p o n d e , y e n c e r r á n d o s e en so-
lemne si lencio, l leno de a u s t e r a ca lma, hace q u e el 
P r o c u r a d o r se m a r a v i l l e y se s i en ta pose ído de t e r r o r . 

L a m u l t i t u d n o t a n d o esa i n c e r t i d u m b r e . ins is te , 
d ie iendo: " E s t e es el i n s t i g a d o r del p u e b l o de la J u -
dea, como ha i n s t i gado á la G a l i l e a . " 

U n a luz br i l la en la m e n t e del R o m a n o , q u i e n 
ordena q u e el N a z a r e n o , con u n a escol ta de leg iona-
rios, p a r a d e f e u d e r l e d e ios a r r e b a t o s d e aque l la chus -
ma, sea conduc ido a u t e H e r o d e s , T e t r a r c a de Gal i lea , 
recientemente! l l egado á J e r u s a l e m , p a r a p i a sen dal -
las fiestas. 



Pilatos s igue con la v i s ta , á aque l l a muchedum-
bre que se aleja. L l é g a l e a ú n el e c o de los gr i tos , de 
las maldiciones, y de las a m e n a z a s , en t a n t o que se 
s ien te él, feliz p o r h a b e r s e s u s t r a í d o de una gran 
responsabi l idad: es e s t a la a l egr ía del egoísmo, que 
s iempre está en p u g n a c o n la conc ienc ia y con el de-
ber. . 

El n o m b r e so lo de H e r o d e s A n t i p a , desp ier ta el 
r ecue rdo de la m u e r t e del B a u t i s t a , i n m o l a d o injus-
t amen te , y e n el f o n d o de l s o m b r í o c u a d r o aparecen 
dos abyec t a s figuras d e m u j e r : H e r o d í a s , la adúltera 
m i s e r a b l e y Sa lomé , la j o v e n q u e e n t r e d a n z a s lasci-.! 
vas v la o r g í a del b a n q u e t e , p id ió , con t o d a s las gra-. 
c ias de su seducc ión , la cabeza d e un h o m b r e impavi-1 
do y f u e r t e . 

¡Qué viles s o n t o d o s los p e r s e g u i d o r e s , todos los 
v e r d u g o s de J e s ú s ! 

H e r o d e s el G r a n d e , q u e d e s a h o g a su miedo en j 
n iños rec ién nac idos ; H e r o d e s A n t i p a , q u e por una 
p r o m e s a in sensa ta c o n c e d e la cabeza del Precursor: 
Ca i f á s v A n a s , q u e c o m p r a n con d i n e r o u n a horrible 
t r a ic ión ; J u d a s q u e r e c i b e el p r ec io de su infamia ; tt-
la tos q u e p o r t e m o r d e p e r d e r la g r a c i a de tiberio 
comete la in iqu idad d e c lavar en la c ruz a aquel a 
qu ien él m i s m o p r o c l a m a r a inocen te . ¡Que caterva ae¡ 
vi l lanos! ¿ 

L o s l eg iona r io s i m p i d i e r o n c i e r t amen te , que Je-
sús f u e s e m u e r t o y d e s p e d a z a d o p o r aque l l a turba, 
eb r i a de s a n g r e y d e f u r o r ; p e r o no l o g r a r o n impedn 
q u e se le v i l i pend iase , y a f r e n t a r s e con insul tos tem-
ióles y se le h i r i e r a con i n c o n t a b l e s go lpes . 

H e r o d e s t e n í a y a a n t e c e d e n t e s del P r o f e t a ; desea-
b a con a r d o r ver le , y a s í l o h i z o p a s a r al suntuo. 
pa lac io , , e n r i q u e c i d o c o n t o d a la f a s t u o s i d a d oriental. 
A r d í a n p e r f u m e s s o b r e u r n a s de p l a t a e n los angu i 

j le l sa lón ; s e d a s de D a m a s c o y p ú r p u r a de T i r o , cu-
br ían los co j ines de los c o r t e s a n o s , m i e n t r a s q u e el 
Te t r a r ca , se s e n t a b a en u n a espec ie de t rono , sob re 
tapetes f r a n g e a d o s de o ro , t a n s u a v e s como si f ue sen 
de p l u m a . 

Mil p r e g u n t a s hizo H e r o d e s al N a z a r e n o , s o b r e 
su doctr ina,^ sus m i l a g r o s y su sé r ; p e r o n i n g u n a res-
pues t a b r o t ó d e los labios de J e s ú s . E m p l e ó r u e g o s y 
amenazas , p e r o t o d o f u é i nú t i l . Con la cabeza incl ina-
da, el S a l v a d o r no a lza s i q u i e r a los o jos p a r a d i r i g i r -
los al r o s t r o del p r í n c i p e d i s o l u t o y c rue l , al ases ino 
del B a u t i s t a ¡Quien sabe á q u é m e d i t a c i o n e s se en t re -
g a b a la m e n t e d iv ina del M á r t i r ! ¡Quien sabe q u é vi-
s iones e s p l e n d e r í a n en su a l m a in f in i t a ! 

H e r o d e s c o n s i d e r a n d o inú t i l t o d o , t ú v o l e p o r un 
loco; o r d e n a q u e le p o n g a n u n a v e s t i d u r a b lanca y le 
l leven o t r a vez á P i l a t o s ! Y as í la ves te b lanca , em-
blema de inocenc ia y s i g n o d e d i g n i d a d , f u é p u e s t a á 
J e s ú s , al i n m a c u l a d o , al dulce , al i nocen te R e y ! 

i L o s pont í f ices , los e s c r i b a s , los anc ianos y la 
so ldadesca q u e i n v a d i e r a n el pa lac io de H e r o d e s , le 
cub ren de o p r o b i o y de b o f a , p a r a e x p o n e r al l ud ib r io 
á aque l loco q u e p r e t e n d í a e n s e ñ a a á los doc to res de 
la L e y ! Y as í p a r a l l evar le n u e v a m e n t e an t e P i l a tos , 
t oman el c a m i n o m á s l a r g o y m á s concu r r i do , p a r a 
que t o d o s le vean y d e s c a r g u e n s o b r e E l , sus i n j u r i a s 
y sus d ic ter ios . L a m u l t i t u d m á s envi lec ida le rodea , 
voc i f e rando t e r r i b l e m e n t e E n aque l camino en q u e 
r e sona ra poco t i e m p o an tes el H o s a n a . e s cúchanse aho-
ra l a s f r a s e s m á s inso len tes , y los d i c t a d o s m á s in ju -
riosos, L a s m a r e j a d a s de aque l l a m a s a h u m a n a q u e 
se e s t r echa , i m p r i m e n al S a l v a d o r , s a c u d i d a s do loro-
sas, q u e le hacen v aci lar , f l a q u e a r , t r o p e z a r y al fin 
caer. 

P i l a t o s e scucha , n u e v a m e n t e , á lo lejos, un r u m o r 



q u e se ap rox ima , q u e va c r e c i e n d o y l lega á hacerse 
ensordecedor cuando la t u r b a e s t á f r e n t e á su palacio. 
El P r o c u r a d o r se l lena de t u r b a c i ó n . H a c e que le lle-
ven á J e s ú s , p r e sén t a lo u n a vez m á s al pueblo, di-
ciendo: ' "En es te sedicioso q u e m e habé i s traido, ni 
H e r o d e s ni yo, e n c o n t r a m o s c u l p a a l g u n a . " Le casti-
g a r é y lo p o n d r é después en l i b e r t a d . 

E r a e s t a u n a in jus t i c ia n o t o r i a . Si debía conside-
r a r s e como reo al N a z a r e n o ¿ p o r q u é ponerle en li-
be r t ad? y si como cu lpab le ¿ p o r q u é no condenarlo! 

i Q u e e s t u p i d a sen tenc ia ! 
Se a c o s t u m b r a b a e n t r e l o s h e b r é o s que con moti-

vo del d ía de P a s c u a el m a g i s t r a d o levantase la pena 
impues t a á u n reo ; y P i l a t o s p e n s ó en esto. Condena-
do á m u e r t e $ u n l a d r ó n , u n a se s ino de la peor espe-
cie, e s t aba en la cárcel , e s p e r a n d o q u e s e j e ajusticia-
ra . E l P r o c u r a d o r q u e d e s e a b a s a l v a r al Nazareno sin 
c o m p r o m e t e r s e , no o b s t a n t e , d i j o al pueblo : ¿Queréis 
q u e sue l te á B a r r a b á s ó á J e s ú s , q u e se llama el Cris-
to? ¿Quere i s q u e p o n g a e n l i b e r t a d al R e y de los Ju-
díos? Y reca lcó e s t a s ú l t i m a s p a l a b r a s , con acento de 
m o f a , p a r a aque l p o b r e R e y . q u e con su veste blanca, 
inmóvi l y s i lencioso , e s p e r a b a pac ien temente . 

U n h o r r e n d o au l l ido s e e s c u c h a : miles de vocfó 
se f u n d i e r o n en u n a sola p a r a g r i t a r : " S u e l t a á Bar-
r a b á s . " P a r e c e e s t o i m p o s i b l e al P r o c u r a d o r y repi-
t i endo la p r e g u n t a , o y e q u e le c o n t e s t a : — ' Suelta a I 
B a r r a b á s , s u é l t a l o , " ese a u l l i d o in fe rna l -

¿ Q u é debo hace r , e n t o n c e s , d e J e s ú s que se hace 
l l amar el Cr i s to? 

¡Cruci f íca lo! ¡Cruc i f í c a lo ! 
— ¿ P u e s q u é ma l h a h e c h o e s t e desgraciado!. Jo 

no e n c u e n t r o en él, nacía q u e m e r e z c a la muerte, w 
ca s t i ga r é y lo p o n d r é en l i b e r t a d . " , . 

E r a c la ro q u e P i l a t o s e s t a b a d i spues to a darle; 
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al m e n o s en p a r t e . I n s i s t i endo , p r o n t o vence-
r í an su vaci lac ión, y p o r eso, el c l a m o r s a lva j e r ep i t e : 
(Cruci f íca lo! q u e r e m o s q u e sea c ruc i f i c ado . " 

' "1 as í nace en aque l lo s i n s t a n t e s , en aque l pue -
blo y con s e m e j a n t e g r i t o , el p r i m e r p e n s a m i e n t o de 
a c ruc i f ix ión del S a l v a d o r . G r i t o t e r r ib le , c u y o l ú g u -

bre eco, f l o t a a ú n en los s iglos , en los espac ios d e l 
u n i v e r s o y en la h i s to r i a , y d e j a s e n t i r su e fec to mo-
ral i n m e n s o . " (Vi to F o r n e r i ) . 

, L a ac t i tud de aque l l a m u c h e d u m b r e , se hace de 
m a s e n m a s a m e n a z a d o r a . L o s l eg iona r ios e s t aban 
f is tos p a r a a c u d i r á las a r m a s , á u n a señal de P i l a to s ; 
pe ro es te dice unas p a l a b r a s en voz b a j a á un oficial 
q u e e n t r a r á p i d a m e n t e al palacio, m i e n t r a s q u e u n es-
c lavo sa le de él y p r e s e n t a al P r o c u r a d o r u n a t ab l a 
s o b r e lo q u e se leen e s t a s f r a s e s : — " N o te mezcles en 
la s u e r t e de es te H o m b r e j u s t o ; p o r l a noche t u v e 
s u e ñ o s q u e m e t u r b a n a ú n , en los q u e le 

m i r a b a . " 
E r a C laud ia P r ó c u l a , m u j e r del R o m a n o , l a q u e 

e n v i a b a a a v i s a r a su m a r i d o q u e no t o m a s e p a r t e al-
g u n a en el a ses ina to lega l de J e s ú s q u e e s t á p a r a rea-
l izarse. E l t u m u l t o de aque l l a h o r d a sa lva j e , los ( r i -
tos q u e p r o f e r í a , deb ie ron l l egar á o ídos de ella, q u e 
r e p o s a b a en su es t anc ia . L o s c r i ados le re f i r ie ron , s in 
d u d a , la s i tuac ión de J e s ú s y p o r eso, el a lma na tu -
r a l m e n t e buena de esa m u j e r se mov ió á c o m p a s i ó n 
por el desd ichado Naza reno . Y en tonces , al r e c u e r d o 
de su s u e ñ o ag i t ado de la noche a n t e r i o r , no p u d o 
menos d e e n v i a r aquel av i so á P i l a to s . L a s o b r a s del 
Sa lvado r le e r a n conoc idas y p o r el las e x p e r i m e n t a b a 
quiza, una sec re ta s i m p a t í a hac ia el q u e s e m b r a r a 
t an tos benef ic ios y p r e d i c a s e u n a d o c t r i n a de a m o r y 
de d u l z u r a , c o n f i r m a d a s i e m p r e , p o r las acc iones de 
su p r o p i a ex i s tenc ia . A u n q u e Claudia P r ó c u l a f u e s e 
pagana , la elevación n a t u r a l de su e s p í r i t u la obl iga-



ba á inclinarse al c u l t o de un Dios , p u r o y perfecto, 
más bien que al de m ú l t i p l e s d iv in idades , plagadas 
de todos los vicios é i m p e r f e c c i o n e s , p o r lo que si no 
ab razaba aún la f e , s e sen t ía al m e n o s a r r a s t r a r á ella, 
po r impulso s o b e r a n o . 

E n la a l ta s o c i e d a d r o m a n a de aque l los tiempos, 
e ra de moda el ajudaiyrse, C l a u d i a no hacía misterio 
de que se inc l inaba al c r e d o del os H e b r e o s . Movida de 
piedad hacia J e s ú s , c u i d a d o s a del buen n o m b r e de su 
m a r i d o y d e s e a n d o n o ve r l e e n v u e l t o en la respon-
sabi l idad de u n a i n j u s t i c i a t a n man i f i e s t a , cual era la 
de s ecunda r el o d i o d e u n p u e b l o e n t e r o contra un 
inocente , se l e v a n t a c o m o d e f e n s o r a ún ica en este te-
r r i b l e p roceso , e n el q u e t o d o s a c u s a b a n y ninguno 
de fend ía . Con las b r e v e s p a l a b r a s e sc r i t a s en la tabli-
lla encerada , h a c e u n a r e c o m e n d a c i ó n apremiante á 
su m a r i d o y e n v í a u n esclavo en los m o m e n t o s en que 
se va á p r o n u n c i a r l a sen tenc ia . 

L a figura p i a d o s a y s i m p á t i c a de e s t a mujer,medio 
ocul ta en las s o m b r a s del m i s t e r i o , se u n e idealmente 
en n u e s t r a f a n t a s í a á la de las o t r a s m u j e r e s que con su 
d u l z u r a y t e r n e z a t r a e n u n a n o t a s u a v e de amor y 
c o m p a s i ó n p a r a J e s ú s , q u e h a s ido a b a n d o n a d o desús 
após to les , de s u s d i s c í p u l o s y d e s u s amigos . 

T u a f e c t u o s a i n t e r v e n c i ó n !oh C laud ia Próculai. 1 

no b a s t a r á p a r a s a l v a r al N a z a r e n o de la muerte, ni 
p a r a l i b r a r de la i n f a m i a á t u m a r i d o ; pe ro tu nom-
b r e q u e d a r á e n t r e e l d e los b u e n o s ; y la memoriaodetu 
piedad se c o n s e r v a r á e n t r e los r e c u e r d o s dulcísimos de 
la P a s i ó n del D i v i n o M a e s t r o . 

Ref ie re u n a a n t i g u a l eyenda , q u e después de la 
m u e r t e de J e s ú s , l a m u j e r de P i l a t o s se convir-
t i ó al c r i s t i a n i s m o . P r o b a b l e m e n t e es ella la Clau-
d ia de q u e h a b l a S a n P a b l o en su epístola a Ti-
mo teo , s a l u d á n d o l a el após to l , con el nombre de l 

amiga. L a Ig l e s i a O r i e n t a l la ha p u e s t o e n t r e sus s an 
tos y ce lebra ,su fiesta el 27 de O c t u b r e , con es te t í tu 
l o : - S a n t a P r o c u l a , m u j e r de P i l a t o s . " 



ÜFL F L A G E L A C I O N 

NO vaciló el P r o c u r a d o r en c o n s i d e r a r á Jesucristo 
como J u s t o y en d e c l a r a r l o as í á la multitud; SÍL 

e m b a r g o , no q u i s o c o m p r o m e t e r s e ; y cuando falta la 
e n e r g í a necesar ia p a r a a s u m i r f r a n c a m e n t e la respon-
sabi l idad de los ac tos p r o p i o s , s e tue rcen la concien-
cia y el deber , y de p r e c i p i c i o en precipicio se lie?; 
h a s t a el ab ismo. As í a c o n t e c i ó á P i l a tos . La estrata 
g e m a de env ia r al N a z a r e n o á H e r o d e s , no le valió. 
C o m e n z a b a á c o m p r e n d e r q u e s e ver ía obligado a sa-
c r i f i c a r la v ida de J e s ú s , p e r m i t i e n d o que su sangre 

se d e r r a m a r a J | . 
P i la tos , en tonces , h izo q u e un esclavo v e r t e 

a g u a sob re sus m a n o s , p a r a l a v a r l a s , y volviéndose 
al pueb lo d i j o : — " S o y i n o c e n t e d e la sangre del Justo. 
V o s o t r o s r e sponde re i s d e e l l a . " ' 

¿ E s p e r a b a , acaso, q u e la m u c h e d u m b r e ante la 
q u e e f e c t u a b a aque l l a f o r m a l i d a d prescr i t a por la lev 
de Moisés , cambiase (il p r o p ó s i t o y tedíese? 

E m p e r o , el g r i t o q u e se p r o d u j o , d e b i ó apartarle 

p r e s t o de su e n g a ñ o : " S u s a n g r e ca iga s o b r e n o s o t r o s 
y s o b r e n u e s t r o s h i j o s " v o c i f e r a r o n aquel los demo-
nios, pose ídos de un od io sa t án i co q u e l legaba al pa-
r o x i s m o , á la f e roc idad . 

¡ T o d o un pueb lo r e c l a m a p a r a sí y p a r a sus des-
cend ien t e s la mad ic ión q u e a r r a s t r a la s a n g r e v e r t i d a 
i n j u s t a m e n t e ! ¿No p i e n s a n , p o r v e n t u r a ; esos insen-
sa tos , en los n i ñ o s q u e d e n t r o de sus h o g a r e s les a g u a r -
dan , mec idos en los brazos- de a m a n t í s i m a s " ma-
dres? 

¡Cuando c u a r e n t a a ñ o s m á s t a r d e , los j óvenes y 
t o d o s los s o b r e v i v i e n t e s v i e r o n las leg iones de T i t o , 
i n v a d i r , i n c e n d i a r , d e s t r u i r los pa lac ios , el T e m p l o 
s o b e r b i o y la T o r r e A n t o n i a : c u a n d o la s a n g r e de los 
c i u d a d a n o s h e b r e o s y d é l o s n iños , c ruc i f i c ados , m u e r -
tos y d e s t r o z a d o s , se d e r r a m a b a á t o r r e n t e s , d e b i e r o n 
de r e c o r d a r todos , aque l g r i t o tan p lena , t an comple-
t a m e n t e o ído en lo a l to ! 

N o t a b i l í s i m o h e c h o . E l juez r o m a n o an t e la na-
ción q u e r e p r e s e n t a b a la v e r d a d e r a conciencia re l ig io-
sa del m u n d o , declai "o s o l e m n e m e n t e , p o r cinco veces, 
la i nocenc i a de J e s ú s , con u n a voz, c u y a eco p a r e c e 
a t r a v e z a r ve in t e s ig los y l l ega rnos a ú n , con c l a r i d a -
des m t i n i t a s . N o o b s t a n t e eso, el in icuo m a g i s t r a d o 
e n t r e g a al m a s inocen te de los h o m b r e s p a r a q u e <se le 
flagele. 

L a flagelación era u n t o r m e n t o hor ib le , y á v e -
ces p r o d u c í a á los c o n d e n a d o s á ella, la m u e r t e -

H a b i e n d o d e s p o j a d o á J e s ú s de su r o p a j e , l i g a d a s 
las m a n o s p o r la e s p a l d a , se le a t ó á una c o l u m n a ba-
ja, p a r a ob l i ga r l e á q u e t u v i e s e el do r so e n c o r v a d o y 
la piel e x t e n d i d a . P r o v i s t o s los l ic tores de c u e r d a s 
anudadas , de azo tes con p u n t a s de p lomo , de r a m a s 
espinosas, de v a r a s de h i e r r o y c a d e n a s con g a n c h o s , 
de jan c a e r t o d o s esos i n s t r u m e n t o s de supl ic io , sob re 



el cuerpo da aquel M á r t i r , q u e se e s t r e m e c e y palpita, 
a l en tando , no obs tan te , un s e n t i m i e n t o inmenso de re-
signación y de sacr i f ic io . L o s g o l p e s suceden á los 
golpes; aquellos ma lvados s a y o n e s r edob lan su furia 
y unen sus g r i t o s á los del p u e b l o q u e contempla , con 
sa lva je vo lup tuos idad t a n e s p a n t o s o espectáculo. 

L a V i r g e n S a n t í s i m a c o n t ó á S a n t a Br ig ida , en 
una reve lac ión , la escena a t r o z q u e p resenc ia ra . "Es-
t aba a t a d o , e n t e r a m e r t e d e s n u d o , c o m o en el dia de 
su riatividad y l leno de v e r g ü e n z a de ha l la rse en ese 
ex t r emo . Desaparec idos t o d o s s u s amigos , sus enemi-
m i g o s se h a b í a n l e v a n t a d o y l e r o d e a b a n , flagelando 
á es te c u e r p o tan p u r o , e x e n t o de t o d o pecado. Al 
p r i m e r go lpe caí yo como m u e r t o s Hab iendo reco-
b r a d o m i s sent idos , vi su c u e r p o aca rdena l ado , deso-
l lado h a s t a las cost i l las , p u e s s e v e í a n los huesos des-
nudos y lo q u e e r a a ú n más h o r r i b l e , las va ras al le-
v a n t a r s e , l l evaban f r a g m e n t o s de c a r n e . Y veía á mi 
h i jo s a n g r i e n t o y l a c e r a d o b a j o los g o l p e s que no ce-
s a b a n . " 

E s c u c h á b a s e la v ib rac ión i n t e n s a de los azotes, se-
g u i d a p o r el r u m o r seco q u e p r o d u c í a n al caer. Los 
ve rdugos , d ice el A b a t e Bo lo , s e ñ a l a b a n con su res-
p i r a c i ó n j a d e a n t e el c o m p á s d e los go lpes y era aque-
llo un t o r b e l l i n o de do lo res , d e m o v i m i e n t o , de polvo 
y de r e s tos s a n g r i e n t o s . 

L a ca lma d iv ina del M a e s t r o con t inúa , Su resig-
nac ión s u p r e m a que no es ta l la en gemidos , les irrita, 
y su si lencio, les e n f u r e c e h a s t a lo inconcebible, y por 
eso. aquel los mise rab les a v i v a n sus ene rg í a s ; y como 
s i lbos de s e rp i en t e , s iguen los l á t igos desgarrando el 
a i re , p a r a h e r i r , con í m p e t u f o r m i d a b l e , al Galileoy 
ob l iga r l e á q u e p r o r r u m p a en a l g u n a q u e j a y lance 
a l g ú n g r i t o q u e reve le su p a d e c e r . 

A h o r a , t o d o J e s ú s es u n a l l aga ; sus verdugos mis-

mos es tán c u b i e r t o s de s a n g r e . D e l i n m e n s o , del in-
finito s u f r i m i e n t o del N a z a r e n o , só lo h a y u n a débi l 
m a n i f e s t a c i ó n : el r e s p i r a r f a t i g o s o de su pecho y el 
temblor q u e m u e v e su c u e r p o , as í c o m o se e x t r e m e í e 
el manso co rde r i l l o b a j o el p u ñ a l del q u e lo degüel la 
y del m i s m o m o d o q u e se a g i t a un c a m p o de l i r ios al 
paso de la t e m p e s t a d . 

Saben a q u e l l o s h o m b r e s i n i cuos q u e el M a e s t r o 
ha que r ido hace r se p a s a r p o r R e y d e los J u d í o s , y un 
pensamien to i n f e r n a l a s a l t a s u s mei t e s : buscan un 
lienzo ro jo q u e s e m e j e la p ú r p u r a rea l , y e n c o n t r á n -
dolo, se p r e c i p i t a n s o b r e J e s ú s , le d e r r i b a n p o r t i e r r a , 
t iran de sus b r a z o s d e s c a r n a d o s y p o r fin, le ponen 
aquel h a r a p o , d i c i e n d o : — " H e a q u í al R e y de los J u -
díos" 

"¡La corona,! ¡la corona,! añaden, para que sea 
deveras rey," 

Y con r a m a s d e e s p i n o h a c e n u n a d i a d e m a de 
agudís imas p u n t a s , q u e c o l o c a n en las s ienes de J e s ú s . 

L a s e sp inas al p e n e t r a r en aque l l a cabeza sant í -
sima, hacen c o r r e r , e n a b u n d a c i a , la s a n g r e del J u s -
to, velando con n u b e s r o j a s , su m i r a d a l lena de dul-
zura y su r o s t r o b o n d a d o s í s i m o . 

E n las m a n o s le p o n e n u n a c a ñ a , como ce t ro i r r i -
sorio que s imbo l i ce el s a r c a s m o de su s o b e r a n í a . U n 
concierto a t r o n a d o r d e r i s a s y de b u r l a s , es el p r i m e r 
saludo con q u e se a c o g e á e s e p o b r e r ey ; y ob l igándo-
le a s e n t a r s e . desf i la a n t e él , la so ldadesca , d o b l a n d o 
la rodilla, á la voz d e " A v e r e x J u d e o r u m . " 

los p r i m e r o s h o m e n a j e s de a q u e l l a canal la , son 
la saliva q u e le l a n z a n al r o s t r o , l a s b o f e t a d a s q u e le 
hieren, los e m p e l l o n e s q u e le d a n y los inf in i tos v i tu -
perios y a t r o c e s i n s u l t o s , q u e r e c i b e E l con manse-
dumbre sin i gua l . 

P i la tos , e n t r e t a n t o , p i e n s a q u e la flagelación su-



frida por Jesús , puede habe r ya sat isfecho la feroci-
dad de aquel pueblo q u e desprec ia y á la vez teme, 
Desde lo a l to de la esca lera de mármol , hace señas á 
un centur ión p a r a que le lleve al Nazareno, quien de-
sangrándose t e r r i b l emen te , con los pies destrozados, i 
lívida la f a z . y p u d i e n d ó apenas sostenerse sobre sus | 
piernas débi l i tadís imas , comienza á ascender, con in- f 
mensa angus t ia , p o r aque l la l a r g a escalera: cada pa-
so es un indecible t o r m e n t o . E n lo al to le espera el i 
P rocurador , pa ra m o s t r a r l o al p u e b l o que inunda la 
g r an plaza- M i e n t r a s el Ga l i l eo se a r ras t ra dificulto-
samente po r la ga le r ía d e jaspes , P i l a tos se acerca aK 
balcón é indica con la m a n o q u e va á hablar , calman-
do así los r ug idos del p o p u l a c h o , que se escuchan co-
mo los de un m a r en t e m p e s t a d . 

" O s l o t r a i g o h a s t a aqu í , dice, para que veáis 
que no e n c u e n t r o en El m o t i v o p a r a condenarle-" I 
el Már t i r Div ino , cual l ú g u b r e s i lueta , se destaca en-
tre las co lumnas del b a l c ó n , en t a n t o que Pilatos. en 
tono más a l to y con a c e n t o compas ivo para osa vícti-
ma desdichada , g r i t a á aque l l a manada de tigres:— 
' ' ¡Ecce H o m o ! ¡ H e a q u í al H o m b r e ! " 

L a súb i ta a p a r i c i ó n del Nazareno, aquel grito 
" E c c e H o m o " , q u e s ign i f i ca : ¿No veis á lo que he re-
ducido á es te H o m b r e p a r a sac iar vues t ra sed de san-
g re y de v e n g a n z a ? ¿ N o os bas t a esto?, produjo m 
momento de e s t u p o r , d e s i lencio genera l . Pilatos rió 
br i l lar un r a y o d e e s p e r a n z a , m a s los Pontífices y te 
J e f e s del sacerdocio , g r i t a r o n p ron tamen te : 

" ¡Cruc i f i cad le ! ¡Oruc i f i cad le !" 
" T o m a d l o y c r u c i f i c a d l o vosotros , dijo entonces 

Pi latos . Y o no lo e n c u e n t r o r eo d e culpa alguna 
Y espera la r e s p u e s t a . U n a voz, probablemente 

la de un Pon t í f i ce , t r o n ó : " N o s o t r o s tenemos una lev 

según la cual debe mor i r , p o r q u e se ha l l amado el H i -
jo de D i o s . " 

Y es tas f rases f u e r o n como una co r r i en te eléctr i-
ca q u e invad ió á la mul t i tud : " S í , debe m o r i r " au l ló 
aquella plebe sa lva je . 

¡Se ha l lamado H i j o de Dios ! 
¿Y si acaso lo fuese? pensó P i la tos , en cuya a lma, 
a u n q u e escéptica, ha l laban eco los vat ic inios de filó-
sofos y poetas g r i egos , como P la tón y Esqu i lo que 
hab la ron de un Justo, de un Hijo amado, como lo ha-
l laron t ambién , las cadencias de los versos d e Vi rg i -
lio y a lgo más que envolvía el t emor ele la v e n g a n z a 
del cielo. P e r o si J e s ú s era v e r d a d e r a m e n t e un Dios 
¿Cómo reconocer lo?. P i l a tos sab ía q u e el acusado e ra 
gal i leo de N a z a r e t h y sin e m b a r g o conduciéndole 
apar te , con ansia le p r e g u n t ó : ¿De donde eres? , como 
si quisiese p e n e t r a r el secre to de su or igen . 

P e r o J e s ú s no desp legó sus pál idos labios y n a d a 
dijo, 

— ¿ P o r q u é no r e spondes? , insis te P i la tos . ¿No 
sabes que y o tengo p o d e r de c ruc i f i ca r te ó de res t i -
t u i r t e la l iber tad? 

Con voz t r a n q u i l a q u e el l a r g o padec imien to ha-
cia débil y cansada, p e r o q u e e n c e r r a b a t imbre s de 
du lzura y de mise r i co rd ia infini tas, r e spond ió el 
M a e s t r o : — " T ú no t e n d r í a s n i n g u n a po tes tad s o b r e 
mí, si n o t e hubiese v e n i d o de lo al to; y h e aqu í p o r q u é 
el del i to de los q u e m e han e n t r e g a d o á t í , es más 
g rande q u e el t u y o . " 

E l P r o c u r a d o r vaci la u n a vez m á s , y está resuel-
to casi á pone r en l i b e r t a d al p r i s ionero , cuando oye 
un g r i t o q u e le t u r b a : " S i lo sue l tas no eres amigo de 
César, p o r q u e el q u e s e hace r e y se revela con t r a el 
César . " 

P i l a tos pal idece, s e vé perd ido , se j u z g a d e n u n -



ciado á T ibe r io como cómpl ice de l q u e se t i tu la "rey'', 
en u n a p rov inc ia del I m p e r i o y q u e p o r ese mismo he-
eho, es reo de lesa m a g e s t a d . E n t o n c e s , todo se pier-
de p a r a el Gal i leo . 

E l t e m o r , la amb ic ión , el e g o í s m o y la avilantez 
deben t r i u n f a r . P a r a q u e el a c t o r ev i s t a toda la so-
lemnidad de la ley, el P r o c u r a d o r t o m ó asiento en el t 

Li tos t ro to s , y á su p r e senc i a h i z o conduc i r á Jesús, f 
y m o s t r á n d o l e de n u e v o al p u e b l o , d i j o : " H e aquí á 
v u e s t r o R e y . " 

P e r o un r u g i d o r e s p o n d i ó : " ¡ Q u í t a l o , crucifí-
calo!" 

Y P i l a tos , t a c i t u r n o y c o n t r i s t a d o , repuso: i De-
bo y o c ruc i f ica r á vues t ro R e y ? 

' — N o t e n e m o s á o t r o R e y m á s q u e al César. 
¡Con es ta s u p r e m a v i l l an ía r e n u n c i a b a n á s u odio 

secu la r c o n t r a los e x t r a n g e r o s , c u y o prolongado yu-
go no s o p o r t a b a n ; y r e n u n c i a b a n t a m b i é n á aquel Rey 
de J u d á p r o m e t i d o , e spe rado y anhe lado como liber-
t a d o r ! A u n q u e se p i e rda t o d o , p a t r i a , bonor é inde-
pendenc ia , con ta l q u e J e s u c r i s t o sea colgado en el 
m a d e r o i n f a m e de la C r u z ! í 

Con la m a g e s t a d de r e p r e s e n t a n t e de Roma, Pi-
la tos p r o n u n c i ó la f ó r m u l a t r a d i c i o n a l : - " I , lictor, 
e x p e d i c r u c e m " A n d a , l i c to r , á p r e p a r a r la Cruz. 1 
l anzando u n a m i r a d a d e s p e c t i v a s o b r e aquella turba 
e n f u r e c i d a , se l evan tó de su a s i e n t o y salió de la es-
t&nciR 

E r a easi la h o r a de s ex t a ; e s t a b a p róx imo el me-
dio día . 

E L t C A ] V I I N 0 

D E ü C A L V A R I O . 

UR G E p o n e r m a n o s á la ob ra . E s necesar io reali-
z a r l a p r o n t a m e n t e ; s e a c e r c a el g r a n S á b a d o y to-

do debe q u e d a r c u m p l i d o a n t e s de q u e comience la 
g r a n d i o s a s o l e m n i d a d . V e n c i e r o n al fin: ¡El odia-
do N a z a r e n o p e n d e r á d e la C r u z ! H a c e a p e n a s cinco 
dias q u e e ra s a l u d a d o c o n el h o s a n a t r i u n f a l p o r aque-
llos m i s m o s q u e a r d e n a h o r a e n deseos de ver le en el 
i n f a m e m a d e r o . E n t r e los q u e q u i e r e n la m u e r t e del 
Maes t ro , se e n c u e n t r a n los q u e á su p a s o le t e n d í a n 
palmas , los q u e p r e s e n c i a r o n sus mi l ag ros , a l g u n o s 
de los q u e de E l r e c i b i e r o n el a l iv io y m u c h o s de los 
que p a r t i c i p a r o n del m i l a g r o de la mul t ip l i cac ión de 
los panes y de los pece s . ¡A l l í e s tán t amb ién , empi -
nándose s o b r e s u s piés , p a r a g o z a r s e en el m a r t i r i o de 
Jesús , los n i ñ o s q u e f u e r o n bendec idos y aca r i c i ados 



ciado á Tiberio como cómplice del que se titula "rey. 
en una provincia del Imperio y que por ese mismo he-
eho, es reo de lesa magestad. Entonces, todo se pier-
de para el Galileo. 

El temor, la ambición, el egoísmo y la avilantez 
deben triunfar. Para que el acto revista toda la so-
lemnidad de la ley, el Procurador tomó asiento en el t 
Litostrotos, y á su presencia hizo conducir á Jesús, f 
y mostrándole de nuevo al pueblo, dijo: "He aquí á 
vuestro Rey." 

Pero un rugido respondió: "¡Quítalo, crucifí-
calo!" 

Y Pilatos, taciturno y contristado, repuso: ¿De-
bo yo crucificar á vuestro Rey? 

' —No tenemos á otro Rey más que al César. 
¡Con esta suprema villanía renunciaban ásu odio 

secular contra los extrangeros, cuyo prolongado yu-
go no soportaban; y renunciaban también á aquel Rey 
de Judá prometido, esperado y anhelado como liber-
tador! Aunque se pierda todo, patria, bonor é inde-
pendencia, con tal que Jesucristo sea colgado en el 
madero infame de la Cruz! í 

Con la magestad de representante de Roma, Pi-
latos pronunció la fórmula tradicional:—"I, lictor, 
expedi crucem" Anda, lictor, á preparar la Cruz. 1 
lanzando una mirada despectiva sobre aquella turba 
enfurecida, se levantó de su asiento y salió de la es-
tanda 

Era easi la hora de sexta; estaba próximo el me-
dio día. 

E L C R W H O 

D E ü C A L V A R I O . 

URGE poner manos á la obra. Es necesario reali-
zarla prontamente; se acerca el gran Sábado y to-

do debe quedar cumplido antes de que comience la 
grandiosa solemnidad. Vencieron al fin: ¡El odia-
do Nazareno penderá de la Cruz! Hace apenas cinco 
dias que era saludado con el hosana triunfal por aque-
llos mismos que arden ahora en deseos de verle en el 
infame madero. Entre los que quieren la muerte del 
Maestro, se encuentran los que á su paso le tendían 
palmas, los que presenciaron sus milagros, algunos 
de los que de El recibieron el alivio y muchos de los 
que participaron del milagro de la multiplicación de 
los panes y de los peces. ¡Allí están también, empi-
nándose sobre sus piés, para gozarse en el martirio ele 
Jesús, los niños que fueron bendecidos y acariciados 



por la blanca mano del Profeta.! ¡La ingratitud hu-
mana no tiene límites ! 

Anas y Caifas satisfechos, dan órdenes, en voz 
baja, á la triste comitiva. Quitándole á Jesús el cetro 
y la clámide real y le dejan solo la corona de espinas, 
para que se recrudezca su padecer. 

Todo está listo. Es tiempo de emprender ya la 
marcha. Un oficial pregunta á Pilatosqué se debe po-
ner sobre el titulus. El Procurador vacila un momen-
to y ordena después que se escriban estas palabras: 
" J E S Ú S NAZARENO R E Y D E LOS J U D Í O S . " 

Y así se ejecuta, en la lengua hebraica, que era 
la nacional; en la griega que era la de uso común y 
en la latina que era la de los conquistadores. De este 
modo, en los idiomas que representaban las tres más 
grandes civilizaciones de aquellos tiempos, Pilatosqué 
poco antes declarara Justo á Jesús, lo proclama aho-
ra, Rey de los Judíos: la autoridad romana san-
ciona así la realeza del Hijo de María, el que desde 
lo alto de aquel árbol de infamia, reina, en verdad, 
soberanamente en el mundo. 

Un centurión que va á caballo, abre el fúnebre 
cortejo; cerca de él un heraldo lleva el titulus. Atrás 
viene Jesucristo, más encorvado que nunca, bajo el 
pesadísimo madero, que se apoya en su hombro iz-
quierdo. No es largo el trayecto al lugar del suplicio, 
pero el Mártir carece ya de fuerzas y á cada paso va-
cila y está á punto de caer. 

Un aullido inmenso de rabia se escucha á la sali;. 
da de Jesús de la Torre Antonia, y aquella multitud 
imbécil le recibe con insultos, blasfemias y crudelísi-
mos vituperios. La guardia apenas puede con sus lan-
zas, contener aquella ola humana que trata de arras-
trar al Divino Maestro. Siguen á éste, los dos ladro-
nes acompañados de esbirros, que llevan martillos. 

cuerdas, clavos y todo lo necesario para la tremenda 
y oprobiosa labor. 

La debilidad de Jesús y su continuo vacilar mue-
ven á desdén y á risa, á la plebe. Algunos se le acer-
can, le abofetean y le hieren; pero el Salvador no lan-
za ningún gemido En lo íntimo de su alma 
se dirige, sin duda, al cielo con aquellas sublimes pa-
labras que repetirá en la Cruz:—"¡Padre, perdóna-
los, porque no saben lo que hacen;" 

, Las fuerzas siguen faltando al Nazareno, quien ya 
mas parece un cadáver que un ser viviente. No había 
tomado por muchas horas alimento alguno, y sus an-
gustias físicas y morales llegaban al colmo. Sus 
desnudos pies tropiezan con una piedra y el Salvador 
cae bajo la Cruz. Se redoblan los aullidos, las blasfe-
mias; púnzanle los soldados con sus lanzas y tratan 
de que se levante; pero Jesús, no tiene ya alientos. 
Viendo finalmente que no es posible que se ponga en 
pié, con imprecaciones, con golpes y empellones, los 
legionarios lo levantan, pero El, no pudiendo soste-
nerse, vuelve á eaer 

En aquellos instantes acierta á pasar Simón Ci-
reneo, quien contemplando á Jesús en trance tan an-
gustioso se compadece en extremo y le ayuda á llevar 
la Cruz. 

Empezaban ya á temer todos que el reo no lle-
gase vivo al Calvario. ¡Sería eso un gran descon-
suelo para los que anhelaban verle colgado en el pa-
tíbulo, muriendo lentamente, en medio de atroces do-
lores! 

Quizá algunos se compadecían de Jesús, pero nin-
guno manifestaba con signos exteriores su conmisera-
ción! Basta, en efecto, haber perdido, riquezas, ho-
nores, estimación y todo lo que atrae el favor de los 



(lemas, para perder también, la simpatía de todos ó al I 
menos su demostración externa. Si hay alguien que 
no participe del parecer general, ese guarda. desegu-
ro, un absoluto silencio para no comprometerse. 

Así Jesús no escucha voz alguna de consuelo, de 
sosten,, ningún suspiro, ninguna de aquellas palabras 
compasivas que suelen oirse cerca de los cautivos v de 
los que.sufren. Dirige el Maestro en torno suyo, su! 
vista para buscar un rostro amigo impregnado de 
piedad, una mirada que le diga, respondiendo alas 
angustiosísima de sus ojos: "Desdichado, yo siento 
también tu dolor, son mias tus penas," mas no en-
cuentra sino miradas torvas, caras en las que sere- • 
fleja el gozó de verle sufrir y rostros indiferentes, que 
acibaran mas su amargura, porque no expresan ni 
odio, ni amor. Y Jesús baja sus dulces ojos, que tie-
nen a veces luminosidades indefinibles y á veces se in-
yectan de sangre, para levantarlos al* cielo, como si 
buscasen ansiosos al Padre, q u e parece esconderse en 
el piélago azul del infinito 

Pero ¿y María también lo ha abandonado! ¿E> 
posible que una madre no encuentre en su corazón la 
fuerza necesaria para resistir la presencia de su único 
hijo, que está moribundo y le deje solo cuando sufre 
los más crueles tormentos? Xo, María, está allí y con 
ella, un amigo fiel que contempla angustiado aquel in-
menso padecer. 

La Virgen Santísima hab í a venido también á Je-
rusalém la tarde de aquel Jueves memorable y debe 
de haber participado, según algunos escritores místi-
cos (hallándose en una estancia contigua al Cenáculo) 
de la Nueva Pascua, que su H i j o instituyera parala 
salvación de los hombres. 

Envuelta en su manto, e n compañía de juan.se 
encontró siempre entre la t u r b a , asistiendo, con infi-
nito dolor, á la flagelación de l Nazareno, para seguir- . 

le despues por el Camino del Calvario. Jesús alza un 
instante sus ojos y se encuentra con los de su Madre 
Con la mano que tiene libre, limpíala sangre desu 

, 0 y mira a la Virgen con la misma dulzura con 
que la miraba cuando siendo gracioso niño, se mecía 
en aquellos amantísimos brazos y con igual arroba-
miento que cuando,, años después, se sentaba entre 
efia y Jose, a la puerta de la pobre casita, al plácido 
fulgor del crepúsculo vespertino que teñía de carmín 
y de topacio el diafano cielo de la Palestina. 

Trata la desventurada Madre de arrojarse en los 
brazos de su Hijo, pero la guardia la rechaza brutal-
mente, y cae desvanecida en el regazo de la Mancia-
lena-

Jesús, entre tanto, sigue su camino. Cada paso 
que da es un dolor intensísimo para aquellos pobres 
miembros; atravesábanle las sienes las espinas, ccmo 
le traspasaba el alma la desolación . que leverà en su 
Amantisima Madre, • 
. Los Pontífices y los del Sanhedrín, montados en 
blancos jumentos, no quieren perder ni el menor de-
talle del terrible espectáculo que se prepara. Caifás 
levaba.ricas vestiduras pontificales y sóbre la cabeza, 

la mitra de oro. Anás, los escribas y los ancianos eran 
en realidad los que alborotaban á la plebe, instigán-
dola a que lanzase insultos y vituperios á Jesús. Al 
pasar éste por una casita, se abre la puerta y aparece 
una mujer que se dirige resueltamente á través de la 
multitud, hasta llegar al Maestro. Había visto el pa-
decimiento del Nazareno y su rostro cubierto de san-
gre, de polvo y de sudor, y no pucliendo darle otro 
auxilio, enjugó aquella divina faz, con una tela blanca 
Jesús mira, con ternura, á aquella mujer que ha eje-
cutado un hermosísimo acto de piedad, y como el Sal-
vador hubiese prometido no dejar sin recompensa 



cualquier hecho caritativo que se realizara en su nom-
bre. quiso premiar á esta alma humilde y buena, de-
jando impreso en aquel sudario, su Divino Rostro. 

Traspuesta la Puerta Judiciaria. la trágica pro-
cesión continúa ascendiendo la áspera pendiente del 
Gólgota, á cuya agria roca se dirigen hoy las mira-
das de todos los pueblos del Universo. 

Jesús cae de nuevo y solo, con supremo esfuerzo, 
consigue levantarse. 

El aspecto de aquel monte, desnudo de vegeta-
ción, da idea de un Cráneo, de aquí su nombre de Gól-
gota ó Calvario. 

Se acostumbraba en Jerusalém, ajusticiar á los 
reos, en las alturas que dominan á la ciudad y en los 
sitios más frecuentados de los caminos, á fin de que 
el castigo del delito tuviera mayor influencia sobre el 
pueblo y sirviese de ejemplo saludable. Al pié de aque-
lla roca del Calvario pasaban los viajeros procedentes 
de Damasco, deBeiem y de Gaza. 

Exceptuando á Juan, no se encuentra en ese ca-
mino doloroso, ni uno solo de los discípulos del Señor, 
para derramar aunque fuese silenciosas lágrimas que 
dijeran:—"Maestro, yo lloro contigo."' Pero la mu-
jer, en medio de su debilidad, halla siempre el ánimo 
que falta al hombre. En donde se sufre está, en toda 
ocasión, ella, abierta, francamente, aún á riesgo de 
cualquier peligro, para derramar el bálsamo de sus 
consuelos y de sus ternuras. En el Sanhedrín y en to-
das partes, los hombres han callado cobardemente y 
no se han atrevido á defender al Salvador del mundo; 
pero Claudia Prócula, la Verónica y otras mujers pia-
dosas. toman ardientemente la defensa de Jesús. 

Ya para llegar al lugar del suplicio, varias hijas 
de Jerusalém se acercan al Mesías, llorando. Enton-
ces el Mártir Divino, al ver ese rasgo de simpatía y 



ilos los acusados, para que en la embriaguez perdie-
ran el conocimiento. 

Jesucristo acerca á sus labios la copa, pero no 
quiere beber su contenido. 

Se desnuda luego al Maestro y aparecen con todo 
su horror, aquellas llagas y aquella carne viva y pal-
pitante. Los verdugos tienden entonces á su vícti-
ma sobre la Cruz. Se apoderan de la mano diestra y 
un esbirro feroz, la fija de un solo golpe, con un largo 
clavo, en el madero. Salta la sangre; una contracción 
violenta se apodera de los dedos y se extiende por to-
do el cuerpo; los divinos ojos del Señor se dilatan, y 
un suspiro fatigoso, agita por un instante, aquellos 
labios lívidos. 

En seguida tiran los verdugos del brazo izquier-
do, con tal fuerza, que lo dislocan, y bajo el implaca-
ble martillo, queda también clavada la mano. Cada 
uno de aquellos horribles golpes, repercute en el de-
solado corazón de María, que presencia el suplicio de 
su amantísimo Hijo. 

Fijas las manos, pasan luego á los piés. Las pier-
nas están encogidas por el espasmo. Todo músculo, 
todo nervio y toda fibra tienen padecimientos; pero 
aquellos miserables sin entrañas, hacen penetrar el cla-
vo en las carnes palpitantes, y quedan los piés fijosen 
aquel árbol de infamia, que desde entonces, es de sal-
vación y de vida. 

Con cuerdas levantan la Cruz para dejarla caer 
brutalmente en el agujero destinado á mantenerla rec-
ta. La multitud saluda con formidable clamor la apa-
rición del cuerpo destrozado de Jesús, que se agita 
terriblemente convulso, en tanto que de los labios del 
Mártir sublime, brotan de nuevo aquellas palabras 
imperecederas:—"¡Padre mío, p e r d ó n a l o s , porque no 
saben lo que hacen!" 

Nadie sin embaído, escucha qué salga una que-
ja de aquella boca: sólo se observa la mirada que i i-

u«) J l ! L ^T) á l ü S P 0 n t í , i c e s - a l P i e d r í n á todos los que se deleitan con su martirio. Aquella mi-
suave, d q u . J r ¿ 

f
 t e m I ) l 0 !*ega, entonces, el eco prolongado de 
trompetas, semejante á voces misteriosas que pare! 
T e sp ^ Í I . 6 . ' a S * tUraf.- 5 r a l a s e ñ a I d e l sacrificio que se celebraba al mediodía, anunciando, al mismo 
tiempo, aunque de una manera inconsciente, que en 

d e f t í d ^ W 61 F t ^ 8 6 h a c í a e l O r i f i c i o 
del múndd " q Ü e q n i t a l o s P e c a d o s 

Ni los fariseos, ni los sacerdotes habían leído an-
tes aquel rotuto de: "Jesús Nazareno. Rey de los Ju-
2 J a s i 9 u a * d o l o vieron puesto en la Cruz, man-
daron decir a P,latos: "No debe escribirse "Rev de 
los Judíos", sino que El, se ha llamado de ese modo 

Parte el mensajero, pero Pilatos cansado va de 
las exigencias del Sanhedrín y comenzando á sentir 

t 2 Z » "UT i intensísima turbación, 
contesta.- Lo que lie escrito, escrito queda", como 
si declarase as, la realeza mesiánica de Jesús, á despe-
cho de los que gritaban: "No queremos que re ne 
sobre nosotros." 

Los insultos se renuevan más bárbaramente que 
nunca. Desfilan todos ante el Crucificado, v le dicen-
- Tu que destruyes el Templo de Dios y lo reedifi-
cas en tres días, salvate a tí mismo". Yañaden: -"Si 
Tu eres Hijo de Dios, baja de la Cruz". Con sarcas-
mo cruel gritan o t r o s ; - " ¡Si es el Mesías, el Rev de 
Israel, que descienda de la Cruz y en El creeremos'" 

Pero Jesucristo á todos estos insultos no opone 



sino una sublime plegaría: la plegaria del perdón pa-
ra sus enemigos. 

María, la Madre desolada, que resiente en su co-
razón todos los tormentos que su Hijo experimenta 
en el cuerpo, debe haber repetido dentro de su alma 
diafanísima, la misma plegaria tantas veces dicha: 
"Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen." 

En tanto, los soldados romanos que habían hecho 
el despreciable papel de verdugos, se reparten al pié 
de la Cruz, el manto y la banda del Nazareno, y juegan 
al dado, la túnica que no podía dividirse, para que se 
cumplieran así las palabras del Salmista. 

Los dos ladrones pendientes también de cruces, es-
taban á uno y otro lado del Salvador. "Si tú eres Cris-
to, decían, sálvate y sálvanos contigo", y con penetran-
tes gritos no cesaban de maldecirle; pero cuando el Se-
ñor. volviéndose á uno de ellos, le vio con sus ojos 
empapados de ternura y de perdón, el arrepentimien-
to y la piedad penetraron al alma de aquel bandido y 
en un arranque bendito se dirige á su compañero de 
latrocinios, exclamando: "¿No temes acaso a Dios 
cuando estamos á punto de morir? Si sufrimos, es con 
justicia, en castigo de nuestros crímenes; pero este 
Hombre ¿qué mal ha heclio? Y luego murmuró hu-
mildemente, hablando á Jesús: "Señor, acuérdate de 
mí cuando entres á tu reino." 

Este ladrón reconoció en el Crucificado al verda-
dero Hijo de Dios- No fué inducido por el convincen-
te poder de los milagros, no iba á ser testigo del pro-
digio portentoso de la resurrección; le bas to contem-
plar la belleza divina- en su dolor sin nombre , para 
adorar lo que otros más favorecidos que el, por w 
abundancia de las pruebas, iban á continuar negancio 
v blasfemando. 

El Maestro podía repetir la memorable palabra: 
- JNO he hallado fe tan grande en Israel " 

Y volviendo lentamente el rostro, dijoá Dimas. 
el ladrón arrepentido, estas palabras de dulcísimo, 
de incomparable consuelo:—"En verdad te digo: Hoy 
estaras conmigo en el Paraíso." 

"Hoy" ¡Qué pronto!.— "Estarás". ¡Qué pro-
•nesaL- Conmigo-'. ¡Qué compañía!.-"En el Pa-
raíso i Que ventura!. 

Negras nubes, entre tanto, comenzaban á rodar 
por el cielo, velando la luz del sol. La obscuridad iba 
siendo mas y mas densa. La muchedumbre, después 
i 8 lanzar sus postreros insultos al Crucificado, aban-
dono el Calvario para refugiarse en la Ciudad. Prin-
cipiaba la agonía de Jesús, aquella agonía que espan-
ta y que la fe del cristiano ve desarrollarse en la tris-
te montana, en medio de dos malhechores v bajo la 
comba sombría dél cielo. 

Por fin están ya al pié de la Cruz, María, la Mag-
dalena, María Cieofas, las otras mujeres piadosas*y 
San Juan. Los ojos moribundos de Jesús se inclinan-
con infinita terneza, sobre ese grupo y se hacen más 
intensos sus dolores al considerar á aquella Madre de-
solada, que viene á recoger su último suspiro y á pro-
teger amorosamente su cuerpo, que será cadáver den-
tro de breves momentos. La Magdalena abrazada es-
trechamente al madero, llora á raudales. Juan, el dis-
cípulo amado, con las manos unidas y presa de angus-
tia indecible, mira á su Señor, á su Amigo Divino. 
Y Jesús, dirigiéndose á su madre, le dice:—"Mujer, 
he allí á tu Hijo" y á J u a n : - "He ahí á tu Madre", y 
envuelve á ambos con una mirada inefable que encie-
rra la angustia suprema del postrer adiós-

¡La espada de dolor de que hablara Simón treinta 



y tres años antes, penetró aún más al corazón de la 
Madre Santísima! 

Y las tinieblas crecían sitircesar, invadiéndolo 
todo. 

Jesús levanta sus dolientes ojos al cielo y excla-
ma: "Eli, Eli, lamma sabactbani!—Il)ios mío, Dios 
mío! |por. qué me has abandonado?" 

A esa exclamación, algunos de los esbirros que 
allí quedaban, se dijeron:—Este llama á Elias para 
que lo salve. • 

Casi inmediatamente después Jesús añadió: -"Sed 
tengo"- Estando allí un vaso lleno de vinagre, hume-
decieron en él una esponja, que puesta en la extremi-
dad de una caña, fué acercada á los labios del Naza-
reno-

En la ciudad se observaron fenómenos extraordi-
narios y misteriosos que inspiraban el mas vivo te' 
rror. Los sacerdotes y los pontífices, por Ja oscu-
ridad que reinaba, tuvieron que encender las lámparas 
para que continuase el sacrificio. El pueblo, lleno de 
alarma, aguardaba una catástrofe. Herodes y Pilatos. 
en sus palacios, se refugiaron en la e s t a n c i a mas apar-
tada. v ante ellos se levantó el espectro de la celes-
te venganza. Era la hora nona. El Crucificado tuvo 
un instante de vigor; ve su obra cumplida hasta ¡a 
consumación de los siglos, y con voz s o n o r a exclamo: 
"¡Todo se ha consumado!'; como si quisiese anunciar 
al mundo, su muerte y con ella, su victoria que co-
menzaba. 

En aquellos momentos las trompetas de los levi-
tas se dejaron oír: era el sacrificio de la hora nona que 
se verificaba. Jesús levanta por la vez postrera sus 
ojos al cielo, y dice: "Padre mío, en tus manos entie-
go mi espíritu". . ,;J 

E inclinando suavemente la cabeza, expiro 

La tierra se estremece; los muertos resucitaron y el 
velo de jacinto y purpura que cubría el Sancta Santo-
rum se hizo girones. Los soldados, llenos de espanto, 
abandonaron sus puestos. El Centurión dijo enton-
ces : - Verdaderamente, este Hombre era el Hijo de 
Dios;. y muchos repitieron:-"Sí, era el Hijo de 



E f l E ü S E P U L C R O . 

r s preciso desprender los cadáveres de los crueiti-
L^cados: la Ley prescribía que n o se dejase á los 
muertos, en el patíbulo, después de la pues ta del sol. 

Ya el Centurión había manifestado á Pilatos la 
muerte de Jesús, añadiendo estas palabras que antes 
pronunciara:—¡Verdaderamente aquel Hombre era 
Hijo de Dios! 

Un oficial romano con pequeña escolta, se encami-
na al Gólgota: allí ordena á sus hombres que despe-
dacen, con masas de fierro, las piernas de los dos la-
drones que aún respiran. Era el golpe d e gracia que 
se usaba con los esclavos, los prisioneros de guerra y 
los malhechores vulgares cuando tardaban en morir. 
Como Jesús había ya expirado, ese último tormento 
fué inútil. Sin embargo, quiso asegurarse de estoe! 
decurión y ordena, al efecto, á un soldado de nombff 
Longino, que dé una lanzada al cuerpo del Nazareno, 
lo que aquel hace, atravezando el fierro, el pecho y 
saliendo por la espalda del sublime Mártir. De la he-
rida brota sangre y agua y á los ojos e n f e r m o s de 
Longino llegan algunas gotas, que los alivian súbita-
mente y los abren á la luz, junto con su alma, quert-
conoce la divinidad de Cristo y se convierte, desde 
ese instante, á la vida eterna. 

Entre tanto, un miembro del Sanhedrin, pode-
roso y riquísimo ciudadano, se hace anunciar á Pila-
tos. La posición del visitante y la universal estima 
de que goza, no permiten al Procurador hacerle espe-
rar ni un momento solo. José de Arimatea solicita 
resueltamente de Pilatos, el cuerpo de Jesús para pa-
nerlo en el sepulcro que había hecho construir para 
sí mismo. 

Discípulo secreto del Nazareno, amigo timído, 
por temor á los judíos, no tomó parte, empero, en la 
inicua condena. Confundido entre la multitud, debe 
haber presenciado todas las fases del suplicio de Je-
sús, y cuando le vió muerto, el ánimo que antes le 
faltara, aliéntale ahora para reclamar el cadáver y ha-
cerle los postreros honores que le eran debidos. Pi-
latos accede á los deseos de José, no solo en obsequio 
á la solicitud del noble hebreo, sino para hacer paten-
te su desprecio á los sacerdotes y á los demás indivi-
duos de la Ley. que le obligaran á pronunciar tan in-
justa sentencia. 

José de Arimatea se apresura á comprar telas y 
lienzos de finísimo lino, para hacer un sudario. En la 
puerta Judiciaria se encuentra con otro discípulo se-
creto de Jesús, con Nicodemo, Doctor de la Ley, que 
llevaba consigo perfume de mirra y de aloe, para un-
gir el cuerpo del Nazareno. 

No hay tiempo que perder. El sol entre nubes de 
púrpura y oro, se oculta ya en el ocaso: sus últimos 
rayos vespertinos, dulces, melancólicos y acariciado-
res, envuelven todo el cuerpo de Jesús. Fulgurando 
sóbrela corona de espinas hacen brillar las gotas de 
sangre como si fuesen rubíes encendidos; la nariz afi-
lada parece resaltar más, y creeríase que los labios 
iban á abrirse para pronunciar aquellas palabras sua-
ves, consoladoras y empapadas en infalible ternura, 
capaces de conmover á las piedras mismas, álos.espí-



ntus mas rebeldes ya h- más inflexibles voluntades 
Aquellos rayos moribundos de la tarde, parecían 
anunciar que en el occidente, se verían los esplendo-
res del infinito nombre de Dios y se coronaría la ca-
beza del Hijo del Hombre, con la diadema inmortal 
de Rey de los Siglos. 

Una hermosa leyenda impregnada de ternura, 
cuenta que en aquella hora crepuscular, las golondri-
nas revoloteaban silenciosas en torno de la cruz del 
Salvador, como si quisiesen adorarle y conpadecerle. 
Aquella cabeza divina traspasada por agudísimas es-
pinas, hacía quizá palpitar de dolor á las amantes ave-
cillas, que, en sus giros, se acercaban al Crucificado 
y plegando, por un instante, sus alas delicadas, para 
no lastimarle, tomaban con el pico las espinas de la 
corona 

Eso era todo lo que aquellos pajarillos podían 
hacer por Jesús, por el Redentor del Mundo 

José, Nicodemo y Juan, se dispusieron á hacer la 
obra del desprendimiento. Extraen los clavos de ¡os 
piés y de las manos del Maestro. Los criados y las 
mujeres piadosas sostienen aquellos miembros flojosy 
sangrientos. María, al pié de la Cruz, recibe en sus 
brazos el cuerpo muerto de su hijo amantísimo, y cu-
bre de besos aquel rostro inanimado y frío. 

Recobra la Magdalena su puesto á los piés del 
Nazareno, no para bañarlos con perfume de nardo, sino 
para lavarlos con su llanto copiosísimo y enjugarlos 
con la mata abundante de su pelo. 

Después de ser envuelto en el sudario el cuerpo 
de Jesús, fué llevado al sepulcro que pertenecía á José 
de Arimatea. que es el mismo al que hoy acuden de 
todas partes del mundo, millares de peregrinos para 
caer de hinojos, en actitud de soberana reverencia. 

9« 

La piedad cristiana ha levantado allí una iglesia 
magnífica, en la que, más que en ninguna otra, pare-
ce el alma pasar de la contemplación interior á la su-
blime poesía del infinito. 

Uno de los anhelos más grandes para el creyente 
es ir desde el confinado rincón del mundo en que se 
encuentre, á visitar ese Santo lugar. 

Y ¡cómo nohadeser motivo ele anhelos! Pasar toda 
una larga noche, velada por el cielo de Jerusalem. adi-
vinar con el pensamiento las sombras del Getsemaní, 
sentirse acariciar por las frescas auras que atraviesan 
el Monte de los Olivos, alzar los ojos á aquellas estre-
llas que vieron la gloria de Salomón y cintilaron so-
bre el Templo soberbio; bajarlos en seguida, para re-
correr el camino que marcara con su sangre el Divino 
Jesús, son. á la verdad, de las sensaciones más altas 
á que el hombre puede aspirar 

Muy hermoso es, sin duda, encontrarse en la gra-
dería solitaria del Coliseo, iluminado fantásticamen-
te por la luna, ó sentarse bajo el arco del Partenón á 
meditar sobre la gloria de Atenas; pero ni esto, ni al-
go más, puede compararse á emplear una noche en 
la Iglesia del Sepulcro, ante la tumba que despide aún, 
fragantes perfumes de aloe y ele nardo; iluminada 
por aquellas lámparas, á cuya luz la fantasía se forja 
la figura de Jesús, coronado de espinas, pronuncian-
do en medio de aquel silencio solemne, alguna de las 
palabras que trajo consigo del cielo, y que producen 
en el alma, un sentimiento tan vasto y tan profundo, 
que no hay frase humana que pueda describirlo. 

Encerrado Jesús en la tumba, se alejan todos, 
pensando solo en volver una vez que pasase la gran 
solemnidad, á derramar nuevamente, bálsamos y per-
fumes, sobre aquel Cuerpo tan querido. 

95 



En la mañana del Sábado, los jefesde los sacerdotes 
y de los fariseos, fueron al palacio de Pilatos pa ra ha-
blarle. Cuando estuvieron en presencia del Procura-
dor, quejes recibe con frialdad, le dicen: "Escucha: 
aquel sedicioso, cuando vivía, anunciaba su resürec-
ción. después de tres días. Te pedimos Procurador 
de Roma, que envíes soldados al sepulcro del Naza-
reno. para que lo custodien durante ese t iempo y sus 
discípulos no se apoderen del cuerpo y digan al pue-
blo que el ha resucitado." 

A lo que Pilatos. con desdén, les contesta:—'"To-
mad la guardia, idos y haced lo que queráis." 

Llevan entonces, soldados del Templo y satélites 
armados del Sanhedrín, á los que apostan en el sepul-
cro, dándoles órdenes severísimas de que no permitan 
acercarse á ninguno. ¡Todavía les inspiraba temor 
aquel pobre muerto! 

¡Oh bellísima arrepentida María de Magdala! ¡Oh 
piadosa mujer adolorida!, ya no podrá realizarse tu 
deseó de volver al jardín de José de Arimatea, para 
derramar tus lágrimas y tus perfumes sobre el cuerpo 
frío del Señor! Tú esperas el alba del tercer día y tie-
nes ya bálsamos y aromas preparados para ungir ¡í 
tu Dios 

Anda, bellísima Arrepentida, anda piadosa mu-
jer. á la tumba en que viste encerrar á Jesús de Naza-
retíi, al Maestro, al Divino Mártir, cubierto de heri-
das y ensangretado; anda, apenas comience el cielo a 
blanquearse con la luz del alba. Sóbrela piedra del 
Sepulcro verás á dos Angeles de veste transparente y 
fulgurante que, con voz dulcísima, te dirán:—"Su-
rrexit. nonesthic." "'¡Ha resucitado! No está aquí. 
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rinf, J e'Señ0r' Prev<&«* vuestras ac-
ciones con tu inspiración, y las prosigas con 

po> ti siempre empiece y en tí siempre acabe. 

O R A C I O N P R E P A R A T O R I A , 

O ACTO DE CONTRICION, 

que se h a r á a n t e s de dicho san to ejercicio. 

C l e m e n t í s i m o J e s ú s m í o , p o r q u e 
s o i s i n f i n i t a m e n t e b u e n o y m i s e r i -
c o r d i o s o , o s a m o s o b r e t o d a s l a s c o -
s a s y d e t o d o c o r a z o n m e a r r e p i e n -
t o d e h a b e r o s o f e n d i d o , D i o s m í o , y 
s u m o b i e n m i ó : o f r e c i é n d o o s e s t e 
s a n t o vi a g e , e n h o n r a y v e n e r a c i ó n 
d e a q u e l v i a g e d o l o r o s o , q u e v o s l u -
c i s t e i s p o r m i , i n d i g n í s i m o p e c a d o r 
e i n t e n t o g a n a r t o d a s J a s i n d u l g e n -
c i a s , y r o g a r p o r t o d o s a q u e l l o s f i -
n e s y m o t i v o s p o r i o s c u a l e s f u é c o n - , 
c e d i d o u n t a n g r a n d e t e s o r o : s u p l i d 
c a n d o o s h u m i l d e m e n t e q u e y o h a * a 



E n es ta p r i m e r a e s t ac ión se representa la 
c a s a y pretor io de Pi la tos , donde nuestro 
b u e n Jesús , co ronado de pene t r an te s espinas, 
y t o d o b a ñ a d o en s a n g r e recibió la inicua 
s e n t e n c i a de mue r t e . 

C o n s i d e r a la a d m i r a b l e sumisión del ino-
c e n t e J e s ú s en r e c i b i r u n a t an inicua senten-
c i a d e m u e r t e : y s a b e que tus culpas y pe-
c a d o s fue ron los f a l sos tes t igos que la firma-
r o n , y t u obs t inac ión , i ndu jo á aquel impío 

E S T A C I O N S E G U N D A . 

Y . A d o r á r n o s t e S e ñ o r m i ó J e . 
s u e r i - t o y t ¿ b o n j y c i i n o d . 

ESTACION PRIMERA. 
V . A d o r á r n o s t e S e ñ o r m i ó J e -

c r i s t o y t e b e n d e c i m o s . 

f l - Q u e p o r t u s a n t a c r u z redi-
m i s t e a l m u n d o . 

j u e z i profer i r la y si as í e s VU¿1VPÍP k-r • 
tu Dios a m o r o s o , * m a ^ g ^ f f e ? 

c r i a t u r a t a n i n g r a t a su f r i r prisiones Z Z , 
v azo t e s t an c rue l e s h a s t a ser Z ^ n c t Z ! 
u n a ignominiosa muer te? l a q l e S S f n 
b a s t a p a r a he r i rme el codazo? y h t e r m e 
de tes t a r t a n t o , p e c a d o s mios5 q u e fceTolT 
c a u s a de t an tos t r a b a s vuestros: S S I 
a b o m i n o ñus pecados , y a los lloro, y p o r 2 

repi t iendo. misericordia: Jesús 
mso, misericordia. Amen. 
P a d r e n u e s t r o y A v e m a r i a . G l o r i a 

^ e f i . o r t e n p i e d a d y M i s e r i c o r d i a 
d e n o s o t r o s . 

e s t e s a n t o e j e r c i c i o d e t a l m o d o que- • 
m e a y u d e á c o n s e g u i r v u e s t r a m i -
s e r i c o r d i a e n e s t a v i d a , y e n l a o t ra . 
I a v i d a e t e r n a . A m e n . 



E n es t a Segunda es tac ión se representa 
el lugar , donde por m a n o de cruelísimos mi-
nistros, fué ca rgado s o b r e los last imados hom>. 
bros de Jesús eí M a d e r o pesado de la Cruz. 

Considera como el Benignís imo Jesús, Ufe-
110 de inmensos dolores , se a b r a z a con la 
S a n t a Cruz ; y mira con c u a n t a mansedum-
b r e su f re los "golpes y escarnios ¡de aquellos 
vi les hombres : c u a n d o tú, ó miserable, hu -
yes, c u a n t o puedes, l a Cruz de fd verdadera 
peni tenc ia , sin r e f l ecs ionar que sin Cruz no 
h a y e n t r a d a en l a G lo r i a . Llora, pues, tu 
ceguedad , con la cua l , ha s t a a h o r a has abor-
recido el padecer, , y v u e l t o de coraron á tu 
Sepor, dile s u s p i r a n d o así: 

A mí, Je sús mió, á mí. y no á \ os, se de-
be esa p e s a d a Cruz . ¡Oh Cruz pesadísima, 
que fuiste f a b r i c a d a d e mis feas y enormes 
pulpas! E a , pues, S a l v a d o r mió, dadme tor-
t a l e z a p a r a a b r a z a r c o n a m o r las cruces de 
los t r aba jos , que m e r e c e n mis pecados a fin 
de que. en el b reve t i e m p o de esta vida,_je-
niendo la dichosa s u e r t e de vivir abrazado 

R . Q u e p o r t u s a n t a c r u z redi-
m i s t e a l m u n d o . 

Recibe Jesus la pesada cruz. 

sobre sus hombros. 

con la S a n t a Cruz, m u e r a crucif icado, y por 
medio de l a Cruz , a r r i b e finalmente á ' g o z a -
ros e t e r n a m e n t e en el Cielo. A m e n . 

P a d r e n u e s t r o y A v e m i a r í a . G l o r i a . 
S e ñ o r t e n p i e d a d y m i s e r i c o r d i a 

d e n o s o t r o s . 

E S T A C I O N T E R C E R A . 

V . A d o r á r n o s t e S e ñ o r m í o J e -
s u c r i s t o y t e b e n d e c i m o s . 

R . Q , u e p o r t u s a n t a c r u z r e d i -
m i s t e a l m u n d o . 



E n es t a t e rcera , estación, se r e p r e s e n el 
Jugar , donde el pac ien t í s imo Jesús cavóla f 
p r i m e r a vez con l a Cruz . 

Cons idera como e l afligidísimo Jesús,des- r 
caec ido de f u e r z a s por l a sangre que vertía 
v por la f a t iga , q u e con el tropel le ocasio-
n a b a n aque l los vi les minis t ros de Satanás, 
c a y ó la p r i m e r a v e z e n t i e r ra , debajo del pe-
sado m a d e r o de l a C r u z . E a , pues, mira co-
m o aque l los e n v e n e n a d o s verdugos lo hieren 
con palos, p u n t i l l o n e s y desprecios; y el pa-
c ient ís imo J e s ú s á t odo 110 abre su boca, su-
jre v ca l la , c u a n d o tú en t u s ligerísimos tra-
b a j o s <eres t a n i m p a c i e n t e , que luego te alte-
ras, i m p a c i e n t a s y ensoberbeces ; y aun por 
v e n t u r a , t a l vez t e m e r a r i a m e n t e blasfemas. 
1 ues e s t a vez , á lo menos , arrepentido de tus 
a l t iveces , d e t e s t a t u soberbia , v ruega á tu 
a f l ig ido Dios de e s t a m a n e r a : 

P a d r e n u e s t r o y A v e m a r i a . G l o r i a . 

S e ñ o r , t en . p i e d a d y m i s e r i c o r d i a 
•de n o s o t r o s . 

A m a n t í s i m o R e d e n t o r mió, aquí está pos-
t r a d o á v u e s t r o s p i é s eli pecador mas pérfido 
de c u a n t o s v i v e n so,bre la. t ierra . ¡Oh ouaii-
t a s ca ídas ! ¡Oh c u a n t a s veces he sido preci-
p i t a d o en un a b i s m o d e iniquidad! Ea, pp^s, 
d a d m e v u e s t r a m a n o sobe rana para levan-
t a r m e . A y u d a d m e , J e s ú s mío, ayudadme, 
á fin de q u e en lo r e s t a n t e de mi vida, no vuel-

E S T A C I O N C U A R T A . 

V . A d o r á r n o s t e S e ñ o r m i ó Je-> 
s u c r i s t o y t e b e n d e c i m o s . 

Cae Jesús con la Cruz la pri-

mera vez. 

•va á c a e r en c u l p a a l g u n a mor ta l , ;y en l a 
muerte a s e g u r e el consegu i r l a ' e t e r n a s á l v a -
cio«. Amen . 
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R . Q , u e p o r t u s a n t a c ruz . r ed i . | = = n = 
m i s t e a l m u n d o . II breve t i e m p o de mi vida, y pase despues. 

'veros en los gozos de la Glor ia . Amen . 

Encuentra Jesús á su Sanlíni^j,adré n u U t e r o y A v c m a r i a . G l o r i a . 
Madre. 

n ; ' S e ñ o r t e n p i e d a d v m i s e r i c o r d i a 
E n e s t a c u a r t a es tac ión se representa el jc n o s o t r o s 

lugar , d o n d e nues t ro a p a s i o n a d o liendéntor 
encon t ró >á su af l ig id ís ima Madre . r 

¡Ohqué-do lor t r a spasó el corazon de Jesús!' 
¡Y oh q u é dolor h i r ió el co razon de Maria en 
aque l e n c u e n t r o ! ¡Oh a l m a ingrata! ¿qué 
m a l te h a hecho mi a m a d o hijo Jesús? dice 
la d o l o r o s a M a r i a . ¿Qué ma l t e ha hecho 
mi i n o c e n t e y pobre madre? dice Jesús. Ea. 
pues, d e j a l a cu lpa , que f u é la causa de estas 
n u e s t r a s g r a n d e s p e n a s . Y tú, ¿qué les res-
pondes? Y a a r repen t ido , con lágrimas de 
dolor, d i l e s a s í : : ESTACION QUINTA. 

V . A d o r á r n o s t e S e ñ o r m i ó J e -
u c r i s t o y t e b e n d e c i m o s . 

R . Q u e p o r t u s a n t a C r u z r e -
u n i s t e a l m u n d o . 

íyuda el Cirineo ti llevar la Cruz 
al Redentor. 

En es ta q u i n t a es tac ión se r e p r e s e n t a el 
ligar, donde p r e c i s a r o n los Jud ios a l Cir ineo, 

¡Oh d i v i n o hi jo de M a r i a ! ¡Oh santísima 
m a d r e d e mi a m a d o Jesús! Aquí me teneis 
pos t r ado á vues t ros piés santísimos, humilla-
do y c o m p u n g i d o : confieso que soy yo aquel 
t r a idor , q u e fabr iqué , peeando , el cuchillo de 
dolor q u e t r a s p a s ó vues t ro tiernísirao cora-
zon: ya m e a r r ep ien to de corazon , y pido á 
e n t i a m b o s mise r i cord ia y perdón: misericor-
dia, J e s ú s mió, miser icordia : misericordia/ 
S t m a . M a r í a , miser icord ia ; á fin de que por 
medio d e e s t a g r a n miser icordia , yo me apar' 
t e de l a s cu lpas , med i t e vues t r a s penas todo 



Considera , que tú ta» aquel Cirineo , 
cua l l levó la c ruz de Jesús por ct ímpiínfi , 
0 por f u e r z a , porque es tás muy asido á í 
c o n v e n i e n c i a s transitorias, de este m ú 

L a , pues , desprende tu vo lun tad de lo&aJ 
r en t e s b ienes mundanos , y aliviarás de l 
c rec ido peso al fa t igado Jesús, y a b r á n z j E S T A C I O N S E S T A . . 
do de corazon todos l 0 s t rabajos , que te vie 

íoTcon o f r e c e r á s á 4 V ; A d o r á r n o s t e S e ñ o r m i ó J e -
tos con pac ienc ia , dando gracias" á tu Dios • i j '• 
qu ien d i rás así: u l0s>fcucristo y t e b e n d e c i m o s . 

¡Oh aman t í s imo Jesús mió! Gracias t „ 
d o y por t an t a s , y tan opor tunas ocasione; **» U u e p o r t l l . S a n t a . c r u z . r é d i -
c o m o m e dais ;de merecer por mí, y de padíniste a l m u n d o . . 
ce r po r vos. E a , pues, haced, Dios mío. <¡c 

l a V e r ó n i c a e l r o s i r o e n -
los tesoros de bienes e ternos en la ctra, y qi> sangrentado de JeSUS, 
p a d e c i e n d o aquí con yojs.desconsucLosy m 
-»ajos. sea hecho digno d,e p a s a r á reinar taró E n e s t a ses ta es tac ión se r e p r e s e n t a el lu-
bien con vos e t e r n a m e n t e eii e! Ciela Amentar, donde la s a n t a m u g e r V e r ó n i c a l impió 
. p ion un p a ñ o el rost ro e n s a n g r e n t a d o de J e sús , 
" a d r e n u e s t r o y A v e m a r i a ^ Gloria Considera , como en aque l san to l ienzo que-

ló e s t a m p a d o el pá l ido rostro de Jesús : m i -

S e ñ o r t e n p i e d a d y misericordia^ f n ? ? u e l p a ñ 0 ' t o f ° }
 e l ™ s t r o 

1 r J Be tu Dios; y movido del amor , p r o c u r a f o r -
1 1 0 3 0 t r o s . h a í Un p r o p i o re t ra to de aque l rostro en t u 

p r azon : ¡oh feliz de tí,rsi con Jesús , esculpido 
¡en tu corazon , vivieres!; ¡oh feliz de tí, si con 
lesus, esculpido en el corazon , murieres! ; 



E S T A C I O N S E P T I M A . 
"V • A d o r á r n o s t e S e ñ o r mió Je 

s u c r i s t o y t e b e n d e c i m o s . 
R - Q u e p o r tu s a n t a cruz redi 

m i s t e a l m u n d o . 

—Ì4— 
pues p a m m e s c e r un bien tan grande, 
g a a t a fei ñor asi: 

A t o r m e n t a d o Sa lvado r mio, voosstmli, 
que i m p r i m a s de ta l mane ra en mi c o r a l 
i m a g e n de vues t ro sant ís imo rostro que 
G l a y d e » o c h e s iempre piense en vòs mi 
que pues t a d e l a n t e de mi vista vuestra 
dolorosa, l lore s i e m p r e mis enormes culm 
que a l i m e n t a d o aqu í , como os lo ofrezco5 
el p a n del dolor de mis pecados, espero í 
después m e concedáis el consuelo de ii 
vues t ro h e r m o s o rostro eternamente en¡ 
Cielo. A m e n . 

P a d r e n u e s t r o y A v e m a r i a . Glor; 

d e n o s o t r o s . 
mi seri cord 

Cae Jesus segunda vez con la cruz. 

E n es ta s é t ima es tac ión se r e p r e s e n t a la 
pue r t a de J e r u s a l e n , l l a m a d a Ind ic i a r í a , don-
de nues t ro Reden to r c a y ó en t i e r r a s e g u n d a 
vez con la cruz . 

Cons idera á t u Señor , ea ido y tendido en 
el suelo, aba t i do de los dolores, p i sado con 
desprecio de los enemigos , y esca rnec ido de 
la p lebe ; y adv ie r te , que tu sobe rb i a f u é 
quien le impel ió á caer , y t u a l t ivez lo puso 
t a n aba t ido . E a , pues , b a j a e s t a vez tus al-
t ivos p: n s a m i r n t o s ; y con dolorosa contr ición 
de lo pasado, propon el nuiv.illarte á todos en 
lo porveni r , y di á t u Señor así: 

¡Oh sant í s imo R e d e n t o r mió! a u n q u e os mi-
ro ca ído en es te suelo, os confieso al mismo 
t i empo Todopoderoso ; y así os supl ico el f a -
vor de q u e yo a b a t a todos mis pensamien tos 
de soberbia , ambic ión , y de p rop i a e s t i m a -
ción, á fin de q u e caminando s i empre en este 
aba t imien to , a b r a c e de corazon el ret i ro y los 
desprecios; y eon esta humildad íntima, c o r -
dia l y ve rdade ra , que tan to á vos a g r a d a , me-
rezca a l iv ia ros de t a n dolorosa ca ida . y des-
pués ser l e v a n t a d o á gozaros en la Gloi ia . 
A trien. 

P a d r e n u e s t r o y A v e m a r i a . G l o r i a . 
S e ñ o r t e n p i e d a d y m i s e r i c o r d i a 

d e n o s o t r o s . 



r a d r e n u e s t r o y A v e m a n a . G l o r i a . 
S e ñ o r t e n p i e d a d y m i s e r i c o r d i a 

n e n o s o t r o s . . 

E S T A C I O N N O N A . 
V . A d o r á r n o s t e S e ñ o r m i ó J e 

¡ m s t o y te b e n d e c i m o s . 



Cae Jesus tercera vez ton la Cruz. 

En e s t a n o n a e s t a c i ó n s e r e p r e s e n t a el lu-
g a r d o n d e el p a c i e n t í s i m o J e sús , destituido 
r¡i g r a n m a n e r a de f u e r z a s , c a y ó t e r ce ra vez 
en t i e r r a con el p e s a d o m a d e r o de la Cruz. 

Oh q u é p e n o s a f u é . e s t a c a í d a de nuestro 
a m a d o J e s ú s ! m i r a con q u e furor , y rab ia em-
bis ten a q u e l l o s c r u e l e s l obos , ál mansísimo 
C o r d e r o Je.su?: p u e s . t o d o s ans iosos de verlo 
p u e s t o e n l a C ruz , con g o l p e s y desprecios, 
h a c e n q u e se l e v a n t e del sue lo . ¡Oh maldi-
t o p e c a d o , que a s i m a l t r a t ó : a l h i jo de Dios! 
Pues , a ínVa c r i s t i a n a ' ¿ 'ne.rece b ien t u s lágri-
n n s uri D i o s así o p r i m i d o , u n Dios así ator-
m e n t a d o ? Y a se v é q u e l a s m e r e c e : pues 
con e l l a s en los ojos, d i le as í a l Señor . 

R . Q u e p o r t u s a n t a c r u z redi-
m i s t e a l m u n d o . 

O m n i p o t e n t e D i o s m i o , q u e con solo un de-
do s u s t e n t á i s l a t i e r r a y el Cíe lo : ¿quién, Se-
ñor . os h a h e c h o c a e r d e s m a y a d o en ese sue-
lo? ¡ P e r o a y de mí! q u e q u i e n os h a postrado 
h a n s i d o m i s r e i nc idenc i a s , y mis reDetidas 
c u l p a s , a ñ a d i e n d o en vos t o r m e n t o s á tormen-
e s . con a ñ a d r yo p e c a d o s á pecados . 1 ero 
v a r e c o n o c i d o , mp. »os t ro á v u e s t r o s niés ar-
r e p e n t i d o , 
t i r mu* 
v e c e . : 

P a d r e n u e s t r o y A v e m a r i a . G l o r i a . 

S e ñ o r , t e n p i e d a d y m i s e r i c o r d i a 
f ie n o s o t r o s . 

E S T A C I O N D E C I M A . 

^ • A d o r á r n o s t e S e ñ o r m i ó J e -
s u c r i s t o y t e b e n d e c i m o s . 

R . Q u e p o r t u s a n t a c r u z r e d i -
m i s t e a ! m u n d o . 

Desmidan á Jesús de sus vestidos 
y danle á beber hiél amarguísima-

En e s t a d é c i m a e s t a c i ó n se r e p r e s e n t a e l 
lugar, d o n d e á n u e s t r o R e d e n t o r J e s ú s le qu i -
taron sus p r o p i a s ves t idu ras , y le d ie ron á be-

Per a m a r g a h ié l . 
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Considera a l m a c r i s t i ana , como aquellosli-

gr*s inhumanos d e s n u d a r o n á tan dulce'Jesus 
y con la tún ica p e g a d a á las doloridas carnes, 
sal ieron pedazos de c a r n e y sangre , quedan-
do en lo esfer ior todo de piés á cabeza, he3 

eho una l laga, y en lo in t - r io r martirizado ei 
gus to con Ija kiel q u e le dieren á beber. Mira 
como tu di,vino R e d e n t o r , que es el que viste 
de her/ftosai'a á l'ss Cielos, en t re sas tormen-
tos s u f r e el q u e d a r s e dtesnudo en presencia 
de ur> ttun&eroso concurso ; y movido óe lásti-
m a y m m p m á o f i , á i l e as í á t u Redentor. 

Afligidísimo J e s ú s rai'o, ¿qué horrible, rmrta-
cion es k q u e ygo? Vos Señor , todo sangre, 
todo Hagas , t a d s desnudez , todo amarguras, 
y yo todo delei t s> todo van idad , todo dulzu-
r a ' ¡Ah, Señor , qu& no camino bien! Bienio, 
conozco en vos, q u e sois e verdadei o lamino, 
pero dadme v u e s t r o ausi l io pa ra mudar de-
vida, y poned t a l a m a r g u r a en mi gusto á las 
cosas de este m u n d o , que de aquí en adelante-
no gus te y a o t r a cosa , que las amarguras de 
v u e s t r a pas ión s an t í s ima , p a r a que consiga e¡< 
p a s a r á gozar las d u l z u r a s de la gloria. Amen, 

V. A d o r á r n o s t e S e ñ o r mio J e -
suc r i s to y te b e n d e c i m o s . 

K - Q u e poi* tu s a n t a c r u z r e d i -
m i s t e aJ m u n d o , 

Clavan á Jesus en el duro madei'c 
de la Cruz, 

E n esta; u n d é c i m a es tac ión se' recenta 
el l u g a r fet.de los impíos J o d i e s . tendieron 
sobre la Cruz al Dulc í s imo J e s ^ v lo encla-
va ron en e l la e« p r e s e n c i a 4e s « Aladre San-
t ís ima. 

Cons ide ra el á c e r b U « « do lo r que sen t i r í a 
el buen Jesús , al t r a s p a s a r l e con duros c lavos 
sus divinos piés y manos , q u e d a n d o el s ag ra -
do c u e r p o c l avado en un m a d e r o ; v ¿qué pe-
na s e n a la de la du lc í s ima Mario, al ver ¡le-
íante de sí á su hijo quer ido, todo tan destro-

E S T A C Í O N U N D E C I M A , 
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Considera a l m a c r i s t i ana , como aquellosti-

inhumanos d e s n u d a r o n á tan dulce'Jesus 
y con la tún ica p e g a d a á las doloridas carnes, 
sal ieron pedazos de c a r n e y sangre , quedan-
do en lo ester ior todo de piés á cabeza, he3 

eho una l laga, y en lo in t - r io r martirizado el 
gus to con Ija kiel q u e le dieren á beber. Mira 
como tu divino R e d e n t o r , que es el que viste 
' le her/ftosai'a á l'ss Cielos, en t re sas tormen-
tos s u f r e el q u e d a r s e desnudo en presencia 
de ur> ttun&eroso concurso ; y movido óe lásti-
m a y m m p m á o f i , á i l e as í á t ú Redentor. 

Afligidísimo J e s ú s rai'o, ¿qué horrible muta-
ción es k q u e yeo? Vos Señor , todo sangre, 
todo Hagas , t a d s desnudez , todo amarguras, 
y yo todo delei t s> todo van idad , todo dulzu-
r a ' ¡Ah, Señor , qu& no camino bien! Bienio, 
conozco en vos, q u e sois e verdadei o lamino, 
pero dadme v u e s t r o ausi l io pa ra mudar de-
vida, y poned t a l a m a r g u r a en mi gusto á las 
cosas de este m u n d o , que de aquí en adelante-
no gus te y a o t r a cosa , que las amarguras de 
v u e s t r a pas ión s an t í s ima , p a r a que consiga e¡< 
p a s a r á gozar las d u l z u r a s de la gloria. Amen. 

V . A d o r á r n o s t e S e ñ o r m i o J ^ 
• s u c r i s i o y t e b e n d e c i m o s . 

R Q u e p o r tu s a n t a c r u z r e d i -
m i s t e aJ m u n d o , 

Clavan á Jesus en el duro maderc 
de la Cruz, 

E n esta; u n d é c i m a es tac ión se recenta 
el l u g a r fer.de los impíos J o d i e s . tendieron 
sobre la Cruz al Dulc í s imo J e s ^ y lo encla-
va ron en e l la e« p r e s e n c i é 4e s « Aladre San-
t ís ima. 

Cons ide ra el a c e r b i s f e - d o l o r que sen t i r í a 
el buen Jesús , al t r a s p a s a r l e con duros c lavos 
sus divinos piés y manos , q u e d a n d o el s ag ra -
do c u e r p o c l avado en un m a d e r o ; v ¿ q u é % -
na ser ia la de la du lc í s ima Mario, al ver ¡le-
íante de si á su hijo quer ido, todo t a n destro-

E S T A C I O N U N D E C I M A , 



zado y lastimado, q u e a u n á las c r ia turas m 
sensibles movi a á compas ion? ¿Pues có,m0 no 
e deshace t u c o r a z o n en l ág r imas á v S a 

t an tas penas ! A l o menos, explica con e 

l lanto tu dolor,, d i c i endo así á tu señor 

Clementísimo J e s ú s mió, crucificado por 
mi: barrenad, S e ñ o r , y t r a spasad mi duro co 
razón con los c l a v o s de vuest ro santo amor y 
temor; y y a que m i s pecados fueron los cía 
vos crueles , que t r a s p a s a r o n á vos los piés v 

manos haced que vues t ro santo temor v el l 
dolor de mis p e c a d o s .<:ean el an í f ice que' fijen f 
y moderen en mí t o d a s mis desordenadas pa. 
siones, á fin de c o n s e g u i r la feliz suerte de 
que viviendo con v o s crucif icado en la tierra 
pase á re inar -can v o s en las felic dades de la' 
gloria . Amen . 

E S T A C I O N D U O D E C I M A . 

V . A d o r á r n o s t e S e ñ o r m i ó J e -
s u c r i s t o y t e b e n d e c i m o s . 

R . Q u e p o r t u s a n t a c r u z redi-
m i s t e a l m u n d o . 
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Levantan en la Cruz á Jesús y es-
pira en ella el Redentor del mundo. 

E n e s t a d u o d é c i m a e s t ac ión se r ep re sen ta 
el lugar , donde n u e s t r o "Salvador,: d é s p u e r d e 
puesto en la Cruz, f u é l e v a n t a d o en ella, y dio 
su a m o r o s a v ida r ed imiendo "al m u n d o . ' 

P u e s a l m a c r i s t i ana , a l z a los ojos, y m i r a 
en el a i r e pend ien te de t r e s c lavos al dulcísi-
mo J e s ú s ; m i r a aque l Divino Ros t ro en t r e a -
gonías, m i r a todas sus l l a g a s r enovadas , v-de 
piés y manos cor ren t res f u e n t e s de sangre , 
que i l egan hasta, la t i e r r a : o y e como perdona 
á quien le a g r a v i a , o f r ece el P a r a í s o a! q u e 
lo qu ie ra , de ja al cu idado de J u a n su Madre 
amada , encomienda a l P a d r e su san t í s ima 
A!ma; y al fin, inc l inando su cabeza , esp in . 
¿Con q u é y a mur ió Jesús? ¿Y ha m u e r t o en 
la C ruz por tí? Y tú, ¿qué es lo que haces? 
Ea , pues , r e sue lve no a p a r t a r t e de ,es te l a g a r 
s tn to , ' s in e s t a r r e n o v a d o y compungido : v 
así, a b r a z a d o á la C ruz del Redentor , di le as í 
í su M a g e s t a d . 

Amabi l í s imo Reden to r mió, yo conozco, v 
jo confieso, q u e mis g r a v í s i m a s . ' c u l p a s sen 
os ve rdugos m a s desap iadados ' / qtie os h a n 
quitado la vida, y q u e no m e r e z c o el perdón 
de t a n c rec ida o fensa : pero oyéndoos á vos eh 
esa c ruz p e r d o n a r á vues t ros enemigos:. ; ; 
cuánto á n i m o y es fuerzo r ec ibo mi coraz ; : 
Y si m e enseñáis ' á pe rdonar ; a q u í m e tienen 
promo p a r a p e r d o n a r de corazon á todos m i s 
enemigos: sí, mi Dios , p o r a m ó r vues t ra , á 
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^ d o s perdono, y d e s e o bien á todos, para que 

así me concedáis , q u e en la últ ima hora de 
mi vida e scuche d e v u e s t r a boca aquella fe-
liz pa l ab ra : Hoy .serás conmigo compañero en 
la Gloria. A m e n . 

P a d r e n u e s t r o y A v e m a r i a . Gloria. 
S e ñ o r t e n p i e d a d y mi se r i co rd i a 

d e n o s o t r o s . 

E S T A C I O N Í D E C I M A T E R C I A . 

V . A d o r á r n o s t e S e ñ o r m i ó J e -
s u c r i s t o y t e b e n d e c i m o s . 

R . Q u e p o r tG s a a t a c r u z redi' 
m i s t e a l m u n d o . 

Descienden de la Cruz á mttíün 
Redentor, y lo ponen en ks 
brazos de su beatísima Madre. 

E n esta t e r c i a d é c i m a estación se represen-
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t a el l uga r , ¿pude e l •cu<erp© .(fifoI ít.0 de .Tenis 
kué ba j ado de l a . C i m , y p u e s t o W.'ios b razos 
de su af l ig idís ima M a d r e . 

Considera, oeá l se r i a l a e s p a d a de dolor 
que t raspasó el o©razón de -aqi»eTia inocente 
Madre, c u a n d o Netftbtó en s¡as bra'zos á su di-
vino H i j o y a d i fun to . ¡Qufe sen t imien to ten-
dría, al ver a^ue l d iv in i zado cuerpo , que se 
habia formad® en sjas e n t r a b a s por o b r a del 
Espí tu San to , todo aca-ixie.nalado, v todo de 
piés á c a b e z a destroaadc.! Allí se r enova ron 
en M a r í a todas IaS p e n a s . ' ' P e r o con templando 
tú, q u e t u s pecatóos f u e r o n la pés ima fiera, 
que hizo aque l destrozo «ten el a m a d o hi jo de 
Mar ía , de s a t a tsü c o r a z ó n en l a g r i m a s , y u-
niéndolas con las que v i e r t e a q u e l l a a f l ig ida 
M a d r e , dile así 

¡Oh va lerosa r e i n a de los már t i r e s ! ¡Qué 
m a r inmenso de penas f t o r m e n t o s es ta hecho 
vues t ro pecho! Conozco no ser d igno de a -
c o m p a ñ a r o s en vues t ro sen t imien to , porque 
he sido la c a u s a de q u é t a n c rue l e s p a d a de 
dolor t r a s p a s e v u e s t r a í t l a a a . P e r o conceded-
me g r a n S e ñ o r a , u s a n d o de v u e s t r a p iedad , v 
v u e s t r a miser icord ia , q u é y o conozca mis -ce-
guedades p a s a d a s , para ' q u e .sintiéndolas -con 
a m a r g u r a , p a r t i c i p e á e v u e s t r a s a í l ix iones 
en la p re sen te vida, y ¡fíase d e s p u e s á hace ros 
compañía en las conso.lAciones de la e t e rna . 
Amen. 

P a d r e n u e s t r o y Á ' r e : m a r i a . G l o r i a . 
S e ñ o r t e n p i e d a d y m i s e r i c o r d i a 

de n o s o t r o s . 



Piadosís imo-Jesús-mió, q u e por solo mi a -
mor quis is te a n d a r todo e s t e c a m i n o doloro-
so, os adoro y a di funto , y c e r r a d o en el s a g r a -
do sepulcro-,• pe ro m a s qu i s i e r a t eneros & en-
cer rado en mi pobre co razon , á fin de-que u -
nido con vos, despues de e s t e s a n t o e jerc ic io , 
m e l e v a n t e á n u e v a v ida de g r a c i a , y merez -
ca con la p e r s e v e r a n c i a m o r i r en v u e s t r a a -

R . Que p o r t u s a n , a c r u z n¿ í S f i 
IS t e a l m n n r l o . I med i t ado en e s t a v ia s a c r a , s ea en el e s t r e -

m o de mi vida m i único a l i m e n t o el S a n t í s i -
m o S a c r a m e n t o , , y mis ú l t i m a s p a l a b r a s a -
que l los dos du lces n o m b r e s Jesús y María; v 
q u e mi ú l t imo-al iento , se u n a con aque l con 
que vos esp i ras te i s en la C ruz , q u e d e e s t a 
fo rma , con fé v iva , con e s p e r a n z a c i e r t a , y 
c a r i d a d fe rvorosa , m u e r a con vos, y m u e r a 
por vos, p a r a r e i n a r con v o s por los siglos de 
los siglos. A m e n . 

E S T A C I O N D E C I M A C Ü A R T A , 

V. A d o r á r n o s t e S e ñ o r mió Je. 
s u c r i s t o y t e b e n d e c i m o s . 

R - Q u e p o r 
m i s t e a l m u n d o . 

Ponen el Sagrado Cuerpo de Je-
sús en el Sepulcro. 

En esta c u a r t a d é c i m a estación se represen 
t a el lugar , del .Santo Sepulcro, donde fot 
colocado el c u e r p o Sant ís imo de Jesús. 

Considera, c u a n t o s s e r h n los llantos de 
J u a n , de la M a g d a l e n a , y de las otras Marías, 
y de todos los s e g u i d o r e s de Cristo, cuando se 
ce r ró el s epu lc ro : p e r o m a s que todos, consi-
d e r a la deso lac ión de la p iadosa madre, al 
v e r s e sola, p r i v a d a de la presencia desahijo 
q u e t an to l a c o n s o l a b a . Y ¿ vis ta de tantas 
lágr imas , a v e r g ü é n z a t e de que en el discurso 
de todo es te s a n t o v iage , h a y a s mostrado tas 

P a d r e n u e s t r o y A v e m a r i a , G l o r i a . 

S e ñ o r t e n p i e d a d y m i s e r i c o r d i a 
de n o s o t r o s . 

poco s en t im ien to de p i edad y eompas ion . 
Ea , e s f u é r z a t e en es ta ú l t i m a es tac ión y be-
sando la p i ed ra de aque l l a s a g r a d a t u m b a , 
desea depos i ta r en el la t u c o r a z o n ; y con a -
margo l lan to r u e g a á tu S e ñ o r d i l u í te, y d i -
le así: 



O R A C I O N . 
ft, ] v . D u l c í s i m o y b e n i g n í s i m o S e i l o r 
Ufe D i o s C r i a d o r y R e d e n t o r de¡]e q u i e n s o n e s c e l s o t r o n o l o s s e r a f i -

t o d o s l o s fi les- C o n c e d e e l p e r d o n e s : y o e l m a y o r p e c a d o r d e c u a n -
d o t u s s i e r v o s y s i e r v a s , p a r a q u e l a ¿ s i m p l o r a n v u e s t r a m i s e r i c o r d i a 
i n d u l g e n c i a q u e s i e m p r e d e s e a r o n , |¡n e s t e s a n t o t e m p l o , c o n l a m a s 
l a c o n s i g a n c o « n u e s t r a s , p i a d o s a s ^ o f u n d a h u m i l d a d o s s u p l i c o que 
s u p i c a s . - c o m o c o n c e d i s t e i s r e m i s i ó n d e 

" » d o s l o s p e c a d o s a l b u e n l a d r ó n , é 
^ ^ n d u l g e n c i a p l e n a r i a á l a M a g d ' a l e -

O R A C I O Ñ . a- d e l m i s m o m o d o , n o a t e n d i e n d o 
l a p o b r e z a d e m i e s p í r i t u , m e l a 

S e & ó r m i ó J e s u c r i s t o , t e s u p l i c a - o n c e d a i s á m í p a r a q u e s e a s a t i s -
m o s i n f e r s e d a s p o r n o s o t r o s p a r a í c c i o n d e m i s c u l p a s , y s i r v a t a m -
c o n t u d i v i n a c l e m e n c i a tu S a n t í s i - ¡en s u m é r i t o á t o d o s l o s fíeles c a -
m a M a d r e l a s i e m p r e V i r g e n M a r í a ó l i cos , p o r c u y a s a l u d e s p i r i t u a l y 
á a h o r a y e n k h o r a d e n u e s t r a e m p o r a l l a a p l i c o : c o m o a s í m i s m o 
m u e r t e : c u y a s a n t í s i m a a l m a f u é ^ p r l a e c s a l t a c i o n d e n u e s t r a s a n t a 
t r a s p a s a d a d e d o l a r e n l a h o r a d e tu f c a t ó l i c a , p a z y c o n c o r d i a e n t r e 
d o l o r o s í s i m a p a s i ó n . T ú d u l c í s i m o p r í n c i p e s c r i s t i a n o s , e s t i r p a c i o r a 
J e s ú s , q u e v i v e s v r e i n a s c o n D i o s -4 l a s h e r e g í a s , s a l u d y a c i e r t o era 
P a d r e ep. u n i d a d d e l E s p í r i t u s a n t o ¿ g o b i e r n o d e l a s a n t a i g l e s i a a l S u -
p o r l o s é f g ' l o s d e l o s s i g l o s , a m e n . o P o n t í f i c e r e i n a n t e : á nues ' c ro ; 

• e l ado d i o s e s a n o , á n u e s t r o p&iTO>-
o, y á m u e s t r o c a t ó l i c o g o b i e r n o , k 

Se r e z a r á la e s t ac ión m a y o r al Santís imo 
S a c r a m e n t o , y d e s p u e s se d i rá : 
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ti a* 

q u i e n e s c o m o á m í s i r v a d e m e d i o 
p a r a e s t r e c h a r s e c o n v o s , c o n u n a -
m o r p u r o p a r a g o z a r d e v u e s t r a d e - | 
s e a d a v i s t a p o r e t e r n i d a d e s d e s i g l o s . 
A m e n . f 
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MODO DE ANDAR 
LA 

Y I A S A C R A . 

I W Y T T E F O » « G G « W T » 

M 

M i DI I SI, JESUCRISTO 

Con las licencias necesarias. 

GÜADALAJARA. T ip . de Aíéchiga, 

1868. 



A C T O D E C O N T R I C I Ó N . 

S e ñ o r m i ó J e s u c r i s t o , D i o s y h o m b r e 
v e r d a d e r o , C r i a d o r , P a d r e y R e d e n t o r mío , 
por s e r v o s q u i e n sois , y p o r q u e os a m o so-
b r e t o d a s l a s c o s a s , p é s a m e e n e l a l m a y 
con t o d o m i c o r a z o n d e h a b e r o s o f e n d i d o : 
p r o p o n g o firmemente c o n v u e s t r a g r a c i a , 
d e n u n c a m a s p e c a r , y d e a p a r t a r m e d e to-
d a o c a s i o n d e o f e n d e r o s , d e c o n f e s a r m e y 
c u m p l i r l a p e n i t e n c i a q u e m e f u e r e i m p u e s -
ta : O f r e z c o o s m i v i d a , o b r a s y t r a b a j o s , en 
s a s t i s f a c c i o n d e t o d o s m i s p e c a d o s , y con-
fio e n v u e s t r a d i v i n a b o n d a d y m i s e r i c o r -
d i a i n f i n i t a ; m e los p e r d o n a r e i s por los m é -
r i t o s d e v u e s t r a p r e c i o s í s i m a s a n g r e , p a s i ó n 
y m u e r t e , y m e d a r é i s g r a c i a p a r a e n m e n -
d a r m e y p e r s e v e r a r e n v u e s t r o s a n t o s e r v i -
cio h a s t a e l fin d e m i v i d a . A m e n . 

Hagamos intención de ganar las indulgen-
cias ¡numerables concedidas por este Santo ejer-
cicio que podemos aplicar por las almas del 
purgatorio. 



O F R E C I M I E N T O . 

Á m a n t j s i m o J e s ú s , R e d e n t o r , s a l u d y vi-
d a d e n u e s t r a s a l m a s , e n u n i ó n d e aque l l a 
d i v i n a i n t e n c i ó n c o n q u e e n l a t i e r r a oras-
t e i s á v u e s t r o E t e r n o P a d r e , os o f r e z c o y 
p r e s e n t o (por m í , y por t o d o s m i s p ró j imos ) 
e s t e e s p i r i t u a l e j e r c i c i o , e n m e m o r i a , h o n o r , 
r e v e r e n c i a y c u l t o d e v u e s t r a s a g r a d a pa-
s ión y m u e r t e , y d e c u a n t o s p a s o s d i s t e i s , 
¡oh a m a n t í s i m o D i o s ! por n u e s t r o r e m e d i o y 
r e s c a t e . Y p r e t e n d o g a n a r t o d a s l a s i n d u l -
g e n c i a s q u e h a n c o n c e d i d o t u s v i ca r io s 
e n la t i e r r a , y t e lo o f r e z c o t odo en remi-
s ión d e m i s p e c a d o s , y d e l a s p e n a s mere -
c i d a s por e l los , ó por l a s a l m a s d e m i s ma-
y o r e s o b l i g a c i o n e s , s e g ú n e l o r d e n d e car i -
d a d ó j u s t i c i a q u e d e b o y p u e d o h a c e r . Fi-
n a l m e n t e , os s u p l i c o , d u e ñ o y S e ñ o r mió, 
p o r e l r e m e d i o d e t o d a s l a s n e c e s i d a d e s 
c o m u n e s y p a r t i c u l a r e s d e l a s a n t a I g l e s i a , 
p o r la e x a l t a c i ó n d e n u e s t r a s a n t a fé ca tó-
l i c a , p a z y c o n c o r d i a e n t r e los p r í n c i p e s 
c r i s t i a n o s , e s t i r p a c i o n d e l a s h e r e g i a s , con-
v e r s i ó n d é l o s i n f i e l e s y p e c a d o r e s , y c u a n t o 
s e a c o n f o r m e á v u e s t r o d i v i n o b e n e p l á c i t o y 
e s p i r i t u a l a p r o v e c h a m i e n t o n u e s t r o , p a r a q u e 
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e m p l e a d o s e n s e r v i r o s i m i t a n d o v u e s t r o s d i -
v inos p a s o s , s e a n u e s t r o fin e n v u e s t r a a m i s -
t a d y g r a c i a , p a r a a l a b a r o s e n e t e r n i d a d d e 
g lor ia . A s í s e a . 

P R I M E R A E S T A C I O N . 

LA. SENTENCIA. 

A l m a m i a , a q u e l D i o s h o m b r e , q u e ha 
p a s a d o s u v i d a e n s e ñ á n d o n o s l a s v i r t u d e s , 
h a c i e n d o b i e n á t odos , v a p o r ú l t i m o á sa -
c r i f i c a r v o l u n t a r i a m e n t e s u v i d a por n u e s -
t r a s a l v a c i ó n : por eso s e v é s u a l m a s u m e r -
j i d a e n u n a t r i s t e z a m o r t a l ; s e m i r a a b a n -
d o n a d o d e s u s a m i g o s por o t ro : c a r g a d o d e 
p r i s i o n e s , a r r a s t r a d o i g n o m i n i o s a m e n t e d e 
t r i b u n a l en t r i b u n a l , d e c l a r a d o b l a s f e m o , 
t r a t a d o d e loco, y por ú l t i m o , s e n t e n c i a d o á 
m u e r t e : d e s p u e s d e s e r c r u e l í s i m a m e n t e 
a z o t a d o y c o r o n a d a d e e s p i n a s su c a b e z a 
c o m o s i f u e s e e l m a s v i l y e l m a s c r i m i n a l . 
A l m a m i a , los g u s t o s m a l d i t o s d e t u c a r n e 
con q u e t a n t o h a s o f e n d i d o á t u D i o s , s o n 
los q u e a q u í p a g a e l a m a b l e J e s ú s con t a n -
tos t o r m e n t o s , ¿y no l l o r a s t u s p e c a d o s 7 ¿y 
los v o l v e r á s á c o m e t e r ? 



O F R E C I M I E N T O . 

Á m a n t j s i m o J e s ú s , R e d e n t o r , s a l u d y vi-
d a d e n u e s t r a s a l m a s , e n u n i ó n d e aque l l a 
d i v i n a i n t e n c i ó n c o n q u e e n l a t i e r r a oras-
t e i s á v u e s t r o E t e r n o P a d r e , os o f r e z c o y 
p r e s e n t o (por m í , y por t o d o s m i s p ró j imos ) 
e s t e e s p i r i t u a l e j e r c i c i o , e n m e m o r i a , h o n o r , 
r e v e r e n c i a y c u l t o d e v u e s t r a s a g r a d a pa-
s ión y m u e r t e , y d e c u a n t o s p a s o s d i s t e i s , 
¡oh a m a n t í s i m o D i o s ! por n u e s t r o r e m e d i o y 
r e s c a t e . Y p r e t e n d o g a n a r t o d a s l a s i n d u l -
g e n c i a s q u e h a n c o n c e d i d o t u s v i ca r io s 
e n la t i e r r a , y t e lo o f r e z c o t odo en remi-
s ión d e m i s p e c a d o s , y d e l a s p e n a s mere -
c i d a s por e l los , ó por l a s a l m a s d e m i s ma-
y o r e s o b l i g a c i o n e s , s e g ú n e l o r d e n d e car i -
d a d ó j u s t i c i a q u e d e b o y p u e d o h a c e r . Fi-
n a l m e n t e , os s u p l i c o , d u e ñ o y S e ñ o r mío, 
p o r e l r e m e d i o d e t o d a s l a s n e c e s i d a d e s 
c o m u n e s y p a r t i c u l a r e s d e l a s a n t a I g l e s i a , 
p o r la e x a l t a c i ó n d e n u e s t r a s a n t a f é ca tó-
l i c a , p a z y c o n c o r d i a e n t r e los p r í n c i p e s 
c r i s t i a n o s , e s t i r p a c i o n d e l a s h e r e g i a s , con-
v e r s i ó n d é l o s i n f i e l e s y p e c a d o r e s , y c u a n t o 
s e a c o n f o r m e á v u e s t r o d i v i n o b e n e p l á c i t o y 
e s p i r i t u a l a p r o v e c h a m i e n t o n u e s t r o , p a r a q u e 

e m p l e a d o s e n s e r v i r o s i m i t a n d o v u e s t r o s d i -
v inos p a s o s , s e a n u e s t r o fin e n v u e s t r a a m i s -
t a d y g r a c i a , p a r a a l a b a r o s e n e t e r n i d a d d e 
g lor ia . A s í s e a . 

P R I M E R A E S T A C I O N . 

LA. SENTENCIA. 

A l m a m i a , a q u e l D i o s h o m b r e , q u e ha 
p a s a d o s u v i d a e n s e ñ á n d o n o s l a s v i r t u d e s , 
h a c i e n d o b i e n á t odos , v a p o r ú l t i m o á sa -
c r i f i c a r v o l u n t a r i a m e n t e s u v i d a por n u e s -
t r a s a l v a c i ó n : por eso s e v é s u a l m a s u m e r -
j i d a e n u n a t r i s t e z a m o r t a l ; s e m i r a a b a n -
d o n a d o d e s u s a m i g o s por o t ro : c a r g a d o d e 
p r i s i o n e s , a r r a s t r a d o i g n o m i n i o s a m e n t e d e 
t r i b u n a l en t r i b u n a l , d e c l a r a d o b l a s f e m o , 
t r a t a d o d e loco, y por ú l t i m o , s e n t e n c i a d o á 
m u e r t e : d e s p u e s d e s e r c r u e l í s i m a m e n t e 
a z o t a d o y c o r o n a d a d e e s p i n a s su c a b e z a 
c o m o s i f u e s e e l m a s v i l y e l m a s c r i m i n a l . 
A l m a m i a , los g u s t o s m a l d i t o s d e t u c a r n e 
con q u e t a n t o h a s o f e n d i d o á t u D i o s , s o n 
los q u e a q u í p a g a e l a m a b l e J e s ú s con t a n -
tos t o r m e n t o s , ¿y no l l o r a s t u s p e c a d o s 7 ¿y 
los v o l v e r á s á c o m e t e r ? 



Bendito y alabado sea para siempre tan 
gran Señor. 

P A D R E NUESTRO Y A V E M A R Í A . 

N o P a d r e mió , n o D i o s d e mi co razon , 
y a n o q u i e r o p e c a r m a s , p u e s t a n t o t e cues-
t a n á t í m i s c u l p a s . ¡ A y b i e n mío , a y mi 
d u l c e J e s ú s ! t u t a n i g n o m i n i o s a m e n t e aver-
g o n z a d o , t u t a n c r u e l m e n t e a z o t a d o , t ú vas 
á m o r i r po r mí , y y o n o m u e r o d e dolor . 
H a s m i R e d e n t o r a m a b i l í s i m o , q u e yo ten-
g a s i e m p r e p r e s e n t e s t u s t o r m e n t o s , pa ra 
l l o r a r s i e m p r e m i s p e c a d o s , q u e f u e r o n la 
c a u s a d e e l los : h a s q u e l l e v e y o c o n pac i en -
c i a m i s t r a b a j o s e n p e n i t e n c i a d e m i s peca-
dos , p a r a q u e l i b r e d e l a s e n t e n c i a d e e t e r -
n a c o n d e n a c i ó n q u e p o r e l los t e n g o m e r e -
c i d a , t e g o c e a l fin d e t u g lo r i a . A m e n . 

S E G U N D A E S T A C I O N . 

LA C R U Z A CUESTAS. 

Y a s a l e , a l m a m i a , t u a m a b l e S a l v a d o r 
d e la c a s a d e P i l a t o s c a r g a d o y agov iado 
c o n e l e n o r m e p e s o d e l a C r u z , ¡qué ve r -
g ü e n z a , q u é i g n o m i n i a t a n h o r r e n d a ! a q u e l 
q u e h a s i d o t a n a d m i r a b l e por s u d o c t r i n a , 
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por su s a n t i d a d , por s u s m i l a g r o s , a h o r a v a 
e n t r e d o s l a d r o n e s a l sup l i c io , r o d e a d o d e 
s o l d a d o s , a t a d o c o n c a d e n a s , a b a n d o n a d o 
d e s u s a m i g o s y u l t r a j a d o c r u e l m e n t e d e s u s 
e n e m i g o s . ¡Ay m i a m a d o , m i i n o c e n t e J e -
sús ! ¿á d o n d e v a s 7 ¿á d ó n d e t e d e j a s a r r a s -
t r a r con t a n t a c r u e l d a d y v i l i p e n d i o ? y a 
veo q u e v a s a l C a l v a r i o á m o r i r por m í , co-
m o u n m a n s o c o r d e r o c a m i n a s o p r i m i d o c o n 
e l p e s o d e t u C r u z ; p e r o c a m i n a s n o solo 
p a c i e n t e y h u m i l d e , s ino t a m b i é n gozoso , 
p o r q u e p a d e c e d por mí . Y é , p u e s , t i e r n o 
P a d r e á m o r i r por e s t e i n g r a t o : v é P a s t o r 
a m o r o s o , á d a r l a v i d a por e s t a d e s c a r r i a d a 
obe j a ; p e r o c o n c é d e m e q u e y o t e v a y a a c o m -
p a ñ a n d o , l l o r a n d o m i s p e c a d o s , r e c o g i e n d o 
y g u a r d a n d o e n m i c o r a z o n l a s l á g r i m a s y 
la s a n g r e , c o n q u e t ú v a s r e g a n d o y d e j a n -
do s e ñ a l a d o e s e c a m i n o ; y h a s q u e a p r e n d a 
y o á s u f r i r c o n p a c i e n c i a , c o n h u m i l d e si-
l enc io y p o r t u a m o r , los t r a b a j o s d e e s t a 
v i d a , h a s t a l l e g a r a l d e s c a n s o d e t u g lo r i a . 



T E R C E R A E S T A C I O N 

PRIMERA CAIDA. 

¡Con qué- t r o p e l í a , c o n q u é e m p e l l o n e s , 
con q u é r a b i a y f u r o r l l e v a n por a q u e l l a s ca-
l l e s l l e n a s d e g e n t e a l R e y d e la g lor ia ! y 
n o o b s t a n t e , q u e é l e s e l q u e c o n u n solo 
d e d o s o s t i e n e a l u n i v e r s o , s e h a d e j a d o de-
b i l i t a r t a n t o , q u e c o n la f u r i a d e t a n t o s ul-
t r a j e s , c a e e n t i e r r a con e l e n o r m e p e s o d e 
la C r u z : c o n t a n t e r r i b l e g o l p e se r a s g a n 
m a s s u s h e r i d a s , s e d e s a n g r a d e n u e v o , se 
r e n u e v a n s u s do lo re s . C o n r e i t e r a d o s gol-
p e s , p u n t a p i é s y t i r á n d o l e d e los c a b e l l o s , 
q u i e r e n l e v a n t a r l e d e l sue lo ; e l m a n s o C o r -
d e r o c a l l a d o y h u m i l d e , s e l e v a n t a y s i g u e 
s u c a m i n o : aprende- a l m a raia, á s u f r i r c o n 
s i l e n c i o i n j u r i a s y p e n a s m e n o r e s , sin com-
p a s i ó n , q u e l a s q u e s u f r e t u a m o r o s o M a e s -
t r o J e s ú s . 

Bendito Y alabado &LC. 
P A D R E NUESTRO & C . 

¡Mi J e s ú s , m i a m a d o J e s ú s , c a i d o e n t ier -
r a y a r r a s t r a d o d e l o s c a b e l l o s ! y , ¿no soy 
y o q u i e n a h o r a t e m a l t r a t a , t e a r r a s t r a por 
e l sue lo y p i s a t u v e n e r a b l e ros t ro con mis 

pecados? ¿ N o soy y o el q u e en l u g a r d e 
a y u d a r t e á l e v a n t a r , t e d o y n u e v o s go l -
pes , c u a n d o no solo no a y u d o con m i c o n -

]. s e jo a l p r ó j i m o p a r a q u e s a l g a d e su p e c a -
do, s i n o q u e a n t e s y o le h a g o c a e r c o n m i s 
m a l o s c o n s e j o s , c o n m i p e r v e r s o e j emp lo ! 
¡Ay J e s ú s mió , c u á n c i e g o h e v i v i d o h a s t a 
aqu í ! ¡ c u á n t a s y c u á n g r a n d e s son m i s cul-
pas ! ¡ M i s e r i c o r d i a S e ñ o r , m i s e r i c o r d i a ! 

C U A R T A E S T A C I O N . 

ENCUENTRO DOLOROSO. 

J u n t é m o n o s , a l m a m i a , con l a t i e r n a M a -
d r e d e J e s ú s , q u e q u e r i e n d o a c o m p a ñ a r l e 
h a s t a e l l u g a r d e su sac r i f i c io p a r a p a d e c e r 
en s u a l m a lo q u e s u a m a d o p a d e c e en s u 
c u e r p o , va s i g u i e n d o por a q u e l l a s c a l l e s l a s 
h u e l l a s e n s a n g r e n t a d a s d e l t i e r n o H i j o d e 
s u c a r i ñ o : s e i n t r o d u c e por e n t r e la m u l t i -
t u d d e g e n t e s y s o l d a d o s q u e lo r o d e a n , 
h a s t a q u e s e p r e s e n t a á s u v i s t a . ¡Qué es-
p e c t á c u l o t a n doloroso! F i j a la a m a n t e M a -
d r e s u s c o m p a s i v o s ojos en a q u e l ros t ro 
d e s f i g u r a d o y a f e a d o c o n la s a n g r e , p o b o y 
sa l i va s ; en a q u e l l a c a b e z a c o r o n a d a d e e s : 



p inas , l e m i r a t e m b l a n d o t o d o s u c u e r p o 
por la d e b i l i d a d y e n o r m e p e s o d e l a C r u z : 
¡quiere h a b l a r l e ; pe ro le a h o g a e l dolor! el 
h i jo a m a d o l e d i r i j e u n a t i e r n a m i r a d a , y 
con e l la l a a l i m e n t a p a r a q u e no e s p i r e . 

. Bendito y alabado & c . 
P A D R E N U E S T R O & C . 

¡Ay d u l c e M a d r e ! ¿qué dolor q u e p u e d a 
i g u a l a r s e á t u dolor? ¡ C ó m o q u i s i e r a s car-
g a r t ú a q u e l l a C r u z , p a r a a l i v i a r l e d e s u 
peso á t u J e s ú s ! c o m o d e s e a s l i m p i a r l e s u 
ros t ro a m a b l e , y d a r l e s i q u i e r a u n a g o t a d e 
a g u a p a r a r e m o j a r s u b o c a d e s e c a d a ! p e r o no 
h a y a l iv io : p a d e c e t ú c o n é l y r e c i b e por 
c o n s u e l o d e t a n t a a m a r g u r a , el dolor q u e 
t e n e m o s d e h a b e r l e c a n s a d o t a n t a s p e n a s 
á J e s ú s y á t í : r e c i b e a t o r m e n t a d a M a d r e , 
los so l lozos y l á g r i m a s d e n u e s t r o pesa r , 
y a l c á n z a n o s e l p e r d ó n . 

Q U I N T A E S T A C I O N . 

E L CIRINEO. 

L o s e n e m i g o s d e n u e s t r o d i v i n o S a l v a -
dor , v i é n d o l e t a n f a t i g a d o , q u e pod ia mor i r 
en el c a m i n o a n t e s d e c o n s e g u i r s u i n t e n t o 

d e c ruc i f i c a r l o , a l q u i l a r o n á S i m ó n C i r i n e o , 
p a r a q u e l e a y u d a s e á l l e v a r l a C r u z . 

Bendito y alabado & c . 
P A D R E NUESTRO & C -

E s f u e r z o s v a n o s d e t u s e n e m i g o s . ¡O J e -
s ú s mió! b a s t a n t e n o s a m a s , p a r a q u e solo 
tu a m o r t e a l i e n t e h a s t a el C a l v a r i o , y a l l í 
m o r i r c r u c i f i c a d o por m í ; p e r o q u i e r e s e n s e -
ñ a r m e , q u e e s p r e c i s o q u e l l e v e m o s l a C r u z 
c o n t i g o , q u e n o b a s t a el q u e t ú p a d e z c a s , si-
no q u e e s n e c e s a r i o q u e n o s o t r o s p a d e z c a -
m o s c o n t i g o y por t í . 

Bendito y alabado & c . 
P A D R E N U E S T R O & C . 

V a m o s , p u e s , b i e n m i ó á p a d e c e r , y a es-
toy r e s u e l t o á a c o m p a ñ a r t e c a r g a n d o t odo 
el peso d e m i s o b l i g a c i o n e s , d e m i s t r a b a -
jos y d e m i s a f l i c c i o n e s ; pe ro v o y con e l 
c o n s u e l o d e q u e p a d e z c o c o n t i g o y por t í . 
Y p u e s t ú v a s "has t a el C a l v a r i o á m o r i r 
po r mí , c o n c é d e m e e l q u e y o t e a c o m p a ñ e 
s u f r i e n d o por t í h a s t a l a m u e r t e , p a r a s e r 
tu c o m p a ñ e r o e n e l t a b o r d e t u g l o r i a . 
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S E S T A E S T A C I O N . 

LA VERÓNICA. 

¡ C u a n solo y d e s v a l i d o e n lo h u m a n o ca-
m i n a n u e s t r o a m a b l e R e d e n t o r , c o m o ino-
c e n t e c o r d e r o e n m e d i o d e t a n t o s l o b o s car-
n i c e r o s ! e n t r e t a n t o s á q u i e n e s h a s h e c h o 
b e n e f i c i o s , n o h a y q u i e n t e p u e d a d a r auxi -
l io; s i n e m b a r g o , la p i a d o s a V e r ó n i c a , se 
m e t e e n t r e t a n t o s e n e m i g o s , s e a c e r c a al 
f a t i g a d o J e s ú s , y le l i m p i a s u R o r t r o : el 
a g r a d e c i d o S a l v a d o r c o n u n a d u l c e m i r a d a , 
l e d á las g r a c i a s por s u p i e d a d , y le impr i -
m e s u i m a g e n a d o l o r i d a e n e l p a ñ o con que 
lo h a l i m p i a d o , p a r a q u e e l l a t e n g a s i em-
p r e u n p e r p é t u o r e c u e r d o d e l a s finezas de 
s u R e d e n t o r . 

Bendito y alabado &c. 
P A D R E NUESTRO & C -

¡O ja l á , J e s ú s m i ó y ú n i c o b i e n d e mi al-
m a ! ¡o ja lá q u é j a m á s m e h u b i e r a y o aver-
g o n z a d o d e s e r d i s c í p u l o t u y o ! pe ro ¡ c u á n t a s 
v e c e s por r e s p e t o s y b u r l a s d e los m u n d a -
n o s h e d e j a d o l a s o b r a s d e v i r t u d , y a u n m e 
h e h e c h o a l p a r t i d o d e los i m p i o s , a y u d á n -
d o l e s en s u s b l a s f e m i a s , m u r m u r a c i o n e s é 

i m p u r e z a s ! Y a conozco a h o r a m i c o b a r d í a , 
y m e a v e r g ü e n z o a l v e r e l va lo r c o n q u e la 
V e r ó n i c a p a s a por e n t r e l as e s p a d a s y l an -
z a s d e t u s e n e m i g o s p a r a l i m p i a r t u R o s -
t ro . D a m e a l i e n t o , D i o s mió , p a r a q u e des -
d e h o y á e j e m p l o s u y o , n o m e a v e r g ü e n c e 
d e s e g u i r l a v i r t u d ; c o n c é d e m e e l q u e des -
p r e c i a n d o a i m u n d o , s i g a los e j e m p l o s d e 
t a n t a s a l m a s b u e n a s , q u e no a t i e n d e n s ino 
á e u m p l i r c o m o c r i s t i a n o s lo q u e t ú m a n -
d a s . P e r d ó n a m e , P a d r e , m i s v i l e s coba r -
d í a s p a s a d a s : i m p r i m e e n m i c o r a z o n t u 
i m á g e n do lo rosa , p a r a q u e y o s i e m p r e m e 
a c u e r d e d e t u p a s i ó n , s i e m p r e i m i t e t u s v i r -
t u d e s , h a s t a c o n s e g u i r m o r i r c o n l a m u e r t e 
d e los j u s t o s . 

S E T I M A E S T A C I O N . 

SEGUNDA CAIDA. 

P a r e c e , q u e e l v a l o r p i a d o s o d é l a V e r ó -
n i c a , q u e d i o a l f a t i g a d o S a l v a d o r a q u e l 
c o r t o a l i v io d e l i m p i a r l e s u R o s t r o , e n f u r e -
c i ó m a s á s u s e n e m i g o s , p u e s d a n d o á s u 
M a g e s t a d n u e v o s g o l p e s , e m p u j á n d o l e y 
e s t i r á n d o l e c o n m a s f u r i a , le> h i c i e r o n c a e r 
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otra vez e n t i e r r a . ¡Ay! c u a n t o se e n f u r e -
c e n los i m p í o s y l o s m u n d a n o s c o n los bue-
nos e j e m p l o s q u e l o s c o n d e n a n . 

Bendito y alabado & c . 
P A D R E NUESTRO & c . 

P e r o ¡ay d e m í , o h a m a b l e S a l v a d o r ! que 
yo imi to á t u s c r u e l e s e n e m i g o s , c u a n d o 
d e s p u e s de a l g ú n t i e m p o q u e m e h e vuel-
to á t í , d e s p u e s q u e t e p r o m e t í y a c a s o con 
l á g r i m a s no v o l v e r á p e c a r ; d e s p u e s que 
m e e j e r c i t é por a l g u n o s d i a s e n s e g u i r l a s 
v i r t u d e s y h a c e r o b r a s b u e n a s , m e vuelvo 
o t ra v e z a l v ó m i t o d e la c u l p a ; m e e n t r e g o 
n u e v a m e n t e y c o n m a y o r f u e r z a á m i s vi-
c ios y c o s t u m b r e s v i e j a s , m e h a g o con m a s 
e m p e ñ o p a r t i d a r i o d e l D e m o n i o y d e s u s 
m i n i s t r o s . A s í l o h e d i c h o , D i o s mió , t e 
conf i e so mi p e r f i d i a é i n f i d e l i d a d ; pe ro ¿qué 
s i e m p r e s e r á as í? ¿vo lve ré a l p e c a d o des-
p u e s q u e a h o r a y a l o l loro a r r e p e n t i d o ? ¡Mi-
s e r i c o r d i a S e ñ o r , m i s e r i c o r d i a ! D a m e for-
t a l e z a p a r a no v o l v e r á p e c a r . 
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O C T A V A E S T A C I O N . 

LAS PIADOSAS MUGERES 

E l d e s a l i e n t o , l a a g o n i a con q u e c a m i n a 
n u e s t r o a m a b l e S a l v a d o r , no le i m p i d e e j e r -
c e r los of ic ios d e b u e n M a e s t r o : v e l i m a r á 
u n a s m u g e r e s c o m p a d e c i d a s d e v e r l e t a n 
a t o r m e n t a d o , y l e s e n s e ñ a á h a c e r f r u c t u o s o 
s u l l an to , d i c i é n d o l e s : n o l lo ré i s por m í , l lo-
r a d v u e s t r o s p e c a d o s y los d e v u e s t r o s hi-
jos . A l m a m i a , no l lo ré i s solo p o r q u e con-
s i d e r a s l a t o r m e n t o s a p a s i ó n y m u e r t e d e 
t u R e d e n t o r : l l o ra t u s p e c a d o s c a u s a d e e l la ; 
l l o r a los p e c a d o s d e los q u e t i e n e s á t u ca r -
go ; l l o ra los p e c a d o s c o n q u e por t o d a s pa r -
t e s v e s o f e n d e r á t u D i o s . 

Bendito y alabado &c. 
P A D R E NUESTRO & C . 

¡Ay D i o s mió! si y o t e a m a s e c o m o d e b o , 
a u n c u a n d o no h u b i e r a y o t e n i d o l a d e s g r a -
c i a d e o f e n d e r t e , m e b a s t a r í a , p a r a l l o r a r 
s i e m p r e , e l v e r t e t a n o f e n d i d o con t a n t o s 
p e c a d o s q u e por t o d a s p a r t e s s e c o m e t e n ; 
p e r o c u a n d o conozco q u e a p e n a s t u v e u s o d e 
r a z ó n , c u a n d o y a c o m e n c é á p e c a r ¿ c u á n t a s 
d e b e n s e r m i s l á g r i m a s ! ¡ c u á n c o n t i n u o de -



N O V E N A E S T A C I O N . 
T E R C E R A CAIDA. 
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b e se r m i l l a n t o ! D a m e , a t o r m e n t a d o Je -
s ú s de mi c o r a z o n , á c o n o c e r l a m u l t i t u d y 
g r a v e d a d d e m i s p e c a d o s : y s i e m p r e como 
ot ro D a v i d , t e n g a y o d e l a n t e d e m i s ojos, 
s i e m p r e t r a s p a s a d o m i c o r a z o n , q u e con t r a 
t í D i o s m i ó p e q u é , y d e l a n t e d e t í c o m e t í 
e l m a l . 

C o n s i d e r a , a l m a , e l e x t r e m o del fa l leci-
m i e n t o á q u e s e v é r e d u c i d o el S a n s ó n fue r -
t e é i n v e n s i b l e : e l a m o r q u e n o s t i e n e , l e h a 
h e c h o s u f r i r t a n t o s m a r t i r i o s , c a p a z c a d a 
uno p a r a q u i t a r l e l a v i d a ; m a s c o m o l l e g a 
y a e l t é r m i n o d e s u v i d a p r e c i o s a , s e r i n d e 
á la flaqueza, y s e le d o b l a n l a s rod i l l as , le 
f a l t a n l a s f u e r z a s , a g o n i z a y c a e y a c a s i es-
p i r a n d o en a q u e l s u e l o : á f u e r z a d e c r u e l e s 
g o l p e s , l e q u i e r e n l e v a n t a r s u s e n e m i g o s ; 
l l eno d e m a n s e d u m b r e s e e s f u e r z a á ende-
r e z a r s e y v u e l v e á c a e r . 

Bendito y alabado etc. 
P A D R E NUESTRO e t c . 

¡Ay v i d a d e s m a y a d a d e m i a m a n t e J e -

sus! los p l a c e r e s y g u s t o s , e n q u e y o q u i e -
ro p a s a r con t o d a c o m o d i d a d y r e g a l o m i 
v i d a , s o n la c a u s a d e t u s r e p e t i d a s y doloro-
sa s ca ida« , y m u l t i p l i c a n d o y o m i s p e c a d o s , 
m u l t i p l i c o t u s t o r m e n t o s . ¿ H a s t a c u á n d o 
d e j a r é d e p e c a r ? ¿ c u á n d o fijo y a en e l c u m -
p l i m i e n t o d e t u s m a n d a m i e n t o s y a r d i e n -
d o e n t u a m o r , r e s i s t i r é f u e r t e á t o d a t e n t a -
c ión , q u e r i e n d o a n t e s m o r i r q u e p e c a r ? 
C o n c é d e m e e s a g r a c i a v i c t o r i o s a , D i o s mió , 
q u e f o r t a l e c i é n d o m e e n t o d a o c a s i o n , m e 
h a g a t r i u n f a r d e l m u n d o , d e m o n i o y c a r n e , 
v i v i r y m o r i r s i e m p r e u n i d o á t í , p a r a go-
z a r t e d e s p u e s en t u g lo r i a . A m e n . 

D E C I M A E S T A C I O N . 

LA DESNUDEZ Y MIRRA. 

.• , - • r : . ...-.-..•• . I . .. . . 
Y a p o r ú l t i m o h e m o s l l e g a d o , a l m a m i a , 

al m o n t e f a t a l d e l sac r i f i c io : y a e s t a m o s e n 
el C a l v a r i o : á t o d a p r i e s a y con t o d a vio-
l e n c i a , d e s n u d a n al p a c i e n t í s i m o J e s ú s d e 
s u s v e s t i d u r a s y h a s t a d e l a p i e l y c a r n e 
s a g r a d a q u e c o n e l l a s s e a r r a n c a ¡qué des-
t rozo t a n s a n g r i e n t o se p r e s e n t a a q u í á t u s 



ojos, a t o r m e n t a d a M a d r e d e m i S a l v a d o r ! 
¡puedes v e r s in m o r i r d e dolor , t odo e s e 
c u e r p o f o r m a d o por e l E s p í r i t u S a n t o en t u 
v i r g i n a l v i e n t r e , t o d o h e c h o s a n g r e , todo 
l l a g a s ! M a s p r e p á r a t e y a , S e ñ o r a , p a r a el 
ú l t i m o sac r i f i c io : y a d a n a l d i v i n o a jus t i c i a -
do e l a m a r g o b r e v a j e q u e lo a d o r m e z c a ; Je-
s ú s solo lo g u s t a p a r a s e n t i r s u a m a r g u r a ; 
pe ro n o lo b e b e p o r q u e q u i e r e s e n t i r todo 
el t o r m e n t o d e l a C r u z . 

Bendito y alabado etc. 
P A D R E NUESTRO e t c . 

¡ O h a m o r d e m i D i o s ! q u é i n c a n s a b l e e r e s 
p a r a p a d e c e r por m í ; y a s í m e e n s e ñ a s á 
d e s n u d a r m e d e l a s v a n i d a d e s d e l m u n d o , á 
d e s p e g a r m e d e m i s p r o p i a s i n c l i n a c i o n e s y 
e n t r e g a r m e á l a s a m a r g u r a s d e la p e n i t e n -
c ia : d a m e p u e s , J e s ú s m i ó , d a m e e s e C á l i z 
a m a r g o , l e b e b e r é c o n t i g o , s u f r i e n d o por 
t u a m o r l a s a m a r g u r a s d e e s t a v i d a , h a s t a 
q u e m e c o n c e d a s g u s t a r t a m b i é n c o n t i g o 
l a s d u l z u r a s d e t u g l o r i a . 

U N D E C I M A E S T A C I O N . 
LA CRUCIFIC ACION. 

O b e d i e n t e J e s u c r i s t o á s u P a d r e ce les -
t i a l h a s t a m o r i r en u n a C r u z , q u i e r e o b e d e -
c e r a u n á s u s c r u e l e s v e r d u g o s q u e le m a n -
d a n Con f u r o r s e t i e n d a s o b r e l a C r u z : s in 
a b r i r s u s l á b i o s , y l l e n o d e m a n s e d u m b r e 
s e a c o m o d a s o b r e a q u e l l a á s p e r a y e s t r e c h a 
c a m a , e s t i e n d e los b r a z o s , y e n t r e g a s u s m a -
n o s y p i é s p a r a q u e los c l a v e n : r o m p e n los 
c l a v o s c o n los r e c i o s g o l p e s d e l m a r t i l l o la 
c a r n e , s e p a r á n d o s e los n e r v i o s y h u e s o s con 
i n d e c i b l e do lo r , y q u e d a a s í fijo e n l a C r u z 
e l d i v i n o S a l v a d o r : l e v a n t a d o s o b r e la m i s -
m a C r u z e n t r e e l c i e lo y la t i e r r a s e o f r e c e 
c o m o m e d i a d o r de. los h o m b r e s á s u P a d r e 
i r r i t a d o c o n t r a e l l o s por e l p e c a d o . 

Bendito y alabado etc. 
P A D R E NUESTRO e t c . 

Y o t e adoro , a m a b l e R e d e n t o r , v í c t i m a 
d e i n f i n i t o p r e c i o q u e t e s a c r i f i c a s po r m i 
s a l v a c i ó n , d a m e l i c e n c i a d e a b r a z a r m e d e 
t u s p i é s d i v i n o s , y p r e s e n t a r a q u í al p ié d e 
t u C r u z t o d o s m i s p e c a d o s , p a r a q u e s e la-
b e n con t u s a n g r e p r e c i o s a : c r u c i f í c a m e 



ojos, a t o r m e n t a d a M a d r e d e m i S a l v a d o r ! 
¡puedes v e r s in m o r i r d e dolor , t odo e s e 
c u e r p o f o r m a d o por e l E s p í r i t u S a n t o en t u 
v i r g i n a l v i e n t r e , t o d o h e c h o s a n g r e , todo 
l l a g a s ! M a s p r e p á r a t e y a , S e ñ o r a , p a r a el 
ú l t i m o sac r i f i c io : y a d a n a l d i v i n o a jus t i c i a -
do e l a m a r g o b r e v a j e q u e lo a d o r m e z c a ; Je-
s ú s solo lo g u s t a p a r a s e n t i r s u a m a r g u r a ; 
pe ro n o lo b e b e p o r q u e q u i e r e s e n t i r todo 
el t o r m e n t o d e l a C r u z . 

Bendito y alabado etc. 
P A D R E NUESTRO e t c . 

¡ O h a m o r d e m i D i o s ! q u é i n c a n s a b l e e r e s 
p a r a p a d e c e r por m í ; y a s í m e e n s e ñ a s á 
d e s n u d a r m e d e l a s v a n i d a d e s d e l m u n d o , á 
d e s p e g a r m e d e m i s p r o p i a s i n c l i n a c i o n e s y 
e n t r e g a r m e á l a s a m a r g u r a s d e la p e n i t e n -
c ia : d a m e p u e s , J e s ú s m i ó , d a m e e s e C á l i z 
a m a r g o , l e b e b e r é c o n t i g o , s u f r i e n d o por 
t u a m o r l a s a m a r g u r a s d e e s t a v i d a , h a s t a 
q u e m e c o n c e d a s g u s t a r t a m b i é n c o n t i g o 
l a s d u l z u r a s d e t u g l o r i a . 

U N D E C I M A E S T A C I O N . 
LA CRUCIFIC ACION. 

O b e d i e n t e J e s u c r i s t o á s u P a d r e ce les -
t i a l h a s t a m o r i r en u n a C r u z , q u i e r e o b e d e -
c e r a u n á s u s c r u e l e s v e r d u g o s q u e le m a n -
d a n Con f u r o r s e t i e n d a s o b r e l a C r u z : s in 
a b r i r s u s l á b i o s , y l l e n o d e m a n s e d u m b r e 
s e a c o m o d a s o b r e a q u e l l a á s p e r a y e s t r e c h a 
c a m a , e s t i e n d e los b r a z o s , y e n t r e g a s u s m a -
n o s y p i é s p a r a q u e los c l a v e n : r o m p e n los 
c l a v o s c o n los r e c i o s g o l p e s d e l m a r t i l l o la 
c a r n e , s e p a r á n d o s e los n e r v i o s y h u e s o s con 
i n d e c i b l e do lo r , y q u e d a a s í fijo e n l a C r u z 
e l d i v i n o S a l v a d o r : l e v a n t a d o s o b r e la m i s -
m a C r u z e n t r e e l c i e lo y la t i e r r a s e o f r e c e 
c o m o m e d i a d o r de. los h o m b r e s á s u P a d r e 
i r r i t a d o c o n t r a e l l o s por e l p e c a d o . 

Bendito y alabado etc. 
P A D R E NUESTRO e t c . 

Y o t e adoro , a m a b l e R e d e n t o r , v í c t i m a 
d e i n f i n i t o p r e c i o q u e t e s a c r i f i c a s po r m i 
s a l v a c i ó n , d a m e l i c e n c i a d e a b r a z a r m e d e 
t u s p i é s d i v i n o s , y p r e s e n t a r a q u í al p ié d e 
t u C r u z t o d o s m i s p e c a d o s , p a r a q u e s e la-
b e n con t u s a n g r e p r e c i o s a : c r u c i f í c a m e 



c o n t i g o d u l c e d u e ñ o d e m i c o r a z o n , pa ra 
q u e y o d e a q u í a d e l a n t e no t e n g a m a s q u e -
re r q u e e l t u y o : q u e d e n a q u í s u j e t a s t odas 
m i s p a ñ o n e s , m i s s e n t i d o s , m i s po t enc i a s , 
mi c u e r p o y a l m a , p a r a q u e y a no m e mue-
va á p e c a d o a l g u n o , y q u e solo d i r i g i d o en 
t o d o por t u a m o r , a b r a s a d o e n t u a m o r aca-
b e m i v i d a . 

D U O D E C I M A E S T A C I O N . 
MUERTE DE JESUCRISTO. 

É l h o r r o r o s o e s p e c t á c u l o d e un D i o s que 
a g o n i z a e n u n p a t í b u l o , e s t r e m e c e á todo 
el u n i v e r s o : l l o r a n los A n g e l e s : s e c u b r e de 
l u t o e l So l , l a L u n a y t o d o el firmamento: 
t i e m b l a l a t i e r r a , s e a b r e n los s e p u l c r o s , y 
h a s t a los p e ñ a s c o s s e d e s p e d a z a n : s o l a m e n t e 
los p e c a d o r e s c i e g o s é i n s e n s i b l e s , n o l loran 
n i se m u e v e n á p e n i t e n c i a á v i s t a d e un 
D i o s a m a n t e , q u e m u e r e por el los . A l m a 
m í a , e l b u e n J e s ú s , t u t i e r n o Pad re^ t u amo-
roso M a e s t r o , t u v i g i l a n t e P a s t o r , t u Dios , y 
t o d o tu b i e n a c a b a d e e s p i i a r e n la Cruz , 
r e c l i n a n d o s u c a b e z a en s e ñ a l d e o b e d i e n -
c ia á su P a d r e , y d e a m o r á t í . 
Bendito ij alai ado eci. 
PADRE NUESTRO e c t . 

¿ Q u é es es to , D i o s mió , q u é d u r e z a e s la 
mia? ¿ C ó m o m i c o r a z o n p e r m a c e i n s e n s i b l e 
á v i . - t a d e l a m u e r t e d e t u h i j o a m a d o y 
q u e por m í h a m u e r t o ? M i s p e c a d o s m e h a n 
e n d u r e c i d o , y n o m e r e z c o p e r d ó n d e e l los . 
S i n e m b a r g o , y o lo e s p e r o , ó P a d r e ce les -
t ia l , por los m é r i t o s i n f i n i t o s d e e s a v íc t i -
m a s a n t a q u e a c a b a d e c o n s u m a r s u sac r i -
ficio, q u e a u n d e s t i l a s a n g r e d e s u s he r i -
d a s y e s t á p e n d i e n t e t o d a v í a d e e s a C r u z . 
P a d r e E t e r n o p e r d ó n a m e , n o m e c o n f u n d a s 
con l o s r a y o s d e t u m a l d i c i ó n . R e d e n t o r 
c o m p a s i v o , J e s ú s m u e r t o por m í , b á ñ a m e 
con tu s a n g r e d i v i n a ; m u e r a y o p a r a t odo ; 
d e a q u í en a d e l a n t e solo v i v a p a r a t í , y m u -
r i e n d o por t í , g o c e p a r a s i e m p i e c o n t i g o d e 
tu g lo r i a . 

D E C I M A T E R C Í A E S T A C I O N 

SOLEDAD D.«5 LA SANTISIMA VIRGEN. 

F u e r t e c o m o u n a roca c o n v a t i d a d e l a s 
f u r i o s a s o las , p e r m a n e c í a e n p i é la t i e r n a 
M a d r e j u n t o á l a C r u z d e su d i f u n t o H i j o t r a s -
p a s a d a su a l m a c o n t o d a la f u e r z a d e l dolor; 



viuda , sola, d e s a m p a r a d a , s in el D u e ñ o de su 
corazon, l e v a n t a b a s u s ojos l l e n o s d e lá-
g r i m a s al P a d r e c e l e s t i a l , p i d i é n d o l e socor 
ro pa ra p o d e r d a r l e h o n r o s a s e p u l t u r a al ca-
dáve r d e s u a m a d o : n o t i e n e q u i e n se l o b a -
je d e la C r u z , n i u n a p o b r e r o p a c o n que 
cubr i r lo , n i u n s e p u l c r o e n q u e en t e r r a r lo ; 
pero t odo lo e s p e r a d e l c i e lo . 

Bendito y alabado etc. 
PADRE NUESTRO e t c . 

¡Oh, por t o d a s p a r t e s a n g u s t i a d a M a d r e 
á q u i e n el E t e r n o c o n s e r v a l a v i d a , q u e de-
b ía n a t u r a l m e n t e h a b e r a c a b a d o con t a n re-
p e t i d a s m o r t a l e s h e r i d a s d e l dolor! rec ibe , 
S e ñ o r a , e l don q u e t u P a d r e c e l e s t i a l t e en-
v i a en t u s g r a v e s n e c e s i d a d e s : y a J o s é y Ni -
c o d e m u s b a j a n d e l a C r u z el d e s t r o z a d o ca-
d á v e r d e t u a d o r a d o H i j o : y a t e o f r e c e mor-
ta ja en q u e le e n v u e l v a s y s e p u l c r o nuevo 
en q u e l e d e p o s i t e s : y a v i e n e tu J e s ú s , Ma-
dre , a b r e t u s b r a z o s p a r a r e c i b i r l o en tu 
regazo : e m b r i á g a t e c o n e l do lor : fija t u s ojos 
en ese R o s t r o p á l i d o , e n s a n g r e n t a d o : regis-
t r a c a d a u n a d e s u s h e r i d a s : e s t r é c h a l o por 
ú l t i m a vez c o n t r a t u c o r a z o n : p e ^ a t u s c a s -
tos l ab ios á s u s l l a g a s : p e g a tu ros t ro con 

/ 

s u r o s t r o , e n s a n g r é n t a t e t o d a con s u s a n g r e : 
s a c i a t u a m o r m u r i e n d o c o n él ; pe ro no 
m u e r a s , M a d r e , no m u e r a s y n o s d e j e s d o s 
v e c e s h u é r f a n o s en e s t e va l l e d e m i s e r i a s : 
v i v e p a r a n u e s t r o a m p a r o , p u e s d e l a b o c a 
m o r i b u n d a d e t u a m a d o h i j o a c a b a s d e re-
c i b i r el c a r g o d e M a d r e n u e s t r a : s o m o s t u s 
h i jos : a s í s t e n o s , y h a s q u e c o m o h i j o s t u y o s 
a m o r o s o s s i e m p r e v i v a m o s j u n t o á t í , l lo ran-
do la a m a r g a p a s i ó n y m u e r t e d e n u e s t r o 
J e s ú s , y q u e a m p a r a d o s d e t í en l a m u e r t e , 
r e c i b a m o s e l c o n s u e l o e t e r n o d e la g l o r i a . 

D E C I M A C U A R T A E S T A C I O N . 
ENTIERRO DE JESUS. 

P o r ú l t i m o , d e s p u e s q u e l a a n g u s t i a d a 
M a d r e s e d e s p i d e d e s u d i f u n t o hi jo: des -
p u e s q u e r i e g a n c o n s u s l á g r i m a s a q u e l sa-
g r a d o c a d á v e r t a n a m a d o ; J u a n , M a g d a -
l e n a y l a s o t r a s p i a d o s a s m u g e r e s q u e as is -
t í a n á t a n do lo rosa c a t á s t r o f e , a r r a n c a r o n 
d e los m a t e r n a l e s b r a z o s a l d i v i n o S a l v a -
dor , l e c o n d u c e n con u n t r i s t e s i l enc io , q u e 
solo i n t e r r u m p e n los sol lozos, a l s e p u l c r o ; 
e n é l l e d e p o s i t a n , y l a d e s o l a d a M a d r e 



d a n d o á todos l a s g r a c i a s por s u s a f e c t o s y 
oficio, s e r e t i r a á l ío ra r s u a m a r g a soledad. 

Bendito y alabado etc. 
PADRE NUESTRO e t c . 
¡Oh d u l c e M a r í a , oh v a l e r o s a R e i n a de 

los m á r t i r e s , q u e m a r t a n i n s o n d a b l e de 
a m a r g u r a s e s t á h e c h o v u e s t r o p e c h o : y yo 
s o y , y o soy l a c a u s a d e t u s p e n a s c o n mis 
c u l p a s : y o h e q u i t a d o la v i d a á t u J e s ú s , y 
h e t r a s p a s a d o t u c o r a z o h c o n el a g u d o cu-
ch i l l o de l do lor ! ¡Ay! m e p e s a do lo rosa Ma-
d r e , m e p e s a d e t a n e n o r m e s i n g r a t i t u d e s . 
C o n m p a d é c e t e , S e ñ o r a , d e l e s t a d o infel iz 
e n q u e m e h a l l o por la c u l p a : o f r e c e por 
m í á t u d i v i n o Hi jo , t u s l á g r i m a s m e z c l a d a s 
c o n l a s s u y a s , p a r a q u e m e a l c a n c e s una 
v e r d a d e r a p e n i t e n c i a , y e l p e r d ó n d e todos 
m i s p e c a d o s : e l v i v i r d e a q u í a d e l a n t e en-
t r e g a d o d e l t o d o á l a g u a r d a d e los san tos 
m a n d a m i e n t o s : e l m o r i r a b r a z a d o d e l amor 
d e l q u e por m í h a d a d o s u v i d a , p a r a resu-
c i t a r con é l á la v i d a e t e r n a d e la gloria. 
A m e n . 

R E F L E X I O N E S . 
L a v i s t a d e la C r u z os l as m i n i s t r a . Con-

¡Oh a m a n t í s i m o J e s ú s , q u e p a s a d a la tor-
m e n t a d e t u pas ión , q u i i s t e q u e t u c u e r p o 
S a n t í s i m o d e s c a n z a s e en e l p u e r t o d e u n se-
p u l c r o n u e v o ! c o n c é d e m e , S e ñ o r , q u e des -
p u e s d e l n a u f r a g i o d e e s t a t r i s t e v i d a , des -
c a n c e m i a l m a , por los m é i i t c s d e tu S a g r a -
d a pas ión y los d o l o r e s d e t u S a n t í s i m a M a . 
d r é , e n e l p u e r t o d e tu g lo r i a , d o n d e s i n fin 
te a l a b e , A m e n . 
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s i d e r a lo q u e u n D i o s s u f r e , c o m o lo s u f r e , 
y p o r q u i e n lo s u f r e . P o r t o d a s p a r t e s t r a e d 
á la m e m o r i a s u C r u z , s u s g r a c i a s y 
v u e s t r o s p e c a d o s . P e d i d a D i o s l a g r a c i a d e 
p e n s a r en e l los , y d e l lo ra r los t o d a v u e s t r a 
v i d a . ¡Ay! tu t e h a l l a s a l p r e s e n t e , a l pió 
d e s u C r u z , y a c a s o d e n t r o d e poco v a s á 
c o m p a r e c e r a n t e e l t r i b u n a l d e su j u s t i c i a : 
tu h a s s ido p e c a d o r , d i s p o n t e á c o m p a r e c e r 
en é l p e n i t e n t e . ¡Qué b u e n o e s D i o s en 
c o n c e d e r n o s e s t e t i e m p o ! M a s ¡qué c u l p a -
b l e s e r i á i s v o s en a b u s a r d e él! P e n s a d l o ; 
p e r o no os c o n t e n t é i s c o n p e n s a r l o , ap rove -
c h a o s d e l a g r a c i a q u e se os p r e s e n t a , p a r a 
p r o d u c i r f r u t o s d e s a l u d . 

O F R E C I M I E N T O . 



Y p a r a q u e a l a b e m o s y d e m o s g r a c i a s al 
S e ñ o r , q u e t a n t o q u i s o p a d e c e r por nosotros , 
r e s p o n d e r á n todos lo s i g u i e n t e : 

Bendito y alabado sea para siempre tan 
gran Señor. 

P o r l a s a g o n í a s d e l h u e r t o , y pr i s iones 
del S e ñ o r : Bendito ¿fC. 

P o r l a s b o f e t a d a s y g o l p e s q u e toleró: 
Bendito & c . 

P o r l a s a f r e n t a s y f a l s o s t e s t i m o n i o s que 
s u f r i ó c o n t a n t o a m o r : Bendito & c . 

P o r l a s s a l i v a s y b l a s f e m i a s q u e c o n tan-
t a p a c i e n c i a t o l e r ó p o r noso t ros : Bendito 

P o r los a z o t e s , d e s n u d e z y d o l o r e s que 
s u f r i ó a t a d o á l a c o l u m n a : Bendito áfC. 

P o r el e s c a r n i o q u e s u M a g e s t a d pade -
c ió c u a n d o le c u b r i e r o n s u S a n t í s i m o Ros-
tro, v i s t i e r o n d e p ú r p u r a y le p u s i e r o n por 
c e t r o u n a c a ñ a c o m o á r e y d e b u r l a s : Ben-
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P o r l a c o r o n a d e e s p i n a s q u e l e pus i e ron 
en s u d e l i c a d í s i m a c a b e z a : Bendito &LC. 

P o r l a v e r g ü e n z a q u e s i n t i ó e l Señor , 
c u a n d o d e s p u e s de a z o t a d o l e m o s t r ó Pi la-
t o a l p u e b l o d i c i e n d o : Mirad aquí al hombre: 
Bendito óf-c 

P o r la s a n g r e y l á g r i m a s q u e v i r t i ó e l 
S e ñ o r en s u S a n t í s i m a p a s i ó n : Bendito ófC. 

P o r la s e n t e n c i a d e m u e r t e q u e por li 
b r a m o s d e la e t e r n a c o n t a n t o a m o r a d m i -
t i ó : Bendito & c . 

P o r la C r u z q u e por n u e s t r a s c u l p a s ca r -
g ó e l S e ñ o r , y por l a s c a i d a s q u e d i ó e n el 
c a m i n o d e l m o n t e C a l v a r i o : Bedito & c . 

P o r los d o l o r e s q u e s i n t i ó c u a n d o d e s p o -
j á n d o l e d e s u s v e s t i d u r a s p a r a c r u c i f i c a r l e 
le r e n o v a r o n t o d a s s u s l l a g a s : Bendito etc. 

P o r los d o l o r e s q u e s i n t i ó c u a n d o con im-
pía c r u e l d a d l e c l a v a r o n s u s s a c r a t í s i m a s 
M a n o s y P i é s : Bendito etc. 

P o r el dolor q u e s i n t i ó c u a n d o le l e v a n t a -
ron c l a v a d o en la C r u z : Bendito etc. 

P o r la h i é l y v i n a g r e q u e g u s t ó por mies -
t ro a m o r : Bendito etc. 

P o r l a s s i e t e p a l a b r a s q u e e n la C r u z ha -
b l ó Bendito etc. 

P o r s u S a n t í s i m a m u e r t e , por l a l a n z a d a 
con q u e a b r i e r o n su s a g r a d o C o s t a d o ya di-
f u n t o , y por l a s a n g r e y a g u a q u e d e él sa-
l i ó : Bendito etc. 

P o r el e n t i e r r o y s e p u l t u r a y por t o d o 
c u a n t o p a d e c i ó el S e ñ o r e n s u S a n t í s i m a 
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d e j a m á s o f e n d e r o s ; m i e n t r a s q u e y o con 
todo e l a m o r y t o d a la c o m p a s i o n d e q u e soy 
c a p a z , voy c o n s i d e r a n d o v u e s t r a s c i n c o l la-
g a s , c o m e n z a n d o por a q u e l l o q u e d i jo de 
^ o s ¡oh m i Dios ! el s a n t o p r o f e t a D a v i d : 
" H a n t a l a d r a d o m i s m a n o s y m i s p i é s , y se 
p u e d e n c o n t a r m i s h u e s o s . " 

T o d a s Jas veces que delante de un Santo Cristo se 
d-ga devotamente dicha oracion, se consigue indul-
gencia plenaria , y se saca una alma del purgatorio. 
Clementa V I I . lo c tnced ió , y Benedicto X I V lo con* 
firmó. 

E! I l lmo. Sr. Dr. F r . José Mar í a de Jesús Belaunza-
ran, Obispo de Monterey por sí y por la he rmandad 
con los Il lmos. Obispos de Pueb la , Valladolid, D u -
rango y Guadal a ja ra , concedió 200 dias de indulgen-
cia por cada palabra de dicha oracion, á los que de-
votamente la dijeren ante un Santo Cristo, por decre-
to de I I de Noviembre de 1831. 

Nuestro Santísimo Padre el Sr. Pió V. pu-
so en su palacio la oracion siguiente con letras 
de oro, y le concedió tantas indulgencias como 
estrellas tiene el cielo, arenas el mar y yertas 
los campos, á quien de rodillas la rezare de-
lante de la Santa Cruz. 

O R A C I O N -
• 

MIRADME ¡oh m i a m a d o y b u e n J e s ú s ! pos- i 
t r a d o e n v u e s t r a s a n t í s i m a p re senc i a : os ? 
r u e g o c o n e l m a y o r f e r v o r , i m p r i m á i s en mi 1 

c o r a z o n los s e n t i m i e n t o s d e f é , esperanza , 
c a r i d a d , d o l o r d e mi s p e c a d o s y propósito 
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p a s i ó n : Bendito etc. 
B e n d i t o s e a p a r a s i e m p r e t a n g r a n Señor: 

a l á b e n l e los A n g e l e s por e l a m o r con que 
t a n t o q u i s o p a d e c e r por noso t ros ; y pues 1 
n u e s t r o s p e c a d o s f u e r o n la c a u s a d e tantas 
p e n a s d i g a m o s t o d o s c o n í n t i m o ae lo r de 
h a b e r l e o f e n d i d o : 

Señor, pequé, ten misericordia de mí, peca-
mos, Señor, y nos pesa, ten misericordia de 
nosotros. 

B e n d i t a y a l a b a d a s e a la Sbgrada* pasión 
y m u e r t e d e n u e s t r o M a e s t r o y Redentor 
J e s ú s , y los d o l o r e s d e s u S a n t í s i m a Madre 
la V i r g e n M a r í a S e ñ o r a n u e s t r a , concebida 
s i n m a n c h a d e p e c a d o o r i g i n a l . A m e n . 

v. A d o r á r n o s t e y b e n d e c i m o s t e , Señor 
m i ó J e s u c r i s t o , 

R. Q u e por t u s a n t a C r u z r e d i m i s t e al 
m u n d o y á m i p e c a d o r . A m e n . 



Mandado reimprimir por d Illmo. Sr. Obispo de esta 
Diócesis, 

I M P R E N T A DE M. C O R O N A 
calle de C h o l u l a núm. 2, 
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ORACION». 

¡Oh Santísima Cruz! ¡Oh. inocente y pia-
doso Cordero! ¡Oh pena g r a v e y cruel! ¡Oh 
pobreza de Cristo mi R e d e n t o i ! ¡Oh llagas 
muy lastimadas! ¡Oh cormzon traspasado! 
¡Oh sangre de Cristo d e r r a m a d a ! ¡Oh muer-
te de Cristo amarga; ¡Oh d ign idad de Dios, 
dignade ser reverenciada! Amparadme Se-
ñor, para alcanzar la v i d a eterna, ahora y 
en la hora de mi muerte. Amen. 

Hállase á jojas 502 al libro intitulado: El 
Perfecto Cristiano, para l e v a n t a r el espíritu 
á Dios. 
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Hagamos intención de ganar las indulgencias 
innumerables concedidas por este Santo ejercicio 
que podemos aplicar por las olmas del purgatorio. 

P R E P A R A C I O N . 

J e s ú s , a m a b i l í s i m o D i o s y h o m b r e v e r d a d e r o , 
q u e p a r a l i b r a r n o s de l p e c a d o y d e l as e t e r n a s pe -
n a s m e r e c i d a s p o r él , p a r a e n s e ñ a r n o s á p r a c t i c a r 
l as v i r t u d e s , y a s í c o n s i g u i é s e m o s la g l o r i a , qu i -
s i s t e v e s t i r t e d e n u e s t r a c a r n e m o r t a l , p a s a r e n t r e 
los h o m b r e s u n a v i d a p o b r e y p e n o s a , q u e p o r ú l -
t i m o s a c r i f i c a s t e p o r n o s o t r o s en u n a C r u z : d a -
n o s l i cenc ia p a r a a c o m p a ñ a r t e con la c o n s i d e r a -
c ión , y el a f e c t o en los ú l t i m o s p a s o s q u e d i s t e 
h a s t a el C a l v a r i o , y c o n c é d e n o s q u e a p r e n d a m o s , 
y s i g a m o s los e j e m p l o s y v i r t u d e s q u e n o s d i s t e 
e n t a n p e n o s o c a m i n o , y e n a q u e l l o s ú l t i m o s d o -
lo rosos m o m e n t o s d e t u p r e c i o s a v i d a , p a r a q u e 
as í la n u e s t r a se r e f o r m e con la t u y a . P u r i f í c a n o s , 
; O h t i e r n o S a l v a d o r , d e t o d o s n u e s t r o s p e c a d o s , 
q u e c o m o c a u s a d e t u s t o r m e n t o s y d e t u m u e r -
t e , los d e t e s t a m o s , y t e p e d i m o s p e r d ó n d e t o d o s 
ellos; p e r d ó n , p a d r e , p e r d ó n : m i s e r i c o r d i a , d i v i n o 
J e s ú s , m i s e r i c o r d i a , q u e y a e s t a m o s r e s u e l t o s á 
110 v o l v e r á p e c a r . T a m b i é n t e p e d i m o s p o r la. 



o 
t e a z o t a d o , t ú v a s á m o r i r p o r m í v y o n o m u e r o d e 
do lor . H a s mi R e d e n t o r a m a b i l í s i m o , q u e y o t e n -
g a s i e m p r e p r e s e n t e s t u s t o r m e n t o s , p a r a l l o r a r 
s i e m p r e mi s p e c a d o s , q u e f u e r o n la c a u s a d e e l los : 
h a s q u e l l e v e v o con p a c i e n c i a m i s t r a b a j o s en 
p e n i t e n c i a d e m i s p e c a d o s , p a r a q u e l i b r e d e la 
s e n t e n c i a d e e t e r n a c o n d e n a c i ó n q u e p o r e l los t e n -
g o m e r e c i d a , t e g o c e a l fin d e t u g lo r i a . A m é n . 

e x a l t a c i ó n d e n u e s t r a S a n t a t e ca tó l i ca , po r las 
n e c e s i d a d e s d e la s a n t a I g l e s i a y d e l E s t a d o , para 
q u e d e s t r u i d o s t o d o s los e r r o r e s , y d e s t r u i d o s to-
d o s los m a l e s , t e s i r v a m o s con s e g u r a libertad. 
A m é n . 

P R I M E R A E S T A C I O N . 
LA S E N T E N C I A . 

A l m a m í a , a q u e l D i o s h o m b r e , q u e h a pasado 
•su v i d a e n s e ñ á n d o n o s l as v i r t u d e s , h a c i e n d o bien l 
á t o d o s v a p o r ú l t i m o á sac r i f i ca r v o l u n t a r i a m e n t e 
s u v i d a p o r n u e s t r a s a l v a c i ó n : p o r eso se vé su 
a l m a s u m e r g i d a e n u n a t r i s t e z a m o r t a l , se mira 
a b a n d o n a d o d e s u s a m i g o s p o r o t r o : c a r g a d o de 
p r i s i o n e s , a r r a s t r a d o i g n o m i n i o s a m e n t e d e tribu-
n a l en t r i b u n a l , d e c l a r a d o b l a s f e m o , t r a t a d o de 
loco, y p o r ú l t i m o s e n t e n c i a d o á muer te ,*después 
d e s e r c r u e l í s i m a m e n t e a z o t a d o y c o r o n a d a de es-
p i n a s s u c a b e z a , c o m o s i í u e s e e l m á s v i l v el más 
c r i m i n a l A l m a m í a , los g u s t o s m a l d i t o s d e t u car-
n e c o n q u e t a n t o h a s o f e n d i d o á t u D i o s , son los ' 
q u e a q u í p a g a el a m a b l e J e s ú s con t a n t o s tormen-
t o s , ¿y n o l l o r a s t u s pecados? §y l o s vo lverás ¿ i 
c o m e t e r ? 

N o, P a d r e m i ó ; 110, D i o s d e m i corazón , ya no 
q u i e r o p e c a r m á s , p u e s t a n t o t e c u e s t a n á t í mis 
c u l p a s , ¡ A y b i e n m í o , a v m i d u l c e J e s ú s ! t ú tan 
i g n o m i n i o s a m e n t e a v e r g o n z a d o , t ú t a n crue lmen-

S E G U N D A E S T A C I O N . 
LA C R U Z A CUESTAS. 

Y a sa le , a l m a mía , t u a m a b l e S a l v a d o r d e l a 
c a s a d e P i l a t o s , c a r g a d o y a g o v i a d o con el e n o r m e 
p e s o d e la C r u z , ¡qué v e r g ü e n z a , q u é i g n o m i n i a 
t a n h o r r e n d a ! a q u e l q u e h a s ido t a n a d m i r a b l e p o r 
s u d o c t r i n a , p o r su s a n t i d a d , p o r s u s m i l a g r o s , 
a h o r a va e n t r e d o s l a d r o n e s a l sup l ic io , r o d e a d o 
d e s o l d a d o s , a t a d o con c a d e n a s , a b a n d o n a d o de 
s u s a m i g o s , u l t r a j a d o c r u e l m e n t e d e s u s e n e m i -
gos . ¡ A y mi a m a d o , m i i n o c e n t e J e s ú s ! ¿ a d o n d e 
vas? ¿ a d o n d e t e d e j a s a r r a s t r a r con t a n t a c rue l -
d a d y v i l ipend io? y a veo q u e v a s a l C a l v a r i o á 
m o r i r p o r mí , c o m o u n m a n s o c o r d e r o c a m i n a s 
o p r i m i d o con el p e s o d e t u C r u z , p e r o c a m i n a s n o 
sólo p a c i e n t e y h u m i l d e , s ino t a m b i é n gozoso , p o r 
q u e p a d e c e s p o r m í . V é , p u e s , t i e r n o P a d r e á 
m o r i r p o r e s t e i n g r a t o : v é P a s t o r a m o r o s o , á d a r 



o 
t e a z o t a d o , t ú v a s á m o r i r p o r m í y y o n o m u e r o d e 
do lor . H a s mi R e d e n t o r a m a b i l í s i m o , q u e y o t e n -
g a s i e m p r e p r e s e n t e s t u s t o r m e n t o s , p a r a l l o r a r 
s i e m p r e mi s p e c a d o s , q u e f u e r o n la c a u s a d e e l los : 
h a s q u e l l e v e v o con p a c i e n c i a m i s t r a b a j o s en 
p e n i t e n c i a d e m i s p e c a d o s , p a r a q u e l i b r e d e la 
s e n t e n c i a d e e t e r n a c o n d e n a c i ó n q u e p o r e l los t e n -
g o m e r e c i d a , t e g o c e a l fin d e t u g lo r i a . A m é n . 

e x a l t a c i ó n d e n u e s t r a S a n t a f e ca tó l i ca , po r la? 
n e c e s i d a d e s d e la s a n t a I g l e s i a y clel E s t a d o , para 
q u e d e s t r u i d o s t o d o s los e r r o r e s , y d e s t r u i d o s to-
d o s los m a l e s , t e s i r v a m o s con s e g u r a libertad. 
A m é n . 

P R I M E R A E S T A C I O N . 
LA S E N T E N C I A . 

A l m a m í a , a q u e l D i o s h o m b r e , q u e h a pasado 
•su v i d a e n s e ñ á n d o n o s l as v i r t u d e s , h a c i e n d o bien l 
á t o d o s v a p o r ú l t i m o a sac r i f i ca r v o l u n t a r i a m e n t e 
s u v i d a p o r n u e s t r a s a l v a c i ó n : p o r eso se vé su 
a l m a s u m e r g i d a e n u n a t r i s t e z a m o r t a l , se mira 
a b a n d o n a d o d e s u s a m i g o s p o r o t r o : c a r g a d o de 
p r i s i o n e s , a r r a s t r a d o i g n o m i n i o s a m e n t e d e tribu-
n a l en t r i b u n a l , d e c l a r a d o b l a s f e m o , t r a t a d o de 
loco, y p o r ú l t i m o s e n t e n c i a d o á muer te ,*después 
d e s e r c r u e l í s i m a m e n t e a z o t a d o y c o r o n a d a de es-
p i n a s s u c a b e z a , c o m o s i í u e s e e l m á s v i l y el más 
c r i m i n a l A l m a m í a , los g u s t o s m a l d i t o s d e t u car-
n e c o n q u e t a n t o h a s o f e n d i d o á t u D i o s , son los ' 
q u e a q u í p a g a el a m a b l e J e s ú s con t a n t o s tormen-
t o s , ¿y n o l l o r a s t u s pecados? §y l o s vo lverás ¿ i 
c o m e t e r ? 

N o, P a d r e m i ó ; n o , D i o s d e m i corazón , ya no 
q u i e r o p e c a r m á s , p u e s t a n t o t e c u e s t a n á t í mis 
c u l p a s , ¡ A y b i e n m í o , a y m i d u l c e J e s ú s ! t ú tan 
i g n o m i n i o s a m e n t e a v e r g o n z a d o , t ú t a n crue lmen-

S E G U N D A E S T A C I O N . 
LA C R U Z A CUESTAS. 

Y a sa le , a l m a m í a , t u a m a b l e S a l v a d o r d e l a 
c a s a d o P i l a t o s , c a r g a d o y a g o v i a d o con el e n o r m e 
p e s o d e la C r u z , ¡qué v e r g ü e n z a , q u é i g n o m i n i a 
t a n h o r r e n d a ! a q u e l q u e h a s ido t a n a d m i r a b l e p o r 
s u d o c t r i n a , p o r su s a n t i d a d , p o r s u s m i l a g r o s , 
a h o r a va e n t r e d o s l a d r o n e s a l sup l ic io , r o d e a d o 
d e s o l d a d o s , a t a d o con c a d e n a s , a b a n d o n a d o de 
s u s a m i g o s , u l t r a j a d o c r u e l m e n t e d e s u s e n e m i -
gos . ¡ A y mi a m a d o , m i i n o c e n t e J e s ú s ! ¿ a d o n d e 
vas? ¿ a d o n d e t e d e j a s a r r a s t r a r con t a n t a c rue l -
d a d y v i l ipend io? y a veo q u e v a s a l C a l v a r i o á 
m o r i r p o r mí , c o m o u n m a n s o c o r d e r o c a m i n a s 
o p r i m i d o con el p e s o d e t u C r u z , p e r o c a m i n a s n o 
sólo p a c i e n t e y h u m i l d e , s ino t a m b i é n gozoso , p o r 
q u e p a d e c e s p o r m í . Y é , p u e s , t i e r n o P a d r e á 
m o r i r p o r e s t e i n g r a t o : v é P a s t o r a m o r o s o , á d a r 
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¡a v ida por es ta d e s c a r r i a d a o v e j a ; p e r o concéde-l 
m e q u e y o t e vaya a c o m p a ñ a n d o , l l o r a n d o mis 
pecados , r e c o g i e n d o y g u a r d a n d o en m i corazón 
las l á g r i m a s y la s a n g r e , con q u e t ú v a s regando 
V d e j a n d o s e ñ a l a d o e s e c a m i n o ; y h a s q u e apren-
d a y o á s u f r i r con p a c i e n c i a , con h u m i l d e silen-
cio, y p o r t u a m o r los t r a b a j o s d e e s t a v i d a , hasta 
l l ega r al d e s c a n s o d e t u g lo r i a . 

* 
T E R C E R A E S T A C I O N . 

P R I M E R A C A I D A . 

¡ C o n q u é t rope l í a ,»con q u é e m p e l l o n e s , con qué 
r a b i a y f u r o r l l e v a n p o r a q u e l l a s ca l l es l lenas de 
g e n t e al R e y d e la g l o r i a ! y n o o b s t a n t e , qu^ El 
es el q u e con un só lo d e d o s o s t i e n e al universo, 
s e h a d e j a d o d e b i l i t a r t a n t o , q u e con l a f u r i a de 
t a n t o s u l t r a j e s , c a e e n t i e r r a con e l e n o r m e peso 
d e la C r u z : con t a n t e r r i b l e g o l p e se r a s g a n más 
s u s h e r i d a s , s e d e s a n g r a n d e n u e v o , s e renuevan 
sus do lo res . C o n r e i t e r a d o s go lpes , p u n t a p i é s y r 
t i r á n d o l e d e los c a b e l l o s q u i e r e n l e v a n t a r l e del 
sue lo ; el m a n s o C o r d e r o c a l l a d o y h u m i l d e se le-1 
v a n t a y s i g u e s u c a m i n o : a p r e n d e , a l m a mía, á 
s u f r i r con s i l enc io i n j u r i a s y p e n a s m e n o r e s , sin -
c o m p a r a c i ó n , q u e l a s q u e s u f r e t u a m o r o s o Maes- ! 

t r o J e s ú s . 
; M i J e s ú s , m i a m a d o J e s ú s , ca ído en t i e r ra , y 
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a r r a s t r a d o d e los cabe l los ! y ¿no s o y y o q u i e n 
a h o r a t e m a l t r a t a , t e a r r a s t r a p o r el sue lo y p i s a 
t u v e n e r a b l e r o s t r o c o n m i s pecados? ¿ N o soy y o 
el q u e en l u g a r d e a y u d a r t e á l e v a n t a r , t e d o y 
n u e v o s g o l p e s , c u a n d o n o só lo n o a y u d o con m i 
c o n s e j o a l p r ó j i m o , p a r a q u e s a l g a d e s u p e c a d o , 
si n o q u e a n t e s y o le h a g o c a e r con m i s m a l o s 
conse jo s , c o n m i p e r v e r s o e j e m p l o ? ;ay J e s ú s m í o , 
c u á n c i ego h e v i v i d o h a s t a a q u í ! ¿ c u á n t a s y c u a n 
g r a n d e s son m i s cu lpas? M i s e r i c o r d i a S e ñ o r mi -
s e r i c o r d i a . 

* 
C U A R T A E S T A C I O N . 

E N C U E N T R O DOLOROSO. 

J u n t é m o n o s , a l m a m í a , con la t i e r n a M a d r e 
d e J e s ú s , q u e q u e r i e n d o a c o m p a ñ a r l e h a s t a el 
l u g a r d e s u sacr i f i c io p a r a p a d e c e r en s u a l m a lo 
q u e s u a m a d o p a d e c e en s u c u e r p o , va s i g u i e n d o 
p o r a q u e l l a s ca l l es l a s h u e l l a s e n s a n g r e n t a d a s d e l 
t i e r n o H i j o d e s u c a r i ñ o : se i n t r o d u c e p o r e n t r e 
la m u l t i t u d d e g e n t e s y s o l d a d o s q u e lo r o d e a n , 
h a s t a q u e s e p r e s e n t a á s u v i s t a . ¡ Q u é e s p e c t á c u l o 
t a n do lo ro so ! F i j a l a a m a n t e M a d r e s u s c o m p a s i -
vos o jos en a q u é l r o s t r o d e s f i g u r a d o y a f e a d o c o n 
la s a n g r e , p o l v o y s a l i v a s , en a q u e l l a c a b e z a coro-
n a d a d e e s p i n a s , l e m i r a t e m b l a n d o t o d o s u c u e r -
po p o r la d e b i l i d a d y e n o r m e peso d e l a C r u z : 
¡qu ie re h a b l a r l e , p e r o l a a h o g a el do lo r ! el h i j o 



S E X T A E S T A C I O N . 
LA V E R Ó N I C A . 

• C u a n sólo y d e s v a l i d o e n lo h u m a n o c a m i n a 
n u e s t r o a m a b l e R e d e n t o r ; c o m o i n o c e n t e c o r d e -
r o e n m e d i o d e t a n t o s l obos c a r n i c e r o s ! e n t r e t a n -
t o s á q u i e n e s h a s h e c h o benef ic ios , n o h a y q u i e n 
t e p u e d a d a r a u x i l i o ; sin e m b a r g o la p i a d o s a 
V e r ó n i c a , s e m e t e e n t r e t a n t o s e n e m i g o s , se a c e r -
c a a l f a t i g a d o J e s ú s y le l i m p i a s u R o s t r o : e l 
a g r a d e c i d o S a l v a d o r c o n u n a d u l c e m i r a d a le d a 
l as g r a c i a s p o r su p i e d a d y le i m p r i m e s u i m a g e n 
a d o l o r i d a en el p a ñ o con q u e lo h a l i m p i a d o , p a -
r a q u e el la t e n g a s i e m p r e u n p e r p e t u o r e c u e r d o 
de l as finezas d e s u R e d e n t o r . 

¡O ja l á , J e s ú s m í o y ú n i c o b i e n d e m i a l m a ! 
¡ojalá q u e j a m á s m e h u b i e r a y o a v e r g o n z a d o d e 
ser d i s c í p u l o t u y o ! p e r o ¡ c u á n t a s v e c e s p o r r e s -
p e t o s y b u r l a s d e los m u n d a n o s , h e d e j a d o l a s 

Q U I N T A E S T A C I O N . 
E L C I R I N E O . 

L o s e n e m i g o s d e n u e s t r o d i v i n o Sa lvador ,v i én -
d o l e t a n f a t i g a d o , y q u e p o d í a m o r i r en el cami-
n o a n t e s d e c o n s e g u i r s u i n t e n t o d e crucificarlo, 
a l q u i l a r o n á S i m ó n C i r i n e o , p a r a q u e le ayudase 
á l l e v a r l a C r u z , 

E s f u e r z o s v a n o s d e t u s e n e m i g o s , ¡Oh Jesús 
mío! b a s t a n t e n o s a m a s , p a r a q u e sólo t u amor te 
a l i e n t e h a s t a el C a l v a r i o , y al l í m o r i r crucificado 
p o r mí ; p e r o q u i e r e s e n s e ñ a r m e q u e e s preciso, 
q u e l l e v e m o s la C r u z c o n t i g o , q u e n o b a s t a el 
q u e t ú p a d e z c a s , s i n o q u e e s n e c e s a r i o , q u e nos-
o t r o s p a d e z c a m o s c o n t i g o y p o r t í , 



S E P T I M A E S T A C I O N . 
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Pero jay de mí, oh amable Salvador! que yo 

imito á tus crueles enemigos, cuando después de 
algún tiempo, que me he vuelto á tí, después que 
te prometí y acaso con lágrimas 110 volver á pe-
car; después que me ejercité por algunos días en 
seguir las virtudes y hacer obras buenas, me vuel-
vo otra vez al vómito de la culpa, me entrego 
nuevamente y con mayor fuerza á mis vicios y 
costumbres viejas, me hago con más empeño par-
tidario del Demonio y de sus ministros. Así lo he 
dicho, Dios mió, te confieso mi perfidia é infide-
lidad; pero ¿qué siempre será así? ¿volveré al pe-
cado, después que ahora ya lo lloro arrepentido? 
Misericordia, Señor; misericordia. Dame fortale-
za para no volver á pecar. 

O C T A V A E S T A C I O N . 
LAS P I A D O S A S M U J E R E S . 

El desaliento, la agonía, con que camina nuestro 
amable Salvador 110 le impide ejercer los oficios 
de buen Maestro: ve llorar á unas mujeres com-
padecidas de verle tan atormentado, y les enseña 
á hacer fructuoso su llanto, diciéndoles: no lloréis 
por mí, llorad vuestros pecados, y los de vuestros 
hijos. A lma mía, no llores sólo porque consideras 
la tormentosa pasión y muerte de tu Redentor: 
llora tus pecados causa de ella: llora los pecados 

S E G U N D A C A I D A . 
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obras de virtud, y aun me he hecho al partido de 
los impíos, ayudándolos en sus blasfemias, mur-
muraciones é impurezas! Ya conozco ahora mi 
cobardía y me avergüenzo al ver el valor, con que 
la Verónica pasa por entre las espadas y lanzas 
de tus enemigos, para limpiar tu Rostro. Dame 
aliento, Dios mió, para que desde hoy á ejemplo ' 
suyo no me avergüenee de seguir la virtud; con- ¡ 
cédeme el que despreciando al mundo, siga los 
ejemplos de tantas almas buenas, que no atien- ' 
den sino á cumplir como cristianos lo que tú man- r 
das. Perdóname, Padre , mis viles cobardías pasa-
das: imprime en mi corazón tu imagen dolorosa, 
para que yo siempre me acuerde de tu pasión, 
siempre imite tus virtudes, hasta conseguir morir 
con la muerte de los justos. . ] 

Parece, que el valor piadoso de la Verónica, 1 
que dio al fatigado Salvador, aquel corto alivio 
de limpiarle su Rostro, enfureció más á sus ene- [ 
migos, pues dando á su Majestad nuevos golpes, 
empujándole, y estirándole con más furia,le hicie- j, 
ron caer otra vez en tierra, ¡Ay! cuánto se en-
furecen los impíos y los mundanos con los buenos 
ejemplos que los condenan. 



d e los q u e t i e n e s á t u c a r g o : l l o r a los pecados 
c o n q u e p o r t o d a s p a r t e s v e s o f e n d e r á t u Dios. 

A y D i o s nu'o! s i y o t e a m a s e c o m o debo , aun 
c u a n d o n o h u b i e r a y o t e n i d o l a d e s g r a c i a de ofen-
d e r t e , m e b a s t a r í a , p a r a l l o r a r s i e m p r e el verte 
t a n o f e n d i d o con t a n t o s p e c a d o s , q u e p o r todas 
p a r t e s s e c o m e t e n ; p e r o c u a n d o conozco que ape-
n a s t u v e u s o d e r a z ó n , c u a n d o y a c o m e n c é á pecar 
¿ c u á n t a s d e b e n s e r m i s l á g r i m a s ! ¡cuán continuo 
d e b e s e r m i l l a n t o ! D a m e a t o r m e n t a d o J e s ú s de 
mi c o r a z ó n á c o n o c e r la m u l t i t u d y g r a v e d a d de 
m i s p e c a d o s : y s i e m p r e c o m o o t r o D a v i d , tenga 
y o d e l a n t e d e m i s o j o s , s i e m p r e t r a s p a s e mi co-
r a z ó n , q u e c o n t r a t í D i o s m í o p e q u é , y delante 
d e t í c o m e t í el m a l . 

* 
N O V E N A E S T A C I O N 

T E R C E R A C A I D A . 

C o n s i d e r a , a l m a , e l e x t r e m o d e l fallecimiento 
á q u e s e v é r e d u c i d o el S a n s ó n f u e r t e é invenci-
b l e : el a m o r q u e n o s t i e n e , l e h a h e c h o s u f r i r tan-
t o s m a r t i r i o s , c a p a z c a d a u n o p a r a q u i t a r l e la vida; 
m a s c o m o l l e g a y a e l t é r m i n o d e s u v i d a preciosa, 
se r i n d e á la flaqueza, y se le d o b l a n las rodillas, 
l e f a l t a n l a s f u e r z a s , a g o n i z a y cae y a casi espi-
r a n d o en a q u é l s u e l o : á f u e r z a d e c r u e l e s golpes, 
l e q u i e r e n l e v a n t a r s u s e n e m i g o s ; l l eno de man-

LA D E S N U D E Z Y M I R R A . 
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s e d u m b r e s e e s f u e r z a á e n d e r e z a r s e , y v u e l v e á 
caer . 

¡ A y v i d a d e s m a y a d a d e m i a m a n t e J e s ú s ! l o s 
p l a c e r e s y g u s t o s , en q u e y o q u i e r o p a s a r con t o -
d a c o m o d i d a d y r e g a l o m i v i d a , s o n la c a u s a d e 
t u s r e p e t i d a s d o l o r o s a s ca ída s , y m u l t i p l i c a n d o 
y o m i s p e c a d o s , m u l t i p l i c o t u s t o r m e n t o s . ¿ H a s t a 
c u á n d o d e j a r é d e p e c a r ? ¿ c u á n d o f i jo y a e n el c u m -
p l i m i e n t o d e t u s m a n d a m i e n t o s , y a r d i e n d o e n 
t u a m o r r e s i s t i r é f u e r t e á t o d a t e n t a c i ó n , q u e r i e n -
d o a n t e s m o r i r q u e peca r? C o n c é d e m e e sa g r a -
cia v i c t o r i o s a , D i o s mío , q u e f o r t a l e c i é n d o m e e n 
t o d a o c a s i ó n , m e h a g a t r i u n f a r d e l m u n d o , d e m o -
n io y c a r n e , v i v i r y m o r i r s i e m p r e u n i d o á t í , p a -
r a g o z a r t e d e s p u é s e n t u g lo r i a . 

D E C I M A E S T A C I O N . 

Y a p o r ú l t i m o h e m o s l l e g a d o , a l m a mía , a l 
m o n t e f a t a l de l sacr i f ic io : y a e s t a m o s e n e l C a l -
v a r i o : á t o d a p r i s a , y con t o d a v io l enc i a d e s n u -
d a n al p a c i e n t í s i m o J e s ú s d e s u s v e s t i d u r a s y 
h a s t a d e l a p i e l y c a r n e s a g r a d a , q u e con e l l a s s e 
a r r a n c a ¡qué d e s t r o z o t a n s a n g r i e n t o se p r e s e n t a 
a q u í á t u s o jos , a t o r m e n t a d a M a d r e d e m i S a l v a -
d o r ; ¡ p u e d e s v e r s in m o r i r d e d o l o r , t o d o ese c u e r -
po f o r m a d o p o r e l E s p í r i t u S a n t o e n t u v i r g i n a l 



v ien t r e , t odo h e c h o s a n g r e , t o d o l l agas ! M a s pre-
p á r a t e ya , S e ñ o r a , p a r a e l ú l t i m o sacr i f ic io: y dan 
a l d iv ino a j u s t i c i a d o el a m a r g o b r e v a j e que lo 
adormezca ; J e s ú s s ó l o lo g u s t a p a r a sent i r su 
a m a r g u r a , p e r o n o lo b e b e , p o r q u e q u i e r e sentir 
t o d o el t o r m e n t o d e l a C r u z . 

¡Oh a m o r d e m i D i o s ! q u é i n c a n s a b l e e re s para 
p a d e c e r por m í ; y a s í m e e n s e ñ a s á desnudarme 
d e l as v a n i d a d e s d e l m u n d o , á d e s p e g a r m e de mis 
p r o p i a s i n c l i n a c i o n e s y e n t r e g a r m e á las amargu-
r a s d e l a p e n i t e n c i a : d a m e , pues , J e s ú s mío, da-
m e ese Cá l i z a m a r g o , l e b e b e r é c o n t i g o , sufriendo 
p o r t u a m o r l as a m a r g u r a s d e e s t a v i d a , h a s t a que 
m e c o n c e d a s g u s t a r t a m b i é n c o n t i g o las dulzuras 
d e t u g lo r i a . 

U N D E C I M A E S T A C I O N 
L A C R U C I F I X I O N . 

O b e d i e n t e J e s u c r i s t o á s u P a d r e ce les t ia l has-
t a m o r i r en u n a C r u z , q u i e r e o b e d e c e r aún á sus 
c r u e l e s v e r d u g o s q u e l e m a n d a n con f u r o r se tien-
d a s o b r e la C r u z : s i n a b r i r s u s labios , y lleno de 
m a n s e d u m b r e s e a c o m o d a s o b r e a q u e l l a áspera y 
e s t r e c h a c a m a , e x t i e n d e los b razos , v e n t r e g a su? 
m a n o s y p ie s p a r a q u e los c l a v e n : r o m p e n los 
c l avos con los r e c i o s g o l p e s d e l m a r t i l l o la carne, 
s e p a r á n d o s e l o s n e r v i o s y h u e s o s con indecible do-
lor , y q u e d a a s í f i j o en la C r u z el d i v i n o Salvador; 

l e v a n t a d o s o b r e la m i s m a C r u z e n t r e el cielo y 
la t i e r r a s e o f r e c e c o m o m e d i a d o r d e los h o m b r e s , 
á s u P a d r e i r r i t a d o c o n t r a e l los p o r el pecado . 

Y o t e a d o r o , a m a b l e R e d e n t o r , v í c t i m a d e in-
finito p r ec io , q u e t e sac r i f i ca s p o r m i sa lvac ión , 
d a m e l i c e n c i a d e a b r a z a r m e d e t u s p i e s d i v i n o s , 
y p r e s e n t a r a q u í a l p i e d e t u C r u z t o d o s m i s p e -
cados , p a r a q u e s e l a v e n con t u s a n g r e p r e c i o s a : 
c r u c i f í c a m e c o n t i g o , d u l c e d u e ñ o d e m i c o r a z ó n , 
p a r a q u e y o d e a q u í a d e l a n t e n o t e n g a m á s q u e -
r e r q u e e l t u y o : q u e d e n a q u í s u j e t a s t o d a s m i s 
p a s i o n e s , m i s s e n t i d o s , m i s p o t e n c i a s , m i c u e r p o 
y a l m a , p a r a q u e y a n o m e m u e v a á p e c a d o a l -
g u n o y q u e sólo d i r i g i d o en t o d o p o r t u a m o r , 
a b r a s a d o en t u a m o r a c a b e m i v ida . 

* 

D U O D E C I M A E S T A C I O N . 
M U E R T E D E J E S U C R I S T O . 

E l h o r r o r o s o e s p e c t á c u l o d e u n D i o s q u e a g o -
n iza en u n p a t í b u l o , e s t r e m e c e á t o d o el u n i v e r s o : 
l l o r a n los A n g e l e s : s e c u b r e d e l u t o e l So l , l a L u -
na y t o d o el firmamento: t i e m b l a la t i e r r a , se 
a b r e n los s e p u l c r o s , y h a s t a los p e ñ a s c o s s e des -
p e d a z a n : s o l a m e n t e los p e c a d o r e s c iegos , é i n s e n -
s ib les n o l l o r a n ni se m u e v e n á p e n i t e n c i a á v i s t a 
d e u n D i o s a m a n t e , q u e m u e r e p o r ellos. A l m a 
mía , e l b u e n J e s ú s , t u t i e r n o P a d r e t u a m o r o s o 



M a e s t r o , t u v i g i l a n t e P a s t o r , t u D i o s , y todo tu 
B i e n a c a b a d e e s p i r a r e n l a C r u z , inc l inando su 
cabeza e n s e ñ a l d e o b e d i e n c i a á s u P a d r e , y de 
a m o r á t í . 

¿ Q u é e s es to , D i o s mío , q u é d u r e z a es la mía? 
¿ C ó m o m i c o r a z ó n p e r m a n e c e i n s e n s i b l e á vista 
de la m u e r t e d e t u h i j o a m a d o y q u e p o r mí lia 
m u e r t o ? M i s p e c a d o s m e h a n e n d u r e c i d o , y no 
m e r e z c o p e r d ó n d e e l los . S i n e m b a r g o y o lo espe-
ro , o h P a d r e ce l e s t i a l , p o r los m é r i t o s inf in i tos de 
e sa v í c t i m a s a n t a , q u e a c a b a d e c o n s u m a r su sa-
crif icio, q u e a u n d e s t i l a s a n g r e d e s u s her idas , y 
e s t á p e n d i e n t e t o d a v í a d e e sa C r u z . P a d r e Eter-
n o p e r d ó n a m e , n o m e c o n f u n d a s con los r ayos de 
t u m a l d i c i ó n . R e d e n t o r c o m p a s i v o , J e s ú s muerto 
p o r mí , b á ñ a m e c o n t u s a n g r e d i v i n a ; m u e r a yo 
p a r a t o d o d e a q u í en a d e l a n t e , só lo v i v a para tí, 
y m u r i e n d o p o r t í , g o c e p a r a s i e m p r e con t igo de 
t u g lo r i a . 

D E C I M A T E R C E R A E S T A C I O N . 
SOLEDAD D E LA 5 A N Í I S I M A V I R G E N . 

F u e r t e c o m o u n a r o c a c o m b a t i d a d e las furio-
s a s o l a s p e r m a n e c í a en p ie la t i e r n a M a d r e junto 
á l a C r u z d e s u d i f u n t o H i j o , t r a s p a s a d a su alma 
c o n t o d a l a f u e r z a d e l d o l o r : v i u d a , sola, desam-
p a r a d a , s i n el D u e ñ o d e s u c o r a z ó n , l e v a n t a b a sus 
o jos l l e n o s d e l á g r i m a s a l P a d r e ce les t i a l , pidién-
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n u e s t r o J e s ú s , y q u e a m p a r a d o s d e t í en la muer-1 
t e , r e c i b a m o s e l c o n s u e l o e t e r n o d e l a gloria . 

D E C I M A C U A R T A E S T A C I O N . 
E N T I E R R O D E J E S Ú S . 

P o r ú l t i m o , d e s p u é s q u e l a a n g u s t i a d a Madre f 
se d e s p i d e d e s u d i f u n t o H i j o : d e s p u é s q u e riegan 
con s u s l á g r i m a s a q u e l s a g r a d o c u e r p o , J u a n el 
a m a d o d i s c í p u l o , l a M a g d a l e n a y l a s o t r a s piado-j 
s a s m u j e r e s , q u e a s i s t í a n á t a n d o l o r o s a catastro- L 
fe , a r r a n c a r o n d e l o s m a t e r n a l e s b r a z o s al divino 
S a l v a d o r , l e c o n d u c e n , c o n u n t r i s t e s i lencio que 
solo i n t e r r u m p e n l o s so l lozos , a l s epu l c ro , en él 
le d e p o s i t a n , y l a d e s o l a d a M a d r e d a n d o á todos 
l a s g r a c i a s p o r s u s a f e c t o s y oficio s e r e t i r a á llo-
r a r su a m a r g a s o l e d a d . 

¡Oh d u l c e M a r í a , o h v a l e r o s a R e i n a d e los már-
t i r e s , q u é m a r t a n i n s o n d a b l e d e a m a r g u r a s está 
h e c h o v u e s t r o p e c h o : y y o s o y , y o soy la causa de 
t u s p e n a s c o n m i s c u l p a s : y o h e q u i t a d o la vida 
á t u J e s ú s , y h e t r a s p a s a d o t u c o r a z ó n con el agu- v 
d o c u c h i l l o de l d o l o r . ¡ A y ! m e pesa , do lo rosa Ma-
d r e , m e p e s a d e t a n e n o r m e s i n g r a t i t u d e s . Compa- > 
d é c e t e , S e ñ o r a , d e l e s t a d o infe l iz en q u e me hallo 
p o r l a c u l p a : o f r e c e p o r m í á t u d i v i n o H i j o tu- r 
l á g r i m a s m e z c l a d a s con l a s s u y a s , p a r a que me 
a l c a n c e s u n a v e r d a d e r a p e n i t e n c i a , y el perdón 
d e t o d o s m i s p e c a d o s : e l v i v i r d e a q u í ade l an t e en-
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t r e g a d o d e l t o d o á la g u a r d a d e los s a n t o s m a n d a -
m i e n t o s , el m o r i r a b r a s a d o d e l a m o r d e l q u e p o r 
m í h a d a d o s u v ida , p a r a r e s u c i t a r c o n él á la v i d a 
e t e r n a d e l a g l o r i a . A m é n . 

R E F L E X I O N E S . 
L a v i s t a d e l a C r u z os l a m i n i s t r a . C o n s i d e r a 

lo q u e u n D i o s s u f r e , c ó m o lo s u f r e , y p o r q u i e n 
lo s u f r e . P o r t o d a s p a r t e s t r a e d á l a m e m o r i a 
s u C r u z , s u s g r a c i a s y v u e s t r o s p e c a d o s . P e d i d 
á D i o s l a g r a c i a d e p e n s a r e n e l los , y d e l l o r a r l o s 
t o d a v u e s t r a v ida . ¡ A y ! t ú t e h a l l a s a l p r e s e n t e , 
a l p i e d e s u C r u z , y a c a s o d e n t r o d e p o c o v a s á 
c o m p a r e c e r a n t e el t r i b u n a l d e s u j u s t i c i a r t ú has. 
s ido p e c a d o r d i s p o n t e á c o m p a r e c e r en él , p e n i t e n -
t e . ¡ Q u é b u e n o es D i o s en c o n c e d e r n o s e s t e t i e m -
po! M a s ¡qué c u l p a b l e s e r í a i s v o s e n a b u s a r d e 
él! P e n s a d l o ; p e r o n o os c o n t e n t é i s con p e n s a r l o , 
a p r o v e c h a o s d e l a g r a c i a q u e s e o s p r e s e n t a , p a r a 
p r o d u c i r f r u t o s d e s a l u d . 

O F R E C I M I E N T O . 
¡ O h a m a n t í s i m o J e s ú s , q u e p a s a d a l a t o r m e n t a 

d e t u p a s i ó n , q u i s i s t e q u e t u c u e r p o S a n t í s i m o 
d e s c a n s a s e e n e l p u e r t o d e u n s e p u l c r o n u e v o ! 
c o n c é d e m e , S e ñ o r , q u e d e s p u é s de l n a u f r a g i o de 
e s t a t r i s t e v i d a , d e s c a n s e m i a l m a , p o r los m é r i -
t o s d e t u S a g r a d a p a s i ó n y los d o l o r e s d e t u 



¡San t í s ima M a d r e , e n el p u e r t o d e t u g lor ia , don-
d e s in fin t e a l a b e . A m é n . 

Y p a r a q u e a l a b e m o s y d e m o s g r a c i a s al Se-
ñ o r , q u e t a n t o q u i s o p a d e c e r p o r n o s o t r o s , res-
p o n d e r á n t o d o s lo s i g u i e n t e : 

Bendito y alabado sea para siempre tan gran ¡ 
Señor. 

P o r j a s a g o n í a s d e l h u e r t o , y p r i s i o n e s del Se-
ñ o r : Bendito etc. 

P o r l a s b o f e t a d a s y g o l p e s q u e t o l e r ó : Ben-
dito etc. r 

P o r l a s a f r e n t a s y f a l s o s t e s t i m o n i o s q u e sufrió 
con t a n t o a m o r : Bendito etc. 

P o r l a s s a l i v a s y b l a s f e m i a s , q u e con t a n t a pa-
c i enc i a t o l e r ó p o r n o s o t r o s : Bendito etc. 

P o r los a z o t e s , d e s n u d e z y d o l o r e s q u e sufrió 
a t a d o á l a c o l u m n a : Bendito etc. 

P o r el e s c a r n i o q u e s u M a j e s t a d padecí-) cuan-
d o le c u b r i e r o n s u S a n t í s i m o R o s t r o , vistieron 
d e p ú r p u r a y l e p u s i e r o n p o r c e t r o u n a c a ñ a como 
á r e y d e b u r l a s : Bendito etc. j,. 

P o r la c o r o n a d e e s p i n a s q u e le p u s i e r o n en 
s u d e l i c a d í s i m a c a b e z a : Bendito etc. 

P o r l a v e r g ü e n z a q u e s i n t i ó el S e ñ o r , cuando 
d e s p u é s d e a z o t a d o l e m o s t r ó P i l a t o a l pueblo, L 
d i c i e n d o : Mirad aquí al hombre: Bendito etc. 

P o r l a s a n g r e y l á g r i m a s q u e v e r t i ó el Señor, 
en s u S a n t í s i m a p a s i ó n : Bendito etc. 

P o r la s e n t e n c i a d e m u e r t e q u e p o r l i b r a r n o s 
de la e t e r n a c o n t a n t o a m o r a d m i t i ó : Bendito etc. 

P o r l a C r u z q u e p o r n u e s t r a s c u l p a s c a r g ó el 
S e ñ o r , y p o r l as c a í d a s q u e d i ó e n el c a m i n o de l 
m o n t e C a l v a r i o : Bendito etc. 

P o r los d o l o r e s q u e s i n t i ó c u a n d o d e s p o j á n d o -
le d e s u s v e s t i d u r a s p a r a c ruc i f i c a r l e le r e n o v a -
r o n t o d a s s u s l l agas . Bendito etc. 

P o r los d o l o r e s q u e s in t i ó c u a n d o c o n i m p í a 
c r u e l d a d l e c l a v a r o n s u s S a c r a t í s i m a s M a n o s y 
P i e s : Bendito etc. 

P o r e l do lo r q u e s i n t i ó c u a n d o le l e v a n t a r o n 
c l a v a d o en l a C r u z : Bendito etc. 

P o r l a h i é l y v i n a g r e q u e g u s t ó p o r n u e s t r o 
a m o r : Bendito etc. 

P o r l as s i e t e p a l a b r a s q u e e n l a C r u z h a b l ó : 
Bendito etc. 

P o r s u S a n t í s i m a m u e r t e , p o r la l a n z a d a con 
q u e a b r i e r o n su s a g r a d o C o s t a d o , y a d i f u n t o , y 
p o r l a s a n g r e y a g u a q u e d e é l sa l ió : Bendito etc. 

P o r e l e n t i e r r o y s e p u l t u r a y p o r t o d o c u a n t o 
p a d e c i ó el S e ñ o r en s u S a n t í s i m a P a s i ó n : Ben-
dito etc. 

B e n d i t o s e a p a r a s i e m p r e t a n g r a n S e ñ o r : a lá -
b e n l e los A n g e l e s p o r el a m o r q u e t a n t o q u i s o 
p a d e c e r p o r n o s o t r o s ; y p u e s n u e s t r o s p e c a d o s 
f u e r o n i a c a u s a d e t a n t a s p e n a s , d i g a m o s t o d o s 
con í n t i m o d o l o r d e h a b e r l e o f e n d i d o : 
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Señor, pequé, ten misericordia de mi, pecamos 

Señor, y nos pesa, ten misericordia de nosotros. 
B e n d i t a y a l a b a d a s ea l a S a g r a d a pasión y 

m u e r t e d e n u e s t r o M a e s t r o R e d e n t o r J e s ú s , y 
los d o l o r e s d e s u S a n t í s i m a M a d r e la V i r g e n Ma-
r í a n u e s t r a S e ñ o r a , c o n c e b i d a s in m a n c h a de pe-
c a d o o r ig ina l . A m é n . 

V. A d o r á r n o s t e y b e n d e c í r n o s t e , S e ñ o r mío 
J e s u c r i s t o . 

R . Q u e p o r t u s a n t a C r u z r e d i m i s t e al mun-
d o y á m í p e c a d o r . A m é n . 

O R A C I O N . 
M i r a d m e ¡oh m i a m a d o y b u e n J e s ú s ! postra-

d o e n v u e s t r a s a n t í s i m a p r e s e n c i a ; os r u e g o con 
el m a y o r f e r v o r i m p r i m á i s en m i c o r a z ó n los sen-
t i m i e n t o s d e f e , e s p e r a n z a , c a r i d a d , d o l o r d e mis 
p e c a d o s y p r o p ó s i t o d e j a m á s o f e n d e r o s ; mien-
t r a s q u e y o c o n t o d o el a m o r , y t o d a la compa-
s ión d e q u e s o y capaz , v o y c o n s i d e r a n d o vuest ras 
c inco l l a g a s , c o m e n z a n d o p o r a q u e l l o q u e elijo de 
v o s ¡oh m i D i o s ! el S a n t o p r o f e t a D a v i d : Han 
t a l a d r a d o m i s m a n o s y m i s p ies , y se p u e d e n con-
t a r t o d o s m i s h u e s o s . 

Todas las veces que delante de un Santo Cristo se diga devo-
tamente dicha oración, se consigue indulgencia plenaria, y se sa-
ca una alma del purgatorio. Clemente VI I I , lo concedió y Be-
nedicto X I V lo confirmó. 

Nuestro Santísimo Padre el Sr. Pío V, puso en 
su palacio la oración siguiente con letras de ovo, 

ij le concedió tantas indulgencias como estrellas 
tiene el cielo, arenas el mar y yerbas los hampos, 
á quien de rodillas la rezare delante de la Santa 
Cruz. 

O R A C I O N . 

¡ O h S a n t í s i m a C r u z ! ¡ O h i n o c e n t e y p i a d o s o 
C o r d e r o ! ¡ O h p e n a g r a v e y c r u e l ! ¡ O h p o b r e -
za d e C r i s t o m i R e d e n t o r ! ¡ O h l l a g a s m u y l a s -
t i m a d a s ! ¡ O h c o r a z ó n t r a s p a s a d o ! ¡ O h S a n g r e 
d e C r i s t o d e r r a m a d a ! ¡ O h m u e r t e d e C r j s t o 
a m a r g a ! ¡ O h d i g n i d a d d e D i o s , d i g n a d e s e r 
r e v e r e n c i a d a ! A m p a r a d m e S e ñ o r , p a r a a l c a n z a r 
la v i d a e t e r n a , a h o r a y en l a h o r a d e m i m u e r t e . 
A m é n . 

Hállase á fojas 502 al libro intitulado: El 
Perfecto Cristiano, para levantar el espíritu á 
Dios. 

Oh Cruz preciosa y bendita 
Prendo.: de gracia y amor 
Porque en tí murió Dios Hombre 
Por salvar al pecador. 

A r b o l s a n t o y m i s t e r i o s o 
E n e l G ó l g o t a p l a n t a d o ; 
A r a e n q u e el V e r b o h u m a n a d o 
S e o f r e c e p o r n u e s t r o a m o r ; 



J ) e los l ab io s i n f a n t i l e s 
E s c ú c h a s e t u a l a b a n z a , 
P r e n d a d e d u l c e e s p e r a n z a , 
C o n s u e l o de l p e c a d o r . 

Oh Cruz, etc. 

¡ D i c h o s o q u i e n a l m i r a r t e 
R e c u e r d a , S a n t o M a d e r o , 
Q u e el m a n s í s i m o C o r d e r o 
E n t u s b r a z o s e s p i r ó : 

Y q u e la s a n g r e prec iosa 
Q u e en t í d e r r a m ó el Dios F u e r t e . 
N o s r e s c a t ó d e la m u e r t e 
Y la l i b e r t a d n o s d ió! 

Oh Cruz, etc. 

¡ C u á n t a e s l a d i cha q u e e n c i e r r a 
N a c e r á t u a m i g a s o m b r a ! 
C u a n d o u n a m a d r e t e n o m b r a , 
¡ Q u é g r a t o e s t u n o m b r e o í r ! 

Q u e t ú al c o r a z ó n i n f u n d e s 
L a f u e r z a , el g o z o , la v i d a . . . . 
¡Oh cuán d u l c e , C r u z q u e r i d a . 
S e r á j u n t o á t í mor i r ! 

Oh Cruz, etc. 

E J E R C I C I O 

DEL 

S A N T O VIA-CRUCIS , 
DISPUESTO POR 

D. Miguel Agustín Príncipe. 
Cor reg ido y a r r e g l a d o 

p o r la s e g u n d a ed ic ión m a d r i l e ñ a del D e v o c i o n a r i o 
que pub l i có el m i s m o au to r . 

V I S I T A S D E M O N U M E N T O S 
PARA EL JUEVES SANTO. 

C o n l a s l i c e n o i n s n e c e s a r i a s . 

PUEBLA. 
IMP. DEL COLEGIO PÍO DE ARTES, 

Bóvedas de-la Compañía núm. 8. 

1883. 
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E J E R C I C I O 

D E L 

I N T R O D U C C I O N . 

Ven, a lma mía, á con templar doliente 
De Je sús l a car rera al monte t r i s te 
Donde pió salvó la h u m a n a gente; 
Ven y l lora, alma mia, amargamen te 
L a in jus ta muer te de que causa fuiste, 

T u culpa aleve lo llevó al Calvario: 
Ven á seguirle en el fa ta l camino 
Que en la casa empezó del juez nefario, 
P a r a hacer de la muer t e t r ibu ta r io 
Al que á l ib ra r te de la muer t e vino. 

Ven, y haz que iguale tu dolor ahora 
A los excesos de t u culpa impía: 
E l la á tu Dios asesinó t r a idora ; 
Mas Dios perdona al pecador que llora, 
Y hoy á tu l lanto le llegó su dia. 
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Tu Cruz, mi Dios amable, 

¡Ay si cargar pudiera! 
Al menos tu carrera 
Permíteme seguir. 

Fuerza, Señor, me falta; 
Mas en tu fuerza espero; 
Seguir con ella quiero 
A costa de morir. 

Las huellas que tu sangre 
Dejare lastimosas, 
Con lágrimas piadosas 
Doliente bañaré. 

Aunque es horrible el monte 
A do tu amor me guia, 
Mientras en tí confia. 
No temblará mi pié. 

CORO para cantarse en t o n o fácil al fin de cacto 
estación, á voces d e todo el pueblo. 

Pequé mi dulce amor; 
La muerte yo té he dado; 
Detesto mi pecado; 
Perdóname, Señor. 

PRIMERA ESTACION. 

JESUS CONDENADO A MUERTE. 

Adorárnoste Cristo y .bendecírnoste, que por tu 
santa Cruz redimiste al mundo. 

El bárbaro P i la to 
Que á mi Señor condena, 
Alivíeme la pena, 
Dígame ¿en qué pecó? 

Si osare ía inocencia 
Llamar en él culpable; 
Por culpa tan amable 
¡Oh'si muriera yo! 

—5— 
CONSIDERACION. 

Mira, alma mía, al Redentor divino. 
Con crueles azotes flajelado, 
Escupido en el rostro peregrino 
Y de agudas espinas coronado: 
Mírale sentenciado 
A morir en la Cruz con triste suerte; 
Mírale y tiembla, pues tu vil delito, 
Tu culpa sola, le condena á muerte 

ORACION. 
Inocente Jesús, que de mis yerros 

L a pena así pagaste, 
Y humilde y resignado tu sentencia 
Sin desplegar los lábios escuchaste! 
Haz que yo mi soberbia domeñando 
Tu ejemplo siga con fervor profundo, 
Resignado y humilde, tolerando. 
Las penas de este valle miserando, 
Y las afrentas que me guarde el mundo. 

CORO.—Pequé, mi dulce amor, etc. 

4» 
SEGUNDA ESTACION. 

JESUS CARGADO CON LA CRUJÍ. 
Adorárnoste, etc. 

¡Ay! que á mi carga horrible 
De infamias y pecados, 
Sus miembros delicados 
Dobla mi Redentor! 

Pero por mas que oprima 
Sus hombros mi delito, 
Por mas que sea infinito, 
Mayor es aun su amor. 

CONSIDERACION. 
Mira, alma mia, en la Estación segunda. 

De Dios las plantas á marchar dispuesta«. 
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Dulcísimo Jesús-, que exento y libre 
De criminal exceso, 
Por libertarme de la eterna muerte, 
De la afrentosa Cruz cargaste el peso! 
Haz que yo resignado en tu presencia 
Del dolor que me des, lleve la carga, 
Convirtiéndola en-Cruz de penitencia, 
Dando á mi pecho del sufrir la ciencia 
Sin que (siendo por tí) la encuentre amarga. 

CORO.—Pequé, mi dulce amor, etc. 

TERCERA ESTACION. 

JESUS CAE POR PRIMERA VEZ. 

Adorárnoste, etc. 
En tierra está caido 

Del mundo el Soberano, 
Ni hay quien le dé la mano. 
¡Oh cielos! ¡qué crueldad! 

Si el hombre ingrato cae. 
Dios le socorre al punto, 
¡Y en todo el mundo junto 
Solo él no halla piedad! 

ORACION. 

CONSIDERACION. 
Mira, alma mia, en la Estación tercera, 

Al Redentor del mundo esclarecido, 
Dando en el suelo por la vez primera 
Al triste peso de la Cruz rendido. 

Cercado de la plebe furibunda, 
Baja la frente y con la Cruz acuestas; 
Con voces descompuestas 
La canalla le aguija y amenaza 
Y humilde el pacientísimo Cordero 
Calla al insulto y con la Cruz se abraza 

El pueblo enfurecido 
Le insulta y hiere con acerbo modo, 
Sin que un solo mortal t ienda la mano 
Al que tiene en la suya,al mundo t o d o — 

ORACION. 

.Pacientísimo Dios, que por mi culpa 
Contigo en t ierra diste, 
Y al atropello de la plebe infanda 
Con tu voz de perdón correspondiste! 
Yo por t ierra también en este instante 
Caído estoy y á alzarme no me atrevo. 
Falto de brío, el pecho sollozante: 
Haz, Señor, que tu gracia me levante 
Pa ra nunca jamás caer de nuevo. 

CORO.—Pequé, mi dulce amor, etc. * 
CUARTA ESTACION. 

JESUS ENCUENTRA Á SU MADRE. 

Adorárnoste, etc. 
Oigo á la Madre amada, 

Que dice al Hijo suyo 
¡Ay, que el martirio tuyo 
Conmigo ha de acabar! 

Oigo la voz del Hijo 
Que dice: Madre mia, 
¡Ay, mas que mi agonía, 
Me acaba tu pesar! 

CONSIDERACION. 

Mira alma mia, al Hijo regalado 
En la funesta calle de Amargura 
Ante la Madre celestial parado, 
Y la Madre ante el Hijo sin ventura, 

Mira la pena dura 
Conque ambos doblan su dolor tremendo; 
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Ella de! Hijo el padecer mirando, 
El de la Madre la a m a r g u r a viendo 

ORACION. 

Dolorido Jesús , Madre afligida, 
•Que en tan horr ib le t r ance 
Pena por mí t a n á s p e r a sufristeis , 
Que no haya l engua que dec i r la alcance! 
Haced que el pecho mió noche y d i a 
Llanto de r r ame en incesan te m u e s t r a 
De que sé de t e s t a r mi cu lpa impía, 
Has t a a lcanzar con la a m a r g u r a mia 
Q u e Vos me perdónete la t r i s t e vuest ra . 

CORO.—Pequé, mi dulce amor, etc. 
* 

Q U I N T A E S T A C I O N . 

JESUS AYUDADO POR EL CIRENEO. 

Adorárnoste, etc. 
Si de t u s d u r a s penas 

Soy yo, Señor, el reo, 
Su peso el Cireneo 
Descargue sobre mí. 

Mas ay! que d e a l iv iar te 
Mi bien yo desconfio, 
Siendo el pecado mió 
Quien ca rga sobre tí. 

C O N S I D E R A C I O N . 
Mira, a lma mia , al Reden to r divino 

Fa l to de fuerzas y de a l iento exhaus to , 
Sin poder proseguir en su camino, 
Rendido al peso de la Cruz infausto. 

Los que el fiero holocaus to 
Con ansia a n h e l a n y feroz deseo, 
T e m e n que en el camino se les muera 
Y le d a n por a y u d a al Cireneo 

ORACION. 

Soberano Señor, que ta l auxilio 
Deb i s t e al pueblo adus to , 
No porque el hombre compasion tuviera , 
Sino por ser te mas cruel é in jus to . 
Haz que yo la d u r e z a r e p a r a n d o 
Con que entonces, Señor, fu is te afligido, 
Alivie d e t u Cruz el peso ¡ufando, 
T u s penas y mi cu lpa l amen tando 
H a s t a exha la r el ú l t imo gemido. 

CORO.—Pequé, mi dulce amor, etc. 

* ' •' 
S E X T A E S T A C I O N . 

JESUS ENJUGADO POR LA VERÓNICA. 

Adorárnoste, etc. 
E n t r e ta les congojas 

T u ros t ro es tan afable , 
Que en tí parece amable , 
A m a b l e aun el dolor. 

¿Qué se rá s t ú en el cielo, 
Si aquí desconocido, 
Si aquí t a n dolorido 
Mueves á t a n t o amor? 

C O N S I D E R A C I O N . 

Mira al dulce Jesús , á n i m a mia, 
D e sang re el ros t ro y de sudor bañado , 
Y mira á é s a m u j e r devo ta y p í a 
S u semblan te l impiar desf igurado. 

El Reden tor a m a d o 
Corresponde á servicio t a n p iadoso, 
Y en el lienzo le d á por recompesa 
De su imágen celeste el don precioso 

2 



JESUS CAIDO SEGUNDA VEZ, 
Adorárnoste, etc. 

B a j o los fieros golpes 
Del b á r b a r o soldado, 
N u e v o t rop iezo h a echado 
P e r t i e r r a á mi señor : 

Y a q u e es t a n duro el hombre , 
A t a n t a s de sven tu ra s , 
R e s p e t a d , p i e d r a s duras , 
A n u e s t r o Cr iador . 

C O N S I D E R A C I O N . 
Mira, a l m a mia , en la Es tac ión se t ena 

Po r la s e g u n d a vez a l Rey del cielo, 
D e a n g u s t i a el a l m a y d e congoja l l ena . 
Consigo y c o n l a Cruz d a r en el suelo. 

I n a c c e s i b l e al duelo 
L a t u r b a in f i e l en su insu l ta r prosigue-
Y él, a m o r o s o á p e r d o n a r l a vuelve, 
Y se l e v a n t a como p u e d e y s igue 

ORACION. 

Mis m a l d a d e s , Señor, d e t u hermosura 
El rosicler t u r b a r o n ; 
Mas ya mis o jos su dolor d i je ron . 
Y tu faz con s u s l ágr imas b a ñ a r o n . 
L a Verónica f u é quien compasiva 
Con tu I m á g e n se vió r ecompensada , 
Haz que yo bien igual d e tí rec iba , 
Quedando S a n t o Dios, t u Imágen viva 
Siempre en m i t r i s t e corazon g r a b a d a . 

CORO.—Pequé , mi dulce amor, etc. 
* 

S É T I M A E S T A C I O N . 

ORACION. 
T ú , m i D i o s y Señor , o t r a caida 

Po r mi m a l d a d p r o b a s t e ; 
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P e r o ayudado de tu f u e r z a s an t a 
Po r t u propio poder te levantas ! e; 
Yo caido en el mal , in ten to e n vano 
Alzar del polvo la a b a t i d a f ren te , 
Si tú , Dios mió, no ine d a s l a mano; 
P ré s t ame , pues, t u auxilio soberano, 
Y caida no h a b r á que me amedren te . 

CORO.—Pequé, mi dulce amor, etc. 

O C T A V A E S T A C I O N . 

JESUS HABLANDO A LAS MUGERES. 

Adorárnoste, etc. 
Hijas, no son mis l lagas 

Que h a n de mover el l lanto; 
L l o r a d 6obre quien t a n t o 
M e l laga y me llagó. 

L lo rad sobre vosotras , 
Sobre la g e n t e impía 
Que de la muer t e mia 
L a cu lpa se cargó. 

C O N S I D E R A C I O N . 

Mira, a lma mia , al Soberano Verbo 
Con las p ías mugeres conversando, 
Que l loran t r i s tes el t o rmen to acerbo 
Del que va hác ia el suplicio caminando: 

Mírale adoc t r i nando 
A exha la r los l amentos de o t ra suer te , 
No por las p e n a s que inocente sufre , 
Mas por el cr imen que le d a la m u e r t e . 

ORACION. 

Soberano Señor, que en las mugeres 
A todos nos hab las t e , 
Y con t a n p u r a y celestial doct r ina 
L a ciencia de l lorar nos enseñaste! 
H a z que mi a l m a tu consejo oyendo 
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L o conserve p resen te á toda h o r a . 
P o r su delito siu cesar gimiendo; 
Que es vano todo si á gemir no ap rendo . 
Y n a d a sabe quien l lorar ignora , 

CORO-—Peqtté, mi dulce amor, etc. 
* 

N O V E N A E S T A C I O N . 

JESUS CAIDO TERCERA VEZ. 

Adorárnoste, etc. 
Mira J e s ú s a l mon te : 

P ieusa en l a t a n t a g e n t e 
Po r quien, inú t i lmente , 
Al a l to ha d e subi r : 

Ta l la idea horrorosa 
L e ag i ta y desal ienta , 
Que cede ' á la t o r m e n t a 
Rindiéndose á mor i r . 

C O N S I D E R A C I O N . 

Mira, a lma mia, en la Estación novena. 
L a fue rza d e J e s ú s desfa l lecida , 
D a n d o en t i e r ra o t r a vez lleno d e pena 
E n su te rcera y funera l ca ída . 

Con mano enf laquecida 
Quiere a lzarse de allí, si le es posible: 
M a s le fa l ta el vigor y cae de nuevo 
B a j o la c a r g a de la Cruz horr ib le 

ORACION. 

Pe ro no fué la Cruz , fué mi del i to 
Quien sobre tí pesaba , 
Y á d a r en t i e r ra , Reden to r del mundo, 
U n a , dos y t r es veces t e obl igaba . 

T e n de mí compasion, P a d r e adorado , 
Que si con pecho á l a ma ldad vendido, 
U n a , dos y t r es veces he fa l tado , 
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Una , dos y t r es veces lo lie l lorado. 
Y una, dos, t r e s y mil perdón te pido. 

CORO.—Pequé, mi dúlce amor. etc-
* 

D É C I M A E S T A C I O N . 

.JESUS DESPOJADO DE SUS VESTIDURAS. 

Aforárnoste, etc. 

J a m á s los hombres v ie r to 
D e s n u d a «1 Arca San ta , 
¡.Y no t u r b a y e s p a n t a 
La desnudez de un Dios? 

¿Cómo no echáis; ¡oh nubes! 
Al sol divino un velo? 
;Ob a rcánge les del cielo, 
Cubr id le al menos vos! 

C O N S I D E R A C I O N . 

Mira, a lma mia, al que los prados vis te 
D e r isueño verdor , gemir desnudo 
An te el m a d e r o q u e le espera t r i s te . 
Único lecho á su to rmen to crudo: 

Mira al sayón m e n b r u d o 
Su tún ica a r r anca r con fiera mano, 
Mira á J e s ú s su desnudez s int iendo 
Mas que la m u e r t e que le d á el h u m a n o . . . 

ORACION. 

Pacient ís imo Dios, que permit is te 
A l a i n h u m a n a g e n t e 
El agravio mayor que hace r t e pudo, 
Poniendo así t u desnudez patente! 
Haz que yo por tu u l t r a j e padecido, 
D e mis malos afectos me desnude, 
D á n d o m e al fin el premio promet ido 
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Al que de jando al m u n d a n a l vestido 
Al de tu grac ia v e n t u r o s o acude . 

CORO.-tPequé, mi dulce amor, etc. 
* 

UNDÉCIMA E S T A C I O N . 

JESUS CLAVADO EN LA CRUZ. 
. * 

Adorárnoste, etc. 

Sobre la t i e r n a m a n o 
Del Hijo de M a r í a 
Resuenan á p o r f í a 
Los golpes del f u r o r . 

¡Natura! ¿no t e e span tas , 
Viendo que el h o m b r e insano 
L a poderosa m a n o 
Clava de su C r i a d o r ? 

C O N S I D E R A C I O N . 

Mira, a lma mia, al c e l e s t i a l esposo 
E n el madero de la C r u z c lavado, 
T e n d i é n d o t e los b r a z o s amoroso 
P a r a es t rechar te al s e n o regalado. 

Mírale las t imado 
T u t a r d a n z a acusar d e s d e ese leño, 
Mírale , y vuela, y c o n t u dulce abrazo 
P a g a , a lma mia el d e t u du lce Dueño. . 

O R A C I O N . 

Mas ¡ay! que yo c o n m i cruel deli to 
T u horr ible Cruz d i s p u s e , 
Y con a t roz e m p e d e r n i d o pecho 
Clavado en ella con h o r r o r te puse! 
No te acuerdes S e ñ o r d e l delincuente 
Que al suplicio e s p a n t o s o t e h a llevado, 
Mi ra mi t r i s te l l an to s o l a m e n t e ; 
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Que si me ves l lorar , P a d r e c lemente . 
Sé q u e será mi cr imen perdonado. 

CORO. —Pequé. mi dulce amor, etc. 
* 

D U O D É C I M A ESTACION'. 

JESUS MURIENDO EN LA CRUZ. 

Adorárnoste, etc. 

Muere el Au to r del mundo , 
Y a l p u n t o el Sol se oscura. 
Po rque no vea n a t u r a 
T a n b á r b a r a impiedad . 

Se rasga el sacro velo, 
T iembla del o rbe el polo, 
Quiébrase el monte , ¡y solo 
El h o m b r e no ha piedad! 

C O N S I D E R A C I O N . 

Mira, a lma mia, su pos t r e r suspiro 
A tu Dios exha la r desde el madero , ' 
Y suspender el cielo el r audo giro 
Al con templa r del h o m b r e el cr imen fiero. 
El universo entero 
Se es t remece de horror , el sol se apaga , 
T iembla la t ie r ra , bambolea el templo , 
¡Y no h a b r á quien á tí t e m b l a r te h a g a . . . 

ORACION. 

Hijo divino del Eterno. Pad re , 
Que das por mí la vida 
Sin confianza en el mor t a l b a s t a n t e 
D e que será tu muer t e agradec ida! 
No permi tas , Señor, que el pecho mió 
L a inefable b o n d a d olvide iner te 
Con que p a g a s t e tú mi yerro impío: 



JESUS MUERTO EN LOS BRAZOS DE SU MADRE. 

Adorárnoste, etc. 

Al Hijo a m a d o es t recha 
l ) e Dios la Madre fuer te . 
Y d e sus ojos v ier te 
D e l ágr imas un mar . 

E n l lanto se deshace . . 
Y en medio á su to rmen to 
Con su divino a l iento 
Quisiérale an imar . . 

C O N S I D E R A C I O N . 

M i r a ve r to á Jesús , án ima mia. 
De sü afl igida M a d r e en el regazo 
Y a b r a z a r á J e s ú s la Virgen pía. 
Sin q u e él le vuelva su amoroso abrazo: 

E n t a n horr ib le plazo. 
¿Cómo pudo la Madre sacrosan ta 
Su do lo r soportar? ¿Cómo l a v ida 
M a n t u v o t r i s te en t r e congoja t a n t a ? . . . . 

ORACION. 

D É C I M A T E R C E R A ESTACION. 

Pe ro el Divino Reden to r t u s penas 
Quiso o rdena r Señora, 
T u a m a r g u r a á las suyas anad ienao 
P o r q u e fueses t ambién mi Redentora: 
¡Yo t e saludo, como ta l María! 
H a z tú , Señora, por dolor tan tuerte 
Q u e n o peque yo mas desde este día: 
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No p e r m i t a s que en ciego desvar io 
Vuelva inhumano á r enova r tu muer te . 

CORO .—Pequé, mi dulce amor Me. 
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.No, Madre celestial , no, M a d r e mia, 
Que ofender á J e s ú s es ofender te . 

CORO.—Pequé, mi dulce amor, etc. 
* 

D É C I M A C U A R T A E S T A C I O N . 

JESUS ENCERRADO EN EL SEPULCRO. 

Adorárnoste, etc. 
Muer te que á Dios a l t iva 

En neg ra t u m b a t ienes, 
P ron to ve rás sus sienes 
Blancas d e e t e rna luz: 

L e v a n t a r á la f r en t e 
C a n t a n d o su victoria 
Y humi l la rá tu glor ia 
J u n t o á su misma Cruz. 

CONSIDERACION. 

Mira, a lma mia, en la estación pos t re ra 
Al Au to r de la v ida sepul tado, 
Mien t r a s Mar í a en áns ia las t imera 
Siente al dolor su pecho desgar rado . 

El Hijo ido la t rado 
E n t r i s t e soledad la de jó muer to : 
Y a á la M a d r e infeliz n a d a le queda , 
N a d a ¡ni el verle en t r e sus b razos yer to 

ORACION. 

¡Oh! no p e r m i t a s Reden to r del mundo , 
Que l a cana l l a impía 
Muer to t e crea p a r a s iempre, y fiera 
Con l a victor ia que alcanzó se engr ía . 
T e m p l a l a pena de tu Madre hermosa , 
Y a lza l a f r e n t e del sepulcro helado; 
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Alzala, y cese ante tu faz gloriosa 
De los impíos la algazara odiosa 
Y el poder de la muerte y el pecado. 

CORO.—Pequé, mi dulce amor. etc. 

CONCLUSION. 

••Al pié de este madero 
Contigo, ¡oh Madre fuerte! 
Quiero llorar la muerte 
Del dulce Redentor. 

Derrítanse mis ojos 
En tan amargo llanto, 
Que á tu mortal quebranto 
Igualé mi dolor. 

Dulce Señora mia, 
Este mi pecho inflama, 
Tu dolorosa llama 
Me llegue á derretir. 

Feliz si tan to logro! 
Al pié de ese madero 
Si de amargura muero 
Empezaré á vivir." 

Cruz sagrada, 
D u k e leñó, 
Do mi dueño 
Fijo está! 

Signo celeste y radiante 
Donde mi Jesús amante 

Sangre y vida 
Por mi da. 
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Yo me postro auto ti, yo te adoro 
Yo mis cuipas y crímenes lloro 

Y en tí mi tesoro 
Veré solo ya. 

Recibe las preces 
Que humilde te envió, 
Llorando el deslío 
Que re hice otras veces; 
Y vos, clavos bellos, 
Que dais mil destellos 
De gloria y de luz. 
Clavadme con mi amado, 

Clavadme con mi Dios crucificado 
Y acabe mi vida muriendo en la Cruz. 

Algunos acostumbran también rezar ta Estación 
de los seis Padre nuestros y seis Ave Marías, que 
podrán ofrecerse con la siguiente 

ORACION. 

Suplicóte Padre Eterno, por tu infinita mise-
ricordia y por los méritos de mi Señor Jesucristo, 
intercesión ue la Santísima Virgen María, y de to-
dos los ángeles y santos, seas servido de mirar por 
la exaltación de nuestra santa fé católica, la paz y 
concordia entre los príncipes cristianos, extirpa-
ción de las heregías, conquista de la t ierra santa, 
vida, salud, intención y acierto en su gobierno al 
Sumo Pontífice y á todos los superiores y ministros 
eclesiásticos y. seculares: las necesidades espiritua-
les y temporales de nuestra Madre la Iglesia, la 
conservación, aumento y observancia de sus san-
tos insti tutos á las sagradas fa milias religiosas, la 
conversión de los infieles y de los cristianos que 



están en pecado mortal, el auxilio eficaz para el re-
medio de los que se hallan en peligro ú ocasión de 
pecar; la perseverancia y aumento en gracia de los 
justos, la salvación de todas .as almas, el descanso 
de las que están en el Purgatorio, especialmente 
de aquellas por quienes mas debo pedir, mirados 
los tí tulos de just icia , caridad y agrado vuestro: 
concededme el tesoro de estas indulgencias, te-
ned, Señor, misericordia de mí, no permitáis que 
me coja la muerte sin haberos satisfecho por mis 
pecados, adquirido todas las virtudes, recibido los 
Sacramentos, hecho muchos y muy fervorosos ac-
tos de amor vuestro, y logrado plenaria indul-
gencia de mis culpas, con muchos aumentos en 
vuestra gracia, Así sea. 

P R A G T Ï C Â 

PARA ANDAS, LAS ESTACIONES 

P R I M E R A E S T A C I O N . 

DEL CENÁCULO AL HUERTO DE GEL'HSEMANI. 

i .—Mira cuál iría Cristo atravesado con el dolor 
de la despedida de su dolorosísima Madre. Pen-
sando ¡cual quedaba en su retrete! Y Él á qué pa-
sión tau dolotosa iba! ¡Que agonías las del H u e r -
to! ¡Y qué ayuda la de sus discípulos, etc. 

2.—¡Cuáles irían los Apóstoles de amedrentados! 
¡Qué asombrados con la oscuridad de la noche! 
El asombro de los árboles; la soledad del camino; 
las amenazas del tiempo y profecías funestas de 
Cristo, etc. 

3.—¡Oh, y qué callados, suspensos y t r is tes ca-
minarían! Míralos á todos y á cada uno Cuál van.... 

4.—¡Qué palabras tan suaves les diría Jesús! ¡Y 
qué olvidado de sus penas, consolaría las de ellos! 

Todos los puntos se han de acompañar con fer-
vorosos afectos de amor, agradecimiento y compa-
sión, etc. Y especialmente de imitación suya, en el 
silenció, modestia, devocion, ele. Como irían los 
Apóstoles con Cristo, así he de procurar yo ánden-
las estaciones. 

Si fuera la estación tan larga, podrá continuar-
se la meditación por los pasos Morosísimos que se 



están en pecado mortal, el auxilio eficaz para el re-
medio de los que se hallan en peligro ú ocasión de 
pecar; la perseverancia y aumento en gracia de los 
justos, la salvación de todas .as almas, el descanso 
de las que están en el Purgatorio, especialmente 
de aquellas por quienes mas debo pedir, mirados 
los tí tulos de just icia , caridad y agrado vuestro: 
concededme el tesoro ele estas indulgencias, te-
ned, Señor, misericordia de mí, no permitáis que 
me coja la muerte sin haberos satisfecho por mis 
pecados, adquirido todas las virtudes, recibido los 
Sacramentos, hecho muchos y muy fervorosos ac-
tos de amor vuestro, y logrado plenaria indul-
gencia de mis culpas, con muchos aumentos en 
vuestra gracia, Así sea. 

P R A C T I C A 

PARA ANDAS, LAS ESTACIONES 

P R I M E R A E S T A C I O N . 

DEL CENÁCULO AL HUERTO DE GEl'HSEMANI. 

i .—Mira cuál irla Cristo atravesado con el dolor 
de la despedida de su dolorosísima Madre. Pen-
sando ¡cual quedaba en su retrete! Y Él á qué pa-
sión tan dolotosa iba! ¡Qué agonías las del H u e r -
to! ¡Y qué ayuda la de sus discípulos, etc. 

2.—¡Cuáles irían los Apóstoles de amedrentados! 
¡Qué asombrados con la oscuridad de la noche! 
El asombro de los árboles; la soledad del camino; 
las amenazas del tiempo y profecías funestas de 
Cristo, etc. 

3.—¡Oh, y qué callados, suspensos y t r is tes ca-
minarían! Míralos á todos y á cada uno Cuál van.... 

4.—¡Qué palabras tan suaves les diría Jesús! ¡Y 
qué olvidado de sus penas, consolaría las de ellos! 

Todos los puntos se han de acompañar con fer-
vorosos afectos de amor, agradecimiento y compa-
sión, etc. Y especialmente de imitación suya, en el 
silenció, modestia, devocion, etc. Como irían los 
Apóstoles con Cristo, así he de procurar yo ánden-
las estaciones. 

Si fuera la estación tan larga, podrá continuar-
se la meditación por los pasos Morosísimos que se 
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siguieron á la Estación, como en ata. pensar las 
agonías delaoracim del Huerto, el sueño, des-
cuido y cobardía de los Apóstoles, como la mia. El 
prendimiento con todas sus circunstancias, lafuga 
de los discípulos, la soledad del Salvador entre tan-
tos enemigos. Como lo dejamos así cada dia. Lo , 
mismo se puede hacer en las demás estaciones. 

En llegando á la Iglesia á donde oa la primera 
Estación rezará devotamente una estación al San-
tísimo Sacramento, que son seis Padre nuestros y 
seis Ave Marias gloriados, por la intención arriba 
dicha de la indulgencia, luego los ofrecerá con ¡a 
Estación hecha y paso de ella, n los que el Señor dió 
en aquel paso de su pasión. Pídale que ordene los 
pasos de toda su vida al para ís o celestial, que le li-
bre de malos pasos y de toda ocasión pecaminosa. 
Si trata ó desea tratar de oracion, pídale que le lleve 
á ella consigo, que le dé gracia para que no se duer-
ma ni le deje como los apóstoles, etc Y si no acerta-
re por sí á hacerlo brevemente, podrá suplirla ron 
este 

OFRECIMIENTO. 

¡Oh dulcísimo Redentor mio ! Yo os ofrezco esta 
estación y oraciones, á aquel los dolorosísimos pa-
sos, con que para redimirme salisteis del Cenácu-
lo y llegasteis al Huerto, d o n d e orásteis en agonía, 
fuisteis desamparado de t o d o s vuestros amigos y 
preso con el sumo dolor é ignominia de vuestros 
crueles enemigos. Que os bendigan . Señor, por es-
t a fineza todas las criaturas, hombres y ángeles, 
con su Reina v Madre vues t ra , la Santísima vir-
gen María. Y yo por lo mi smo os suplico me 'deis 
gracia para que la reconozca, logre é imite. Orde-
nad, Señor, todos mis pasos a l cumplimento per-
fecto de todos vuestros mandamientos y obliga-
ciones mías; con perseverancia en vuestra compa-
ñía basta una buena muerte por cuyo medio pase 
á gozaros en la gloria por los siglos de los sigio». 
Amén. 
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SEGUNDA ESTACION. 

D E L H U E R T O Á C I S A D E A N A S . 

1.—Aquí irás considerando la crueldad con que 
habiendo hecho asalto, como en manso Cordero en 
«1 Salvador, aquellos lobos rabiosos, y sangrientos 
leones de sus enemigos, lo herían y lo despedaza-
ban, y atado con fuertes cordeles le llevaban pre-
so por las calles públicas de Jerusalen, con gran-
de algazara, v vocería como si fuese algún insigne 
salteador. ¡Oh Salvador mió! y cuál os trae como 
malhechor, el ser único bienhechor mió, y de to-
dos, v de esos mismos que así os llevan, etc. 

2.— Mira como unos le ponen esposas ó apreta-
dos lazos á las dos manos, hasta reventar sangre 
por las uñas, otros le echan sogas al cuello, y t i -
rando le hacen caer con ímpetu en tierra, y le ar-
rastran por ella. Estos le hieren con palos, con los 
cabos de las lanzas, ó alabardas, etc. Aquellos le 
mesen de los cabellos, le pelan la venerable bar-
ba, le escupen, abofetean y baldonan, etc. ¿Este 
•es Hijo de Dios? ¿Este es Rey de cielo y tierra? 
¿Así tratan á Dios los hombres? ¿Así anda Dios 
por los hombres, rodando entre los piés de los mas 
viles del mundo? ¡Oh. qué de ello llevas aquí que 
pensar! 

3.—Piensa que como el silencio, y deshora de la 
noche era mucho, la entrada y gritería tanta, to-
dos saldrían alborotados á las puertas y ventanas, 
preguntándose unos á otros: ¿qué es esto?¿A quién 
llevan? Y la respuesta: A Jesús Nazareno llevan 
preso: ¿A quién? ¿A Jesús? ¡A Jesús llevan así! 
¡ Jesús que mostruosidad! etc. 

4. —¡Mira cuál va el Señor, qué fatigado, afeado, 
escupido, golpeado, herido! etc. pero ¡qué manso, 
qué humilde, qué callado, qué paciente, etc! Vuel-
ve á mirar sus verdugos: qué crueles ó inhumanos! 
¡Qué contentos é insolentes! Mira despacio á uno y 
otros para aprovecharte, etc. 

5.—Así preso con esa behetría, llegó á casa de 



OFRECIMIENTO. 

TERCERA ESTACION. 
D B LA CASA DE A3TÁS Á LA DE CAIFAS-
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Anás: ¡oh qué clamores al entrar! ¿Qué habláríau 
los de casa con los de afuera? Aquí has de conside-
rar como el Salvador, examinado de Anas en su 
doctrina y discípulos, llevó la bofetada del exco-
mulgado sayón, le negó San Pedro, y mirándolo el 
Señor piadosamente, le convirtió, etc. 

Llegando á la segunda Iglesia, rezarás y ofrece-
rás la segunda Estación con este 

¡Oh dulcísimo Redentor de mi alma! Yo os ofrez-
co esta estación y oraciones, á aquellos doiorosísi-
mos pasos, que para redimirnos disteis desde el 
Huerto á la casa de Anás, preso, atado, maltrata-
do é infamado, como público malhechor. Que os 
bendigan con eternas alabanzas, gloria y honra 
todas las criaturas humanas y angélicas, 'con su 
Reina y Madre vuestra, la Santísima Virgen Ma-
ría; y yo por su intercesión y agonías de este pa-
so, os suplico me libréis de las duras prisiones del 
pecado, de los lazos del demonio, de la esclavitud 
del mundo, de las abominables cadenas de la car-
ne; para que puesto por los méritos de vuestra pa-
sión en la verdadera libertad de hijo de Dios, pa-
se como tal por medio de una buena muerte, á la 
herencia eterna de la gloria, en que os goce pol-
los siglos dQ los siglos. Amén. 

1.—Considera la crueldad y desprecio con que 
le llevaban los soldados, y continuando los baldo-
nes, golpes y malos tratamientos, etc. 

2.—Compara la grosera inhumanidad de los sa-
yones, con la humilde compostura de Cristo pa-
ciente. Mírale al rostro trasudado, descolorido, a-
cardenalado, escupido, etc. y el silencio y paciencia 
con-que sufre los baldones, empellones y golpes 
que le dan sus enemigos, etc. 

3, -Pondera lo que piden y hacen contra el Sal-
vador sus verdugos, el modo, atrocidad ó impie-
dad con que le llevan arrastrando, etc; y por e¡ 
contrario el modo con que el mansísimo Cordero 
se deja despedazar de aquellos lobos infernales, 
su dolor, su vergüenza, etc. 

4.—Llegando á casa de Caifás, considera la vo-
cería con que le acusaban sus enemigos; el sobre-
cejo y soberbia con que le examinaron los inicuos 
jueces: la modestia y gravedad con que confesó 
Cristo la verdad de su divinidad: el escándalo con 
que se taparon los oidos por no oirle como á blasfe-
mo: la iniquidad con que todos le condenaron y en-
tregaron como tal á los soldados: se entretuvieron 
burlando de él como loco, mentecato, escupiéndo-
le, abofeteándole y vendándole los ojos por escar-
nio, etc., hasta que cansados de maltratarle, le ti-
raron en un aposentillo bajo, oscuro, inmundo, don-
de atado, aprisionado y aherrojado pasó solo ¡y qué 
solo! aquella triste noche. ¡Qué pensaría! Si voy á 
hacerle compañía y cbnsolaiie, ¿qué le diré? etc. 

Llegando á la tercera Iglesia harás lo mismo que 
en las otras, y este 

OFRECIMIENTO. 

¡Oh dulcísimo Salvador mió! Yo os ofrezco esta 
Estación y oraciones, en memoria de aquellos do-
lorosísimos pasos que para redimirnos disteis de la 
casa de Anás á la de Caifás, donde fuisteis conde-
nado, burlado y afrentado atrocísimamente. Que 
os alaben con eternos cánticos todos los coros ce-
lestiales, las criaturas todas, y sobre todas, la Reí -
na de los Ángeles María Santísima, Madre vuestra 
y Señora nuestra, por cuya intercesión y por los 
tormentos de este paso, os suplicamos nos libréis 
de las crueles acusaciones del enemigo en la hora 
de la muerte y juicio particular, de sus tentacio-
nes, engaños y falsedades, para que absueltos por 
vuestros méritos eu el tríbuual de vuestra miseri-
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cordia. entremos á gozar el fruto de vuestra pa-
sión en la gloria. Amen. 

CUARTA ESTACION. 
DE LA CASA D E C A I F Á S Á LA DE PILATO. 

].—Primeramente mira con atención de pies á 
cabeza cuál va el Salvador con la mala noche, tor-
mentos y congojas, desfigurado, traspasado, mor-
tal y debilitadísimo, atadas las manos, los pies 
descalzos, el vestido descompuesto, el rostro las-
timado, y todo hecho un retablo de dolores. ¡Mí-
rale cuál va por tí! ¡Y cuántos y qué tales pasos 
le cuestas! etc. 

2.—Considera la crueldad de los sayones que con 
verle lastimosamente maltratado no se movi.n á 
lástima, antes con u n a infernal furia le maldecían, 
herían y a r ras t raban , etc. 

3.—Aplica aquí aquellas seis circunstancias: 
¿Quién padece? ¿Qué padece? ¿Por quién padece? 
¿De quién padece? ¿Con qué modo padece? Y el a-
mor infinito con q u e padece, etc., haciendo espe-
cial fuerza en que p a d e ce por mí en particular, etc.; 
pues ciertamente m e cupo tanto de su pasión, y asi 
lo ofreció para mi r emed io como si no hubiese otro 
en el mundo, etc. 

4.—Llegando en . a s a y presencia del presiden-
te, mira la gri tería, fuerza y empeño con que le 
acusan, los t e s t imon ios falsos tan atroces y feos 
que le achacan, la mu l t i t ud de los que á porfía le 
acusaban sin ver u n o siquiera que le defendiese. 
Considera la so l edad indefensa y las falsedades ar-
madas y p a t r o c i n a d a s de sus contrarios. El silen-
cio, mesura y sos i ego de su mansedumbre, en me-
dio de tan fieros enemigos , que admiró á Pílato.s 
El examen y duda t i e éste por muy político; y la 
constancia del S a l v a d o r en callar y no defenderse. 
¡Mira qué al revés lo. "haces tú! Dios defiende a quien 
se pone á sí y á t o d a s sus causas en sus manoséete. 

Llegando á la e*mrta Iglesia harás lo mimo 
que en las otras y es¡te 

OFRECIMIENTO. 

¡Oh dulcísimo Salvador mió! Yo os ofrezco esta 
Estación y oraciones, en reverencia de aquellos 
penosísimos pasos que de casa de Caifas disteis á 
casa de Pilato, donde fuisteis acusado dé innu-
merables enemigos, sin hallar persona alguna en 
favor de vuestra inocencia. Que os bendigan todos 
los coros de los ángeles con su Reina la Virgen 
Santísima, vuestra Madre y nuestra abogada; y 
todas las criaturas, de oposicion á estas injurias, 
os alaben y glorifiquen: con cuyas voces y por cu-
ya intercesión os suplico, Salvador mió, por vues-
t ra dolorosa pasión, que me defendáis en el tribu-
nal de vuestra justicia, de las acusaciones del ene-
migo, por medio de vuestros santos ángeles, y con 
especialidad por el de mi guarda y singulares abo-
gados, para que defendido por su intercesión y 
vuestras misericordias, á pesar de mis enemigos, 
p ase libre á gozaros en la gloria, por los siglos de 
jos siglos. Amen. 

QUINTA ESTACION. 
DE LA CASA D E P I L A T O A LA D E L R E Y HERÓDES. 

1.—Primeramente considera en el desamparo 
sumo de Jesús y como uno solo que conoció su jus-
ticia y pudiera y debiera defenderla, que fué el 
presidente Pilato, amedrentado de respetos huma-
nos, por huir la dificultad lo remitió al Rey Heró-
des, hombre tan torpe y cruel, que porque le re-
prendió el Bautista, y por hacer gusto á una adúl-
tera insolente, y á una desvergonzada rapaza, lo 
degolló en un convite. 

2.—Considera entre qué gente andaba el Salva-
dor, de qué manos v en qué peores venia á dar su 
causa: de Heródes á Pilalo. y de Pilato á Heró-
des. Mira á qué hombres se sujetó el Hijo de Dios, 
conociéndolos y sabiendo bien lo mal que habian 
de obrar, porque erar jueces de la República, etc. 

3.—Considera cuál iria. Ya mas consumido y 
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la divina sabiduría, y gala que hace la burla en mo-
tejarla v despreciarla: la misma jgnorancia é infer-
nal necedad, desprecia así á la sabiduría del P a -
dre: ¿qué mucho trate así á la virtud que solo es la 
verdadera sabiduría? Considera cuantas veces lo 
has hecho así, y confúndete. 

2.—Pondera.losapodos, dichos y risadas de to-
dos lo« que le encontraban, ¡qué dirían! Las burlas 
pesadas de los que lo llevaban, ¡cómo le herían y 
maltratarían'! Y la paciencia y mansedumbre con 
que lo sufría todo. Contempla aquí el juicio, apre-
cio y graduación del mundo, para no hacer caso 
ni de sus desprecios, ni de sus aprecios, pues así 
t rató á su Salvador. 

•3.—La novedad yconfusion que causaría áPi la -
to, que como prudente del siglo, habia hecho alto 
concepto del Salvador, ver la grosera tosquedad 
con que le habia tratado Heródes, y el nuevo cuida-
do en que le pondría su vuelta. Pondera la fatiga 
y vergüenza, con que volvería á sus ojos Jesús, las 
nuevas quejas, acusaciones de sus enemigos y plá-
ticas de Pifato con el Salvador, etc. 

4.—Mira las dolorosas estaciones que anduvo el 
Señor dentro de la casa de Pilato, de la sala de Au-
diencia al corredor donde fué azotado. ¡Oh, y con 
qué crueldad! Del corredor al medio del átrio, don-
de otra vez desnudo le vistieron la púrpura y co-
ronaron de espinas, como á Rey de burlas ¡pero qué 
pesadas! Del átrio al balcón de la lonja, donde 
mostrado del presidente: Ecce Homo, le pospusie-
ron á Barrabás, y le pidieron para la muerte. Del 
balcón otra vez al Tribunal, donde despues de va-
rias averiguaciones fué condenado á ser crucifica-
do entre dos ladrones. ¡Oh qué cosas llevas que 
meditar en esta Estación! 

Llegando á la sexta Iglesia, harás lo mismo que 
en las otras, y este 

OFRECIMIENTO. 

¡Oh dulcísimo Redentor mió! Yo os ofrezco esta 



SÉTIMA Y ÚLTIMA ESTACION. 

DE I.A CASA DE PILATO AL MONTE CALVARIO. 

1.—Pondera el alboroto que reinaría en aquel 
inmenso pueblo que aguardaba la sentencia del 
Salvador, la alegría de sus enemigos, la congoja 
de sus amigos, la confusion de todos, el tropel con 
que traerían los ladrones, y dispondrían la proce-
sión. el calor de los judíos, el r uido de las armas, etc. 

2.—Cuando llegase la voz de esta sentencia á 
oidos de su dulcísima Madre, ¡qué golpe baria en 
su tiernísimo corazon! ¡Qué dolor, qué suspensión! 
¡Con qué sentimiento saldría de su casa para en-
contrar á su Hijo, acompañada de San Juan y las 
otras santas mugeres, todas atravesadas y mudas 
de dolor! ¡Qué la dirían los que la viesen! Cuál 
irian, etc. 

3.—Puesta en orden y tendida por las calles a-
qheila funesta procesión, saldría con su Cruz 
acuestas el Salvador delante de los dos ladrones, 
detrás los ministros de justicia, y por todas partes 
la milicia romana. Míralos á todos cuales van. y 
especialmente á Cristo, qué oprimido; la Cruz ca-
yendo y levantando; la flaqueza con que cae; la 
crueldad, gritería é injurias con que á empellones 
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Estación y oraciones, á aquellos injuriosísimos pa-
sos que disteis de casa de Pilato á la de Heródes. 
repelido, y de Heródes á Pilato despreciado, y en 
casa de este para ser azotado, coronado y escarne-
cido, pospuesto á Barrabás y condenado á muer-
te. Que os bendigan todas las criaturas, con su 
Reina vuestra Madre l a Santísima Virgen, p o r cu-
ya intercesión y vuestros méritos, os suplico me 
deis gracia para despreciar los juicios errados del 
muudo, me libréis de la eterna ignominia del in-
fierno y pesadas burlas de los demonios, me esco-
jáis entre vuestros predestinados, y con ellos me 
llevéis á ser coronado en la gloria, y reinar con 
vos, Rey eterno, por los siglos de ios siglos. Amen 
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lo levantan los verdugos. Míralo despacio de pies 
á cabeza y cual va, etc. 

4.—Al doblar de una calle, en un repecho alto, 
se encontró con su atravesada Madre, paróse á mi-
rarla y miróie la Madre. ¡Oh qué vista! Aprende a 
mirar á Cristo «le su Madre: cómo io miraría la 
Santísima Virgen! Y e! dulcísimo Jesús con qué 
ojos miraría á su Madre! Pídele que te enseñe á 
mirar y sentir sus penas. No pudiendo hablarse, 
así mudos de dolor, como por la apresurado!) de 
la gente v ministros, pasó Jesús, y quedó como es-
tática su Santísima Madre. Piénsalo despacio. 

5.—Cómo le seguiría despues la Virgen por el 
rastro de sangre! ¡Qué lágrimas! ¡Qué sentimien-
tos los suyos! ¡Cómo llegaría al monte Calvario! 
¡Qué sentiría la Madre Purísima en !a crucifixión 
de tal Hijo! ¡Cómo le miraría, pendiente en la Cruz 
tres horas! ¡Cómo le atravesaría el corazon con 
las palabras que habló! ¡Cuando vió que le arran-
caba el alma y espiraba entre tantas agonías, 
qué haría la suya! Y al romperle el costado con la 
lanza, bajarlo de ia Cruz despedazado, ponerle en 
el sepulcro y partirse, ¡quién podrá calcular su do-
lor! Pídele que te lo comunique, y tendrás que 
pensar años enteros. 

Acabada la ultima estación la ofrecerás con el 
siguiente 

OFRECIMIENTO. 

¡Oh dulcísimo Salvador mió! Yo os ofrezco esta 
estación y oraciones, á los acerbos, pasos que Vos 
y vuestra dulcísima Madre disteis por la calle de 
la Amargura al Monte Calvario y á los inexplica-
bles tormentos que padecisteis ambos. Que os a-
laben y glorifiquen todas las criaturas, y yo con 
las voces de todas, con las cuales os suplico por 
los amarguísimos pasos y los intimísimos senti-
mientos de vuestra Madre, me favorezcáis en el 
amargo paso de la muerte, librándome del enenue -
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tro de los demonios y asistiéndome de guarda v 
guia con vuestra Santísima Madre, y recibiendo 
mi alma en brazos de vuestro amparo, la pongáis 
salva en la gloria, donde os alabe por todos los si-
glos. Amen. 

ORACION. 

Dolorosísima Virgen, por aquel extremado tor-
mento que padecisteis viendo morir á vuestro di-
vino Hijo Jesús, os suplicamos nos asistais en las 
agonías de nuestra muerte. En vuestras manos 
¡oh amorosísima Madre nuestra! encomendamos 
nuestro espíritu. No nos abandonéis en aquella 
hora peligrosísima. Esta es la ultima gracia que 
os pedimos por la muerte de Jesús. Dilectísima 
Madre nuestra, acordaos que en vuestras manos 
encomendamos nuestro espíritu. 

LAUS DEO. 



M E T O D O 

B R E V E Y U T I I i l S I M ® 

CoHÜÍttcsto uor el Ven. Siervo Ae uios 
V. Luis Felipe Neri de AltUro 

COK y a K U WC LA A r . u K U . - U , E r M » I A S T « C A . | 

DE CAMILO SEGURA. . ) 

—32— 
tro de los demonios y asistiéndome de guarda v 
guia con vuestra Santísima Madre, y recibiendo 
mi alma en brazos de vuestro amparo, la pongáis 
salva en la gloria, donde os alabe por todos los si-
glos. Amen. 

ORACION. 

Dolorosísima Virgen, por aquel extremado tor-
mento que padecisteis viendo morir á vuestro di-
vino Hijo Jesús, os suplicamos nos asistais en las 
agonías de nuestra muerte. En vuestras manos 
¡oh amorosísima Madre nuestra! encomendamos 
nuestro espíritu. No nos abandonéis en aquella 
hora peligrosísima. Esta es la ultima gracia que 
os pedimos por la muerte de Jesús. Dilectísima 
Madre nuestra, acordaos que en vuestras manos 
encomendamos nuestro espíritu. 

LAUS DEO. 



León, Octubre 22 de 1897. 

Visto el parecer favorable del Sr. 
Pbro. D. Gabino Chaves, á cuya cen-
sura liemos pasado el cuadernito titu-
lado: "Método breve y útilísimo para 
rezar el Sto. Via Crucis, compuesto 
por el Ven. Siervo de Dios M. R. P. 
D. Luis Felipe Neri de Alfar o, de la 
Congregación del Oratorio de S. Fe-
lipe Neri de S. Miguel de Allende" 
damos Ntra. licencia y facultad al R. 
Padre D. Juan N. Pacheco, de la mis-
ma Congregación establecida en esta 
ciudad, para que lo reimprima, como 
lo ha solicitado, con calidad de que 110 
vea la luz pública sin que primero sea 
cotejado el impreso con el original. Así 
el limo. Señor Obispo lo decretó y fir-
mó. 

M. F. 
E L OBISPO. 

E S P I R I D I O N GAONA, 
Srio. 



El Illino. y Rmo. Sr. Dr. D. Santiago de 
la Garza Zambrano, al dar su superior licen-
cia para la reimpresión del Metodo breve >/ 
útilísimo para rezar el Sto. Via-crucis, por él 
Ven. Siervo de Dios M. R. P. D. Luis Felipe 
Neri de Alfaro, se dignó conceder á stia dio-
cesanos Cuarenta dios de indulgencia, por cada 
oración que contiene dicho «Método.» 

León, Abril 4 de 1899. 

ACTO DEJJONTRICION 
Amabilísimo Jesús, por ser quien eres, dig-

no de todo amor, siento haber pecado, me 
pesa de haberte ofendido: propongo enmen-
dar mi vida, confesar mis culpas, cumplir la 
penitencia que se me impusiere: asísteme con 
tu divina gracia para cumplirlo, y recibe en 
satisfacción de mis maldades tu preeiocísima 
Sangre, Vida, Pasión y Muerte, los mereci-
mientos de mi Señora la Virgen María y de 
todos tus escogidos. Espero confiado en tu 
infinita bondad, he de ser perdonado. Mise-
ricordia Dios mió. 

S E RESPONDE: MISERICORDIA DUEÑO AMADO. 

ORACION PREPARATORIA. 

Soberano señor: ofrecemos á vuestra Ma-
gostad Divina cuanto" en este santo ejercicio 
rezáremos y meditáremos, que á tí sea agra-



dable y á nosotros por tu bondad de algún 
mérito. Es nuestra intención, unir nuestro 
pobre corazón y alma, á el Alma Purísima y 
Sacratísimo corazón de mi Señora la Virgen 
María y al de todos tus escogidos, con el 
mismo espíritu de verdad de nuestra Madre 
la Santa Iglesia; pediros por la intención de 
los Sumos Pontífices; aplicar las indulgen-
cias por las benditas Animas, según el orden 
de caridad, que á vos más agradable fuere y 
de nuestra mayor obligación. Amén. 

I. ESTACION. 

Adorárnoste, Benignísimo Jesús sentencia-
do á muerte por nuestro amor. 

RESPONDEN TODOS: Ten misericordia de no-
sotros. 

PADRE NUESTRO, A V E M A R Í A , Y GLORIA 

PATKI . e t c . 

O F R E C I M I E N T O . 

Benignísimo Jesús, con los Angeles te ado-
ramos sentenciado á muerte: rendidos te pe-
dimos oir después de nuestra muerte, la di-
chosa sentencia de eterna vida. 
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II. ESTACION. 

Adorárnoste, amabilísimo Jesús, recibien-
do en tus delicados hombros la Santa Cruz. 

R. Ten misericordia, etc. Padre nues-
-tro. etc. OFRECIMIENTO. 

Amabilísimo Jesús, con los Arcángeles te 
adoramos, recibiendo la Santa Cruz: rendidos 
te pedimos gracia, para seguirte hasta la 
muerte con la de nuestro estado. 

III. ESTACION. 

Adorárnoste, piadosísimo Jesús, caido en 
tierra por nuestro amor. 

R. Ten misericordia, etc. Padre nues-
tro etc. OFRECIMIENTO. 

Piadosísimo Jesús, con los Tronos te ado-
ramos caído en tierra por nuestro amor: 
rendidos te pedimos nos perdones los pe ca | 
dos de malos pensamientos, pues nos halla-
mos arrepentidos. 
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IV. ESTACION. 

Adorárnoste, dulcísimo Jesús, afligido de 
ver á tu triste Madre en la calle de la amar-
gura. 

R. Ten misericordia, etc. Padre nues-
tro, etc. 

O F R E C I M I E N T O . 

Dulcísimo Jesús, Con las Dominaciones te 
adoramos afligido de ver á tu triste Madreen 
la calle de la amargura: rendidos te pedimos 
que por su intercesión se logre en nosotros 
tu infinita misericordia, 

V. ESTACION. 

Adorárnoste, Clementísimo Jesús, asistido 
del Cirineo por nuestro amor. 

R. Ten misericordia, etc. Padre nues-
tro, etc. 

O F R E C I M I E N T O . 

• •••''jfiH 
Clementísimo Jesús, con los Principados 

te adoramos asistido del Cirineo: rendidos te 
pedimos nos hagas participantes de los teso-
ros de este sagrado madero. 

VI. ESTACION. 

Adorárnoste, amantísimo Jesús, retornan-
do el obsequio de Ja piadosa Verónica. 

R, Ten misericordia, etc. Padre nues-
tro etc. 

OFRECIMIENTO. 

Amantísimo Jesús, con las Potestades te 
adoramos, imprimiendo tu Divino Rostro 
en las tocas de la piadosa Verónica: rendidos 
te pedimos lo imprimas en las telas de 
nuestro pobre corazón, para que toda nues-
tra vida lloremos tu dolorosa pasión. 

VII, ESTACION. 

Adorárnoste afligidísimo Jesús, caiclo en 
tierra por el peso de la Cruz. 

R. Ten misericordia, etc. Padre nues-
tro. etc. 

OFRECIMIENTO. 

Afligidísimo Jesús, con las Virtudes te a-
doramos caido en tierra con la Santa Cruz: 
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OFRECIMIENTO. 

Humildísimo Jesús, con los Serafines te 
adoramos caído en tierra y vilipendiado de 
los Judíos: rendidos te pedimos nos perdo-
nes los pecados de malas obras, y reinciden-
cias, con que te hemos ofendido, pues de co-
razón estamos arrepentidos. 

VIII. ESTACION 

X. ESTACION. 
Adorárnoste, honestísimo JesÚ3, desnudo 

por nuestro amor. 
R. Ten misericordia etc. Padre nuestro, etc. 

Benignísimo Jesús, con los Querubines te 
adoramos consolando á las piadosas muge-
res: ¿tendidos te pedimos abundantes lágri-
mas de verdadera contrición, para llorar sin 
¿asar el haber ofendido tantas veces á tu Di-
vina Magestad. 

OFRECIMIENTO. 

Honestísimo Jesús, con los Patriarcas y 
Profetas te adoramos desnudo, rendido.? te 
pedimos nos vistas con la estola càndida de 
tu gracia, y no permitas que probemos la 
hiél amarga de la culpa. 

IX. ESTACION 

Adorárnoste, Humildísimo Jesús, caído en 
tierra, y vilipendiado de los Judíos. 

R. Ten misericordia, etc. Padre nues-
tro ctc. 

XI. ESTACION 
Adorárnoste Pacientísimo Jesús, crucifica-

do por nuestro amor. 
R. Ten misericordia, etc. Padre nuestro, 
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OFRECIMIENTO. 

Pacientfeimo Jesús, con los Apóstoles y E-
vangelistas te adoramos crucificado: rendidos 
te pedimos constantes aciertos de perseveran-
cia en los divinos y Eclesiásticos preceptos, 
y gracia pa ra cumplir con las obligaciones 
de nuestro estado. 

XII . ESTACION. 

Adorárnoste, Obedientísimo Jesús, agoni-
zando y muriendo por nuestro amor. 

R. Ten misericordia, etc. Tres Padre nues-
tros en cruz y al fin de cada uno se dice: mi 
Jesús por tu" Santísima muerte. Danos bue-
na muerte. 

OFRECIMIENTO. 

Oh Benditísimo Jesús, con los Mártires te 
adoramos agonizando y muriendo, por nues-
tro amor: rendidos te pedimos por cuanto 
padeciste esearpiado, principalmente porel 
último ins tante en que tu alma benditísima 
se apartó d e t u sagrado cuerpo, y por el agu-

dísimo dolor que sintió tu Santísima Madre 
al verte espirar, mires compasivo á nuestra I-
glesia Santa, al Sumo Pontífice con todo el es-
tado Eclesiástico, íi nuestros Gobernantes y 
ministros de Justicia, con todo el estado Secu-
lar, á loa agonizantes y benditas Animas; y 
no desampares á esta nuestra pobrecilla alma 
cuando se aparte de esta carne mortal. 

V. Madre llena de dolores, haced que 
cuando espiremos. 

R. Nuestras almas entreguemos en las 
manos del Señor. 

V. Señor San Juan, amado de Jesús y de 
María. 

R. Ruega por nosotros. 
V. San Dimas y Santa María Magdale-

na, alcanzadnos con vuestra intercesión. 
R. Una verdadera contrición. 

XIII. ESTACION. 

Adorárnoste, amabilísimo Jesús, yerto ca-
dáver en los brazos de tu Santísima Madre. 

R. Ten misericordia, etc. Padre nuestro, 
etc. 
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ro y reverencio: me conduelo de tus penas, te 
agradezco cuanto por nuestro amor hiciste y 
padeciste. Todo te lo ofrecemos con el con-
junto de las penas, dolores y merecimientos 
de tu Santísima Madre y de todos tus esco-
gidos, por sus benditas manos, en satisfac-
ción de nuestros pecados, por el remedio de 
las necesidades de nuestra Santa Madre I-
glesia, agonizantes y benditas ánimas, para 
que nos concedas por su virtud á todos el 
perdón de culpas, aumento de gracia y glo-
ria eterna. Amen. 

Se rezará la Estación mayor, y se ofrecerá 
con la siguiente: 

OFRECIMIENTO 

Amabilísimo Jesús, con los Confesores te 
adoramos yerto cadaver en los brazos de tu 
Santísima Madre: rendidos te pedimos por 
su intercesión nos tengas en los brazos de su 
protección para no caer en la culpa, y que en 
la hora de nuestra muerte nos asista propicia. 

XIV. ESTACION. 
Adorárnoste amantísiino Jesús, sepultado 

por nuestro amor. 
R. Ten misericordia, etc. Padre nuestro, 

etc. 

OFRECIMIENTO. 

Amantísimo Jesús, con las Vírgenes y pe-
nitentes mugeres te adoramos sepultado, y 
por el inmaculado corazón de tu Santísima 
Madre de dolor traspasado por tan aguda 
pena, te pedimos buena disposición para re-
cibirte, en vida y muerte, Sacramentado. 

ULTIMO OFRECIMIENTO. 

Benignísimo Jesús, con mi Señora la ^ ir-
gen María, tus siete Príncipes, Bienaventu-
rados y Justos, te bendigo, amo, alabo, ado-

O R A C I O N 

Jesús mió dulcísimo, que de vuestros infi-
nitos merecimientos nos dejaste en tu Iglesia 
un socorro para los vivos y difuntos; conce-
de á los Príncipes cristianos unión y victoria 
contra los enemigos de nuestra santa fe, á 
vuestra Iglesia paz y aumento, á las bendi-
tas Animas del Purgatorio descanso, y á los 
que vivimos en este destierro gracia, para 
que todos te alabemos en la Gloria por todos 
los siglos. Amén. 



LA MAS AGRADABLE 
A N U E S T R O R E D E N T O R J E S U C R I S T O . 

LA mCfílBIO F. V. T. 
Y DEDICA A 

MARIA SANTISIMA de la SOLEDAD. 

como se venera en su capillita y última 
estación, levantada por el mismo autor en 
el cementerio de N. P. S. Francisco de 

la ciudad de Celaya, en culto de nuestra angus-
tiada Reina y amorosa madre de los pecadores. 

1907. 
Reimpreso en La Propaganda Literaria 

Celaya, Gto. 

V I A - C R l ' C I S S A G R A D O . 

PKOV KCHOSA DEVOCIÓN 

F U N D A D A POR 

M A R I A S A N T I S I M A , 
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LA MAS AGRADABLE 
A N U E S T R O R E D E N T O R J E S U C R I S T O . 

LA mCfílBIO F. V. T. 
Y DEDICA A 

MARIA SANTISIMA de la SOLEDAD. 

<•01110 se venera en su capillita y última 
estación, levantada por el mismo autor en 
el cementerio de N. P. S. Francisco de 

la ciudad de Celaya, en culto de nuestra angus-
tiada Reina y amorosa madre de los pecadores. 

1907. 
Reimpreso en La Propaganda Literaria 

Celaya, Gto. 

V I A - C R l ' C I S S A G R A D O . 

PROY KCHOSA DEVOCIÓN 

F U N D A D A POR 

M A R I A S A N T I S I M A , 

• r f f X 



¿ iBf 4 V I A - C R U C I S S A G R A D O . 

P R O V E C H O S A D E V O C I Ó N 

POR MARIA SANTISIMA, 
LA MAS AGRADABLE 

A N U E S T R O R E D E N T O R J E S U C R I S T O , 

LA ESCRIBIO F. E. T. 

V IiEDK'A 

A María Santísima de la Soledad. 

como se vene ra en su c a p i l l i t a y ú l t i m a es-
tación. l e v a n t a d a p o r el m i s m o a u t o r en el 
cemente r io d e N . P . S . F r a n c i s c o d e l a ciu-
dad de Celaya , en cu l to d e n u e s t r a a n g u s -
t i ada Re ina . y a m o r o s a m a d r e d e los peca-
dores. 



A MARIA DOLORObISIMA. 

J2oia. SCque fti?o y dá á (os peles este 
=0, pide en recompensa. c¡ue con el modo ó exprt 
si6n que ¡es dicte su caridad, nieguen al &MÚ 
conceda una Suena muerte. 

Desconsolada Señora: á t i solo debo dedicar 
estas consideraciones porque eres el imán dulce 
de nuestras almas: pues si mi iniquidad me re-
Trae v no me permite hacerlo con tu agraviado 
•Jesús, ei maternal amor que profesas á los peca-
dores me impele para que postrado y unido con 
esa tierra que logra el contacto de tus sagrados 
pies, y el riego de tus preciosas lágrimas, así di-
choso, se aliente mi vileza y se reanime mi es-
píritu. para que pueda ofrecer ante tu altísima 
dignidad, tristes recuerdos de dos martirizadas 
inocencias, «i. María afligida: yo he podido 
delinear atrevidamente cruel, pasos dolorosos de 
Jesús, sus tormentos y tus angustias: pero sin 
aquella unción y pureza de alma que debe tener 
quien piense hablar ó describir dignación y fine-
zas tan inexplicables. Discúlpame y perdóname, 
amorosa Madre mía. pues los fieles que te obse-
quien con este santo Yia-Crucis. suplirán devo-
tos y fervorosos lo que me faltó de piedad de com-
punci -.11 y de entusiasmo: recibe mi oferta, y so-
bre todo, los deseos que tengo de que se propa-
gue la devoc' 3n que contiene, para que por su 
medio consigamos en vida tu desagravio, en 
muerte tu patrocinio, y por los méritos dé Jesús 
crucificado la eterna felicidad. 

Así lo quiere para todos el más indigno de 
tus devotos F. E. T. 



ADVERTENCIAS que DEBEN LEERSE 

María Santísima reveló á una sieyva suya, 
para que lo escribiese (i) que en aquellos días 
en que Jesucristo consumó nuestro rescate, Lu-
cifer lleno de rabia convocó á sus demonios y 
les dijo: Ya me miráis vencido por ese hombre 
Dios "cuya afrentosa muerte procuramos por solo 
destruirlo, ignorando que así ayudábamos para 
que la humana redención fuese tan copiosa y ad-
mirable. pues no cupo-en mi soberbia el que así 
se humillase un Dios- y que sufriese tanto :¡ oh co-
mo me atormentan es tas verdades !Y pues nada 
podremos contra él a i contra su Madre, vengue-
monos en los hombres por más que sean sus fa-
vorecidos; ¿qué no podremos hacerlos tan infeli-
ces cual yo soy, y cpae nos acompañen en este 
luo-ar de * tormentos v confusión eterna ¡Ay de 
mÍ! la pasión de ese su redentor los hace dicho-
sísimos. y el bombare vil ocupará en la gloria 
nuestros luminosos asientos;, pues si no fueren 
peores que nosotros jamás podrán olvidar las 
penas del Crucificado Vasallos míos, este «si 
mi dolor: dadme arbi t r ios contra el hombre, cu-
va felicidad futura exal ta tanto mi envidia y mi 
furor. Y se re tuerce emponzoñada la serpiente 
antigua, esperando ansiosa los inicuos medios üt 
nuestra eterna perdición. 

M La V. M. María» de Jesús de Agreda enw J»-
tica Ciudad de Dios. P:rl. 2. lib. 6. cap. 23. »«*• 
¡424 y f ¡guíenles. 

Entonces, en aquel lugar del desórden y del 
horror, se oyen el crugir de dientes, los brami-
dos espantosos, el chasquido de los azotes, las 
execraciones v blasfemias: redoblándose on sus 
ardientes lagos y tenebrosas cabernas, los casti-
gos. la desesperación y el infructuoso llanto. 
AU1 se fraguaron las herejías todas las revolu-
ciones sangrientas hijas del odio y de la codicia: 
se decidió el sobresembrar la cizaña, la sensuali-
dad v demás vicios, allí nacieron, la impura sec-
ta de Mahoma. y la paliada é infernal de los 
Fracmasones contra los tronos y el altar como 
lo tocan nuestras manos, y la traición, y la ma-
lignidad v la venganza sugerían los 
más terribles. Pero entre el estruendo diabólico, 
v feroces gritos de la ma ld ic i en te chusma, sobre-
salía la voz de un demonio dirigida al padre de 
la mentira, que decia: El más poderoso arbitrio 
que hay para perderá k* hombres, es el diver-
tirlos y apartar de su memoria el incompara-
ble beneficio de su redención, porque esta 
feísima ingratitud los hará indignos dé la (/ra-
da y de la intercesión de nuestra enemiga. 

Así se trazó en el abismo nuestra infelicidad 
v para atacarnos desde luego, aprobándolo todo 
Lucifer, v destinando cuadrillas de tentadores 
para qué ejecutasen cuantos proyectos hubo in-
ventado su malicia y perversidad: pero el que 
llenó su encono, y sus deseos, lúe el del olvido 
de la pasión de Jesucristo, por lo cual, y W 
conseguirlo empleó una turba de sus secuaces, la 
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más astuta, la más inicua y pertinaz. Cristiano 
que lees,,esto, yo te ruego que por nuestra parte 
no logre el infierno sus intenciones: el remedio 
es fácil y de nuestra obligación practicarlo: lo 
propone y asegura María Santísima como tan 
deseosa de nuestro bien, y nace del propio mal 
que el enemigo quiere inferirnos; ú.ice (i) que el 
contemplar en la pasión de su Santlsiio Hijo 
aterroriza al infierno, atormenta á los demo-
nios y estos huyen de los que agradecidos llo-
ran sus tormentos y su müeHe, 

Por lo dicho, yo te presento este nuevo Via-
crucis; las décimas no las diga tu boca, sino tu 
corazón, pues en ellas te habla Jesucristo; y en 
las oraciones excita tus afectos, esfuerza tus pro-
pósi tos , y ofrécele á Jesús doliente, tu vida, al-
ma y ser: es verdad que como te supongo arre-
glado, debía excusar estímulos y advertencias; 
pero, ( por desgracia) puedes ser pecador y disi-
pado como yo. y así vuelvo á rogarte que nos en-
treguemos á ésta devoción, practicándolo, si pue-
de ser. en público, como fueron nuestros críme-
nes, sin atender á dichos ni sátiras: acompeñé-
mosla con la piadosa ocupación de todo cristia-
no, es decir, la sagrada misa y el santo rosario: 
procuremos la amistad del Señor, huyendo aún 
de las ocasiones de ofenderle, y refrenemos con 
firmeza nuestra pasión dominante: que lo de-
más será de cuenta de nuestro Santo Anyel cus-

de j f R M T K M 

1474 y tigmemez 



Madre, Maña Semra nuestra, f^ue fué concebida * 
gracia en el instante primero de su ser natural. Amén 
\ suponiendo q«e se reza entre muchos, adviét-
taseles con prudencia, que se separen hombres 
y mujeres.. .Y de una á la otra estación, q® 
sea mútuo el buen ejemplo, contemplando la pa-
sada. con cristiano sentimiento. 

EXHORTACION. 

Fieles, que me acompañáis 
á considerar atentos 
los pasos tan dolorosos 
que otros los siglos no vieron 

Si nos confunde el saber 
que por los delitos nuestros 
el Señor, el justo y santo 
fue tratado como reo: 

Si á nuestra dureza mueve 
verlo todo herido, y verlo 
dar la vida por nosotros 
en un afrentoso leño: 

Sicon propósito humilde 
todos venimos dispuestos 
á meditar d e Jesús 
los escarnios y tormentos 

Si nuestra amable María, 
angustiada por extremo 
debe ser d e nuestras almas 
digno lastimoso objeto: 

Si algún tanto agradecidos 
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y á pesar del mismo infierno 
la devoción nos conduce 
á hacer debidos recuerdos: 

¿Cómo tardos, ó remisos 
y solo en rezar muy prestos 
tan precisa obligación 
en parte satisfaremos'? 

¿Tan espirituales somos 
ó de amor santo tan llenos 
que sobran cuatro palabras 
á incendiarnos el afecto? 

¡Oh que dicha, si así fuera! 
pero lo contrario es cierto, 
nos distrae lo material, 
poco obramos, y con tedio. 

La culpa nos aletarga, 
el corazón está enfermo, 
las pasiones dominantes, 
la alma fuera de su centro. 

» Tantos evidentes males 
en lo posible evitemos, 
démosle á Jesús una hora, 
de una hora el escaso tiempo. 

Y pues tantas malgastamos 
con mentirosos pretextos 
en ocupaciones vanas, 
tenga esta hora algún aprecio. 

Lo tendrá: porque postrados 
contemplar nos proponemos 
las penas del Hijo y Madre 
en su Via-Crueis. diciendo: 



ACTO D E C O N T R I C I O N . 

Dulce amor mío, Jesús crucificado, 
'tardón te pide mi alma enternecida 
si tan ingrato y torpe te he agraviado; 
("0113 culpas tantas, v mi mala vida. 

Tus ofensas me pesan, Dios amado, 
V ¡pues tu gracia tienes prometida 
al pie humillado llegue á tu presencia, 
íi Mis pies estoy: ejerce tu clemencia. 

'SV.„) en im quod Redemptor meu* vint. 
Job. cap. 19. v. 25. 

Y « SE QUE E N R E A L I D A D VIVE MI RE 
D E N I O R . Sí, y este renombre, amado Jesú* 
mío, es dulcísimo para nuestro corazón. 
N o s redimiste pendientes en una cruz, 
donde gustoso te sacrificó tu infinita ca-
n d a d ; y aunque fué feliz la culpa de Adán, 
P U E S DOS mereció tan amable Redentor, 
f u é cruelísima, porque te obligó á morir 
t a n atormentado siendo la suma inocencia, 
lo confesamos Señor, y compungidos va-
m o s á seguirte por el lastimoso camino del 
(•aIvario para- agradecer y contemplar 1<# 

excesos de.tu amor: y pues son una fuente 
inagotable de méritos y beneficios, por tu 
bondad seamos partícipes los presentes, ga-
nando las indulgencias que los sumos pon-
tífices lian concedido á los que unidos á su a-
tención practiquen este piadoso ejercicio, y 
las aplicamos por las almas del purgatorio, 
rogándote así mismo que se extirpen las be-
regías v remedies las necesidades de la 
Iglesia; que así será en los cielos y la tie-
rra alabada tu pasión y ensalzada tu mi-
sericordia. Amén. 

P R I M E R A E S T A C I Ó N . 

Contérnpíame atorm«otado 
con tan bárbara fiereza 
que desde el pie á la cabeza * * Isaías cap. 
yo fui herido., fui azotado. i. v. 6. 

Así al pueblo presentado 
pidió con cruel impaciencia 
de mi muerte 1a. sentencia: 
mi pueblo, qué te lie hecho yo ? * * La Igl 
¿qué mi piedad te ofendió, of del vier, 
mi amor, mi beneficencia? 



Madre.. Mar-i" — 

- 1 2 — 

Rurmin orucifigéntes. S. Pan/ «<! Itéh. (i. 

Inocentísimo Jesús: con los protervos 
Judius me unieron mis culpas, y con ellas 
te crucifico nuevamente ¡detesto mi impie-
dad, y mi alma, llena de dolor no puede 
mirarte cororado de espinas, azotado cruel-
mente, y expuesto como rey de burlas an-
te el pueblo más infiel. Oh impecable Je-
sús mío! Tú bañado en sangre, cubierto 
de llagas, y condenado á la más afrentosa 
muerte. Muera yo, Señor, pues soy delin-
cuente desde que me concebí; pero no en 
desgracia tuya por más que lo merezca mi 
ingrat i tud: y presentada mi alma ante tu 
ofendida bondad, escuche por tu miseri-
cordia la deseada sentencia de mi eterna 
vida. Amén. 

S E G T N D A E S T A C I Ó N . 

Cruz amable, cruz preciosa, 
ya ven* á mis brazos llega. 
Jesús te busca y entrega, 
te amo por ser deshonrosa, * * Pbl. á los 

Tv serás señal gloriosa, Heb 12. 

— . 1 3 — 

de los infiernos terror, 
prueba de mi ingente amor, 
pues ven. porque con asombros 
cargue yo sobre mis hombros * de Isaías 
dolencias del pecador. cap. 53. 

4 

Factm est principa tus super barnerum 
ejus Isaiw c. 9 v. 6. 

Amoroso Dios mió: huyen los hombres 
de tocar el madero santo por no .afrentarse: 
más tu lo abrazas, lo llevas con gusto so-
bre tus hombres como en misterioso signo 
de tu principado celestial, y caminando ha 
cia el Calvario, vas á ser á un tiempo mismo 
la víctima y el sacerdote. Estupendo sacri-
ficio y caridad maravillosa [Agradezca yo, 
mi Jesús, la elección que hiciste por mi 
,amor, de lo más ignominioso ) cruel; y 
sígate conforme con la cruz que me has 
impuesto, porque así es tu voluntad, p o r -
que lo merecen mis culpas, y porque el día 
del juicio aparezca alistado ba jo la augus-
ta bandera de esa tu cruz t r iunfante y glo-
riosísima. Amén 



TERCERA ESTACION. 

Soy el poderoso, el fuerte, * * Del Genes 
Y con toda mi bondad 46 v. 3. 
un ejemplo de humildad 
quiere á los ojos ponerte. 

Caído estoy y no lo advierte 
la soberbia que alimentas, 
y pompeando te presentas 
lleno de vanos honores; 
\ así alivias mis dolores ? 
i Asi excusas mis afrentas ? * Sal/u. 9. v. 8" 

Aseendet putredo éjus, qv-ia 
•Toel e. 2 v. 20. 

•>e 

Oh mi despreciado Jesús! Que me íuñe 
tanto la vanidad, si mis caídas tan vergon-
zosas me convencen d e q u e soy vilísimo, to-
do corrupción y miseria ? La grosería de mi 
cuerpo y su propensión al mal arrastran á 
mi débil espír i tu; pero mi culpa la fija en 
un cieno el más inmundo, siendo lamenta-
bles frutos de mi altivez, derribarte impío, 
hollarte con menosprecio, y sumergir á mi 
alma en un ab ismo de iniquidad. Compa-
décete de mi infel iz estado, Jesús mío, le-

lo 

vántame tu gracia, para que saliendo del 
profundo tan arrepentido de mis culpas, 
como lastimado de tus penas, te siga gus-
tos.» por el camino de la humillación y pe-
nitencia. Amén. 

e r A R T A E S T A C I Ó N . 

Todo consuelo me aleja * Isaías rap. 
el hombre, dulce María,- o4. v. ¡1. 
pues con ra ra tiranía 
aún hablar te no me deja. 

El filial amor se que ja 
porque os vé tan afligida, 
v es de otra clase esta herida: 
que eres mi madre, mi amada, 
mi criatura inmaculada. _ Délas raid. 
mi entre todas escogida o r . 2 

Consolad" abseondüa est ab oealis rnei*. 
Osee cap. 13 v. 14. 

Mi amado Redentor: esa mujer que sa-
le á tu encuentro tan llena de amargura, 
es tu amabilísima Madre ? Dolorosa Rema, 
ese hombre ensangrentado que apenas pue-



de verte, y q u e va á morir eu una cruz, es 
el inocentísimo Hi jo tuyo ? Oh Jesúsunieé-
nito del Padre! Oh María digna .Madre de 
Dios. Mutuamente os miráis traspasados de 
dolor, y vuestros amantes corazones se con-
testan con el silencio más expresivo, pon-
derando cuanto pudo mi culpa. Ya la abo-
mino: pido misericordia; y que me miréis 
compasivos como al santo" aposto! Pedro, 
porque si mi malicia supo imitarlo peca-
dor. mi g ra t i tud lo siga lloroso v arrepen-
tido. Amén. 

QITNTA ESTACIÓN 

El odio no está contento 
aunque me m i r a afligido, 
agoviado, entumecido 
y casi al pos t re r aliento. 

^ o f u é excusa r mi tormento 
que me a y u d e el Cirineo: 
quieren m i r a r m e trofeo 
de un envidioso fu ro r : S 
arbi tr io f u é de l rencor, 
no compasivo deseo. 

Salín. 37. 
v: 9. 

Maye, lo. 
v. 10. 

Paciente Salvador mío: ya casi falleces com-
primido cruelmente por el enorme peso de mis 
delitos, siendo tu. el santo, el fuerte, y el inmor 
tal. Permite. Señor, que si no pude aliviar 
tus fatigas y dolores como el dichoso Cirineo, 
ahora lo haga siguiéndote resignado con mi cruz: 
pero padeciendo alegre, obrando oficioso, y enar-
decido para imitarte feliz: entonces mirando el 
impío lo que puede tn gracia no dirá e¡¡ su co-
razón que uo hay Dios: y yo humillado y yo 
contrito, publicaré que tu yugo es snave. mi cruz 
no pesada, antes si el más adecuado medio para 
acompañarte y prevenido por tu amorosa pro-
videncia, Amén. 

S E X T A ESTACION. 

Blanco el rostro y rubicundo * De los Ca0. 
allá me pintó la Esposa. 5 r. 10. 
profecía tan misteriosa 
que cumplida adora el mundo: 

Con golpes y estupo inmundo 
fue borrada mi hermosura, 
y una mujer con ternura 
me limpia, y yo lo consiento: 
que yo era el blanco sangriento 
sin especie y sin figura. * Isai. c. 53 v. 2, 



Ostendc rnihi faciem tint ín. Exód. 33. v. J¿. 

•Jesús escogido entre miliares, tn hermosura 
fué celestial, ahora te miro aún sin figura de 
hombre: qué mutación tan lastimosa! Impri- . 
me. Señor, en mi corazón la adorable y sangrien-
ta imagen de tu rostro divino, con tal firmeza, 
que jamás la borren los hierros de mis culpas: 
pues si tan crueles te desfiguraron, siendo la 
inocencia misma, que fealdad tan infeliz será la 
de mi alma por solo una culpa mortal cometida, 
y cuán horrible á tus ojos por el desprecio de tu 
padecer y mi vida criminal? Mírame piadoso, 
Jesús mió: porque hermoseado con tn gracia, 
muera en ella, y goce de tu amabilísimo rostro 
eternamente en la gloria. Amén. 

S É P T I M A E S T Á C I O N . 

Tanto tus culpas me gravan, 
y es su peso tan crecido, 
que estoy en el suelo caído, 
y aún de oprimirme no acaban: 

Crueles judíos se burlaban 
de mi desprecio y afrenta: 
pero ¡ cuanto me atormenta 
de un cristiano el desamor! 
Saben, soy un Redentor 
y esto mi pena acrecienta. 

* Salm. 128. 
v. 3. 

* Salm. 21. 
v. 8. 

Ei/o su m rcrnnxe, ri non homo. Ps. 21. r. 7, 

Humildísimo Jesús : si los sayones te injurian, 
si los verdugos con golpes te maltratan, y la en-
vidia de los judíos se regocija con tus penas y 
vilipendios, yo te adoro por mi Dios y Reden-
tor. te admiro como ejemplo de mansedumbre, 
v te amo como la bondad por escencia. Segun-
da vez ti' estropea la ingratitud del hombre, dul-
ce Jesús de mi vida. Mas por desagraviarte, ya 
deseo y buscaré mi abatimiento; hay, Señor, 
que sea íntimo y fructuoso porque levantándome 
á tu amistad sienta tus caídas y menosprecios 
con amarguras del corazón, llore tus afrentas, y 
enseñado por tu amor, cimiente mi nueva vida 
con el sufrimiento y humildad. Amén. 

O C T A V A E S T A C I O N . 

Causaron al cielo espanto 
ó mujeres compasivas, 
mis crueles penas, que activas 
provocaron vuestro llanto: 

Pero yo os digo entre tanto, 
si el rigor en mi se estrena, 
padezco por culpa agena : 
y emplead los lloros prolijos 
en vosotras, vuestros hijos, 
pues lo culpable os condena. 

* Jerem. 2. 
r . 12. 

Tsaias 53. 
y. 8. 



Si ín v úridi ligno Uác fácimil, m 
fiet? TjIic. 23 c. 8 1 . 

árido 

Oh Maestro divino, ejemplar dé toda perfec-
ción y consuelo de los que lloran! Tu enseñas 
á las afligidas mujeres á rectificar sus lágrimas 
v les adviertes que si en ti. que eres el árbol 
frondoso de la vida, hace tan duros estragos la 
culpa, en los que sean leños áridos sin jugo 111 
sustancias de virtudes, qué debe esperarse si no 
es que los devore y jamás consuma el eterno 
fuego? Que verdad y que efecto tan terrible! 
No lo permita en los presentes tu bondad: y 
pues el llanto del pecador sueua tan agradable a 
tus oídos, concédenos llorar hasta la muerte 
nuestras culpas y tus penas, porque nos libre dr-
ías eternas tu grande misericordia. Amén. 

NOVENA ESTACION. 

Soy desprecio de la plebe, 
oprobio soy de los hombres, 
y aun otros viles renombres 
mi inocencia al impío debe. 

Me atrepella y no se mueve-
antes me arrastra al suplicio: 
ves los frutos de tu vicio? 
Pues mi amor no se contenta 
hasta ser victima cruenta * 
del más raro sacrificio. 

2 de los Reyes f0 
y. 19. 

Térro Mabélhim pedum mear mu Ach 
Ap. 7. v. r.K 

Omnipotente Señor: ante tu soberana'grande-
za se estremecen las sólidas columnas del firma-
mento. allí está tu trono, y la anchurosa tierra 
apenas puede llamarse escabel mezquino de tus 
pies: con la virtud de tu brazo sustentas la casi 
inmensa máquina de los ciclos, y ellos predican 
•continuo tn gloria y majestad. Pero, oh Rey 
supremo y Criador mío! Tercera vez te miro 
por los suelos á empujos de mi culpa y de mis 
reincidencias: perdóname, Señor, que á tus pies 
me tienes lleno de confusión, deseando levantar-
te con solo no ofenderte, tú me lo concedes 
porque eres mi amoroso Padre, mi Dios clemen -
te. v mi benignísimo Redentor. Amén. 

DECIMA ESTACION. 

Si mi modestia ha sufrido 
de snndez tan afrentosa: 
si tina bebida amargosa 
á mi sed se iia concedido; 

S¡ hollado, si escarnecido, 
y hecho un varón de dolores: 
dulces me son los rigores: 
hombres, aprended de mí. 
sed me agradecidos, sí. 
corresponded mis amores. 

(t> Isaias ó3. 
V. 3. 

| n i i desamor, mi locura? 



beus. quia símilis erii (ibis P s . í>2. r. ~¿, 

Purísimo Jesús: qué contraste miro filtre tu 
santidad y mi malicia? Tú estás desnudo a nu-
los judíos ingratos que ultrajan tu inocencia, 
mofan tu honestidad, y se preparan festivos p¡ 
ra crucificarte: yo adorno mi cuerpo, amo los a 
plausos, rehuso el padecer, y contento á mis a-
petitos. Tú estás amable y humildísimo, yo soy 
impaciente y orgulloso: tú eres mi vida y el ca-
mino de mi salud : pero yo me aparto de las Sen-
das de tu justicia y verdad. Luego he de pade 
cer! Lo conozco, mi Dios: no más deleitesJ 
extravíos Tn piedad impida mi eterna desgra 
eia. dirija mis pasos, vista á mi alma y la ali 
mente, porque seas tú solo, mi dulzura y mi 
gloria por una eternidad- Amén. 

1TN DÉCIMA ESTACTí >N. 

Yo hice el estrellado cíelo, s 4 de los Kej tí 
k mar. la tierra, el abismo. L9. v. Lo. | 
próvido te crié yo mismo 
sineostarmealjj-ún desvelo: 

Ingrato corres un velo 
por tanta obra »le mi mano , 
y clavándome inhumano 
crees ya atado uvi poder: j a i 
yo he querido padecer. * Isaí. 51Í. v 
hombre débil y tirano. 

DUODÉCIMA ESTACIÓN. 

mi desamor, mi locura? 

Quid sunt Plnqsé m í , n v r m 

tunrum? Zneb. 1:5. r. b. 

Atormentado bien mío: no la impiedad de los 
judíos, ni la fiereza de los verdugos te elayaron. 
au atrozmente, fué mi culpa y fue tu amo. } 

,mes quisiste te fijasen en la cruz, por esta, 
constante y con k s brazos abiertos I«™ recibir 
á los pecadores arrepentidos: yo te ruego que el 
dolor de mirarte pendiente en ella, sea tan efi-
caz oue fije mis pensamientos en tus mezas 
mis palabras eu los elogioé de tu bondad, y u s 
obras en imitarte mortificado y paciente: porque 
crucificado contigo en la tierra, adore en os 
cielos tus preciosísimas llagas como las señales 
más gloriosas de un Redentor, tan sufrido y tan 
miseri cordioso. Amén. 

Si vo no fuera exaltado. ^ _ , 
cual serpiente en el desierto. " San .luán 
y si yo no hubiese muerto v- 14 ' 
|X>r ser mi amor tan realzado, 
hombre, serías desgraciado: 

Ya no: que destruí tu muerte, 
yo rompí el cerrojo fuerte * Salmo 106. 
que del cielo unía las puertas: v- i r j-
pecador, te están abiertas, 
logra tu dichosa suerte. 



fim titiqiiis repufatys esi. Mure. 15. 282 

Alma mía: para cuando son las lágrimas v el 
más justo sentimiento? Tu Redentor está le-
vantado en la cruz en medio de dos fascinerosos 
como blanco de irrisión, y como el más inicuo de 
los hombres: y ni los tormentos, ni la misma 
muerte pudieron extinguir su caridad, porque 
•Jesús nos amó hasta el fin. La sed ele padecer 
más por nuestro amor lo consume; y muere pi-
diendo el perdón por los que cruelmente lo. han 
•rncificado. Oh Señor, qué lecciones tan subli-

mes me das desde esa-cátedra de la cruz! Quj 
yo ame sin interés, que perdone á mis enemigos, 
y que sufra con alegría: más mi propio amor, 
mi dureza y mi altivez, cuanto las repugna: pero 
que no triunfen, mi Jesús: de tu piedad lo espe-
ro. y el oír en mi muerte aquella tu dulcísima 
palabra: hoy serás conmigo en la gloria. Amén. 

DECIMATEROTA ESTACION. 

Oh ¿olorosa María! 
otro tiempo eran tus brazos 
los únicos puros lazos, 
que Jesús apetecía : 

Ahora, que funesto día! 
herido y ensangrentado, 
muerto, y casi destrozado, 
lo unes con tu casto pecho! 
'.Amor este estrago ha hecho., 
ó lo efectuó mi pecado? 

De los cánt.: 
2. v. l í i . J 

De los cánt. 
1. v. .1É i 

Dcfetit ¡n dolare vii« mea. J's. 30, r. 11. 

Oh Reinado los mártires y mar amargo de 
tormentos, cuán grande es tu dolor! Los ánge-
les santos lloran y cubren sus rostros por no 
mirarte en paso tan lastimóse, y solo yo m.i.te 
rente y con los ojos enjutos, me quedo insensi-
ble: que así es la dureza de mi .-orazón. Fues 
aún soy más impío: el santo cadáver de ese hom-
bre Dios á mi presencia debe brotar nueva san-
o-re por tanta penetrante herida acusándome por 
el aíresoi más cruel. Lo he sido, Señora: y si 
tan enerme culpa clama hasta los cielos por mi 
castigo; mi alma afligida, desde el abismo de m¡ 
miseria se ampara de tí. para que por la nernla 
amplía del costado de Jesús (puerta dmnn que 
me franqueó su amor ) entre contrita, y asegure 
mi eterna felicidad. Amén. 

DECIMACTARTA ESTACK )N 

Ya:e Jesús olvidado 
en un subterráneo triste, 
donde mi alma no lo asiste 
porque al mundo se ha entregado: 
es de pobrezas dechado. * & ^«jt <s-
yerto excita la ternura, , v 

que en Lgena sepultura * o- Luc. u>. 
le dió abrigo la piedad: v 04• 

- que piensa mi vanidad. 
- mi desamor, mi locura? 



A'slofidelis iisqne ad movían. Apoc, 2 . v. 101 

Bondadoso Dios: tu cuerpo santo está tlesai 
tendido en ese lóbrego sepulcro: los guardas qJ 
lo rodean los destinó Ja malicia, que no el amotí 
y donde están Señor, los discípulos que te respe-
taban: tantos enfermos (pie beneficiaste; el pue-
blo que poco hace te recibió con aclamaciones; h 
multitud que admiró tus milagros, y las numero-
sas turbas que te seguían? Nadie te busca, te 
lian desamparado todos que así se porta el pérfi-
do mundo con tu beneficencia y santidad. Perú 
María te acompaña, amorosa Madre, Virgen fi-
delísima; que como eres tú su tesoro, allí t e está 
velando su tierno corazón. Recibe, mi Jesús, eii 
desagravio de nuestro olvido é ingratitud, los pu-
ri»s sentimientos de tu afligidísima Madre, y da-
nos mi dol. .r permanente por tus penas y desampa-
ro: y cuando nuestro cuerpo vuelva á la tierra de 
que fué formado, nuestra almappbrecilla vueleá 
tí cumo á su centro; por tu dolorosa pasión, y por 
las^angustias de tu purísima madre. Amén. 

Señor pequé, etc. 

En agradecimiento de lo tjue íú*o 
Í¡ padeció ¡JOr nosotros nuestro Redentor jesús 

digamos de fora^ón. 

-Mi Jesús, del Padre fuiste 
engendrado en el principio 
inmu ta ble. omni potente 

V en el saber infinito, 
como.el Santo Dios deamot. 
por el de ambos procedido, 
eres inmenso, eres justo, 
incomprensible y divino. 

Eres la palabra eterna 
mi dulce paz. y mi amigo, 
mi único fin. mi salud, 
mi protector y mi auxilio. 

Eres tú. Señor el que eres, 
y serás eternos siglos 
siendo por r e a W o t(^>, 
mi REDENTOR J E S L O K l b i u 

Que felicidad es creerlo, 
y qué dicha proferirlo! 
me redimiste piadoso, 
me rescataste benigno 

de "Tundeza y gloria Heno 
te complacías en tí mismo 

Tu bondad: por quien tomaste 
de mortal tosco vestido 
en el vientre de María, 
de la gracia blanco armiño. 

Y tu amor: pues le faltaba 
ejercerlo y difundirlo 
con la hechura de tus manos, 
qué caridad, qué prodigio. 

Naces pues en un I f f f " 
te destierras pronto á Kgipto. 



)' aunque vuelves á Judea 
es á vivir deslucido. 

1 e r o cumpliendo t r e i u t a a ñ o g 
tu dignación se previno 
para que el mundo admirase 
misterios y beneficios. 

Mas ciego con tanta luz 
«'1 infiel torpe judaismo 
ni te cree, ni te conoce, 
va envidioso, ya malino. . 
11 t i l doctrina y ejemplo 

condenabas todo vicio, 
.y la verdad predicando 
te conciliaste enemigos, 
«o en «,1 seno de la muerte 
contento el hombre y dormido 
solo amaba de Luzbel 

. o l tiránico dominio 
^lega el aceptable "tiempo 

trágico, raro, inaudito, 
decretado por el ¡Padre, 
por sus profetas predicho 

1 e rd regando te á los hombres 
se verificó el Deicidio 
con circunstancias atroces 
Que inventaron los abismos, 

'¿ueprisiones, y qué afrentas' 
que azotes, y q u é martirios! 
qué sevicia, qué rencor, 
y qne penar sin alivio' 

Levantado en uñí, cruz 

mis crueles ojos te han visto, 
todo llagado, desnudo. -
y con duros clavos fijo. 

¡Sediento, desamparado, 
y de muy pocos sentido 
mueres, llenando fiel 
los sangrientos vaticinios. 

Oh mi clemente Jesús ! 
es posible que te miro 
muerto por darme la vida 
y amor tanto desestimo? 

Lloren, continuo mis ojos, 
y mi corazón contrito 
te ame. busque y desagravie 
con dolorosos gemidos. 

Y cuando quiera acabarse 
este aliento que respiro, 
entre mis brazos te estreche, 
porque me veas compasivo. 

A mi pecho palpitante 
te tendré; Señor, unido, 
porque al exhalarse mi alma, 
la recibas tú. Dios mío. 

Quiéralo así tu piedad: 
por María te lo suplico: 
por tus dolores y muerte: 
por sus penas y suspiros. 



f LT1.MO O F K K C I M I K N T O . 

Siccinm De lia dilexit •niundnm. id Filiiim suiim 
iiii¡!lén¡íuni llórele. Joan. 3. r . IB. 

Padre Dios omnipotente, cuyas piedades sin 
número inundan toda la tierra y llenan de gozo 
eterno la feliz mansión de tus escogidos: yo ve-
nero los atributos propios de tu incomprensible 
Deidad; pero alabo y bendigo el que te caracte-
riza de misericordioso, porque esmalta é ilustra 
todas tus obras, manifestándolo sobre toda inte-
ligencia criada con nosotros los proscriptos hijos 
de Adán, amando tanto al mundo, que le diste 
como por su único remedio á tu propio Hijo, «Je-
sucristo Señor nuestro. Sí, clementísimo Dios: 
por el solo remedio de nuestros males, por nues-
tro libertador, y por nuestra vida. La culpa de 
Adán como ofensa hecha á un Dios, fué de infi-
nita malicia y gravedad, y debía contrapesarse 
no por el hombre, incapaz de satisfacerla, sino 
por los méritos de un Ser inmenso: y éste fué 
mi amado Redentor -Jesús: pues su padecer, y 
su amor, sobreexcedieron á los delitos del mun-
do incomparablemente: y entonces Oh 
Dios eterno, todo bondad y misericordia ! Redi-
mido el hombre á tanto precio, do esclavos del 
demonio, ascendimos á hijos tuyos, y nos consti-
fuiste herederos de tu gloria. Por tanta digna-
ción y tan admirable caridad, te pedimos que 
aun mires los rubíes preciosos de las frescas y lu--

Levantado en una cruz 

• " 11.,gas de tu Unigénito, pon'ry más y 
„entes Uaga-> i u s t j c i a : v laiquísima joya 

dad por los siglos de los siglos. A-nen. 
Una salve ó Moría Suntlsima <*n obsequio 

de su cruelísima soledad. 

ejus. devem. i'" • ->-• 

Afli |da Señora: s i e n t a t ^ ^ - ^ 
hay alguno que te j i t a m e n -
s i e n d o e l m á s ^ n o d e t n s ^ ^ Q 

te te quejas, paloma móceme solitaria 
retiro: tu . lamento^ysenüdasvoces ^ ^ 
tortolita, han penetrado mis oía n i i d u_ 
mi interior, y ya qmsiera spn_ 
reza resiste á los Minemona no 
sibilidad y del agradecimiento^ i 

S e ° i T m Í a t a c a n d o dice al SeSor, , » « 



"a<j<( 
flor 
sencj* 
ofend: 
t e ? i 
debo 
pa ra < 
senté« 
por stj 
y de 
con ,i¡ 
dezcá 
y pile* 
ción y 

voluntad. Pues dulce María, yo pé&iJ 
:i"'é consolarle? Deberé estar en'tu pre- ¡ 
sin temer Ja justa indignación; de un-Dios I 

liaré. Señora, para desagraviar-
sabe el alma, amorosa Madre mía: yo ¡ 

arte todo mi corazón: pero tu lo ablandas i 
"te pueda ofrecértelo dignamente; y lo pre-
á mi Jesús crucificado lleno de ternpra 
penas, de compasión por sus desprecios, 
olor por su afrentosa muerte: abrásalo 

"ino fuego, porque ame tus angustias, pa-
f-cntigo. te acompañe en tu acerba soledad, 
la decirte siempre, enardecido en tu devo-
ainor. 

sido, afligidísima María. 
jlui<-n causó tu dolor y tu quebranto. 

que me pese y con amargo llanto 
se desahogue contrita el alma mía. 

Aun de noche, Señora, y todo el día. 
tus aíigustiag contemple con encanto. 
Parque entonces pudiera un tanto cuanto, 

'«i peña aliviar la tiranía, 
iazme esta gracia, logre tus amores 

.v mi culpa huirá despavorida, 
) i amuerte, el infierno sus horrores: 

-tus Ojog vuelve á mí compadecida 
hijo soy de tus penas y dolores 

•v 11 '»i Madre, mi esperanza y vida. 

•vantado é 11 una c ruz 

¿ '/'y.. 

mmm 
pidiendo por las necesidades de la Iylesia y exaltación 
de nuestra santa fé. 

Por cada vez que se rezare este Yia-crucis 
40 días de indulgencia á cada una de las piezas 
que tiene en verso y se mediten las que lo le-quieran: son por todas diez y ocho . . . 

A cada una de las oraciones u ofrecimientos 
que tiene en prosa (que son diez y siete) asi mis-
mo 40 días de indulgencia por cada vez que se 
recen, y por todo suman mil cuatrocientos ellas 

Item. Al sacerdote que celebre en la capillita 
de N. S. de la Soledad por cada vez que lo verifi-
que 40 días de indulgencia. 

\ cualquiera persona'que oiga en la dicha ca-
pillita la sagrada misa, 40 dias de mdulgeucia. 

A cualquiera persona que en la misma haga 
oración, pidiendo porque este reino no se con-
tagie por la heregia, 40 días de indulgencia. 

Igualmente concedió, todos y cada una 
de la* indulgencias, que el Tllmq. Sr. D. 
Fr. Bernardo del Espíritu Santo, obispo 
de Sonora, concedió á la capillitax practi-
cando tas mismas diligencias que dicho 
Sr. JUmo. prescribió. 



W <• D E L 

| 1 I S A N T O V L A C R Ü C I S 
mm 

Y €OíwOÑA BE NUESTRA 
t í # SEÑORA 

|») Devociones aprobadas por ía San-
ta ígleda, y qué á su ejercicio 

f ^ W hay concedidas innnroérablcs- iadul-
| 4 K genciaí. Pafa estímulo dé la pie-

dad- abrevié un devoto, y esclavo' 
Éfí de María Santísima.-

Reimpresa en Gúanajuafn en ¡a 
m imprenta del Supremo Gobierna 
| | Gdmnüireda por el C. Ruperto 
® Rocha.-



ms concede N. Sr. Jesucristo ó los f¡ue siañ 
tiewtas de los Dolores dé Marta Santísima, y 
de su sagrada ¡msion: y según refieren autores 

piadosos•. 

B-ocid, en los clicKos de los padres 
c a n e l o veintiuno dice asi: El misino dulcí-
simo Jesús dijo en espíritu á un amigo su-
^ cualquiera qu6 con humildad ó agenc i a 
~sc ocupe en leer ó meditar los místenos ce 
la pasión, sácára nueve provechos. El pri-
mero, se dispondrá á limpiarse de todos sus 
pecados v ñor mis merecimientos se reparara 
de todos" sus defectos. E! segundo, coorara 
animo para resistir las sugestiones de sus ene-
misos, ' El tercero, cobrará nuevas fuerzas pa-
raliaeer cualquieia obra buena, y ejercitarse 
en todas las virtudes. El cuarto, aunque con 
un pensamiento' muy breve contemple en mi 
pasión, será su alma renovada en mi gracia. 
El quinto, que de muy buena gana morare 
yo en el alma,/ da quien con devácion se acuer-
de de ella. ".El sexto, que. los secretos que 
mi Padre me demostró á mi, en la misma 
suerte se los; mostraré yo en algún día-. El 
séptimo, que haré yo que antes de su muer-
te ' me agrade-,* y" después le premiaré con 
mis amigos. El octavo, que ninguna cosa le 
negaré de las que rne pidiere, y le conven-
ga. El nono, que en su mué líe me ballaia 

P 1 PRIVILEGIOS 



(4y 
Pásente, y fe d a r é Valo'r s,Js e n 

Oirás cuatro mercedes refiiere el r 2 

i h ^ m i ? °S ? V O t ° 3 d e ^ Dolores de 
S ' ' i l ? - L a p r i m e r a ' socorrí, 
cia para T ' T M t M de.W ™eríe S^ cía para que hagan penitencia de sus pica-

IdvlrM f ^ " 4 * q u e , e ? a ) ^ a r á en todas sus 
g ^ a ^ e s especialmente en la muerte. La 

1 C % i m p r Í m Í r k l a l o r i a d o sa 
& l a Vld* P a r a ¿arles premio en la 
Aladré t e fc" ' > b I , n d o á s u Santísima 

> I116 Jos poma en sus mano« v rí-.ha 
? ? a r f r . f d p o r ? * 2 

• f ó ] 
P R A C T I C A DE LA C O R O N A D O L O R O S A , 

Ofrecimiento de la corona, y M sardo via-crucis. 

' ' Altísimo Señor mió y Dios eterno, ofrez-
co a su magostad divina con todo rendimiento, 
todo cuanto en este santo ejercicio meditare y 
rezare, que á ti te sea. agradable, y a mi por 
tu " infinita bondad de mérito y premio. Es mi 
'intención ganar todas jas indulgencias que han 
concedido "a eaíe santo ejercicio los sumos pon-
tífices tus vicarios. Os pido Señor, por el fe-
liz egíado de nuestí a madre la santa iglesia, 
anión, ,¡>az y concovdm entre los príncipes cri%-
tiauós, extirpación de los errores,• conversión 
dé los infieles y herejes, descanso de las ̂  at-
inas del purgatorio, o cama -mas agradable á 
ti fuere. Amen. 

PRIMER VGLOR. 
Cuando Maña Santísima presentó al Jíufo 

al templo v Simeón le profetizó- su pasión di-
ciendolec "ün cuchillo de dolor atravezará ta 
co.vaz.on, 
'$ieditacion.—r Un padr-e- nuestro, y siete averna? 
'rius con gloria, y el'verso siguiente. -

Madre llena de dolor, 
Haced que cuando espiremos 
Nuestras almas entreguemos 
Por tus manos al Señor. ' 

SF.GVXDO DOLOR. 
Cuando poy orden del Señor hu.yb á Egipto 

porque Heredes Buscaba al Niño para degollarla, 
*Jíedilucion, y lo demai cómo el- primer rnisimo. 



5 TERCER 'DOLOR. 
cuando habiendo ido María Santísima con • 

su caitísimo esposo a celebrar la pascua "a 
Jcíusalen se q t ¡ edó t i Niño perdido, y des* 
pues le hallaron en el templo. 
Meditación, y h mismo qite en el primer misterio 

^ CUARTO DOLOR. 
Cuando ¡a Dolorosa Madre encontró ñ su 

Hijo Santísimo con la c r u z a cuestas en el 
camino del monte Calvario. 

Meditación, y lo demás del primer misterio, 

QUÚYTO DOLOR, 
Cuando vio la Señora agonizar v morir 

S «u tantísimo Hijo, en la cruz. 
Meditación, y ¡o demás del primer misterio. 

, , SEXTO DOLOR. 
Cuando bajaren de la cruz al Salvador 

del mundo, y lo depositaron en brazos de su 
¿/olorosísima Madre. 

Meditación, y ¿0 ¿mas del primer misterio, f 

SEPTIMO DOLOR. 
. . , " a n d o s eP»ltaron el cuerpo del Señor, y se 

Dolorosa Madre sola y sin su Smo. Hüo. 
Meditación, y ¡0 demás del primer misterio: 

Las tres ave manas en memoria de las 
lagrimas -que derramó María Santísima en gus 
I)oíores, y se concluye con la siguiente 

O R A C I O N . 
¿Qu¡en ¡oh María! podía ponderar los do-

lo res de tu corazon cuando gistes del profeto 1 

g ü t m h funesfa noticia de la pasión de t a 
Hüo Santísimo] cuando te viste en la dora 
necesidad de huir con el Niño, para escapar-
lo de la tiranía de Herod^P y cuando ^ que-
dó perdido en Jerusalen? ¡Oh angustiadísima 
ieina! ; Qué- dolor tan a g u d o anegó. A c o r a z o » 
en amarsruva al despedirte d e tu- amorosísimo Hij» 
«ara ir padecer por los hombres! /Oh y que 
Ít*avezada de dolor pasaste tan funesta noraa 
contemplando en fe agonias y padecimiento &e 
Je-us en. el huerto, afrentosamente apri<oireuo y 
de raíl maneras escarnecido; y encarcela .» 
en un. obác uro' calabozo! jOh y que punto su-
bió- tu ^doíór-vi^nd'ole-ai otro d;*.í- de tribunal et\ 
tribunal, 'pof-puesio- 4 Barrabas,, tratado cotño 
a fatuo, d e s p e z a d o con c r u j i m o s azotes, J 
.(Coronado de ' espinas, coñ iniciéisimos dolores. 
• Oh cuánto-'creció- t a indecible pena al oír 
los ecos de Vas trompetas, y pregón- de lo» 
falsos téátimoRios por q u é fe condenaron, y 
••viéndole caminar con- la cruz, sobre sus llagados 
hombros, cavendó, y abriéndosele nueras llagas 
contra, las- piedras? ¡Oh, y e o k j se aumento 
este dolor ai encontrarle en Ta eaíie de la 
amargura; v tjae ni aun podía mirarte, por las 
sali'bas, po t a* sangra y lágrimas de que llevaba 
llenos sus divinos ojos. Ya no alcanza el 
entendimiento á penetrar-tus aflicciones,, cuati do 
le viste pasar sus pies y manos- con agudos 
clavos, y cue levantan entre dos ladrones, 
y bañándote- con su preciosa sangre que coma, 
•pór todas, partes, lastimando también tus . oído» 



ifií palabras-que desde 1.a cmz habló, -esnceSafc, 
píen te cuando te dejó por hijo á S . ' j ^ a n , 
y en él á todos los hombres.! ¡Oh,y que sintió ti» 
maternal cor.azon no poderle aliviar ni s u n c o « 
un poco de agua , ¡3 sed de que .se aquejaba." 
y que para mayor tormento le daban hiél y 
V i n a g r e O h , y de tus benignos ojos tus mayo-
res verdugos, e n este trance, pues roñándole 
con el color perdido, cárdenos y secos lo» 
labios, afilada la nariz , obscurecidos los ojos, 
y que ya inclinada la cabeza conociste " sü 
pcsire/a agónia!¡Oh, y que dolores de mue i& 
que Je dejaron con vida solp para el sentí y 
miento, e l de la lanzanda con que el p é c j $ 
del destrozado c u e r p o y con la que di vid jet-
f o n tu corazon; sin tener quien lo ba jara de 
Ja cruz, ni una sábana para amortajarlo, ni 
un palmo de tierra e n que sepultarlo! y aunque 
J o s é y Nicodernus te socorrieron, se aumenta^ 
j-on tus .d,oior.es v iendo a ' sagrado c u e n o e a 
tus brazos, y m u y de cerca sus herida?, y 
contemplando que sepultarlo seria „privarte del 
consuelo de t ene r lo en t a regazo! ¡Oh, y 
.quien podrá conceb i r tu dolor, en el entierro 
d e tu difunto d u e ñ o , y soledad en que q u e -
daste viendo j u n t o s todos Jos ¿olores! 4u i~ 
ásiera, Señora , a n e g a d o e n lágri t ras da i í c ci 
pésame, y borrar c o n ellas mis pecados , t a ñ -
í a de f u s dolores, y me favorezcas en n is 
necesidades de a l m a y c u e r p o cspccialjfie.nte 

mi muerte , p u e s con tu dulcísima presen-
cia pasaré seguro a gozar del copioso k u t f 

í ffóhre -ccjnpasiva Y pees tus á n p s i r a í 
Tr i s te y lamentable D e mucho mis y a k n 
Mar <le"amargas nenas P o r . e l l a s pedimos . 
Virgen Perdo:^nos alcances. 

.Sabe 4'c- 'Sabe ¿-e.. 
Tus. siete dolores Tiss act ivas pesa» . 

M e soji Madre àraafòe Po r nosoíxos hablen. 
Muros donde espero Y «a nuestra agonia 
í ) e l dragón iHirarme. £ 0 nos d e s a i n a r e s , 

• Salve 4'c. &'dine _ 
; 0 h inmensosdolores! Despues del de?tieri£ 

¡Oh cuchillos gravesi Muéstranos afable 
;Oh.cu!pas traidoras! A Jesus, y hacia él 
¿Oh fatalidades.. ' T u fcyor nos sahe . 

•• Salve %'c. Sabe " * 
•Oh Raquel hermosa.! j O h císmente! ¡ob"páf-

l l o r a inconsolable ¡Oh càndida ave! 
Y. mira á . tus í i i jes . ¡Oh tüs te Mariji! 
Gimiendo en el valle, Salve, salve, sa lv^ A 

Salve f e . Sulve. 4^- f v 

m 
$e -tus Moves, j darte las 'debidas graciííS 
'.en j a glojia. ... ' i 

S A L V E D O L O R O S A , 

jSche jíior dñ penas, 
Salve ir iste Madre, 
Salve reina .kervr.csa 
Llana de 'piedades. 



P R A C T I C A " " ' ' 

f. D E L S A N T O Y I A - C R U C I & 

i ' 
OFRECIMIENTO. 

Ahis'üfiu-"Seífór mió; &c . 

I . E S T A C I O N . 
Considera, alma, al fcsmgnísirrfo Jfcsi» 

azotado, coronado -de- espinas-,, y. a^íenckdo.-
a muerte por ta ar,or.. ' 

Responden todos, '¿¡abado- ¿seáis- mi Bioi-
Midiiacion, padre- tmes-tro ave marta, y gtífóf. 

OFREC CUENTO. 
Benignísimo Jesús , con' los Angeles- te-

adoramos azotado, coronado do e s p í a s , y sen?-
terígíado á muerie.- .-r-emlidos. t e 'pedimos, esp 
en nue? t j a muerie ta favorable saníéucia- de-
eíérna vida. Amen." 

Respondan todos. Tér, m^erlcordict d* 
nosotros; pues por nosotros padedsk./, • 

f . íí.'"ESTACION... . . 
Considera, alma, al amibiVislmo-. Jesufc. 

fec'i'óieñdo en sus delicados hombros una. pe** 
6a¡ia c ruz . 

Jlíábado 
OFRECIMIENTO*. 

Amabilisimo' Jesús : c o n ..los. A r c á n g e l ^ 
te adoramos, recibiendo la santa '-...cruz: Veii-
áidü-9 t te pedimos g rac ia p a t a "seguirte bas* 

te-'k mueife- con l a V n z de nuest ro & 

Amen. . .-• 
Ten misericordia 

11!. ESTACÍON. J X 

Considera, alma, al piadosísimo J e * * 
e a i á o cu t ierra por nuestro amor. 

Silabado 

OFRECIMIENTO. 
Piadosísimo Jesús: con los Coros te a f i > 

ramos caido en t ierra por nu 
¿idos te pedimos nos perdones ^ pecadcw 
í » que hemos caido por á O M u L 
Amen. 

Ten misericordia fyc. 
- • - - TT ' V- KcDOJ 

I V . ESTACION, . Y 

Considera, alma, al dulcísimo Jesús a ^ 
ndo al ver á su tr iste y P o t r o s a ' Ca t i re e n 
t a calle de la amargura , 
• alabado 4-e. 

OFRECIMIENTO. 
Dulcísimo Jesús, con las Dominaciones 

-te adoramos áfiiiido al ver á tu triste* M ^ 
ore en la calle de la amargura : reunidos .e 
pedimos que -por su intercecion se logre o a 
nosotros tu infinita misericordia. Amen. 

Ten misericordia 
V . E S T A C I O N . 

. . -Considera, sOma, al clementísimo-Jesu« 



f M ° < M CífíflpO: porque ya no podía. <*** 

Alabado f c . 

OFREelmtkro. 

te H ^ í ? n C r i í í S ! — c o - * iC!S Prittctoaios 
I S f a y a d ' ! t ] 0 d e l Siriaeo;- rendidos 

Ten misericordia. 

ESTACION 
al amadísima, 

^ . . .unerauda el obsequio, de ¡a V e r d e a con 
* * S».. a.malii¡í¿mo rostro. 

Juauafy¿fyc^ 
bí% E CIMIENTO. 

R d n r i , ™ 1 ^ 1 ' " 0 e o n l a s Potestad,* te 
adoramos l a m i e n d o tu divino rosi.ro en «as 
tocas« Ja p i a ^ ^ » c * rendidos, te pe , 
t & V » lilMir¡!nas. en nuestro c a ^ o n , Amen. • e» tyistricordia f e . 

r . , ^ í . ESTACION. 

considera, a b a , aí aflíjidwma Jesu* s e * u i 

OFRECIMIENTO. 

Afiiuussunq oqn las Virtudes te 
J d o ^ n o s c^do en ..tierra con eí p £ 0 de la 

' i K l f t " » ^ n í > 5 P i d o n e s las faltas 
r«caidw ea la cuiya. Amen. iírt misericordia f e . 

. , K í í . E S T A C I O N - . 

••-i ' ^ W ^ í V a í b e ^ i i m p ^ c o n « 

p s i . .. 
Sóiundo h las piadosas nvugercs que lloraba» 
por" su pasión. 

-.Alabado f e . 
OFRECIMIENTO. 

Benignísimo Jesús, con -ios Querubines 
te adcirifnos consolando á las piadosas muger^s: 
tendidos te pedimos lágrimas de verdaJera 
contrición para librar nuestras culpas. Ainen; 

Ten misericordia f e . 
I X . F . S T i c r O N . 

Considera, a i M , al humildísimo Jcsus 
t.aido tercera vez con t i grave peso de 1» 
Cruz, v vilipendiado de los- judíos. 

Alabado, f e . ' . 
OFRECIMIENTO. 

Humildísimo Jesús: cuii los Serafines te 
adoramos vilineíitíiaéo de los judíos, y caidé 
en tierra tercera vez por el peso de la cruz": 
rendidos te pedimos r.cs per'dom-s los pecados 
de ' cbstiüav.ion' con que te hemos ofendida 
Amen. 

Ten misericordia f e . 
X . E S T A C I O N . 

Considera, alma, al honestísimo Jesús 
desmido de" la túnica, y renovadas todas su» 
llagas. Alabado f e . 

OFRECIMIENTO. 
Honestísimo Jesús: con los Patriarcas y 

Profetas te adoramos desnudo, y Heno de ver-
gí íenzb rendidos te pedímos, nes vistas de 
la- gracia y no permitas nos desnudemos dé 
ella. . Amen. 

Ten misericordia f e . 



' f l ' í j 
- S i . ESTACION. . . 

Oor.sijéra, alma, ai 'pacienibimo Jesús cnv 
ciíicado y abiertas .vas llagas por nuestro amor« 

Alabado ' 
'OFRECÍMIÉN TO. 

Pacíer.tisimo Jesús; con U-** Apóstoles y 
Evangelistas te . adorarnos crucificado y lleno 
de dolores; rendidos te pedimos vivamos cru-
cificados por tu amor. Amen. 

Ten misericordia (ye. 
Xü. ESTACION. 

Considera alma, al obedientísimo Jesní 
inorir lleno de penas por nuestro amor.-

Matado &c. 
OFRECIMIENTO. 

Obedientísimo Jesús: por- lo3 inmensos 
dolores y por aquella amargura que padeciste 
en la cruz principalmente cuando ta nobilí-
sima alma saiió de tu bendito cuerpo, te 
'suplico tengas misericordia de mi alma cuando 
salga de esta vida, y te dignes de guiarla á la 
vida eterna.- Amen. 

Tai miscricovdia §-c. 
- • XI11. ESTACION. 

Considera alma, al amabilísimo Jestig tj ' ' , 
j a cadaver en los brazos de su ¿olorosísima,' 
Jdadre. 

Alabado 
OFRECIMIENTO. 

Amabilísimo Je$us: con los Confesores 
afloramos tu sagrado cuerpo ya cadaver . en 

"brazos de tu amante Madre: rendidos te 

« T O F SH" intercesión W» tengas 
W de tu protección- Amen. 

Ten misericordia 
Vlt." ESTACION. 

r W . d e r a "alma, ai amantíbimo Jesús se« 
Madre en la mas * * 

te soledad. 
Jiabado , , T n 

OFimCiMIE$1 TO. 
\mantisimo Jesús: con las Vírgenes f 

fí.ntas te adoramos sepultado, y el corazon 
de tu • » mánte Madre traspasado de dolor: 
f o r X inmensas penas y dolores te pecu-
mos, después de nuestra muerte nos colo-
ques en la g l o r i a . A m e n . . 

Ten misericordia *yc-
.Bendito y a l e a d o 

eran Señor, y su sanusima 
£ padeció por nuestro amor: y P u e s 

tros pecados fueron la causa de tan as 
d -amos todos con íntimo doror ce _ 
ofendido Señor pequé ten misericordia 
mi. Pecamos y nos pe¿sa 
de nosotros. 



f í e j 
E N D E C H A S • 

A LA PASION D E L S A L T A D O R . 

. Orando úl Padre 
le veo en el huerto 
su . sacra sangre 
regando el suelo. 

Pues 
' Sangrientos- lobos 
•le He san preso, 
y á Asás presentan 
aquel Cordero.. 

Pues 
Cruel bofetada 

ÉSTRÍVIÍLO.-
Pues padeciste 

por aiflor nuestro, 
Jesús bendito' 
sed mi remedio. 

Túnica blanc« 
fíeroíieá terco 
á Jesús viste 
cuai hombre- -necio. 

Puss 4-f. -
A -una columna 

atado aliando 
Meno de llagas 
su- Santo cuerpo. 

Puss &c. 
De agudos lis-!icos . . - i--'«-" 

, m b o f ' b ! e fiero,- . corona han hedko, 
con qae lastima 
su rostro bello. 

Pues 
En dura cá'rceí-

(¡ay Dios eterno!) 
humilde sufre 
trueles tormentos. 5 

Pues 

y de vil caía-
le- can el cetro. 

. Pues 
Écee. homo dice 

el jíiéz al pueblo 
mas este dice, 
qué muera luego*. 

Pues fyc,-

osLsíwf- i3j»B Pintos firma 
contra, mi ¿ueño, 
que frene, y umei* 
en un b»adero. 

Pues 4'c-
Ta Va cruz, carga 

nü Nazareno: 
•ay que mis culpae, 
son aquel peso.,! 

Pues 
Tres veces postra 

el' duro lebo _ 
en tierra, al T?i]'o 
del Padre E t f no. 

. Püe» 
Su amante Madre-

le encuentra- tierno, 
y queda, fepridó, 
de ambos el pecho. 

' Pues 
Mturer piadosa 

fe ciVece un lienz-o,, 
v el rostro santo 
íecibe en premio. 

Pues. 4*c* 
Í Tas que lloran 

por sus 
a,uc lloren 
ROÍ- si, y sur, 

Con erueVes etavee 
en tronco- acerva 
clavan verdugos 
al íUy del' cielo-, 

' Pues 
Ds la- e r á i hace 

cátedra- el Yervo» 
dando doctrinas 
al universo-

Pues* 
g n la primera 

ruega- pov e3tos 
que le atormentan, 
con 

"La gloria, ofrece: 
á un ladrón; recto, 
ya en- confesarle 
su- rey supremo,. 

Pues i 
Luego encomicnd% 

dé- arrees- Heno 
á Juan-su cuadre 
dfesdtí- aquel tiempo. 

Pues f e . 
Desampara ás-.-

Dios inmenso: 
triste 

tanta pena.. 

Puís &C-, 



Siguen las penas 
y ya sediento 
dice que se hay» 
de mas tormentos. 

Pues f v . 
Que esta acabado, 
clama, el misterio 
de redimirnos, 
que era su intento. 

Pues f c x 

Y en santas manos 
del Padre eterno 
entrega su alma 
y ultimo aliento. 

Pues f e . 
Llega el soldado 

con cruel acero, 
su costado abre, 
que es feliz puerto. 

Pues f e . 

De aquel cadalz^ 
ya trono reglo 
su cuerpo bajan 
todo deshecho. 

Pues. fe.' 
La tierna mádr» 

prepara lecho 
y en su regazo 
para su centro. 

Pues f e . 
Y en un sepulcro 

del todo nuevo ' 
aquel santuario 
queda cubierto. 

Pues f e . 
Pues penas, tantas 
son de .amor éoo, 
Jesús bendito 
sed mi remedio. 

Pues fe* 
Pues padesiste 

por amor nuestro 
Jesús bendito 
sed mi remedio. 

M A T R I S A K T I S S I M & , 



L e t e x t o al orgullo para despreciarla y i la 
¡Incredulidad ponerla en ridiculo, todo^e . 

TRIDUO 
—AI.— 

IVINO R O S T R O 
D I E 

I N t r e . Ser íor üesucristo 

para implorar misericordia en tiempo de 
peste y de públicas calamidades. 

POR M- A-

LEON.—18S7. 

IMPRENTA DE JESUS VILLALPANDO 

Escuela de Artes. 



pretexto al -gu l lo^para d e s i l a , y i h 
incredulidad para ponerla 

ILMO. SËNOR, 

El que suscribe, ante V. S. lima, con el de-
bido respeto comparece y expone: que desea 
dar á la prensa el triduo que adjunta, y para 

I este efecto, ocurre á V. S. lima, pidiendo que 
le conceda su superior licencia, prévia la cen-

. sura. 
Por tanto, á V. S. lima, suplica se digne 

proveer de conformidad en lo cual recibirá 
merced y gracia. 

León, Marzo 26 de 1887. 
ILMO. SR. 

José Camilo Urzúa. 

Leon, Marzo 26 de 1887, 
Pase á la censura del Sr. Presb. D. Martin 

García. El limo. Sr. Obispo así lo decretó y 
firmó. 

1 M. f. EL OBISPO. 
P. DE S. GlNORI, 

Pro-Srio. 

León, Marzo 29 de 1887. 

ILUIO. Y RMO. SEÑOR. 

Obedeciendo al superior decreto de V. S. I., 
he examinado atentamente el Triduo al Divi-



no Rostro por M. A. cuya impresión se solici-
ta: la feliz aplicación de varios textos de la 
Sagrada Escritura con que el piadoso_ autor 
aviva los más tiernos afectos, y la necesidad de 
despertar la devocion hácia nuestro amabilísi-
mo Redentor en las actuales circunstancias, ha-
cen presumir lo mucho que ganaría la piedad 
de los fieles con la publicación del Triduo á 
que me refiero, en cuyas páginas ningún con-
cepto he encontrado merecedor de censura. 

Este es mi juicio que humildemente sujeto 
al muy recto é ilustrado de V. S. I. 

Martin García. 

Marzo 29 de 1887. 
Concedemos nuestra licencia para que se 

haga la impresión del Triduo de que se trata, 
con calidad de que no vea la luz pública sin 
que previamente sea cotejado el impreso con 
el original, por el mismo Sr. Censor. Lo de-
cretó y firmó el limo. Sr. Obispo. 

M. f. EL OBISPO. 

F . DE S . G I N O R I , 
Pro-Srio. 

pretexto al orgullo para despreciarla y á la 
incredulidad para ponerla 

A C T O D E C O N T R I C I O N . 

Con cuánta razón ¡oh Dios santo! me ame-
nazas con el azote de tu justicia, pues que sien-
do rebelde á tu voluntad divina, quebranto tus 
santos mandamientos sin temor de tus juicios 
ni reverencia á tu magestad soberana! Yo he 
pecado: mi ignominia está todo el día delante 
de mí, y la con fusión de mi rostro me ha cu-
bierto- (i) soy digno de un eterno castigo: me-
rezco tu justo enojo; y en tal conflicto no me 
queda otro recurso que acogerme a la sombra 
y amparo de mi Redentor Jesús, y ponerme 
bajo los saludables auspicios de su Rostro sa-
crosanto. Mi bajeza y mi ingratitud me ha-
cen indigno de una sola de tus miradas com-
pasivas; pero mira el Rostro de tu Hijo Jesús: 
ve las bofetadas que recibió por mí: y "por el 
mérito de su ignominia, dígnate borrar la mía, 
y dame tu confianza, tu protección y tu amor." 
Mira, Señor, al Hi jo de tus complacencias y 
no me castigues. At iende á la humillación d e 
su Rostro y ten piedad de mí. El es mi Abo-
gado en tu presencia: me ha redimido con su 
sangre de mis iniquidades, y te ha dado una 
satisfacción cumplida por mis pecados, l o 
uno, pues, mi penitencia á sus lágrimas, mi 

(1) Ps. JfS-16. 



D I A P R I M E R O 

Permíteme ¡oh divino Redentor mió! que, 
acompañándote en tu sagrada pasión, contem-
ple en silencio las angustias y aflicciones de tu 
Rostro divino. Tú eres ¡oh buen Jesús! el más 
hermoso de los hijos de los hombres, y ahora 
veo tu Rostro desfigurado, manchado con in-
mundas salivas, herido con crueles bofetada-
cubierto de sangre y lleno de confusion: ti 
contemplo "apurando hasta la última gota, e! 
cáliz del desprecio, mil veces más amargo que 
el cáliz del dolor:11 te veo sufriendo la ignomi-
nia de mis pecados y tratado no ya como uc 
hombre, sino como un gusano, como el oprobu 
de los hombres, como el desecho de la plebe, (i) 
Pero esa sangre preciosa que corre de tu Ros 
tro apacible, esas facciones alteradas, esos con-
tornos divinos tan cruelmente deteriorados, el 
estado miserable de tu persona que sirve de 

(l) Ps. 21-7. 

Rostro apacible la fealdad que nos 



No apartes de mí tu Rostro: no te retire 
airado de tu siervo, ( i ) 

Padre nuestro, etc. 

Dios, protector nuestro, míranos y vuelve ¡ 
mirar el Rostro de tu Cristo. (2) 

Gloria 

©ración á l i a r í a Santíóima. 

Virgen purísima, Madre de Jesús y Aboga-
da de los pecadores. A tí clamamos en este 
dia para implorar tu auxilio, nosotros que he-
mos ofendido á tu Sant ís imo Hijo. No per-
mitas, abogada nuestra, que perezcamos bajo 
el peso de los castigos de Dios. Acuérdate que 
Jesús, para salvarnos, ha derramado su precio 
sa sangre y se ha sacrificado voluntariamente 
en una cruz. Acuérdate que por nosotros su-
frió en su Rostro hermosísimo la fealdad y la 
aflicción, las bofetadas y las inmundas salivas. 
Acuérdate, por fin, d é l a humillación de tu Hi-
jo Santísimo y de la caridad con que nos en-
riqueció, dejándonos en un lienzo la verdadera 
imágen de su Rostro Sagrado; y por estos mé-
ritos infinitos, levántate en favor nuestro yde-
tén el brazo de la justicia divina, Presenta a! 

(1) Ps. 26—9. 
(2) Ps. 83— v. 10. 

—9— 
Eterno Padre el Rostro amabilísimo de Jesús, 
muy de otra manera que como lo presentaste 
en su divina infancia, para que en vista de él, 
su magestad ofendida quede completamente 
satisfecha y iuego mande á nosotros sus gra-
cias y bendiciones. Preséntale sus gemidos de 
Mediador y Abogado nuestro que son el pre-
cio de nuestra penitencia y arrepentimiento, y 
nos concederá el perdón que pedimos. Pre -
séntale por fin, tus lágrimas y tu compasion, 
y al punto bajará el brazo de su venganza. 
Así lo esperamos de tu bondad, ¡oh María! 
ruega por nosotros y seremos salvos. Amen. 

Una Salve. 

PRECES. 

D I A S E G U N D O . 

Divino Redentor mió! Yo te contemplo en 
este dia como Rey pacífico que fuiste exaltado 
sobre todos los reyes del mundo y cuyo Rostro 
desea ver toda la tierra. (1) Mas ¿cuáles son 
las insignias reales con que te presentas para 
dar á conocer tu magnificencia? Yo no te veo 
en medio de grandezas y c'elicias: te veo, sí, 

} coronado de espinas y de ignominia: veo tu 
I magestad degradada y envilecida: tu augusta 

persona tratada como la afrenta de la huma-

(1) Ex III Reg lib. 10, 

estado miserable de tu persona que sirve de. 
Rostro apacible la fealdad que nos causó el 

(1) Ps. 21-7. (1) Ecli. 45. 



— i o -
nidacl: tu Rostro desfigurado y cubierto de 
sangre. ¿Son estas las insignias reales conque-
te has atraído las miradas del universo? Sí: 
estas afrentas, lejos de envilecerte, al parecer, 
te enzalsan y magnifican en realidad, y te pre-
sentan no como un rey voluptuoso coronado 
de flores; no como un conquistador que some-
te á los pueblos por las armas, ceñida su frente 
de laureles; no como un monarca mundano 
que ostenta su corona de oro; sino como un 
rey que, vienes á hollar los placeres y las pom-
pas: como un rey lleno de mansedumbre que 
has hecho amables las ignominias: como un 
rey que cubierto con la púrpura de tu sangre, 
has encontrado por este medio súbditos que te 
adoren, innumerables súbditos que saben mo 
rir por tí. Estas humillaciones te presentan 
como el verdadero conquistador de nuestros 
corazones, no por la fuerza cruel de las armas, 
sino por la dulce mocion de tu gracia. Las 
angustias de tu Rostro te hacen aparecer co-
mo el deseado de todas las naciones; como un 
Rey nuevo; como un Rey Salvador; como un 
Rey Dios. 

Tu corona de espinas es en realidad una co-
rona de piedras preciosas ( / ) , una diadema de 
hermosura (2), una corona de sabiduría y de jú-
bilo (3): una corona de oro que lleva el signo de 

(1) Ps. 20. 
(2) Sap. 5. 
(3) Ex Brev, 

estado miserable de tu persona que sirve de 

SOBRE 

S S S f e s s * « 

fessttsaf««» 
Amén' lodo como el primer dia. 

D I A T E R C E R O . 

Llénese mi boca de 

ría que eS d objeto d t u s af,renta ^ ^ ^ 

t r a s a l v a c , 0 U P «POR Q U ¡ « ¿ O A D O R A B L E U E . 

— < 

Rretro^apacible la fealdad que nos causó el i 
(1) Ps. 21-7. (1) Ecli. 45. 



nidad: tu Rostro desfigurado y cubierto de 
sangre. ,-Son estas las insignias reales conaue SOBRE 



— l e -
nidad: tu Rostro desfigurado^ y cubierto de 
cañare. iSnn estas las insignias reales ennane SOBRE 

Atiendas á mi clamor: 
Mira el Rostro ensangrentado 
De Jesús mi Redentor. 

La gracia santificante 
Y o pido á tu Omnipotencia, 
Por la suma complacencia 
Con que ves á tu Hijo amante. 
Para tenerte obligado 
A que me hagas tal favor: 
Mira el Rostro ensangrentado 
De Jesús mi Redentor. 

i u que salvas por piedad 
Al que te pide rendido, 
Sálvame á mí, te lo pido, 
Por tu infinita bondad. 
Y si mi enorme pecado 
Pide venganza y rigor: 
Mira el Rostro ensangrentado 
De Jesús mi Redentor. 

No me castigues, airado, 
Eterno Dios y Señor: 
Mira el Rostro ensangrentado 
De Jesús mi Redentor. 

Cristo vence, 
Cristo reina, 
Cristo, de todo mal, 
A su pueblo defienda. 

Amén. 



n í d a d : tu R o s t r o d e s f i g u r a d o y cubierto <¡t 
cannre iQnn pcfac la«: incicrniac rpalps rnnnm SOBRE 

L A P A S I O N S M A , 

DE N. SR. JESUCRISTO, 

Lleva añadido un Ejercicio fácil é 
importante para la hora de 

la muerte. 

L E O N . 
Impren ta á cargo d e M . Rangs í . 

* 8 5 6 , 

la con las palabras de David, la dijo: 
Tribulatio próxima est, et non est qiñ 
adjuvet. Vuestro Hijo se halla en la 
mayor tribulación, neda le falta para 
espirar: no hay quien le ayudeá levan-
tarse de la tierra donde ha caido con 
el peso de la cruz que lleva sobre el 
hombro, y nadie se apiada de él: si no 
os dais piisa para verle, le hallareis 
muerto sin duda. /Qué aviso! ¡qub 
noticia.' mucho mas fatal que la que 
dieron á Job de que sus hacienda?, be-



n í d a d : tu R o s t r o d e s f i g u r a d o y cubierto di 
cannre iQnn pcfac la«: incicrniac rpalps rnnnm SOBRE 

L A P A S I O N S M A , 

DE N. SR. JESUCRISTO, 

Lleva añadido un Ejercicio fácil é 
importante para la hora de 

la muerte. 

L E O N . 
Impren ta á cargo d e M . Rangs í . 

* 8 5 6 , 

la con las palabras de David, la dijo: 
Tribulatio próxima est, et non est qiñ 
adjuvet. Vuestro Hijo se halla en la 
mayor tribulación, neda le falta para 
espirar: no hay quien le ayude á levan-
tarse de la tierra donde ha caido con 
el peso de la cruz que lleva sobre el 
hombro, y nadie se apiada de él: si no 
os dais prisa para verle, le hallareis 
muerto sin duda. /Qué aviso! ¡qub 
noticia.' mucho mas fatal que la que 
dieron á Job de que sus hacienda?, hs-



on sobre Penetrante 
den tor In vi 

mguo 
•res. 

aumentada 

vador 
mueve 

>legio Apo?-. 
;atecas. 

nel ve, vuelve, p e c a d o r , los 
de la contemplación á 

que sucede en este a m a r -
g o camino que anda el S a l -

p o r nuestras culpas; y si n o t e 
á compasion la crueldad c o n 

á este Hombre-Dios le han p u e s -
sobre sus lastimados hombros el pe -
d e la c r u z ; si 110 t e m u e v e e l p r o * 

la con las palabras de David, la" dijo: 
Tribulatio próxima est, et non est qvi 
adjuvet. Vuestro Hijo se halla en la 
mayor tribulación, neda le falta para 
espirar: no hay quien le ayude á levan-
tarse de la tierra donde ha caido con 
el peso de la cruz que lleva sobre el 
hombro, y nadie se apiada de él: si no 
os dais prisa para verle, le hallareis 
muerto sin duda. /Qué aviso! ¡qufc 

¡ noticia.' mucho mas fatal que la qne 
dieron á Job de que sus hacienda?, hc-

dolor qué causó al Re-
de su Sontísima Ma-

dre cuando iba cargado co?i el peso 
de la Cruz. 



su dolor; o como con mayor espresion 
lo ha dicho Joel: Sol cónvertetmr in 
tenebras, et luna in snnguinem. El sol 
se conveitira en tinieblas, y la luna en 
sangre, porque en efecto no se vió o-
tra cosa en este caminó de sangre y 
de dolor. Aquí dicen los contempla-
tivos que sintió Jesucristo el mayor de 
KUS dolores, y que el de María fué tan 
grande, que hubiera muerto mil veces 
&i el cielo no la confortara. 

Animada la Santísima Virgen con 
una luz superior. naln¡tor.»~ 

ion sobre 

aumentada 

>legio Apos-i 
: atecas. 



fundo abatimiento en que se halla caí. 
do en lie r í a , oprimido con el peso dt 
la cruz, muévate á lo menos el pene, 
trante dolor que padece el Salvador, 
teniendo delante de los ojos á su Ma-
dre, caminando con la cruz. V 

Aquí, cristianos, se ofrecen á la cor:, 
templacion sentimientos que no tal« 
en el alma, ni pueden fiarse a la h 
gua; parque 110 hay espresiones k 
tantes para esplica. los. Los escrito-

palabias par¿ 
Abr-.dian cuandos 

su dolor; ó como con mayor espresion 
lo lia dicho Joel: Sol conrertetur in 
tenebras, et luna in sanguinem. El sol 
se couveitirri en tinieblas, y la luna en 
sangre, porque en efecto no se vió 0-
tra cosa en este caminó de sangre j 
de dolor. Aquí dicen los contempla-
tivos que sintió Jesucristo el mayor de 
»US dolores, y que el de María fué tan 
grande, que hubiera muerto mil veces 

el cielo no la confortara. 
Animada la Santísima Virgen con 

una luz superior, nal nitor»».». — 

6 
reacias y ganados habian perecido: ni. 
ticia mas dolorosa que !a que tuvo Da-
vid de que Absalon quedaba muerto, 
y pendiente en un árbol: noticia mas 
fatal que la que recibió Jacob de que 
una fiera había devorado á su hijo, 
;Oh qué traspasado qucdaria el cora-
ron de María, herido con saeta tan 
cruel! 

Salió de su retiro la Santísima Vir-
gen como cierva herida y despojada 
en busca de su Hijo, con mas ansias 
que la Esposa santa: ({xiserám qim 
diligit anima viea, y encendieado el 
aire en suspiros decia: /Oh dulcísimo 
Hijo mió/ /Oh espejo sin mancha de 
mi amor! ¡Quién me diera á mí que 
yo muriera por tí/ Entre tanto ya 
comenzó á oir el estruendo y alaridos 
de aquella vil canalla; ya ve el tumul-
to y confusion; ya descubre con sus 
ojos el pedazo de su corazon debajo 
tie los pies de los judíos, hecbo el o-

probio y ludibrio de las gentes. ¡Qué 
dolor ("ara una madie que ve á su hi-
jo en tal miseria! /Qué dolor para un 
hijo que ve á su madre tan doisnda j 
lastimada! 

Si los amigos de Job no hablaron 
palabra en siete (lias, oprimidos de do-
lor por ver á su amigo tan maltratado, 
¿cómo podria hablar una palabra á su 
Hijo la Madre del amor, viendo al que-
1 ido de sus entrañas en tan lamenta-
ble estado, ni cómo podria este res-
j onder viendo tan afligida a su Ma-
dre? Si Jeremías lloró amargamente 
viendo descoloridas y flacas las hijas 
de Jerusaien, ¿qué lágrimas no derra-
mada la Madre inmaculada viendo e 
rostro de su Hijo tan aftadol ¿Cual 
seria el sentimiento de éste viendo a 
su Madre tan afligida1? Si Jacob rom-
pió sus vestidos de dolor al ver la tú-
nica ensangrentada de su hijo, ¿cual 
se lia la pena de la mejor hija de Juda 



fundo abatimiento en que se halla caí. 
do en lien a, oprimido con el peso é; 
la cruz, muévate á lo menos el pene, 
trante dolor que padece el Salvador, 
teniendo delante de los ojos á su Ma-
dre, caminando con la cruz. 

Aquí, cristianos, se ofrecenálacot-
íemplacion sentimientos que no cabe 
en el alma, ni pueden fiarse a la k 
gua; porque no hay espresiones h 
tantes para esplicailos. Los escrito* 
sagrados, que tuvieron palabras p¡-
»-linter P. 1 dulor de Abi-.dian cuando. 

8 
viendo unido con la tierra al Hijo de 
sus entrañas; y la del Hijo teniendo 
ft los ojos la espada penetrante que. di-
vidía en partes el coiazon de su Ma-
dre? Los Macabeos viendo pálido y 
triste el rostro del sumo sacerdote, no 
pudieron contener el sentimiento, ¿ro-
mo podrían coniener las avenidas de! 
dolor estos dos finos amantes que reian 
conjurado contra sí todo ei mundo? 

Aquí fué donde se cumplieron aque-
llos oráculos de la Escritura, ramalmen ' O 
te esprtsivos que dolorosos:' Iahui jac-
ta est sicnt sangnis: So! factus esi ni 
ger tamquam saccus cHicius. La luna 
mística de la Iglesia se ha convertido 
en sangre; ha perdido sus resplando-
res, y sus luces se han oscurecido: .Ma-
ría se halla oprimida del mas aceibo 
dolor, el sol de justicia Jesucristo se 
ha eclipsado, se halla como cubierto 
de un saco de cilicio, que en un solo 
golpe de luz muestra su abatimiento j 

su dolor; ó como con mayor espresion 
lo ha dicho Joel: Sol convertetur in 
tenebras, et luna in sanguinem. El sol 
se convertirá en tinieblas, y la luna en 
sangre, porque en efecto no se vió o-
tra cosa en este camino de sangre y 
de dolor. Aquí dicen los contempla-
tivos que sintió Jesucristo el mayor de 
sus dolores, y que el de María fué tan 
grande, que hubiera muerto mil veces 
bi el cielo no la confortara. 

Animada la Santísima Virgen con 
una luz superior, palpitante el cora-
ron, eclipsada la luz de sus ojos por la 
abundancia de lágrimas dió la mano á 
la misma fortaleza para que se levan-
tase de la tierra: comienza á mirar la 
multitud de las heridas de aquel ensan-
grentado cuerpo, aquel torrente de es-
pinas, aquel Cedrón de sangre, aquel 
raudal de injurias, aquellos ojos eclip-
sados, aquel rostro oscurecido, aque-
llas mejillas injuriadas; y así coma 

mosle misericordia de lo íntimo 
alma. 



on sobre 

aumentada; 

>legio A pos 
:atecas. mosle misericordia de lo íntimo de! 

alma. 
rti]in iuc uuntie se cumplieron aque-

llos oráculos de la Escritura, igualmen 
te esprtsivos que dolorosos: Luna Jac-
ta est sicnt sangnis: Sol factus est ni 
ger tamquam saccus cilicius. L a luna 
mística de la Iglesia se ha convertido 
en sangre: ha perdido sus resplando-
res, y sus luces se han oscurecido; Ma-
ría se halla oprimida del mas aceibo 
dolor, el sol de justicia Jesucristo se 
ha eclipsado, se h a l l a como cubierto 
de u n s a c o de cilicio, que en un solo 
golpe de luz mues t ra su abatimiento j 



ïl?\U 

rt , 1 ir 
m i s s i l b o s : hijo pródigo, vuelve álaca. ¿re nuestro, mostró nuestro Señor, 
«a de tu padre; muger que has peidi. Jesurri-to su sudor sanguíneo al F a -
do la joya de la g r a c i a , enciende la luí dre Eterno, y tuda angustia se me 
de la caridad para buscarla: Cur mi quitó. 
zravioruin crinúnum tuonm croa, De.spues del segundo Padre nues-
flíiam illa in qna perpeiukram afflm tro, por la amargura de su Pasión y 
ti? os dice con San Agustín: miras dolores, borró todos mis pecados, 
que lo que mas me molesta es la era Después de$ tercer Padre nuestro, 
que me ponéis de nuevo con las cuk Cristo Señor nuestro por su inmensa 
pas -Qué decis, cristianos? ¿PeriK caridad me abrió los cielos, y me co-
neceis¿ aun en vuestra indiferenciij locó en la gloria con los bienaven-
¿Aun le' negáis "las lagrimas á vnesütturados. 
Dios'? ,. , , 

Mandaba la ley que el día de la ex 
piacion todos se compungiesen par, 
alcanzar la propiciación de los pee; 
dos; pero al que se desentendía de c: 
motivo tan justo de dolor le ame. 
zaba con esta terrible maldición: Oj 
nis anima. q u a s afflida non fue n«| 
-tac, peribit de populis sms: Uu ¡ 
no se afligiese en este día perecen 
Ved aquí el gran dia de las expíaos 

E s t a relación solia liam» 

/»Huí iuc uuíine se cumplieron aque-
llos oráculos de la Escritura, igudmen 
te esprtsivos que dolorosos:' Luna fac-1 
ta est sicut sangnis: Sol factus est ni 
ger tamquam saccus cilicius. La luna 
mística de la Iglesia se ha convertido 
en sangre; ha perdido sus resplando-
res, y sus luces se han oscurecido: »Ma-
ría se halla oprimida del mas aceibo 
dolor, el sol de justicia Jesucristo se 
ha eclipsado, se baila como cubierto j 
de u n saco de cilicio, que en un solo j 
golpe de luz muestra su abatimiento f 

tíes en que Jesucristo va pagando con 
su sangre y cruz los pecados del mun-
do. Ahora es cuando Dios tiene de-
recho de deciros: Si no os afligís, si 
no lloráis, si no lleváis conmigo la 
cruz, daos por perdidos. No, no de-
mos lugar al cumplimiento de tan ter-
rible amenaza. Lleguémonos á los 
pies de Jesucristo, y confusos de ha-
ber sido tan ingratos hasta aquí, pidá-
mosle misericordia de lo íntimo de! 
alma. 



Ejercicio fácil é importante para 
el trance de la agonía. 

Le será muy importante al enfer-
mo encomendar á alguno el encargo 
que encomendó á un camarero suyo 
u .,111o Pontífice, de quien refiere 
Dionisio Cartusiano, que estando pa-
ra morir, preguntó á dicho camarero 
que ¿qué Iiaria por su Beatitud des-
pues de muerto? Y habiéndole res-
pondido que todos los sufragios que 
pudiese y su Santidad le mandase, le 
dijo el Papa: No te pido otra cosa, 
sino qué cuando me vieres que estoy 
agonizando, me digas tres veces la 
oracion del Padre nuestro. E l cama-
rero respondió que lo liaría de muy 
buena gana. Los dirás, pues, por e3-

_____ _ — w . n i j j i i e r o n aque-
llos oráculos de la Escritura, igualmen 
te esprtsivos que dolorosos:' Urna fac-
ta est sicnt sangnis: Solfactus esi ni. 
ger tamquam saccus ciliáus. La luna 
mística de la Iglesia se ha convertido 
en sangre: ha perdido sus resplando-
res, y sus luces se han oscurecido; Ma-
ría se halla oprimida del mas aceibo 
dolor, el sol de justicia Jesucristo se 
ha eclipsado, se halla como cubierto 
de un saco de cilicio, que en un solo 
golpe de luz muestra su abatimiento y 

15 
te orden, [le dijo el Papa]: después 
de haber dicho el primer Padre nues-
tro, le has de ofrecer en honor de la 
agonía que nuestro Señor Jesucristo 
"pasó en el Huerto de Gethsemaní, 
rogándole por la muchedumbre de la 
sangre que por nosotros tan copiosa-
mente derramó, tenga por bien de e-
frécer aquel sudor de ia sangre á su 
Eterno Padre, contra la multitud de 
todos mis pecados, para que su Ma-
gostad me perdone todas las angus-
tias y penas que por ellos mereci. 

"' Despues de haber dicho el segundo 
niucntp „„estro, le has de ofrecer á ho-
que maM 0 j j¿ ¿e todps ios dolores y 
santa de, s q u e n u e s t r 0 Señor Jesu-
as almas r s 6 estando clavado en la 

oradas del taa|mente e n a q u e J ! a h o r a 
con el ausilio\ i a 8 a c p a t Í 8 Í n ¡ a g e a p a r _ 
cristo eran llev0 s á n t í s ¡ m 0 f y I e

l
h a g 

por bien de ofrecer-
Padre, por todas las 

Paraíso. 

P o r la señal de~l7 Z T T N 7 

*** ^ ^ ^ ^ 

Oración. 
f e f i o r mió Jesucristo, q u e n o p 

b ?ca de tu Prrfeta dij i . te: E n £ 
ridadperfecta te amé, y por eso^i 
piadandome de tí te traje ó. mí: vo 
te ruego que por la misma ca dad 
que te t rajo del cielo á la 

'eriguú lodo, 

c - U 
aumentada J| 

tal, 
I j § 
N E S , 

f jm 
¡o'legio Apos- . B 
.catecas. 

¡«PAL. 
i 
odrán 
ate de 
gen 



16 
^ e n a s y dolores que p o r mÍ3 pecados 
e s toy ob l igado á p a d e c e r . 

D e s p u e s de h a b e r d i c h o el t e r c e r 
P a d r e nues t ro , le ha s de o f r e c e r k 
h o n o r y g lo r i a de a q u e l l a ine fab le 
c a r i d a d de nues t ro S e ñ o r J e s u c r i s t o , 
l a cua l le t r a j o del c ie lo á l a t i e r r a 
á p a s a r t a n t a s a n g u s t i a s y do lo res 
p o r el p e c a d o r : y le h a s de r o g a r á 
su M a g e s t a d t e n g a p o r bien, p o r a - « 
q u e l l a i n m e n s a c a r i d a d , de s a l v a r m e 
y a b r i r m e los cielos , p u e s p o r m í so-
l o no puedo s a l v a r m e n i a l c a n z a r la 
v i d a e t e r n a . 

E s t o dicho, v ino l a a g o n í a 
de l a m u e r t e , y el c a m a r e r o 
m u c h o cu idado y devoc ion 
P a ^ a le h a b i a 
p a , y despues 
c ió al c a m a r e r o m u y 
t e , d á n d o l e m u c h a s 
do lé : yo sin 
^ r a d o ; p o r q u e 

I 

17 
¿ re nuestro, mos t ró nuest ro Señor. 

: Jesucr is to su sudor sanguíneo al P a -
dre E t e r n o , y toda angust ia se m e 
qu i tó . 

Después del segundo P a d r e nues-
tro. por la a m a r g u r a de su Pasión y 
dolores, borró todos mis pecados. 

c Despues del; t e r ce r Padre nuestro, 
i Cr i s to Señor nues t ro por su inmensa 

car idad me abrió los cielos, y me co-
locó en la g lor ía con los bienaven-
turados . 

E s t a relación sol ia hacer muchas 
veces aquel c a m a r e r o ; por lo cua l , 
mucho tiempo en aque l la t ierra, los 

I q u e mor ían eran ayudados con es ta 
I(v s an t a devocion, con esperanza que 

las a lmas por medio de ella eran l i -
b r a d a s del poder de los enemigos, y 
con el ausilio de nues t ro Señor J e su -

de cristo eran l levadas á la gloria 
n u Paraíso. Amerj. 

to. 

líos o r ácu los de la E s c r i t u r a , i g u u l m e n , 
te expresivos que dolorosos: ' ¡.una fac-
ía est sicut sangnia: Sol factas est ni-
ger tamquam saccus cilicius. La luna 
mística de la Iglesia se ha conver t ido 
en s ang re ; ha perdido sus resplando-
res , y sus luces se han oscu rec ido : Ma-
ría se halla oprimida del mas a c e i b o 
dolor, el sol de just ic ia J e suc r i s t o se 
ha eclipsado, se baila c o m o cubier to 
de un saco de cilicio, que en un solo 
golpe de luz mues t ra su abat imiento y 

d e la S a n t a C r u z le 
q u i t a las e n f e r m e d a d e s d e l a l m a y 

c u e r p o , y c o n t r a e s t a s e u r l n i n -
g ú n p e l i g r o p r e v a k z s a . 

Oración. 
Señor mió Jesucristo, que por 

boca de tu Prcfeu dijiste: En ca-
ndad perfecta te amé, y por eso a-
piadandome de tí te traje á mí: yo 
te ruego que por la misma caridad 
que te trajo del cielo á la tierra 4 



$ rimaste por nosotros pecadores, té 
W dignes de ofrecerla al Padre Eter-

no contra la muchedumbre de to-
dos los pecados de tu siervo N . y 
librarle en esta hora de todas las 
angustias y penas que por sus pe i 

. cados teme que ha merecido: tú 
3 que vives y reinas coa Dios Padre 
' en unidad del Espíritu Santo, por 

*«f todos los siglos. Amen, 

Práctica de este santo ejercicio. 

Kyrie eleison, Christe eleison, Ky 
rie ekison. 

Pater noster. 

Salvador del mundo, sálvanos: y 
á tí que con tu cruz y tu sangre re-
dimiste al mundo, rogamos que nog 
asistas, 

Oración. 
Señor mió Jesucristo, por tu a -

gonia sacratísima, y por la oracion 
por la cual rogaste por nosotros en 
el Huerto de Gethsemaní, cuando 
sudaste sangre con tanta abundan-
cia que corrió por la tierra; ruégo-
te, que por la muchedumbre de su-
dor sanguíneo, que angustiado der-

Segundo Padre nuestro. 

Kyrie eleison, Christe eleison, 
Kyrie eleison. 

Pater noster. 

Santifícanos, Señor, con la señal 
de la Santa Cruz, para que sea 
nuestra defensa contra las armas de 
todos nuestros enemigos. Defiés-

aumentada' 

•legio Apo? 
atecas. 

te esprtsivos que dolorosos:' t.una fac-
ta est sicut sangnis: Sol. factus est ni 
ger tamquam saccus cilicius. La luna 
mística (ie la Iglesia se ha convertido 
en sangre: ha perdido sus resplando-
res, y sus luces se han oscurecido: Ma-
ria se halla oprimida del mas aceibo 
dolor, el sol de justicia Jesucristo se 
ha eclipsado, se baila como cubierto 
de un saco de cilicio, que en un solo 
golpe de luz muestra su abatimiento y 

'ación. 
^ c r i s t o , q 

-t» dijiste: En ca 
ame, y por eso a-

! te traje á mi: yo 

* w misma caridad 
c , e io á la tierra í 

. S e ñ o r mi, 
b°ea de tu p 
Hdad perfecta 
Podándome a 

r u c g o que 
<3ue te traio , 

cmt. 

odrán ha- j 
nte de a l - j 
igen de l&sl 



on s o b r e 

aumentada^ 

»legio A p o ? - . | 
•.atecas. 

denos. Señor por^tu Santa Cruz, y PASOS DOLOROSOS D E JESUS 
p o r el p r e c i o d e t u s a n g r e con q ^ m A N D o P A R A E L CALVARIO, 

nos redimis te . t 
y Y A C R U C I F I C A D O . 

SUS INDECIBLES TORMENTOS, 

Oración. 
S e ñ o r mió Jesucr i s to , que tuvis-

te po r bien mor i r por nosotros ei-
una c r u z , yo t e pido que por la» 
margu ra de todos tus trabajos, qti¡ 
po r nosotros miserables pecadore 

y L A S A N G U S T I A S D E M A R I A . 

PIADOSAS MEDITACIONES 
p o r n o s o t r o s m i s e r a u í e s p ^ ™ * — 

padec is te en la Cruz , principal para excitar afectos ve amor 
m e n t e cuando tu S a n t í i m a a k a s a r ¿B70CIoy SACia ajabas martirí* 
lió de su c u e r p o , te dignes deofre 
ce r la y presentar la a Dios Padtj 

_ • . • n i «M (\ rt A fift 
111 J J» » 

O m n i p o t e n t e po r el alma de es! 
t u siervo N . y l ibrar le en esta k 
r a de su m u e r t e de todas las pem 
y t rabajos que po r sus pecados* 
m e que ha merec ido . T ú que v Kyr i e eleison. 
•ves y reinas con Dios P a d r e en i Pater noíter. 
nielad del Esp í r i tu Santo . Ame 

Tercer Padre nuestro. 

Kyr i e e le ison, Christe eleison, 

1 — a q u e -
j a uiaruios de la Ksciitura, igualmen 
te esprtsivos que dolorosos:' Luna fal-
ta cst sicut sangms: So! factas esi ni- ' 
ger tamquam saccus cilkius. La luna . 
mística de la Iglesia se ha convertido, f 
en sangre: ha perdido sus resplando-
res, y sus luces se han oscurecido: .Ma-
ría se halla oprimida del mas acetbo 
dolor, el sol de justicia Jesucristo se l 
ha eclipsado, se halla como cubierta i» 
de un saco de cilicio, que en un solo i 
golpe de luz muestra su abatimiento j | 

A m p a r a , sa lva, bend ice y santi-
fica, Señor , á es te tu siervo N y 
por la señal de la Santa Cruz le 
quita las en fe rmedades del alma y 
del cuerpo, y contra esta seni l nin-
gún peligro preva lezca . 

Oración. 
Señor mío Jesucris to, que p o r 

b i ca de tu P r r f e t a dij iste: En ca-
ridad perfecta te amé, y por eso a-
piadándome de tí te traje á mi: yo 
te ruego que por la misma car idad 
que te t ra jo del cielo á la t i e r ra i 



denos. Señor po r tu Santa Cruz,, PASOS DOLOROSOS D E JESUS 
por el p rec io de tu sangre con q«l ( ) p v R A E L CALVARIO, 
n o s r e d i m i s t e . C A M U Ñ A S 

Y Y A C R U C I F I C A D O . 

SUS I N D E C I B L E S T O R M E N T O S , 

y L A S A N G U S T I A S D E M A R I A . 

PIADOSAS MEDITACIONES 

Oración. 
S e ñ o r mió Jesucr i s to , que-turó 

te po r bien mor i r po r nosotros ei 
una c r u z , yo te pido que por la a 
margura de todos tus trabajos, qu 
po r nosotros miserables pecadore 
padec is te en la Cruz , principal para excitar afectos de amor 
m e n t e cuando tu Sant í ima alma sa- DZY0C10N ^acia ajabas martirI-
liA /lu ou nne rnn . tf> díp-IlPS de flfrfr 

2 3 
22 merecido. I m p r i m e en él tu amor , 

sufr i r tantas penas, te dignes de 9- para que se una á t í con un amor in-
f r ece r l a y presentar la al Eterno disoluble, con el cual nunca se pue-
P a d r e con todas las penas y traba- da apar ta r d e tí y de todos tus e s -
jos de este tu siervo N . los cuales 
t eme que h i merec ido por sus pe-
cadas. S 11 va su al na en esta hnra 
de la muer t e : ábre le la puerta de 

cogidos. H a z l a , S e ñ c r , par t ic ipan-
te de tu Sma. Encarnac ión , de tu 
glotiosí-ima Resur recc ión y de tu 
admirable Ascension. Hszla Señor , 

h vida; y h i z que te g ice c.nn b - , pa r t i c ipan te de tus S a c r a t b i m r s 
d " s tus S i n tos en 1» gloria T ú qie 
v ives v reinas con Dios Pad re en 
un idad del Espí r i tu Santo. Amea, 

Conslmori de este ejercicio, 

Mister ios y Sacramentos . Hazla 
p a r t i c i p a r t e de todas las oraciones 
y beneficios que se hacen en tu San-
ta Iglesia; y de todas las bend ic io -
nes, gracias, misterios y gozos de 
tus escogidos que te agradaron des-

S e ñ o r mi ) Jesucris to, pues nos j j e e j pr incipió del mundo, y con-
?e-H niste con tu preciosa sangre, es c é(} e j e q u e c o n t 0 ( ] 0 S e s t o s ? e n t u 

c r ibe en el álrrn de este tu siet viN- presencia, te goce e te rnamente T ú 
-tus preciosas llagis con tu sangre, q u e v ¡ v e s y r e j n a s c o n U i o s Pad ro 
pa ra que ap renda á leer en ellas ta unidad del Esp í r i tu Sto . Amen* 
dolor contra t r i e n i o s dolores y ne-
nas qué por su3 pesados t eme que ha 



on s o b r e 

POR F. E. T 
de la Ciudad de Celaya. vecino aumentada 

CON L I C E N C I A . 

MÉXICO: 1825. 
Imprenta del ciudadano Alejandro Valdk. 

»legio Apo? 
¡atecas. ini bienhechor; y en vos espero, c o -

lmo en mi padre misericordioso. Tantos 
beneficies, señor, no puede medirlos m 
[limitación; pero si dtfce ccnttmplarlos 
L i gratitud, especialmente, el dulcísimo, 
el impenderáble, de haberme dado a 
•»nestro unigenito Jesus por mi reden-
tor, y á la inmaculada Maria per mi 
tierna madre. Para cumplirlo en lo 
posible, dadme devocion y lágrimas, y 
io sesuiré por el camino calvario 



A L C R I S T I A N O L E C T O R . 

cuanto se hable, escriba y medi-
te sobre la pasión de nuestro Jesús, y 
dolores de María Señora, nunca será 
demasiado, no extrañes que te ofrezca 

^este nuevo formulario del Santo Via-
' Crucis, porque el asunto es tan de-

bido como útil y fecundo para los re-
d imidos á tanto costo: míralo, pues, 
I como una variación piadosa, respecto 
¿á otros dos que ya he dado á luz; 

porque desconfiado de mi estilo, tibie-
za y expresiones, he querido mover á 
tu corazón con otros sentimientos y 
deducciones naturales, según que cabe 
en mi ignorancia, ó en mi atrevimien-
to. Mas como quiera que sea, ya por 
este recito manual, ó por el que coin-
cida con tu espirita, ó con tu devo-
qion, emplea cada dia media bora en 

don s o b r e 

>eriguó lodo, 
tres. 

aumentada1 

olegio Apos 
catecas . mi bienhechor; y en vos espero, c o -

mo en mi padre misericordioso. Tantos 
beneficies, señor, no p.pede medirlos mi 

¿limitación; pero si debe contemplarlos 
jmi gratitud,, especialmente, el dulcísimo, 
i el imponderable., de haberme dado á 
I tnestro unigénito JCSDS por mi reden-
I tor, y á la inmaculada Mario per mi 
' tierna madre. Para cumplirlo en lo 

posible, dadme devocion y lágrimas, y 
"«o seguiré por el camino del calvario 

SCSP.'KL, U I u • 'i 
í od rán h a - ] 
n t e d e a l 4 | 
ig;en d e M I 



y consuelo no han ^ e hallar, 
que así el cíelo lo ha querido: 
Pero si hubo permitido 
que viese á Jesús, María, 
de ambos el dolor crecía 
por agudo y j silencioso, 
que este encuentro fué penoso 
cuanto en padecer cabía. 

Amoroso Jesús: si atado cruelmente 
llevado rnn irrícíAr» ^ 

aumentada 
ital, 

HPM.. 



y consuelo no han de hallar, 
que así el cíelo lo ha querido? 
Pero si hubo permitido 
que viese á Jesús, María, 
de ambos el dolor crecía 
por agudo y¡ silencioso, 
que este encuentro fué penoso 
cuerno en padecer cabía. 

Amoroso Jesús: si atado cruelmente 
V l l e v a d o r o n trrfcí/xr» -- C ü 

'eriguó lodo, 
tres. 

aumentada1 

¡olegio Apo: 
icatecas. 

SCIPAL. 
- H 

Íu . i 

o d r á n l ia-
n te d e ai- | 
i f f ea d e l í 



o 
Señor, pequé, habed mis ericón 

de mf. pecamos y nos pesa, tn 
misericordia de nosotros. 

Bendita y alabada sea la vi da. fas, 
y muerte de nuestro redentor Ja 
y los dolores &c. 

Y lo mismo en todas. 

E S r A C I O N I I . 
Aunque débil y azotado 
te cargas, mi Dios, un leño, 
porque es de tu amor empeño 
espiraren él clavado. 
¿Y por quien, Jesns amado, 
obráis tan grande favorí 
Por mí, indigno pecado r, 
que protervo te hé ofendido: 
por mí estas desfallecido, 
por mí es tanto tu dolor. 

Concédeme, buen Jesús, qne s 
alm3 se llene da agradecidos sentimien 
tos, porque advierte cuan apacible s-

cibes la ignominiosa cruz, deseoso de 
morir en ella p r a redimirnos tan co-
piosamente. ¡O cruz misteriosa, que re-
presentas ¿ mi crucificado dueño! ^ ár-
bol santo, donde miro pendiente nn fro-
to de eterna vida! kO sagrado madero, 
que ensangrentado me recuerdas un sa-
crificio el mas acmirable! Mi_ sima te 
aprecia, y adora reverente á quien te es-
colió para carro de sus tnuufos, sello de 

su amor, y t reno resl de la gracia, y 
de la misericordia. Amen. 

E S T A C I O N I I I . 
¡O ciudad la mas ingrata! 
Ya está Jesús por los suelos; 
el mi mo que crió los cielos, 
y á qaieu tu pueblo maltrata. 
¡Cuan sacrilego retrata 
el crifticno tn maldad! 
tú hollaste su humanidad . 
ignortnte, ciega y cruel: 

9 
y consuelo no han de hallar, 
que así el cielo lo ha querido: 
Pero si hubo permitido 
que viesa á Jesús, María, 
de ambos el dolor crecia 
por agido y j silencioso, 
que estí encuentro fué penoso 
cuento en padecer cabía. 

Amoroso Jesús: si atado cruelmente 
V llevado rnn tn-ící«« — ¿ --

contemplar los tormentos de W 
de María, y te anuncio con p¿e 

' ' I i 
el que darás un terrible-

a los demonios, á ios bienavento,; 
un gozo accidental, y á nuestro' 
sus doliente y á su Madre afligida 
ras nn servicio que te granjeara t 
los bienes. 



ion s o b r e 

f J a i i r t í i i r 

iolegio Aposvj 
catee as. 

ESTACION I V . 
A María y Jesus ha unido 
le amor en so penar; CIPAL. 

o d r á n ha-
k t e d e al 
iffen d e IÍ 

i contemplar los tormentos de Jesús y 
de María, y te anuncio con placer y' 
verdad, el que darás un terrible rato 
á los demonios, á los bienaventurados 
un gozo accidental, y á nuestro J e -
sus doliente y á su Madre afligida ha-
rás iio servicio que te granjeará todos A 
los bienes. 

y consuelo no han de hallar, 
que así el cíelo lo ha querido: 
Pero si hubo permitido 
que viese á Jesús, María, 
de ambos el dolor crecía 
por agudo y | silencioso, 
que este encuentro fué penoso 
cuento en padecer cabía. 

pero el católico infiel 
pisa á la suma Deidad. 

¡O mi Jesús! Ayer lloraste com-
pasivo sobre la populosa Jerusalen: lue-
go la visitaste en triunfo, pero el mas 
misterioso, y ella con debidos aplausos 
te aclamó el enviado del Señor. Hoy 
se burla de tí, te pisa, te estropéa en 
sus calles, y furiosa te conduce á un 
suplicio el mas infame. ¡O mi cora-
zón! detesta del mundo tan voluble co-
mo impío. ¡Mira al amable Jesús caí-
do y estrnjado entre los pies de los 
inicuos! Levántalo obsequioso, y parti-
do de dolor recíbelo sacramentado, por 
que descanse en tí, mi Dios paciente, 
mi dulcísimo redentor. Amen. 

Amoroso Jesús: si atado cruelmente 
y llevado con irrisión y titreza por 
los soldados y verdugos, te nmó tu 
afligida madre a | a vuelta de una c a -
lle, y apenas pudiste corresponderá, 
pero no hablarle; haz, Señor, que gima 
an corazon, mirando á los vuestros en 
tanta opresion y anguestia: que abra 
mis ojos para que vean la fealdad de 
mis culpas, y no escudriñe las agena«-
y que los cierre siempre eticas, si Se 
me presentaren objetos prohibidos, po r -
que asi merezca el que hijo y madre fijen 

pues res suu pa'vu.v. .— 
mi debilidad, no prevalezcan contra 

dulce Jesús: dadme amor á los 
desprecios, por tas penas sentimiento, 
y deseos eficaces de no ofenderte, y 
yo triunfaré á tu nombre, porque me 
asistirás benignísimo en todo peligro 
y tribulación. Amén. 
"" " ' . - . - ' ' - ' ' - I , . . . . 

ESTACION V I I I . 
De Jesús no creen la suerte 
unas mugeres piadosas, 

eriffuú lodo, 
tres. 

, aumentada ' 
ii tal, 

N E S , 
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mo impío. ¡Mira al amable Jesuses 
do y estrujado entre los pies de 
inicuos! Levántalo obsequioso, y par 
do de dolor recíbelo sacramentado,;: 
que descanse en tí, mi Dios pacte 
mi dulcísimo redentor. Amen. 

E S T A C I O N I V . 
A María y Jesús ha uaido 
le amor en.su penar; 

nii debilidad, no p r e — contra 
- 1,1 ~ Tesus: dadme amor a los 

^ P e n ^ - ^ R ' y 
d^eos eficaces de no ofenderte, y 

V X ¿ , é i tu nombre porque -
asistirás benignísimo en todo peligro 
y tribulación. Amén. 

ESTACION V I H . 
De Jesús no creen , la suerte 
unas mugetes piadosas, 



E S T A C I O N V I I . 
La afrentosa cruz movida 
golpeaba la crael corona, 
y á hombros y cabeza endona 
herida sobre otra h i r i ia . 
Tanto dolor sia medida 
apura ya el sufrimiento, 

aume: 

>legio Apo? 
¡atecas. 

mo impío. ¡Mira al amable Jesuses 
do y estrujado entre los pies de : 
inicuos! Levántalo obsequioso, y par 
do de dolor recíbelo sacramentado, ¡t 
que descanse en tí, mi Dios pacto» 
mi dulcísimo redentor. Amen. 

E S T A C I O N I V . 
A María y Jesús ha unido 
le amor en su penar; 



aumentada 

>legio Apo? 
¡atecas. 



sa, Señor, de proceder tan injusto; & 
ro al contemplarlo abofeteado por], 
hombres mas viles, escupido por ébrie 
lleno de sangre y polvo, é hinchado 
repetidos golpes, se enternece mi con 
zoo, y ahora es tiempo oportuno, Jes. 
raio, de que estampes en él 1a imág; 
de tu rostro lastimado: psra que sis 
do continuos mi agradecimiento y • 
dolor, espere de tu bondad, que r 
tanto viva, me mires apacible, y queds 

ion s o b r e 

la ocasionaron tan doloross, llenándo-
me de un justo temor porque foé ta 
inmediata al lugar de tu suplicio. Si, 
temo el mió, y. eterno, pues lo pro 
vocan y casi lo atraen mis reina-
dencias en el pecado. Líbrame, Jesm 
mío, de tanta infelicidad: tu gracia me 
levante,-y no tan solo retrocederé ha-
cia el comino de la vida desde el bor-
de de un evidente precipio, sino que 
pronto te seguiré cuidadoso, humillado, 
y arrepentido. Amén» 

ESTACION X. 
Todo verdugo insolente 
portarse feroz no duda, , 
y á mi Cordero desnuda 
torpe, vil, y maldiciente. 
Martirios tiene presente 
contra Jesús, el infiel: 
asi es que previno cruel 
para aliviar su dolor, 

aumentada' 

>legio Ápo: 
¡atecas. 



iS 
pues se sujeta á un vil hombre 
que manda en la cruz se tienda. 
Los brazos (le dice) extienda... 
jY clavó sus manos santas! 
[Luego traspasa las plantas, 
de sus inocentes pies! 
¡O pecador que esto ves! 
¿no te tuibas, no te espantas? • 

] 0 cordero humildísimo! Mi peí 
fidia destinó para tu alivio, el blac¿ 
lecho de esa áspera cruz: mis nu» 
obras, agusaion los crueles clavos ct 
en ella te lijan pendiente y traspasad, 
y mis criminales penstmientos acorn: 
ta sagrada cabeza, sí; pero con unaco 
roña de penetrantes espinas. ¡A mi si. 
ma horroriza tí maña impiedad, iocui. 

i ? 

desagravie á tu ofendida bondad. Amen. 

E S T A C I O N X I I . 
Sobre infame cruz clavado 
el hombre Dios inocente, 
como inicuo delincuente 
ai ayre lo han levantado. 
\Jo ladrón á cada lado 
le acompañan por afrenta; 
Dero con los dos -ostenta 
su clemencia y su inst.c.a: 
si obró en Gestas la malicia, 
Dimas, glorias representa. 

Noestro abantísimo Jesús crucífi-
c a d 0 y - - o ^ é ^ e c t ^ o -

lastimoso: por no v e r i . ^ y 

p a b l e J e s ú s mip ! A h o r a ' t e ruego con- 0 ^ 2 0 ° o t ro s po r t en to s S r a n d " ' * 
f u s o y a r r e p e n t i d o , q u e mis potencia, d o l i e n t e n a t u r a l e z a . So lo el n o m 
mis sentidos, y mis miembros tcdcs,i ¡n s ,nsible rompió con una lanza c 
t í se s a c r i f i q u e n , p e r q u é e l g i n m s u y c r t o c o r a z o n , c u y a misteriosa n 

iU» 

m 
m 

011 s o b r e i i § 1 

1(1. 
mguó lodo, 
res. 

1 aumentada 
ital, 

N E S , 

pronto te seguiré cuidadoso, "humillado, 
y arrepentido. Amén. 

ESTACION X. 
T o d o verdugo insolente 
portarse feroz no duda , , 
y á mi Cordero desnuda 
torpe, vil, y maldiciente. 
Martirios tiene presente 
contra Jesús, el infiel: 
asi es que previno cruel 
para aliviar su dolor, 

vida de la gracia, J la perseveran £ 
en ella, mi desgracia será eterna. .O 
Madre dulcísima! no lo permitan tu pte-
dad , ni las misericordias del Señor. 

A m é n ' ESTACION X I V . 
Como la luna eclipsada 
así triste está María: ; 
qué de su luz la alegría 
tiene un sepulcro apagada. 
M u y penosa y retirada 

>legio Apo?- . 
¡atecas. 

ZIPAL. 

I 

^ í o d r á n h a - ; 
ite d e a l j i 
g e n d e l a j 
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da dio agua de salud, y la última prt. 
ciosa sangre de un redentor tan maniro». 
y amorosísimo. ¡O mi Jesos! Quiera ti 
bondad que este tu costado abiertoseap;! 
ra nosotros miserables la puerta franca u, 
donde entrémos al paraíso celestial j 
desfrutar tanto mérito, y tanto 2QIO[ 
Amen. 

E S T A C I O N XIII . 
Horrorosa culpa mia; 
tú causas doble quebranto, 
porque muerto el justo y santo, 
yace en brazos de María, 
y aunque constante sufría 
su imponderable dolor, 
cuando mira al Redentor 
taladrado y todo herido: 
llora tu crueldad, mi olvido, 
tn malicia, y mi rigor. 

Angustiada madre: ese cuerpo de-
forme, todo llagas, y ya sin movi. 

pronto te seguiré cuidadoso, humiiraao, 
y arrepentido. Amén» 

E S T A C I O N X. 
Todo verdugo insolente 
portarse feroz no duda, , 
y á mi Cordero desnuda 
torpe, vil, y maldiciente. 
Martirios tiene presente 
contra Jesús, el infiel: 
asi es que previno cruel 
para aliviar su do lo r , 

tó los recibe, 

L s a n t o amor mi corazon enciende. . 
Mi ternura, mi ccmpasion y pena, 

por mis culpas, Seúor, no ta deseches; 
l lloraré continuo con Mana 
h estravío, sus angustias y tu muerte. 

P A R A R E Z A R LA ESTACION 

brazos de tu amparo no ^ o b r a e
 ¡ a 

d a d , ni las misericordias del 

A m é n ' ESTACION X I V . 
Como la luna eclipsada 
así triste está Mana: ; 
que de su luz la alegría 
tiene un sepulcro apagada. 
Muy penosa y rcurada 

on s o b r e 

riipió todo, 
•es. 

, aumentada | 
i tal , 

N E S , 

>legio A p o s 4 
¡atecas. 

CIPAL, 

odrán h a - ' j 
¡te d e a k ! 
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RINCIP4Ï/. Wi o . y 
p o d r á n ha-. ' 

ì a n t e d e aMÍ 
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da dio' agua de salud, y la última ptt, 
ciosa sangre de un redentor tan maniro!5 
y amorosísimo. ¡O mi Jesús! Quiera tí 
bondad que este tu costado abierto sea ps! 
ra nosotros miserables la puerta franca po, 
donde entrémos al paraiso celestial j 
desfrutar tanto méri to, y tanto amor 
Amen. 

E S T A C I O N XIII . 
Horrorosa culpa mis; 
tú causas doble quebranto, 
porque muerto el justo y santo, 
Yace en brazos de María. 

M 
ró los recibe, cual benigno padre, 
v hiela mí pecador, tu rostro vuelve. 
} M rame, Jesús, porque ya dichf l£ 

v por tu vida, tu gracia, > lu:> 
L U o a m o r m i c o r a z o n e n c i e n ^ , 

Mi ternura, mi ccmpasion y Pena> 
por mis culpas, S e ñ o r , no las deseches, 
V lloraré continuo con Mana 
mi esuavío, sus angustias y tu muerte. 

P A R A REZAR LA E S T A C I O N 
M A Y O R . 

AFECTUOSO OFRECIMIENTO 

A NUESTRO R E D E N T O R JESUS. 

;Quien soy yo, bondadoso Jesús mic 
por mas que mi soberbia desatiende, 
que mi inmundo cuerpo y mi pobre alus 
forman un todo miserable siempre? 

Aquel injusto s o y , que domina Jó 
por el vicio y mis pasiones crueles 
amo mi desgracia, y con ansio busco 
empleos vanos, codicia y deleites. 

El mismo soy, que tan ingrsto olvido' 
cuanto por redimirme tú padeces, 
y á tanto amor, y á finezas tantas 
prefiero indigno los caducos bienes. 

¡O mi redentor, mi Jesús amante! 
A mi alma tanta iniquidad le duele, 
y en desagravio de mi fiera culpa 
estos recuerdos humillada ofrece. 

Son débiles, son tibies, son escasos, , 
y en nada á tu pasión corres pondienwí 

Las almas del Purgatorio 
desde el fuego en qué se abrasan 
nuestras oraciones piden, 
y es impiedad olvidarlas. 

Procurémos por su alivio, 
si algunas que lo reclaman 
quizá sufren tantas penas, 
siendo nosotros la causa. 

..olegio 
toïïco de Ntra. Sra. de Guadalupe de Zacatecas. 

I M P R E N T A D E S I L Y E R I O M . VEI .EZ , ?LhZK PRIKCIPAL. 

r a h a c e r t o d a s las E s t a c i o n e s , se 
c e i t o d a s ^ u n m i s m o l u g a r , d e l a n t e 
g u n C r u c i f i j o , ó d e a l g u n a o t r a I m a g e n d e p „ 



F a r a s e r v i r d e a s u n t o d e M e d i t a c i ó n s o b r e 
la P a s i ó n d e 

Por el R. P. Parvilliers, Jesuíta, quien lo averiguó iodo, 
visitando por sí mismo los Santos lugares. 

Traducido de la segunda Edición Francesa, aumentada! 
con un Diálogo sobre la Oración Mental, 

P O R B . B E N I T O A R A G O N E S 

P R E S B I T E R O . 

Reimpresa á devocion de un Religioso del Colegio A pos 
tólico de Ntra. Sra. de Guadalupe de Zacatecas. amo mi aesgrawa, y 

empleos vanos, codicia y deleites. 
El mismo soy, que tan ingrato olvido 

cuanto por redimirme tú padeces, 
y á tanto amor, y á finezas tantas 
prefiero indigno los caducos bienes. 

¡O mi redentor, mi Jesús amante! 
A mi aima tanta iniquidad le duele, 
y en desagravio de mi fiera culpa 
estos recuerdos humillada ofrece. 

Son débiles, son tibios, son escasos, 
y en nada á tu pasión correspondientes? 

SAN LUIS POTOSI: 1856 

I M P R E N T A DE S I L V E R I O M . V E L E Z , PLAZA P R I N C I P A L . 

r a h a c e r t o d a s las E s t a c i o n e s , se p o d r á n h a -
c e r t o d a s <jñ u n m i s m o l u g a r , d e l a n t e d e al{' 
g u n C r u c i f i j o , ó d e a l g u n a o t r a I m a g e n d e M 



F a r a se rv i r d e a s u n t o d e M e d i t a c i ó n s o b r e 
la Pas ión d e 

Por el R. P. Parvilliers, Jesuíta, quien lo averiguó iodo, 
visitando por sí mismo los Santos lugares. 

Traducido de la segunda Edición Francesa, aumentada! 
con un Diálogo sobre la Oración Mental, 

P O R B . B E N I T O A R A G O N E S 

P R E S B I T E R O . 

Reimpresa á devocion de un Religioso del Colegio A pos 
tólico de Ntra. Sra. de Guadalupe de Zacatecas. amo mi aesgrawa, y 

empleos vanos, codicia y deleites. 
El mismo soy, que tan ingrato olvido 

cuanto por redimirme tú padeces, 
y á tanto amor, y á finezas tantas 
prefiero indigno los caducos bienes. 

¡O mi redentor, mi Jesús amante! 
A mi aima tanta iniquidad le duele, 
y en desagravio de mi fiera culpa 
estos recuerdos humillada ofrece. 

Son débiles, son tibios, son escasos, 
y en nada á tu pasión correspondientes? 

SAN LUIS POTOSI: 1856 

I M P R E N T A DE S I L V E R I O M . V E L E Z , PLAZA P R I N C I P A L . 

r a h a c e r t odas las E s t a c i o n e s , se p o d r á n h a -
ce r t o d a s en un m i s m o l u g a r , d e l a n t e d e al{' 
g u n Cruc i f i j o , ó d e a l g u n a o t r a I m a g e n d e M 



Si se quisiese andar el Via C r u c i s por 
1este libro, se dejarán las Estaciones que 
hay antes de la Estación undécima; y se 
empezará desde esta Estación, 
encuentro de la Virgen 
Hijo: y se seguirán las 
hasta la del Calvario, que es 
si hubiere lugar hasta la del Sepulcro 
*s la XVII. 

A L C R I S T I A N O L E C T O R . 

E s t a s E s t a c i o n e s nos r e p r e s e n t a n á 
t r o S e ñ o r en los d ive r sos e s t ados d e su 
sion, c o m o u n l ib ro d e d ive r sas ho jas , 
l ibro es, s e g ú n S a n Pab lo , e l l ib ro d e los 
d e s t i n a d o s , l ibro marav i l l o so en todas 
tes ; n o es tá impre so , c o m o los ot ros , 
p a p e l , sin'o sobre l a c a r n e d e u n h o m b r e 
ni e s t á esc r i to con p l u m a y t in t a , s ino c o n 
pinas , c lavos y s a n g r e . Su e n c u a d e m a c i ó n 
e s m e n o s a d m i r a b l e q u e su impres ión ; h a 
^ a t i d o c q n ^ m j l l a r e s d e go lpes , de 

r a h a c e r t odas las Es t ac iones , se p o d r á n 
cer t o d a s en u n m i s m o lugar , d e l a n t e d e 

Cruc i f i jo , ó d e a l g u n a o t r a I m a g e n d e 



d e palos, d e azo tes y d e jnar t i l los ; p r e n d i é n -
dolo, a r r a s t r á n d o l o por las ca l les d e J e r u s a -
len , a z o t á n d o l o , e n c a j á n d o l e en 1a. c a b e z a u n a 
corona d e esp inas , y c l a v á n d o l o en la Cruz : 
en su n a c i m i e n t o f u é e n v u e l t o en paña-
les., en su pr is ión f u é a t a d o con eorde les , y 
cub ie r to con u n s u d a r i o en su m u e r t e . Es te 
es el ún ico l ibro q u e e l V e r b o E n c a r n a d o 

;dió á l u z , y lo d io al fin d e su v ida ; pues , co-
m o a d v i e r t e S . G e r ó n i m o , el S a l v a d o r n o nos 
d e j ó l ibro a lguno e sc r i t o d e su m a n o , c o n t e n -
t á n d o s e con d a r s e él m i s m o p o r ' l i b r o en ia 
Cruz : e s t e l ibro v e n i d o de l cielo, e n s e ñ a to-
d a s las v e r d a d e s d e la v i d a c r i s t i ana y per fec-
ta, no. con s imples p a l a b r a s s ino con p a l a b r a s las 

m a s heroicas : e s tan in t e l ig ib le á t o d o el m u n d o , 
H U E EO es m e n e s t e r s ino t e n e r ojos p a r a e n t e n -
le r io . Al p u n t o q u e e l S a l v a d o r ie h u b o p u e s t o 
a ú l t i m a mano , d i jo en v o z a l t a : Consummátum 
!st, ya e s t á a c a b a d o el l ib ro d e los escogidos, 
¿apa a t r ae r los con sus Secciones á mi a m o r á 
ni imi tac ión . P o n p u e s los ojos, a m a d o lec-

|or , en t odas l a s p a l a b r a s d e e s t e l ibro; es 
¡ecir en t o d a s las E s t a c i o n e s d e n u e s t r o Se-
íór en su Pas ión; é i m a g í n a t e q u e oyes las 
palabras q u e o y ó S . A g u s t í n , p o c o " a n t e s 
•e su convers ión : Toma y lee, toma y lee, 

M O D O D E P R A C T I C A R 

L A DEVOCION 

ÍS ESTACIONES. 

1. P a r a q u e e l uso d e las E s t a c i o n e s sea fá - i 
^eil á t o d o s , e n las c i u d a d e s se p u e d e n d e s t i - | | 
n a r p a r a el lo m u c h a s Ig les ias , si ias hay , ó f | j 
Cap i l l as , ó A l t a r e s , ó I m á g e n e s ; á fin d e po-vgj 
d e r l a s h a c e r con m a s c o m o d i d a d , y m a s veces . ' £-1 

2. E n las P a r r o q u i a s d e las A l d e a s se . p u e - j j r 
•den d e s t i n a r las C r u c e s , ó a lgunos p a r a g e s d e SI 
l a Ig les ia , ó del C e m e n t e r i o . 

3- En las C o m u n i d a d e s se p u e d e n er ig i r á l - ¡ | | 
g u n o s Ora to r io s , ó p o n e r l a s I m á g e n e s d e l ó s m 
mis ter ios , ú o t r a s en d iversos lugares , ó se rv i iMl ! 
s e d e las q u e e s t á n ya , ho ra sea en la cas¡.i,'fj 
-en la h u e r t a ó j a r d i n . 

4. Lo m i s m o se p u e d e h a c e r e n las casas j j 
pa r t i cu l a r e s ; y si no h a y dis t in tos lugares p a - { n 
r a hace r t o d a s las Es t ac iones , se p o d r á n h a - j ] 
c e r t odas en un m i s m o lugar , d e l a n t e d e a l 4 j ) 
g u n Cruc i f i jo , ó d e a l g u n a o t r a I m a g e n d e M l | 

y en n a d a ' » t u p a s i ó n c o r r e s p o n d i e n t e s 



4, 
5. F i n a l m e n t e , no h a y l uga r q u e no. sea 4 

p ropós i to p a r a p rac t i ca r e s t a s a n t a devocion; 
t lo son el h u e r t o , el c a m p o &Q. 

í . S e p u e d e n h a c e r en lodo t i e m p o , p r i n c k 
? p á l m e n t e e n c u a r e s m a en las s e m a n a s S a n t a 
y de Pascua ; u n a vez al mes , ó todos los vier-

; nes , ó e n los d ias d e fiesta;, ó si s e qu i e re , se 
r p u e d e h a c e r u n a c a d a día , c o m o m u c h o s l a 
^ a c o s t u m b r a n . 
j 2 . L o s q u e q u i s i e r e n h a c e r u n a ó m u c h a s , 
. c ada dia p o d r á n e l e g i r el t i e m p o q u e m a s l e a 
a c o m o d e , c o m o la m a ñ a n a , la t a r d e , ó e l 
t i e m p o d e la m i s a . 

'x 3. Los p a d r e s y m a d r e s , los a m o s y a m a s , 
p u e d e n h a c e r u n a p ú b l i c a m e n t e todos los dias 

. con toda su f ami l i a , ó d e s p u e s d e los rezos d e 
' l a m a ñ a n a , ó d e l a t a r d e : e s t e no p u e d e m e -
.ÜOS d e ser u n E r e l e n t e , m e d i o p a r a sant i f icar 
s u famil ia , y a t r a e r s o b r e ella t o d a s u e r t e d a 
bend i c ión . 

4 . L a s g e n t e s d e t r a b a j o s , como ar tesanos* 
l ab radores &c. q u e m u c h a s v e c e s e m p l e a n las 
t a r d e s d e las fiestas y d o m i n g o s en b e b e r , e n 
jugar, e n el m a l , ó e n n o h a c e r n a d a , p u e d e n 
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t a devoc ion , la q u e los p r e s e r v a r á d e no po- j ¡ 
cas desd ichas , y los sant i f icará , h a c i é n d o l o s 
q u e san t i f iquen las fiestas. . (1 

5. A m a s d e e s t e t i e m p o , los s igu ien tes pa- > 
r e c e n ser t a m b i é n á propós i to : an t e s d e u n a | 
confes ion e x t r a o r d i n a r i a , para, a l canza r la g r a - ; 
c i a d e h a c e r l a b i e n ; d e s p u e s d e l a con fe s ion | 
á fin d e sa t i s facer á Dios , a p l i c á n d o n o s los J 
m é r i t o s , y s a t i s f a c c i o n e s d e n u e s t r o S e ñ o r ; | j 
e l t i e m p o d e l a a d v e r s i d a d , d é l a s c a l a m i d a - | 
d e s públ icas y p a r t i c u l a r e s , y t a m b i é n c u á n - U 
do se ha tenido, a l g ú n fe l iz suceso, ó se h a j y 
r ec ib ido a l g u n a b u e n a not ic ia ; p o r q u e todosjj , 
los b i e n e s v i e n e n d e l a Pas ión y M u e r t e d e y 
n u e s t r o S e ñ o r J e s u c r i s t o , y p o r q u e sin s u s 
mér i to s n i n g ú n b i e n t e n d r í a m o s , ni de na tu - J J . 
r a leza , ni de g r a c i a . 

E l , M É T O D O . . j II i 
-' ' í á 

1. L a s pe r sonas q u e h a c e n las E s t a c i o n e s [ 1 
v i s i t ando m u c h a s Ig les ias , ó Cap i l l a s ú O r a [J 
tor ios , ú o t ros l u g a r e s s e m e j a n t e s , d e b e n h a ¡ j l 
c e r e s t e co r to v i a j e d e devoc ion , c o m o si a; y 
c o m p a ñ á r a n á n u e s t r o S e ñ o r c u a n d o h a c ú j l 
e s t a s dolorosas E s t a c i o n e s . 

2. D e b e n imag ina r se q u e s iguen á riuestrííj 
S e ñ o r ^ c a m i n a n d o d e l a n t e de ellas, deteners^JJ 
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e n los l uga re s d o n d e se d e t i e n e , cons ide ra r 
lo q u e a l l í pasa , y f o r m a r los p e n s a m i e n t o s , 
s e n t i m i e n t o s y r e s o l u c i o n e s q u e c o n v i e n e n al 
p a s o . 

3. P a r a h a c e r l a s m e j o r , j ú n t e n s e e s t a s p e r -
d o n a s con la V i r g e n S a n t í s i m a , con S a n J u a n , 
| y con las o t r a s a l m a s p i adosas q u e s igu i e ron 
á J e s u c r i s t o e n t o d o el c u r s o d e su Pas ión . 

4 . D e b e n e s c i t a r s e á los m i s m o s s e n t i m i e n -
t o s que t e n i a n es tas p e r s o n a s c u a n d o segu ian 
• á n u e s t r o S e ñ o r , los c u a l e s e r a n s e n t i m i e n -
t o s d e dolor , d e c o m p a s i o n , d e a m o r &c . 

] 5 . E s n e c e s a r i o h a c e r e s t a s E s t a c i o n e s córc 
' g r a n m o d e s t i a , y con el m a y o r s i l enc io q u e 
. se pueda , pa ra i m i t a r y v e n e r a r e l s i lencio 
"de n u e s t r o S e ñ o r y d e n u e s t r a S e ñ o r a c u a n d o 
' l a s haciarr. Y si no se g u a r d a s i l enc io , á lo 
W e n o s h á b l e s e d e cosas b u e n a s . 
5 6 . E s m u y c o n v e n i e n t e a c o m p a ñ a r e s t a s 
' .Es t ac iones con a l g u n a s l imosnas , si se p u e d e , 
;>para r e c o n o c e r y a d o r a r la m i s e r i c o r d i a q u e 
Viuestro S e ñ o r nos m u e s t r a e n e l l a s , y p a r a 
"¡merecer m e j o r e s t a m i s e r i c o r d i a , e j e r c i t á n -
do l a n o s o t r o s con a q u e l l o s , p o r q u i e n e s el Se-
iñor h a h e c h o y su f r ido lo m i s m o q u e por no-
ísotros. 
"¡ 7 , H o r a h a g a i s e s t a s E s t a c i o n e s e n u n pa 

7. 
n o s dias , l e e d ú oid l e e r con r e s p e t o y a t e n -
ción lo q u e e s t á seña lado , p a r a c a d a - E s t a c i ó n ; 
r u m i a d l o e n v u e s t r o i n t e r io r , y pa r aoá en lo 
q u e os m u e v a m a s . 

8 . Si no s a b é i s l ee r , n i t e n e i s l ib ro , n i p e r -
s o n a q u e os l e a , p e r o t e n e i s las I m á g e n e s d e 
l as E s t a c i o n e s , v e d y c o n s i d e r a d lo q u e c a d a 
u n a r e p r e s e n t a , (pues t o d o e l m u n d o l e e bien 
e n las I m á g e n e s , y c a d a p n o ve y conoce lo 
q u e h a y e n u n a I m a g e n ) y r e z a d c inco pa -
d r e s n u e s t r o s y c inco a v o m a r i a s , 
c ib i r los f r u t o s .y g rac ia s d e a q u e l l a 
a s i p a r a v o s o t r o s , c o m o p a r a los o t ros . 

9 . D e s p u e s d e h a b e r l e ido , ú oido l e e r 
d,a E s t a c i ó n , d e c i d , ó si n o s a b é i s leer , 
t a d v u e s t r o -corazoo á a c t o s d e con t r i c ión , } 
á los o t r o s a c t o s -que d i j e s e a l g u n o q u e s e p a 
l e e r ; y a l fin d e c i d u n p a d r e n u e s t r o y u n a 
a v e m a r í a , p a r a c o n s e g u i r e l f r u t o propio 
p a r t i c u l a r d e la E s t a c i ó n . 
* 10. A l h a c e r e s t a s E s t a c i o n e s , n o p o d é i s 
n e r m e j o r i n t e n c i ó n q u e l a q u e t e n i a 
S e ñ o r a , San J u a n y o t r o s , c u a n d © las 
p r o c u r a d c o n f o r m a r o s con e l los . 

11. P e r o á m a s d e e s t a s i n t e n c i o n e s 
ra les , p o d é i s t e n e r o t r a s pa r t i cu l a re s ; p o r 
j e m p l o , la de o b t e n e r la v i c t o r i a d e a lgún 

— l i o á o u e es tá i s m a s su ge tos , ó la d e 



z-ar a lgunas g rac i a s par t icu la res» d e q u e te* 
neis mas neces idad . 

La escelencia y mérito de esta devocion. 

• 1. Es t a d e v o c i o n l a te-nía la San t í s ima Vir-< 
1 gen: es t rad ic ión e¡n J e r u s a l e n , q u é todo el 
' t i empo que p e r m a n e c i ó alli d e s p u é s de la 
: m u e r t e de su H i j o n u e s t r o S e ñ o r , s e ocupó, 

en visi tar t odos los d i a s las E s t a c i o n e s d e la 
! Pas ión , d i s t r i buyendo por d e v o c i o n y por ca-
l i d a d , las l imosnas q u e le p e r m i t í a n s u s . c o r -
• tos h a b e r e s . 
' 2~. La t en iao los p r i m e r o s cr is t ianos; los cua-

les, como esc r ibe S a n G e r ó n i m o , no c r e i a u 
.haber sa t is fecho, n i m e r e c e r el n o m b r e d e 

> cr is t ianos, si no habían, v i s i t ado , ó si n o te-* 
I n i a n in tención de visitar e n la p r i m e r a o c a -
is ion e s t a s san tas E s t a c i o n e s , c o n s a g r a d a s con 
i-jos dolores y t o r m e n t o s d e l Sa lvado r . 
\ 3 . Es t a devocion h a s i d o d e t o d o s los san tos . 
' ¡Cuenta Sócrates, ¡ib. i . cap. 'h q u e has ta su 
•¡tiempo h a b í a n t e n i d o t o d o s los san tos , y par-. 
Ocu la rmen te los h o m b r e s Apos tó l i cos l a cos^ 
¿fcumbre de e m p r e n d e r la p e r e g r i n a c i ó n d e la 
¿Tierra Santa,- p a r a a n d a r e s t a s s a n t a s E s t a -
c i o n e s , y r e v e s t i r s e del , h o m b r e nuevo , que 

Je suc r i s to . — 

se ha c o n t e n t a d o con ap roba r l a con u n a i n f i j j l j | 
í i idad d e Bu la s Aootd l i cas , si no q u e ha q u f í ü j j l 
s in igual! ¡Olí car iaa t f Tníinua «i^ x » — ¿ - - t i M 
Dios! ¿En d o n d e m e p o n d r é yo d e h o y en a - ^ j ; 
d e l a n t e , pa ra h u m i l l a r m e , si mi Sa lvador e s t a l a \ 

rod i l l a s á l o s o i e s d e . Judas? ¿Corno p o d r e | ¿ J 

9 . 

4. E s la devoc ion mas gloriosa, y m a s agía--
dable á Dios , y á su H i j o n u e s t r o S e ñ o r J e - J 
sucr is to; p o r q u e e l P a d r e con nada h a s ido | 
t a n h o n r a d o c o m o con la Pas ión d e su J 
H i j o , ni e l H i j o ha adqu i r ido con nada t a n t a 
glor ia como con sus t o r m e n t o s y penas ; no j 
s e les p u e d e t r i b u t a r mas h o n r a al u n o ni a l ¡I, 
otro, q u e r e n o v a n d o con es tas E s t a c i o n e s la | 
m e m o r i a de l a Pas ión d e J e s u c r i s t o . 

5. E s la m a s ú t i l al h o m b r e , el cua l e n c u e n . j|¡¡ 
t ra en el la todos los b i e n e s que p u e d e desea r , | 
e l r e m e d i o d e sus pecados , la p r á c t i c a dG | j : 

las v i r tudes , las grac ias , los ausiiios, los con- I I : 
suelos, v s o b r e todo, u n a señal , m o r a l m e n t e j l 
c i e r t a d e su s a l v a c i ó n . 

6. E s t a d e w j c i o n nos h a c e ha l la r en nues t ro ¡H 
pais , lo que t o d o s ios p e r e g r i n o s han ido y J 
van todav ía e l d ia d e h o y á busca r t an le jos : n i 
y p o r med io d e u n a pe reg r inac ión tan cor ta jf 1 
y t an fáci l , c o m o es la d e las Es tac iones , go- | 
z amos sin p e n a d e t o d o s los f ru to s y d e to..-, j| 
das las v e n t a j a s d e q u e . l o s p e r e g r i n o s no han j | 
pod ido ni p u e d e n goza r , sino con m u c h a s fa-
t igas , y con los t r a b a j o s de una t a n l a rga y 
p e n o s a p e r e g r i n a c i ó n . _ ¡ j 
7 . E s la devoc ion d e la Ig les ia , l a cua l no . I I 



10. 
«•ido abrir todos sus t scoros pa ra e n r i q u e -
•cerla; y d e t i e m p o eil t i e m p o h a a r m a d e 
el b razo d e sus m a s v a l i e n t e s h i jos , pa ra de-
f e n d e r l a v m a n t e n e r l a . 

8. F i n a l m e n t e , es t a n g r a n d e e l m é r i t o d e 
e s t e d e v o t o e jerc ic io , q u e se le p u e d e ap l icar 
lo q u e el B e a t o A l b e r t o m a g n o , m a e s t r o d e 
S a n t o T o m á s , d i j o d e l a m e m o r i a d e la I a-
sion, en su T r a t a d o d e la Misa : Swvplex re* 
cordado velmeditatio Passionis Cristi plus va-
le t, auam si q u i s per annmn jejimaret in pane 
et aqw quahbet sexta feria, -vel disciplinaret 

:se qualibet hebdómada per annmn iisque ad e-
ffusionm sanguims, xel quoiidiejegcre unum 
Psalteriim. La s imp le m e m o r i a , ó la s imple 
m e d i t a c i ó n de la Pas ión d e J e s u c r i s t o e s mas 
m e r ü s r i a , q u e a i uno poT espac io d e u n ano 

a y u n a s e á pan y agua t o d o s los v i e r n e s , ó to -
m a s e t o d a s las s e m a n a s u n a d i sc ip l ina de 

"sangre, ó r e z a s e todos los d ías los i 5ü 
c Sa lmos -del Sa l t e r io . 

Súplica á los Confesores y Directores. 
f ' 
's; E l au to r d e es te l ib ro sup l i có h u m i l d e m e n -

-r * i . . . í í í n o í J ^ «S I n c 
y e "de p a r t e d e J e s u c r i s t o ' c r u c i f i c a d o á los 
C o n f e s o r e s v D i r ec to re s , q u e p r o c u r e n ínspi-

..Tierra Santa,- pa ra a n d a r es tas s a n t a s E s t á -
p i o n e s , y r e v e s t i r s e ú e \ h o m b r e nuevo , que 
M -Jesucristo. 

I I . 

t é n t e s , y á todas ias personas que e s t á n bajo- * 
su d i r ecc ión , d á n d o l e s d e pen i t enc ia , ú exor- , ] 
í a n d o l a s á v is i ta r a l g u n a s Iglesias , y á leer 1 
en ellas a l g u s a cosa d e la P a s i ó n d e su car i ta- j 
t ivo y a m a b l e R e d e n t o r : Pro Cristo legatiom | 
fungimur, taniquam Deo exhortante per nos. i 
Obsecraríais pro Cristo* i . Cor . 5. H a c e m o s , | 
el oficio d e e m b a j a d o r e s por Je suc r i s to , y. 
Dios es q u i e n os e x o r t a por n u e s t r a boca . O s j 
c o n j u r a m o s e n el n o m b r e de Je suc r i s to . 

Conversiones del Alma & Dios. 

E l é v a t e a l m a m í a hacia t u cen t ro , y no d i - n 
f i f i a s ni u n m o m e n t o tu convers ión . L o pa-
sado y a 110 e x i s t e , i o fu t u r o no e s t á en. tu m a - I 
no; so lo lo p r e s e n t e es t u y o , y es to p r e s e n t e ¡ i 
no es m a s q u e un i n s t a n t e , q u e se t e h a d a d o jn 
para servir á Dios y g a n a r l a , e t e r n i d a d . C o n - ' i r 
c ibe b i e n la f u e r z a de estas pa labras : u n Dios, ' f 
u n i n s t a n t e , u n a e t e r n i d a d . U n Dios que t e - ' | 
e s t á mi rando ; u n i n s t a n t e que se escapa ; u n a II 
e i e r n i d a d q u e t e a g u a r d a . U n Dios que es to- j l l 
do, un i n s t an t e q u e es n a d a , u n a e t e r n i d a d | j 
que ó te lo da , 6 t e lo qu i t a todo p a r a s iem- | j 
p r e . U n Dios á qu ien s i rves tan poco; un ins- ^if 
t a n t e d e q u e usas t a n mal , u n a e t e r n i d a d q u e ^ >? 
a r r iesgas y a v e n t u r a s . ¡Oh Dios , oh i n s t a n t e , n 

sin igual! ¡Olí c a r idad i n m u t a » e i j 
Dios! 5En d o n d e m e p o n d r é yo d e hoy en a--.; 
d e l a n t e , p a r a h u m i l l a r m e , si mi Sa lvador e s t á i J 

l i l i . / , á l o . -nies de j a d a s ? [ C ó m o p o d r e / 1 



12. 
©ti e t e rn idad! ¡Oh Dios! mi co razón os mir*> 
m i corazon os desea , m i co razon os busca,. pa-
r a da r se á vos, p a r a s u g e t a r s e á vos, para lle-
n a r s e d e vos. O s supl ico tomé i s posesion de 
él , y des t e t r e i s d e él el p e c a d o , el apego á 
las cr ia turas , y el a m o r desa r r eg l ado de si mis-
mo, pa ra q u é y o os sirva t o d o s los días de 
mi v ida tan fielmente, que m e r e z c a poseeros 
por toda la e t e r n i d a d . A m e n . 

! Cristiano, acuérdate que tienes el día de hoy\ 

Un Dios á quien glor i f icar . 
U n Je suc r i s to á q u i e n i m i t a r . 
Todo3 los A n g e l e s á q u i e n e s h o n r a r , 

i T o d o s los San tos á q u i e n e s rogar , 
, . U n a a lma q u e sa lva r , 
' ,¡ Pecados que exp i a r , 
í U n cielo que g a n a r , 

Un inf ierno que ev i ta r , 
' cí Una e te rn idad en q u e m e d i t a r , 
l l U n t i empo q u e n o m a l g a s t a r , 

U n p ró j imo á qu i en edi f icar , 
íi1 U n m u n d o d e q u i e n r e c e l a r , . 
> D e m o n i o s con q u i e n e s p e l e a r , 

Pasiones que s u g e t a r , 
f { T a l vez una m u e r t e q u e to le ra r , 
ft'Y un juicio por o u e p a s a r . _ 
ftL..».** ¿ o e m p r e n d e r fa p e r e g r i n a c i ó n ue la 
«Tierra Santa,- pa ra a n d a r e s t a s san tas E s t a -
c i o n e s , y r eves t i r s e d e l h o m b r e nuevo, que 

'M J esucr i s to . __ 

r-

B E N U E S T R O S E Ñ O R J E S U C R I S T O | 

• EN SU PASION. 

I . É S T A C I O N . 

El Cenáculo, en donde nuestro Señor inste- I 
tuyú el Santísimo Sacramento de su cuerpo y |j 

Sangre. , j 

L a sala del s a g r a d o C e n á c u l o en que núes* J J | 
t r o Señor lavó los pies á sus Apóstoles, e m s - 1 | | 
t i t uyó e l Sant í s imo S a c r a m e n t o de su Cuer - j j f l 
po ' y S a n g r e , 'para d isponerse á su Pas ión, j j ! 
t i ene de largo v e i n t e y cua t ro pasos , y t r ece | i | 
d e ancho. D e b e m o s con templa r en esta s a l a j l j 
á Je suc r i s to d e rodil las, con la cabeza des- j J J 
cubier ta , l avándo le y b e s á n d o l e los p ies ó l j | | 
t r a idor J u d a s , y dándole d e s p u e s á comer s u j j 
prec ioso cuerpo, v á beber su prec iosa s a n - í j | 
'«•re; y esc lamar den t ro de nosotros mismos?] 1 
con una p ro funda admi rac ión . ¡Oh h u m i l d a d ] ] 
s in igual! ¡Oh car idad infini ta del h o m b r e i j , ! 
Dios! ¿En d o n d e m e p o n d r é yo d e hoy en a - j | | 
de lan te , pa ra h u m i l l a r m e , si mi 0 - 1 

los 

i'^dor estás v ± 
Judas? ¿Cómo p o d r é l J J 
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El Cenáculo, en donde nuestro Señor instir- I 
tuyú el Santísimo Sacramento de su cuerpo y |j 

Sangre. , j 

L a sala del s a g r a d o C e n á c u l o en que .núes* J J | 
t r o Señor lavó los pies á sus Apóstoles, e m s - 1 | | 
t i t uyó e l Sant í s imo S a c r a m e n t o de su Cuer - j j f l 
po ' y S a n g r e , 'para d isponerse á su Pas ión, j j ! 
t i ene de largo v e i n t e y cua t ro pasos , y t r ece | i | 
d e ancho. D e b e m o s con templa r en esta s a l a j l j 
á Je suc r i s to d e rodil las, con la cabeza des- j J J 
cubier ta , l avándo le y b e s á n d o l e los p ies ó l j | | 
t r a idor J u d a s , y dándole d e s p u e s á comer s u j j 
prec ioso cuerpo, v á beber su prec iosa s a n - í j | 
'«•re; y esc lamar den t ro de nosotros mismos?] 1 
con una p ro funda admi rac ión . ¡Oh h u m i l d a d ] ] 
s in igual! ¡Oh car idad infini ta del h o m b r e i j , ! 
Dios! ¿En d o n d e m e p o n d r é yo d e hoy en a - j | | 
de lan te , pa ra h u m i l l a r m e , si mi 0 - 1 

los 

i'^dor estás v ± 
Judas? ¿Cómo p o d r é l J J 



* M . 

yo d e j a r de a m a r y s e r v i r á u n enemigo, , 
viendo* q u e e l v Hijo d e D i o s no n iega su cuer -
po y s a n g r e al mas a b o m i n a b l e de todos los 
h o m b r e s ? T a m b i é n s e r á b u e n o t r a e r á la 
m e m o r i a lo q u e el c a r i t a t i v o Sa lvador d i n a 
al c o r a z ó n d e J u d a s p a r a conver t i r lo : J u d a s , 
d isc ípulo y á p o s t o l mió, ¿ q u é te h e h e c h o yo, 
p a r a que "me vendas á l o s jud íos mis enemi-

i gos mortales?. Si t i enes a l g ú n m o t i v o de que-
ja cont ra m í / a q u í me t i e n e s á tus p ies , haz 

r de mí lo q u e quieras , c o n tal que no< m e o -
t f endas , y o f e n d i é n d o m e n o te p ie rdas . F u e -
- des e s t a r seguro , q u e l a v á n d o t e los pies del 
} c u e r p o , deseo l impiar l a s manchas d e tu al-

m a , N o d e j e s d e admi t i r e l p e r d ó n q u e te o -
f rezco , pues vá le i n f i n i t a m e n t e m a s q u e las 

. ' t r e i n t a p i eza s d e plata q u e p r e t e n d e s recibir 

. ' e n paga de t u t r a i c ión . S i p e r s e v e r a s en tu 
'¡] cr iminal resolución, s e r a s ma ld i to de Dios, y 
p c o n d e n a d o á los f u e g o s e t e r n o s . T a m b i é n po~ 
f d e m o s imag ina r que n u e s t r o S e ñ o r d e r r a m a -
r í a lágr imas al ver el e n d u r e c i m i e n t o d e es te 

de sg rac i ado h o m b r e ; y q u e estas l á g r i m a s ca~ 
•¿yendo y m e z c l á n d o s e c o n el a g u a de la vacía.. 
¿ s e r v i r á n pa ra lavar le los p ies ; p e r o t o d o esto 
Mué inúti l , po rque t e n i a e l espí r i tu y el co ra -
í ' i o n p o s e í d o s del d e m o n i o de la ava r i c i a . 

M a l d t t a avaricia; p a s i ó n rabiosa d e t e n e r 

15. 
dinero , q u é de e s t r agos h a c e s en e l cr is t ia-
n ismo, y q u é de g e n t e s condenas ! N o p e r d o -
n a s t e ni a u n á la v ida d e u n H o m b r e a o s . | 
Q u i e r o t e n e r t e un s u m o horror t o d o el r e s t o 
d e m i v ida . ¿Pero no t engo a c t u a l m e n t e al- I 
«runa cosa a g e n a , d inero , m u e b l e s , ropa , &c.? 
° Si h a l l o que sí, voy á d e s h a c e r m e d e e l le 
al i n s t a n t e , sin e n g a ñ a r m e ; no di la tándolo, j 
como lo h e h e c h o h a s t a aqu í . 

ORACION. . j 

A d o r a b l e Sa lvado r mió , séais para s i e m p r e 
bend i to por l a ins t i tuc ión de l San t í s imo S a - "j 
c r a m e n t o d e l A l t a r , q u e os hace hab i t a r s i e m - H 
p re e n t r e noso t r a s . O s p ido p e r d ó n d e h a b e r j , 
r e c o n o c i d o tan m a l h a s t a a h o r a u n tan .gran|J 
benef ic io ; -y os sup l ico h u m i l d e m e n t e , que d e f l 
hoy en m a s no s ea yo ing ra to á es te f a v o r , j 
s ino que os r e c i b a m a s d e v o t a m e n t e ; q u e o s l j 
vis i te m a s f r e c u e n t e m e n t e , y q u e t e n g a por j j 
m i m a y o r d i cha en e s t e mundo , t e n e r o s d e n - . j 
t ro d e m í y es ta r j u n t o á v o s . l í 

T a m b i é n os supl ico m e concedá i s t o d a s l a s ? | 
g rac ias , todos los favores , y todas las indul -M 
g e n c i a s q u e a c o s t u m b r á i s c o n c e d e r á las per-,«, 
sonas de u n o y o t r o secso q u e h a c e n e s t á n 
Es t ac ión en J e r u s a l e n . | ] 



^ M M M M ^ M M M M M M 
j[a ü u íjfnwofiflí&í) SÍ ,ia oü o u c j 

I I . E S T A C I O N . / 

La gruta del Huerto de los Olivos, en donde 
nuestro Señor sudé sangre durante su agonía. 

D e s d e el sag rado C e n á c u l o h a s t a e l H u e r -
- t o d e los Olivoái h a y c o m o u n o s qu in ien tos 

pasos . E l H u e r t o d e los O l ivos p u e d e t e n e r 
d e la rgo unos s e t e n t a p a s o s . S e v e n todav ía 
en é l nueve gruesos y r o b u s t o s olivos. L a 
g r u t a de la agonia d is ta s e s e n t a p a s o s del si-

ntió en d o n d e n u e s t r o S e ñ o r d e j ó sus t r e s A-
rpós to les , P e d r o , San t i ago y J u a n . El sit io en 
que los t res Após to l e s se q u e d a r o n ; es tá d iez 

i p a s o s d e la p u e r t a del H u e r t o , p o r dent ro . 
>'Se v e n todavía a lgunas t r a z a s ó figuras d e 
m u s cuerpos , g rabadas s o b r e t r e s p e q u e ñ a s 
^prominencias d e una g ruesa r o c a d e un color 
r q u e t i ra á rojo . Aquí fué d o n d e nues t ro Se-
' ftor les di jo que su a lma e s t a b a t r i s te h a s t a 
¡ja m u e r t e . L a g ru ta de la a g o n i a e s casi r e -

Un Padre nuestro y una Ave Maria, por 
nosot ros y p o r los -demás , p a r a t e n e r m a s de -
voción á nues t ro S e ñ o r en el S a n t í s i m o Sa-
c r a m e n t o del Al ta r . 

1 1 I 
donda , y está sos ten ida de t r e s g r u e s a s pi-
lastras d e l a m i s m a roca en b r u t o y al n a t a - J 
ra l . T i e n e un a g u j e r o en m e d i o d e la b ó v e d a , fl 
que le da u n p o c o d e luz . P o r e s t e a g u j e r o | 
podia n u e s t r o S e ñ o r m i r a r al Cielo, d u r a n t e 9 

u agonía . Se b a j a á e l l a por s iete u ocho 
g r a d a s g r o s e r a m e n t e co r t adas P u e d e t e n e r | 
c a to r ce ó qu ince pasos de d i á m e t r o H a y I 
tantas bendiciones en esta gruta, que lo mis- ti I 
m o es e n t r a r e n e l la , q ü e sen t i r se el ' corazón | 
e n t e r n e c i d o , y d e r r a m a r l á g r i m a s d e devoc ión U 
- \qu í f u é d o n d e r e p r e s e n t á n d o s e e l Sa lvador « I I 
"los ho r r i b l e s t o r m e n t o s que la Jus t i c i a d e ¡ U 
Dios su P a d r e le p r e p a r a b a p a r a la exp iac ión | I 
d e t o d o s los p e c a d o s c o m e t i d o s , y que se ha- I I 
b ian d e c o m e t e r con t ra su D iv ina M a g e s t a d , I , 
concibió v o l u n t a r i a m e n t e u n tan exces ivo t e - I I 
mor , u n t é d i o y u n a angus t ia t a n e x t r e m a d o s , i l | 
q u e d e t r i s teza c a y ó en una t e r r ib l e a g o n í a . | | 
A q u í f u é d o n d e c o m p a r e c i e n d o á los o jos d e j 
su E t e r n o P a d r e , c a r g a d o d e todos los peca- I 
dos de l m u n d o , t u v o t a n t a v e r g ü e n z a y con- L; 

- fus ión, que sudó s a n g r e á g r a n d e s go ta s d e t i l 
t o d a s l a s par tes d e su c u e r p o . F i n a l m e n t e , 1S 
aquí f u é d o n d e por la m a s e s p a n t o s a h u m i l l a - j V 
cion no r e h u s ó se r coifsolado, so s t en ido y a n i - | l 
m a d o á m o r i r por u n A n g e l , c o m o lo t e s t i í i c a • 
S . Lucas por es tas pa labras : Apparuit %U\ An-^ 
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gdus de Coelo confortans eurn. Luc. 22 v. 43. 
S e le a p a r e c i ó u n A n g e l de l Cielo confor tán-
d o l o . E s m e n e s t e r e n t r a r en es te s an to lugar, 
y c o n t e m p l a r en él a l Sa lvador pos t r ado , e l 
r o s t ro c o n t r a la t ier ra , a g o n i z a n d o , y n a d a n d o 
e n un sudor d e sangre ; y r e p r e s e n t a r n o s un 
A n g e l conso lador que lo l e v a n t a d e la t i e r ra , ' 
q u e lo t i e n e en sus brazos , y q u e lo an ima á 
m o r i r ; y d e s p u e s d e esta d e v o t a con templa-
c ión , le" p o d r e m o s dec i r á e s t e b u e n Salvador 
J a s pa l ab ra s s igu ien tes : ¡Oh a m a d o R e d e n t o r 
mió! e s p rec i so q u e la m u e r t e s ea te r r ib le ; 
p u e s V o s tes t i f icás te i s t e n e r l a t a n t o miedo y 

] a p r e n s i ó n . S e d m e propic io al t i e m p o d e mi 
a g o n í a , y Aliviadme u n Angel consolador , pa-
'•a q u e m e a y u d e á b i e n mor i r , y á pasar fe-

l i z m e n t e d e e s t e i n u n d o á v u e s t r a b i enaven-
y t u r a d a e t e rn idad . 

h O R A C I O N . 

>.. D u l c í s i m o S a l v a d o r mió , ¡en qué t r i s t e es-
p a d o os veo! ¡bien afl igido, p e r o no m e n o s re-
s i g n a d o ! H a c e d , si os p lace , q u e á vuest ro 
e j e m p l o , en c u a l q u i e r a af l icción q u e n o s su-
c e d a , e s t e m o s s i e m p r e r e s ignados en v u e s t t a 
' j o l u n t a d , c o m o Vos l o e s tuv i s t e i s en la de vues-
t r o P a d r e . H a c e d q u e d e v u e s t r o sagrado 

19. 
C o r a z o n , s u m e r g i d o e n u n a contr ic ión infinita» 
por nues t ro s pecados , v e n g a n a lgunas p rec io -

s a s go t a s a l mio , y á los d e todos los pecado-
res, para l ava r n u e s t r a s p o b r e s a lmas , y ha -
ce rnos a g r a d a b l e s á v u e s t r o s o jos . F ina l -
m e n t e , h a c e d por los m é r i t o s d e v u e s t r a do-
lorosa agon ía , q u e las personas q u e e s t á n en 
agonía aho ra , y e s t a r á n d e s p u e s , y q u e yo 
mismo c u a n d o agonice , s e a m o s fortalecidos-
con vues t ra g rac i a c o n t r a todos los asa l tos de-
n u e s t r o s e n e m i g o s . 

Padre nuestro y Ave María, para que nost 
r es ignemos e n n u e s t r a s af l icciones, pa ra q u e ; 
t e n g a m o s contr ic ión d e nues t ras , culpas , y la : 

g r a c i a al t i e m p o d e n u e s t r a agonía . 

I I I . E S T A C I O N . 
V 

La puerta del Huerto de los Olivos, en donde**.. 
nuestro Señor fué preso y atado por los judíos. T~ ' 

j 
MI 

Se debe cons ide ra r como n u e s t r o S e ñ o r , . J 
d e s p u e s d e h a b e r s e l e v a n t a d o de su d o l o r o s a j 
y s ang r i en t a agon ía , f u é á p r e s e n t a r s e á J u d a s 1 
y á los soldados que iban á p rende r lo , con t a n ^ í 

-e10 beS3r e n i a ü i ] 
, g r a t i t u d e s , q u e se m e escupa e n la cara , que¡se? I 

m e m a l t r a t e e í ros t ro con mi l b o f e t a d a s y m n 

cuñadas , q u e m e a r r a n q u e n los cabe l los d e m 



c a r a p o r su i n f a m e y p é r f i d o discípulo, y no 
r e h u s ó se r a tado con c o r d e l e s , como si iueru 

' u n l ad rón . D e s p u e s d e e s t a cons iderac ión , 
r se le p o d r á d e c i r á n u e s t r o S e ñ o r de lo mas 
£ p r o f u n d o del c o r a z o n . 

d O R A C I O N . 

¡Oh m a n s o y b e n i g n o C o r d e r o ! ¡cuánta r a ; 
e

Azon t ene i s p a r a m a n d a r n o s que a m e m o s a 
„ n u e s t r o s enemigos , y p e r d o n e m o s l a s in jur ias ; 

p u e s V o s nos dais en ello u n t an bel lo e j em-
p l o , en la favorab le y c a r i ñ o s a acogida que 

" L e é i s al m a s abominab le d e todos los hom^ 
S r e s , al d e t e s t a b l e J u d a s , q u e v iene a arran-

: M e a r o s la h o n r a y la-vida c o n su traición! Con-
: P x e d e d n o s , S e ñ o r , l a g r a e i a d e que o b e d e z c a , 

§ o s s i e m p r e á e s t e m a n d a m i e n t o de candad; 
t a p a r a q u e h a b i e n d o p e r d o n a d o nosot ros a 
v Nues t ro s e n e m i g o s las i n j u r i a s que d e el los 

; ¿ h e m o s rec ib ido , Vos n o s p e r d o n é i s a nosotros 
1 " n u e s t r o s p e c a d o s . 
V. ' Padre nuestro y Ave María por todos lo , 

q u e nos h a n o fend ido , y n o s h a n h e c h o a lgún 
; f 

1113Ala salida del Huerto de los Olivos empieza 
fe cammo de cautividad; es d-ear, el camino 

^ e d a * e s t e m o s s i e m p r e r e s i g n a d o s en v u e s t i a 
Nolun tad , como Vos l o e s t u v i s t e i s en la de vues-
t r o P a d r e . H a c e d q u e d e v u e s t r o sagrado 

\ 

21. ' 
y atado por los Judíos, hasta su última con*¡ 
denacion en casa de Pilatos. 

I V . E S T A C I O N . 

El torrente Cedrón, en que el Señor cayó en 
el agua al pasarlo. 

E s t r ad ic ión c o n s t a n t e e n J e r u s a l e n , que" I 
d e s p u e s d e h a b e r a t a d o f u e r t e m e n t e c o n cor-
de les á n u e s t r o S e ñ o r los Jud íos , y arras- i 
t r ádo lo d e n o c h e con v io lencia y con t u m u l - | 
to p a r a la casa d e Anás ; al a t r a v e s a r e l ' | 
Val le de J o s a f a t cayó , a l pasar , e n el tor rentev y 
C e d r ó n , engrosado por las l luvias d e la es - - i j f 
tac ion; y que i m p r i m i ó sobre la roca d e l 1 j 
íondo los ves t ig ios q u e todavía se ven e l d i a r l j 
de hoy. N u e s t r o S e ñ o r , p r ec ip i t ado ignomi -P ¡1 
n i o s a m e n t e e n es te to r ren te p o r l a i n s o l e n t e ^ ! ; 
mal ic ia d e los soldados q u e lo a r ra s t r aban , e j j I 
y q u e l o d e j a r o n b e b e r por irrisión, tomará 1 " 1 
un dia la m a s honrosa sa t i s facc ión d e e s t a M i l 
a f r en ta en e l m i s m o sitio, cuando acompa-* <f 
nado d e sus A n g e l e s y .Santos, v e n g a á j u z - I f 
ga r .vivos y muer to s . S o b r e lo cual se l e 
dirá á n u e s t r o S e ñ o r con e l m a s e o r d i a P y H 

afec to , n-H 
q u i e n i r i e r t ^ u yvi r 

, g r a t i t udes , que se m e e scupa en la cara , que 
m e m a l t r a t e el r o s t ro con mi l ^ e t o ^ M j mrf ] 



m 
O R A C I O N . 

¡Oh Sa lvado r d e los h o m b r e s ! en cons ide -
r a c i ó n de v u e s t r a ca ida en el t o r r e n t e Cedrón , 
£ l e v a n t a d m e d e m i mal e s t a d o , y no permi tá i s 
( q u e y o ca iga en eí c e n a g a l del p e c a d o mor-
> t a l . Y Si por de sg rac i a c a y e s e e n él, d ignaos, 
i- S e ñ o r , de sacarme d e é l c u a n t o antes , por 
e medio, d e u n a v e r d a d e r a y s i n c e r a pen i tenc ia . 
f .Padre nuestro y Ave María p o r las almas 
q q u e e s t án en p e c a d o m o r t a l . 

; r V . E S T A C I O N . 
: mLa casa de Anás, en donde nuestro Snlor fue 

af atado á un árbol, y recibió una bofetada. 

£ L a casa d e Anás , s u e g r o d e Ca i fas está 
C o n v e r t i d a en u n m o n a s t e r i o , ú Hosp i ta l de 

' t u c r i s t i anos a rmenios . S e m u e s t r a en el patio 
un g rueso y vie jo olivo, al cual s e t i e n e por 

& t r ad ic ión q u e f u é a tado nues t ro S e ñ o r , mien-
t r a s se a g u a r d a b a ¡ legase el u e m p o de po-

> «ierlo p r e s e n t a r á A n á s . Q u i z á d e e s t a in-
í a ^ n i d a d es de lo q u e se q u e j a p o r boca del 
h i d R ¿ j P r o f e t a , en estos t é rminos : Ut jumentum 
M¿actum pm^arndJ^S^m tjfW^JjKP* 
f ieda," e s t e m o s s i e m p r e r e s i g n a d o s e n v u e s t r a 
'.>oluntad, como Vos l o e s t u v i s t e i s en la d e vues-
t r o P a d r e . H a c e d q u e d e v u e s t r o s a g r a d ^ 

23. 
quebrantado todo de la fa t iga del camino , todo 
pasado del a g u a del t o r r en t e , todo h u m e a n d o 
del s u d o r d e s ang re , q u e se r e n o v a b a á causa 
d e la i m p e t u o s a agi tac ión con q u e se m e ha-
b ía a r ras t r ado ; y como si h u b i e r a s ido u n a 
bes t i a de ca rga , m e a t a r o n á u n árbol ; e s t an -
do así a l g u n a s h o r a s m i p o b r e c u e r p o fa t igado , 
se res f r ió , y m i s a n g r e se ' conge ló c o n el a i re 
fr ió d e la n o c h e . L a iglesia es tá ed i f i cada so-
b re el p lano d e la sa la en q u e n u e s t r o S e ñ o r 
f u é p r e s e n t a d o á A n á s , y recibió una bofe ta -
d a d e m a n o d e u n i n f a m e cr iado. A r d e dia 
y n o c h e u n a l á m p a r a en e l p a r a g e en q u e se 
c r e e e s t a b a en p i é e l S e ñ o r cuando fué u l t ra - ' 
j a d o d e e s t a m a n e r a . Dec id le p u e s , m a s con ¡, 
el co r azon q u e con la boca : ¡Qué desprec iab le ' j] 
y v e r g o n z o s a figura os hacen h a c e r los J u d i o s * 
a m a b l e R e d e n t o r m ió , t en i éndoos a t a d o á u n ' 
á rbo l , como si f u e r a i s u n a bes t i a d e c a r g a ? 
El los no s a b e n lo q u e h a c e n , d e s h o n r á n d o o s 
y u l t ra jándoos asi: p e r o no de jan d e enseña r - e 

me que Vos os habé i s c a r g a d o con t o d a s nues J" 
t ras i n i q u i d a d e s , y que las lleváis a l Ca lva r io / / 
pa ra exp ia r l a s con v u e s t r a s a n g r e . L u e g o . 
a ñ a d i d e n m e m o r i a d e la b o f e t a d a e s t a . 

O R A C I O N . 1 4 
quieíl a f t J P s - h i i o s d e l o s h o r o ^ 

, g r a t i t u d e s , q u e se m e escupa en la cara , q u e se* 
m e m a l t r a t e e l ros t ro con mi l b o f e t a d a s y m i v ; . 
j uñadas , q u e m e a r r a n q u e n los cabe l lo s d e i v h . 



bres! ¡cómo sufr ís q u e u n a mano abominab le 
a f ee la b e l l e z a de v u e s t r o divino ros t ro con 
un golpe tan doloroso y t an infame! Vos sois 
e l H i jo de Dios; y sin e m b a r g o , un h o m b r e 

^desprec iab le os d e s c a r g a e n la mej i l l a una 
í bofe tada á vista de l o s que compon ían aque l 
t t r ibunal , sin que n a d i e t o m e vues t r a defensa , 
} ni r e p r e n d a á e s t e i n s o l e n t e . V i e n d o yo vu-
i es t ro e jemplo , a m a b l e R e d e n t o r m i ó , t engo 
e u n a gran confus ión d e habe r sido tan delica-
d o , que no h e q u e r i d o sufr i r el m e n o r dis-
qgus to . Y o os p ido p e r d ó n de ello, y perdono 
n t a m b i e n de co razon á todos los que me han 
c.ofendido; y con v u e s t r a g rac ia qu ie ro en ade-
la lante sufrir con p a e i e n c i a j a s in jur ias , las 
n o f e n s a s y malos t r a t a m i e n t o s , q u e los h o m b r e s 
p«ine hiciesen. 

aj' Padre nuestro y Ave María por las personas 
a ¿que están afl igidas por h a b e r recibido a lguna 

afrenta , ó a lgún o t ro mal ; pa ra que lo sufran 
'iífcon paciencia, á e j e m p l o de n u e s t r o Señor . 

V I . E S T A C I O N . 
$ La tasa de Caifas' donde nuestro Señor fué juz-
%*ado digno de muerte, y sufrió mil indignidades. 
p p L a casa del Sumo Pont í f ice C a i f a s es tá con* . r 
* eda," e s t e m o s s i e m p r e res ignados en v u e s t i a 
Noluntad , como Vos l o es tuv is te i s en la de vues-
t r o P a d r e . H a c e d q u e de vues t ro sagrado 

ve r t ida t ambién en un Monas te r io ú HospUaJ 
de Cris t ianos A r m e n i o s . E n el Pa t io se 
m u e s t r a el p a r a g e e n que ca len tándose S. P e -
dro con los so ldados , n e g ó a. su b u e n M a e s -
t ro L a Ig les ia es tá fabr icada en el a m b i o 
de la sala en q u e nues t ro S e ñ o r fué t r a t a d o 
de b lasfemo, y j u z g a d o d igno de muerte5 por 
t odo e l C o n s e j o de los Jud íos por h a b e r di- fl 
cho que e r a e l H i j o de Dios. S e m u e s t r a e n 
es ta Ig les ia u n p e q u e ñ o ca labozo , que no t ie-
ne sino u n o s t r e s p ies en cuadro , en d o n d e 
se c r e e q u e n u e s t r o S e ñ o r f u e e n c e r r a d o par- { 

t e de la n o c h e , d e s p u e s q u e los so ldados q u e j 
lo g u a r d a b a n , se cansaron de escupi r le en la 
cara , de dar le b o f e t a d a s y p u ñ a d a s y a r ran-
car le los pe los d e la b a r b a , y los cabel los de , 
la cabeza , y d e h a c e r l e o t ros mil i n f a m e s y 
dolorosos u l t r a j e s . D e s p u e s de u n a b r e v e ] 
con templac ión d e las i n d i g n i d a d e s y t o r m é n - J 
tos q u e el Sa lvado r sufr ió en casa de Caitas , ¡: 
le d i rás con el m a s cord ia l a fec to . 

mió! yo se 
O R A C I O N . 

¡Ah, Dios mió , y Sa lvado r _ 
qu i en m e r e z c o por m i s in f ide l idades é i ü j | 
g r a t i t udes , que se m e escupa en la cara, que K f t | 
m e m a l t r a t e el ros t ro con mi l b o f e t a d a s y miYj 

u ñ a d a s , q u e m e a r r a n q u e n los cabel los d e í f j ; 
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r c a b e z a , y q u e se m e c o n d e n e á u n a muer t e 
' a f r e n t o s a , como á cu lpab le d e u n a inf inidad de 
( de l i to s comet idos c o n t r a v u e s t r a Div ina Ma-
3 g e s t a d . ¿Por q u é Vos , s i endo inocen te , el 
I S a n t o d e los San tos , é i n f i n i t a m e n t e d i s t an t e 
e d e t o d o pecado , se re i s t r a t a d o e n m i lugar 
¿ como r e o d e lesa M a g e s t a d D iv ina a l p r imer 
3 paso q u e dais? ¡Ah! a m a d o d e m i a lma , no 
v qu i e ro m e t e r m e j a m a s en la c a m a por la n o -
2
C che , s in p o n e r m e d e rodi l las , p a r a volveros 

13 vues t ro honor , y daros u n a e n t e r a sat isfacción 
II po r t a n t o s u l t r a j e s como suf r i s t e i s por mi a m o r . 
P ' Q u i e r o imi t a r á S . P e d r o p e n i t e n t e , y llorar 
a ' t o d o s los dias d e mi v i d a mi s pecados , y los 
' ^ p e c a d o s d e los b la s femos , y d e los q u e renie-
g a n el S a n t o N o m b r e d e Dios . 
1 Padre nuestro y Ave María po r los que blas* 

°*feman y r en i egan el San to N o m b r e d e Dios; 
para q u e se e n m i e n d e n d e es te exec rab le pe-

í cado . 

i-. •2322 S 

V I L E S T A C I O N . 
jf^JEl Palacio de Herodes, en donde d nuestro Señor 

le pusieron por irrisión una vestidura llanca. 
, ' í .V» 

— — r — — • • " • ¡ \ M 
illl 
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t e r á m e n t e , y n a d a conserva- d e su an t i gua 
magni f icenc ia . L a casa f a b r i c a d a sobre las 
an t iguas ru inas , p e r t e n e c e á u n T u r c o q u e n o g | 
d e j a e n t r a r los Cr i s t i anos en su casa . N o se | g 
p u e d e i m a g i n a r lo que n u e s t r o S e ñ o r padec ió I 
en casa d e H e r o d e s , en m a t e r i a d e desprec ios , j 
de sá t i r a s , de insu l tos y de u l t r ages . E s t e 
P r í n c i p e , d e s p u e s d e h a b e r l o a d u l a d o a l p r in -
cipio, c o n la e s p e r a n z a de v e r l e hacer a lgún ,¡ 
mi lagro ; v i e n d o q u e no podia sacar de e l ni 
u n a p a l a b r a , lo desprefció, lo trato d e loco y 
d e insensato, con t o d a su Cor t e , lo h i zo ves t i r 
de u n a mala ropa b l a n c a , y lo volvió á env ia r 
á P i la tos con u n a v e s t i d u r a t a n vergonzosa , j 
pa ra m o s t r a r e l m e n o s p r e c i o que haCia de e l . r i | 

. S o b r e lo cual d i remos á n u e s t r o S e ñ o r con u n 
g ran s e n t i m i e n t o d e compas ión y d e do.or: I | | 
•Ah, a m a b l e Salvador mió! ¡cuántos H e r o d e s , U 
llay todavía e n el m u n d o e n t r e los m i s m o s Ca - • J ? 
tó l icos , q u e se b u r l a n d e Vos, que os mofan y ¡ j 
os insu l t an , h a s t a en vuestras Ig les ias y d e l a n - : 
t e d e vuestros A l t a r e s , c o m e t i e n d o ta les i r r e - . U , 
v e r e n d a s é inmodes t i a s , que se ave rgonza r í an i! 
d e c o m e t e r l a s en casa d e u n h o m b r e de b ien! 3 

¡Oh, si y o pud ie ra á costa d e m i vida d e t e n e r H 
es tas inso lenc ias sacr i legas , q u e t a r d e ó t e m - ^ i j 
p r a n o a t r a e r á n sobre noso t ros las j u s t a s ren- 'y • 
g a n z a s del cielo! P e r o d e d ó n d e v iene , c a n - 1 | 



t a t i to Reden tor , q u e r e u s e i s dec i r le la menor 
palabra al rey H e r o d e s ? M e imag ino q u e no 

c habiendo en t res a ñ o s c u i d a d o de oir vuestros 
?< divinos se rmones , no m e r e c í a oir de vuestra 
1 sagrada boca n inguna p a l a b r a . 

ORACION 

Sa lvador mió a d o r a b l e , os p ido humildé-
11 m e n t e pe rdón de t a n t a s inmodest ias como se 
j j c o m e t e n todos los d i a s e n vues t ras iglesias en 
a vuestra presenc ia : y os suplico nos hagais la 
^ g r a c i a d e que e n t r e m o s den t ro d e noso t ros 

mismos, pa ra p o r t a r n o s de hoy en a d e l a n t e 
' l ' con mas devoc ion , m o d e s t i a y s i lencio. 
- T a m b i é n os sup l i co , a m a b l e sa lvador mío, 
| que uséis d e m i s e r i c o r d i a con nosot ros , por 

n u e s t r a s neg l igenc ia s e n oír y a p r o v e c h a m o s 
( d e la palabra» d e Dios : confiados e n v u e s t r a 
v¡ asistencia, p r o p o n e m o s s e r m a s cu idadosos en 
A s i s t i r á oí r la , y a p r o v e c h a r n o s d e e l la , según 
i'1.vuestra san ta vo lun tad . 

Padre nuestro y Ave María por los que co-
;.'.¡Vneten i n m o d e s t i a s e n las Ig les ias , y por los 
; f f p i e se descuidan d e o í r los S e r m o n e s ó apro* 
V v e c h a r s c de e l los . — 

C\ Á 
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VIII. ESTACIÓN! 

La sala en donde las carnes de nuestro Señor fue-
ron rasgadas con los azotes. 

L a sala de l o s a z o t e s t i e n e en cuad ro s ie te 
ü ocho p ies d e e x t e n s i o n . L a c o l u m n a á q u e 
fue a t ado n u e s t r o S e ñ o r , e s t a b a en m e d i o , y 
p r o b a b l e m e n t e sos ten ía la bóveda , como en 
t i empo d e S a n G e r ó n i m o sos ten ía el pó r t i co 
de la Ig l e s i a d e M o n t e S ion , e s t a n d o a ú n t o d a 
sa lp icada d e s a n g r e . E n t r a , a l m a mia , con 
u n san to ho r ro r en e s t a sala , pa ra c o n t e m p l a r 
e l mas c rue l y m a s t r ág i co e s p e c t á c u l o q u e 
se p u e d e v e r ba jo de l Cie lo ¿Sabes b ien q u i é n 
es ese á q u i e n de spo j an d e todos sus ves t idos , 
y a t a n á u n a ' f u n e s t a co lumna? E s el H i j o 
del E t e r n o P a d r e , es el H i j o d e M a r í a , es J e -
sus t u R e d e n t o r . ¡Qué v e r g ü e n z a y confus ion 
pa ra es te H o m b r e - D i o s , ve r su d e s n u d e z e x -
pues ta á los o jos d e s v e r g o n z a d o s d e sus v e r -
dugos, y á i a s l e n g u a s m o r d a c e s de u n a cana-
lla i n so l en t e ! ¡Qué! ¿no se h a l l a r á a lguna 
ho ja de á r b o l para cubr i r el c u e r p o v i r g e n de l 
s e g u n d o A d á n , c o m o se e n c o n t r a r o n p a r a cu -



t a t i to Reden tor , q u e r e u s e i s dec i r le la menor 
palabra al rey H e r o d e s ? M e imag ino q u e no 

c habiendo en t res a ñ o s c u i d a d o de oir vuestros 
?< divinos se rmones , no m e r e c í a oir de vuestra 
1 sagrada boca n inguna p a l a b r a . 
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11 m e n t e pe rdón de t a n t a s inmodest ias como se 
Pjcometen todos los d i a s e n vues t ras iglesias en 
a vuestra presenc ia : y os suplico nos hagais la 
^ g r a c i a d e que e n t r e m o s den t ro d e noso t ros 

mismos, pa ra p o r t a r n o s de hoy en a d e l a n t e 
' l ' con mas devoc ion , m o d e s t i a y s i lencio. 
- T a m b i é n os sup l i co , a m a b l e sa lvador mió, 
| que uséis d e m i s e r i c o r d i a con nosot ros , por 
y n u e s t r a s neg l igenc ia s e n oír y ap rovecha rnos 
( d e la palabra» d e Dios : confiados e n v u e s t r a 
v¡ asistencia, p r o p o n e m o s s e r m a s cu idadosos en 
A s i s t i r á oí r la , y a p r o v e c h a r n o s d e e l la , según 
i'1.vuestra san ta vo lun tad . 

Padre nuestro y Ave María por los que co-
;.'.¡Vneten i n m o d e s t i a s e n las Ig les ias , y por los 
; f f p i e se descuidan d e o í r los S e r m o n e s ó apro* 
V v e c h a r s c de e l los . — 
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La sala en donde las carnes de nuestro Señor fue-
ron rasgadas con los azotes. 

L a sala de l o s a z o t e s t i e n e en cuad ro s ie te 
ü ocho p ies d e e x t e n s i o n . L a c o l u m n a á q u e 
fue a t ado n u e s t r o S e ñ o r , e s t a b a en m e d i o , y 
p r o b a b l e m e n t e sos ten ía la bóveda , como en 
t i empo d e S a n G e r ó n i m o sos ten ía el pó r t i co 
de la Ig l e s i a d e M o n t e S ion , e s t a n d o a ú n t o d a 
sa lp icada d e s a n g r e . E n t r a , a l m a mia , con 
u n san to ho r ro r en e s t a sala , pa ra c o n t e m p l a r 
e l mas c rue l y m a s t r ág i co e s p e c t á c u l o q u e 
se p u e d e v e r ba jo de l Cie lo ¿Sabes b ien q u i é n 
es ese á q u i e n de spo j an d e todos sus ves t idos , 
y a t a n á u n a ' f u n e s t a co lumna? E s el H i j o 
del E t e r n o P a d r e , es el H i j o d e M a r í a , es J e -
sus t u R e d e n t o r . ¡Qué v e r g ü e n z a y confus ion 
pa ra es te H o m b r e - D i o s , ve r su d e s n u d é z e x -
pues ta á los o jos d e s v e r g o n z a d o s d e sus v e r -
dugos, y á i a s l e n g u a s m o r d a c e s de u n a cana-
lla i n so l en t e ! ¡Qué! ¿no se h a l l a r á a lguna 
ho ja de á r b o l para cubr i r el c u e r p o v i r g e n de l 
s e g u n d o A d á n , c o m o se e n c o n t r a r o n p a r a cu -
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j a d p r o n t a m e n t e d e l cielo, p a r a hacer le un 

f ve lo con vues t r a s a l a s . Sol, ecl ípsate , y es-
c o n d e tu luz, p a r a r o b a r d e la vista d e esa 
gavi l la de i n f a m e s p i c a r o n e s e sa s ca rnes sa-
gradas , q u e no d e b e n s e r m i r a d a s sino de los 
Angeles^ Pe ro v e r d u g o s , ¿por q u é a ta is tan 

,, f u e r t e m e n t e las d e l i c a d a s m a n o s de ese Cor-
dero? ¿no sabéis que e l a m o r con q u e d e s e a la 

; salvación de los h o m b r e s , e s q u i e n le hace 
a b r a z a r la co lumna , y q u e n i n g ú n lazo sería 

£ c a p a z d e t ene r lo a t a d o á el la , sin su caridad? 
¡Oh columna! si yo f u e r a t a n d ichoso, que es-
tuv ie ra en t u l uga r , y e s t u v i e r a a b r a z a d o de 
m i salvador , d u r a n t e e l t i e m p o c rue l de sus 

* azotes; á mas del h o n o r de e n c o n t r a r m e en-
t r e sus b r a z o s y g o z a r d e sus d ivinos abrazos, 

^ qu i zá h u b i e r a p o d i d o l ib ra r lo de a lgunos goN 
pes recibiéndolos yo p o r él. ¿En q u é m e de-

a t e n g o ? H e a q u í los v e r d u g o s a i m a d o s de 
V. 'd iscipl inas de c u e r d a s añudadas , d e palos de 
|i,-r ' e sp inas , y de c a d e n a s de h ier ro , que empiezan 
% ' á descargar con f u r i a y á porf ía , u n torbe l l ino 
$ ; d e golpes sobre el d e l i c a d í s i m o y sensibi l ís imo 
£ - c u e r p o d e m i a m a b l e S a l v a d o r , sin perdonar ni 
£ jüfr brazos ni á p i e r n a s , n i á cos tados , ni á par te 
if\" a lguna , sobre que n o d e j e n seña les horr ibles , 

sangrientos v e s t i g i o s d e su d iabó l i ca rabia . 
¡ir De teneos d e s v e n t u r a d o s ; bas ta ; es demas iado 

31.x • 
lo que habéis hecho; e s un e x c e s o espantoso , 
q u e c o m e t é i s c o n t r a u n inocen te , c o n t r a e l 
R e y del Cielo, c o n t r a e l H i j o Un ico de Dios . 
Ya* es tá despedazado y todo rasgado; su san-
gre corre á borbo tones ; el pav imento , la co-
lumna , y las p a r e d e s e s t á n t e ñ i d a s . D e t e -
neos , c rue l e s ve rdugos : d e t e n e o s d e p a r t e d e 
Dios. ¿Pe ro q u é v o z t e r r i b l e oigo, que g r i t a 
t r e m e n d a m e n t e : H e r i d ve rdugos , dob lad vues-
t ros golpes , no pe rdone i s á ese p a c i e n t e q u e 
se os h a pues to ent re las m a n o s ; pasad m a s 
a l lá d e c inco mil azotes? . E s t a es la v o z d e l 
P a d r e E t e r n o , P a d r e E t e r n o , ¿donde e s t á 
vues t r a miser icordia? ¿dónde e s t á vues t ra j u s -
ticia? vues t r a mi se r i co rd i a , no t e n i e n d o com-
pasión de v u e s t r o H i j o Unico ; vues t ra j u s t i -
cia, no t en iendo m i r a m i e n t o á su inocenc ia , 
sirio h a c i é n d o l e a t o r m e n t a r en lugar d e los 
cu lpab le s . V o s sabé i s q u e nues t ro s d e l i t o s 
son los, q u e h a n a t r a ído sobre é l los m a l e s q u e 
suf re . ¿No es pues m u c h o m a s j u s t o q u e no-
sotros l l evemos la pena? N o s o t r o s somos los 
que os h e m o s ofendido . E s t e Corde ro n u n -
ca hizo o t r a cosa s ino amaros y honraros : ¿poi-
qué pues , cas t iga r lo t an d u r a m e n t e ? Desnu - , 
d e c e s s o e c e s , p e c a d o s v i l l anos d e la c a r n e • 
voso t ros sois qu ienes obligáis al cas to é i no- i 
c e n t e Sa lvado r á suf r i r el ve rgonzoso y d o ! -> 

ue los in f ie rnos con los d e m o n i o s y los conde-}-
nados , p a r a que 110 q u e d e m e m o r i a d e t í e n - y 
t r e los h o m b r e s , y p a r a q u e mi Sa lvador n o n 

VH coronado 
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lo roso suplicio d e los a zo t e s . Y o os de tes to ; 
y o os a b o r r e z c o , y r u e g o á Dios que os ex-
t e r m i n e d e l m u n d o . 

O R A C I O N . 
¡Aii q u e r i d o S a l v a d o r mió , t a n vergonzosa- j 

m e n t e d e s p o j a d o y t a n c r u e l m e n t e azotado, 
d e s p e d a z a d o y deso l l ado! P e r o ¿por q u e estáis 
en es te l a s t imoso es tado? L o es tá is por nues-
t r a s v e r g o n z o s a s d e s n u d e c e s , por n u e s t r a s in-
solencias , p o í n u e s t r a s i m p u r e z a s . E s necesar io 
eme sean b i e n a b o m i n a b l e s , pues pa ra espiar-
l a s su f r i s t e i s t a n g r a n d e s confus iones , y tan 
h o r r i b l e s d o l o r e s , D e todo co razon os pedi-
m o s p e r d ó n d e e l las , las d e t e s t a m o s , las a-
b o r r e c e m o s , y l a s r enunc i amos ; y en cuanto 
e s t u v i e r e d e n u e s t r a pa r t e , l a s e x t e r m i n a r e -
m o s as í d e n o s o t r o s como d e los d e m á s ; y 

, p r o p o n e m o s p o r t a r n o s e n t o d o lugar y t iempo, , 
4 <dé d ia y d e n o c h e , e n púb l ico y en secreto, 

% , ' l c o n m a s m o d e s t i a , y m a s c r i s t i anamen te 
- ' H a c e d , m i d u l c e Sa lvador , q u e as i como V os 

M n o s dais l a g r a c i a p a r a hace r es tas b u e n a s re-
ír i - s o l u c i o n e s , nos l a de i s t a m b i é n p a r a cumplir-

Í Í, ' C 

k.c Un Padre nuestro y Ave Maña por la ex-
t e r m i n a c i ó n de l a s i n m u n d a s d e s n u d e c e s , } 

i * d e los vi les p e c a d o s d e la c a r n e . ^ 
a i g u n a , sobre q u e n o d e j e n seña les horr ib les , 

t- 'Jy s angr i en tos ve s t i g io s d e su d i abó l i ca rabia , 
ijj. D e t e n e o s d e s v e n t u r a d o s ; bas t a ; es d e m a s i a d o 

I X E S T A C I O N . 

El Pretorio de Pílalos, en donde nuestro Señor-
fui coronado de espinas. 

Los res iduos de l pa lac io d e P i l a tos , s i rven 
íddavia d e a lo jamien to al G o b e r n a d o r t u r c o 
que e l G r a n s e ñ o r envia todos los a ñ o s á J e -
rusa len . E l P r e t o r i o se v e con dolor, s i rvien-
do d e cocina á los infieles. E s un sa lón e m -
b o v e d a d o , en d o n d e los p r e s i d e n t e s r o m a n o s 
hacian jus t ic ia . E n ot ro t i e m p o se subia á 
é l por u n a e sca l e t a d e ve in t iocho g r a d a s d e 
marmol , q u e f u e r o n t r a s p o r t a d a s á R o m a , y 
es lo q u e c o m u n m e n t e se l l ama la E s c a l a 
San ta . E s m e n e s t e r t r anspo r t a rnos con e l e s -
p í r i tu á e s t e sa lón , p a r a ve r p a d e c e r e n é l 
al Sa lvador u n nuevo g é n e r o d e suplicio, n u n ¿ 

ca oido h a s t a en tonces , y q u e no p u d o h a b e r 
sido s ino i n v e n t a d o por los demonios en figu-
ra de h o m b r e s . A p e n a s e l H o m b r e d e dolo* 
res, J e s ú s , h a b i a sido d e s a t a d o d e la co lum-
n a ; apenas se hab ia a cabado d e b a ñ a r e n su' * 
p rop ia s ang re , con la q u e h a b i a ca l ado lo¿ " 
ves t idos que h a b i a vue l to á pone r se ; c u a n d c 1 

los v e r d u g o s , mas c r u e l e s y m a s implacab le^ 

ue los in f i e rnos con los d e m o n i o s y los conde- ' i - l 
nados , pa ra q u e no q u e d e m e m o r i a d e t í e n - y j 
t r e los h o m b r e s , y p a r a q u e mi Sa lvado r n o n ] 

coronado mas 
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que los t igres , lo a r r a s t r a n en un tan lasti-

1 moso es tado al pretor io d e l palacio de Pila-
tos , pa ra qué s i rviese de pasa t i empo a toda 
la soldadesca que e s t a b a de guard ia bol, 

k ;viste j a m á s u n a d ivers ión m a s horrible que 
' la que se va á t o m a r á costa del Sal- | 
( vador? L e a r rancan v i o l e n t a m e n t e sus ves- , 
3 t idos , pegados ya á su . c a r n e sangr ien ta y 
1 rasgada: j u z g a d con q u é a u m e n t o de doh>r 

se espone o t ra v e z su c u e r p o virginal toco 
d e s n u d o á los ojos de a q u e l l a desvergonzada 
canalla: conceb id c u á l s e r i a su ve rgüenza , 
j Q u é p r e t e n d e n es tos d e s v e n t u r a d o s ? Hacer 
de J e s ú s u n h o m b r e c i l l o de dolores. Le 
e c h a n sobre las e s p a l d a s un ropage vi y 
desp rec iab le de grana ; l o hacen s en t a r sobre 
u n trozo de una co lumna de jaspe como sob e 
u n t rono; le ponen en la c a b e z a u n a corona de 
espinas de j uncos m a r i n o s , que t e m a setenta 
v dos p u n t a s ; le ponen e n la mano una cana 

j e n fo rma d e cet ro . M i r a d l o , ¡que sen-
I t ado , ves t ido y c o r o n a d o a lo real! \ a no 

, r e s ta o t ra cosa sino t r a t a r l o como a rey de 
•^-f farsa- jv t e n d r á n va lor p a r a esto? Q u e . ¿es 
f q posible que insu l ten á u n pobre pac i en t e to-

• ; - d o ensangren tado , y q u e t i e n e el cuerpo 
M é t o d o rasgado y s a j ado d e s d e los p ies ha s t a a 
^ c a b e z a ? No , no es posible, a no ser que «1 

ai^ana,» soDre que no d e j e n señales horribles, 
sangr ien tos vest igios d e su d iaból ica rabia . 

jir B e t e ñ e o s desventurados ; b a s t a ; es demas iado 

u 

infierno vaya á la pa r t e . Mi rad cómo se ti-
ran á él . U n o dobla las rodil las, en a d e m á n 
de adorarlo, diciéndole: Dios t e salve R e y de 
los Ju4ios : al m i smo t i e m p o le dá u n a gTan 
bofetada, y le e s cupe en la ca r a . O t ro le 
toma la c a ñ a de las manos , y le da f u e r t e s 
cañazos en la cabeza , para m e t e r l e m a s a-
dentro las puntas de las espinas . Y á e s t e 
modo todos los d e m á s á proporcion -y á por-
fía. Cielo, Ange les , Dios; ¿podéis ve r e s t e ' 
funes to y t r ág i co j u e g o , sin d i s p a r a r r a y o s y ; 

t ruenos sob re las cabezas sacr i legas d e los ¡ l | 
a u t o r e s d e é l? ¿Y qu iénes son los autores? 
Vanidad, ambic ión, orgullo; t ú eres quien h a f j I 
procurado á mi Sa lvador esta c rue l ĉ oro na-
cion de espinas; t ú e res qu i en has h e c h o co- 11 
me te r estos implacables ecsesos cont ra su sa- ,1 
grada c a b e z a . Aqui , alma mia , en t ra e n I 
un é x t a s i s de dolor y de contrición; g r i t a a l - J | 
taimente. cont ra e s t e mald i to pecado; d i süs-
p i rando y d e r r a m a n d o t o r r e n t e s d e lágr imas : - j 
Pecado de van idad , yo to de tes to ; p e c a d o d e i ! 
ambición, yo t e qu iero ex t e rmina r ; p e c a d o d e ' ) ! 
orgullo, yo te quiero sepultar en lo profundo7}"! p 
J e los in f ie rnos con los demon ios y los c o n d e - V ) 
nados, para que no q u e d e memor i a de t í e n - y ] l ü l 
t re los hombres , y para que mi Salvador n o s ) 

J . - df fi&" 
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ORACION. 

Sa lvado r mío, q u e fu is te v i l l a n a m e n t e y 
; i m e n o s que m e d i o c u b i e r t o d e u n r o p a g e vil y 

e desp rec i ab le , yo os p ido pe rdón d e toda la 
i afición q u e h e t en ido á mis v a n o s adornos: 
c qu ie ro r e t i r a r d e e l los m i co razon , ser mas 

• r m o d e s t o en ade l an t e , y t e n e r m a s c u i d a d o de 
c l a b e l l e z a d e mi alma, q u e d e l a d e mi cuerpo . 

; h V o s fu is te is pues to sobre la pun ta d e u n ban-

• n co por i r r i s ión ; pa ra q u e os s i rv ie ra d e t rono: 
i p es to m e h a c e a r r e p e n t i r d e m i van idad , la 
• a c u a l m e h a c í a b u s c a r los m a s honrosos luga-. 

* r e s : no q u i e r o p a r a r m e m a s e n e s t a s baga te las : 
O s p o n e n u n a c a ñ a p o r ce t ro en l a mano, pa-

;"i r a decir q u e no t en ía i s po t e s t ad n i n g u n a , Vos 
q u e sois T o d o p o d e r o s o , y q u e e l día d e l jui--

: c ió t e n d r e i s el r a y o e n la m a n o p a r a a r ro j a r -
ía -"lo c o n t r a los pecado re s . E s t o m e a n i m a a no 

, h a c e r ya m a s v io lenc ias á n a d i e , c o m o si en 
k e f e c t o "no p u d i e r a hacer las , 
í f t f P e r o S a l v a d o r , P r í n c i p e y R e y m í o ¡con 
tóué g é n e r o de c o r o n a os ve i s coronado! Con 
& 1 n a d e g r u e s a s y l a rgas esp inas , ^ a quien 

pa recé i s e n es te E s t a d o ? ¡Que dolores 
op rob ios p a r a Vos! ¡pero q u e mot ivos de 

' r e g r a d e c i m i e n t o y d e a m o r p a r a nosotros! 

toda la van idad d e q u e h e t e n i d o l l ena l a 
cabeza , y a q u í m e s o m e t o d e t o d o c o r a z o n 
á t o d a s las confus iones y humi l lac iones q u e 
os g u s t a r e m e sucedan t o d o el r e s to d e m i 
v ida . v •'•- ' 

Padre íiuestro y Ave Muría po r l a e x t e r m i -
nación del p e c a d o d e v a n i d a d , d e a m b i c i ó n 
y de soberbia . 

X ESTACION. 

El arco del E c c e H o m o , en donde nuestro Se-
ñor fué comparado con Barrabás, y este le fué 

preferido. 

E l a rco d e l Ecce Horno es el res to d e u n a ; 

ga le r ía an t igua , q u e p e r t e n e c í a al P a l a c i o d e 
Pilatos, y q u e domina la g r a n ca l le d e d o n d e i 
el P r e s i d e n t e R o m a n o p o d i a d e j a r s e ver y 1 
hablar al pueb lo . Q u e r i e n d o P i l a to s l ibrar le J 
á J e s ú s l a vida, por conocer q u e e r a i n o c e n t e , , ! jj 
lo h a c e s u b i r con él s o b r e es ta ga le r í a , y d e s - ^ I j j | 
d e allí lo m u e s t r a al p u e b l o e n e l l a s t i m o s o ^ | 
e s tado e n q u e se ha l l aba , no t e n i e n d o y a fi-l«« 
gura d e h o m b r e ; t a n h i n c h a d o es t aba su p o b r e ] * 1 

stro, tan cubierto de sangre, de cardenales; 





t r e s c i e n t o s p a s o s . 
D e c a s a d e A n á s b a s t a l a casa d e Ca i f a s , 

dosc ien tos y s e s e n t a pasos . 
D e casa d e C a i f á s h a s t a e l Palacio- d e P i l a , 

tos, h a y u n o s mi l y t r e s c i e n t o s . 
D e l P a l a c i o de P i l a t o s h a s t a Ja sa la d e los 

a z o t e s , v e i n t e y c i n c o pasos , y o t r o s t a n t o s á 
ia v u e l t a . 

Q u e h a c e n e n t o d o d o s m i l n o v e c i e n t o s y 
diez pasos . 

| c u á n t a s -veces! ¡ cuán t a s v e c e s ! N o s o t r o s pe-
' c a m o s tan f r e c u e n t e m e n t e ; Dunca p e c a m o s , 
1 q u e n o h a g a m o s e s t a in fe l iz e l e c c i ó n , y es ta 
-i ho r r ib l e p r e f e r e n c i a . ¡Ah , y c u á n t a v e r d a d 
1 e s , q u e los p e c a d o r e s son u n o s locos! 
e P e r o , S a l v a d o r mió , a h o r a q u e p o r vues t r a 

g rac ia nos a b r i s los ojos , q u e d a m o s s o r p r e n d í , 
c d o s v c o n f u s o s á v i s t a d e n u e s t r a locura ; os 
1 p e d i m o s h u m i l d e m e n t e p e r d ó n , os sup l i camos 
.c s in cesa r q u e en a d e l a n t e nos h a g a i s e scoger 
A l a m e j o r p a r t e c o m o á la M a g d a l e n a , u n i e n ^ 
• d o n o s i n s e p a r a b l e m e n t e á v u e s t r a D i v i n a per -
P gona, y p r e f n i e n d o v u e s t r o a m o r y v u e s t r o . 
a se rv ic io á t o d o lo d e m á s , á h o n r a s , á h a c i e n -

I d a á d e l e i t e s , y á n u e s t r a s p r o p i a s v i d a s . 
Padre nuestro y Ave María por los que por 

1 : d e s g r a c i a p r e f i e r e n los i n t e r e s e s t e m p o r a l e s , 
I I y la s a t i s f a c c i ó n d e sus p a s i o n e s , al servic io . 

• de D i o s y á la s a l v a c i ó n d e sus a l m a s . 
El camino de cautividad se acaba en casa de 

: 'iPilatos. 
M ' ' • z 

pdtúmero de los pasos que nuestro Señor dió en el 
lamino de cautividad, hasta que fué sentenciado 
r a' en casa de Pilatos. 
fáy. 
; í f p Desde el huer to de ios Olivos hasta la ca-
£ j a de Anás. suegro de Caifás. hay unos ngUL 
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en Roma, q u e c u a n d o l a s u b e e l P a p a , la su-
b e d e rodi l las , y á su e j e m p l o los d e m á s Cris-
t ianos. 

El camino que hay desde el Palacio de Hero-
des al Calvario, se llama el Camino dolcroso; 
porque nuestro Señor anduvo este camino es-
tando sentenciado á muerte, rasgadas sus car-
nes, y todo sangriento por sus dolorosos azo-
tes,. teniendo la cabeza coronada de espinas, y 
llevando su Cruz. 

X I . E S T A C I O N . 

l El lugar en donde la Virgen Santísima cayó 
' a ven un éxtasis de dolor, al ver á su Hijo y Se-

0 fior nuestro llevando la Cruz al Calvario. 

[ - > E s t r ad ic ión e n J e r u s a l e n , q u e t e n i e n d o no-
.rticia l a V i r g e n S a n t í s i m a p o r S . J u a n Evan-

Lgelista, q u e su H i j o J e s ú s l iabia sido conde-
i nado á m u e r t e , y q u e con e l cue rpo t o d o mo-

}.: j J l i d o con los g o l p e s d e los azo tes , y la c abeza 
p e n e t r a d a t o d a d e e s p i n a s , l l evaba la C r u z al 

^ { C a l v a r i o s o b r e s u s e s p a l d a s , en c o m p a ñ í a de 
d o s l a d r o n e s ; c o r r i ó á encon t ra r lo , atrave«»-

a en casa ae ruatos. 
j a iy ,,] r,t. < . A 
fil D e s d e e l h u e r t o d e los Ol ivos bas ta la ca< 

' r k de Anás . s u e g r o d e Ca i fas , h a y u n o s m ¿ 
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do í n t i m a m e n t e e l co razon con la e spada d e 
dolor q u e el San to v ie jo S i m e ó n le habia pre-
d iebo el dia d e se pur i f icación, y q u e g r i t a n d o 
l a s t i m e r a m e n t e á la t u rba de l populacho y de 
los so ldados q u e e m b a r a z a b a n el c a m i n o , ' d e -
cía: Dejad p a s a r • u n a p o b r e M a d r e afl igida, 
de jad la ver por la ú l t ima v e z á su que r ido 
Hi jo , á su H i j o Unico . H a b i é n d o l o vis to d e 
b a s t a n t e ce rca t an des f igurado , l evan tó la voz , 
y le d i r ig ió e s t a s l a m e n t a b l e s pa l ab ra s in ter -
rumpidas d e a lgunos suspiros: ¿Sois Vos e l 
que veo, a m a b l e J e s ú s mió? no os conozco: mi -
r a d m e , q u e r i d o H i j o de m i s e n t r a ñ a s . H a -
b iendo e n j u g a d o e l Sa lvador sus ojos cubier-
tos de s a n g r e y de sal ivas pa ra mi ra r l a , c a y ó , 
la M a d r e en un doloroso é x t a s i s , q u e se l ia- 1 
ma pasmo, en b razos d e San J u a n E v a n g é l i s - 3 
ta y de S a n t a M a r í a M a g d a l e n a , q u e la a 'com- | 
pañaban . Se mues t r an todav ía hoy las ru inas 3 
d e una Capill i ía, f a b r i c a d a en ot ro t i e m p o e n | 
memor i a d e e s t e devo to y l a s t ime ro mis te r io I 
S e r á b u e n o decir a q u í á la v i rgen San t í s ima : í 
¡Oh M a d r e d e Dios! ¡con c u á n t a r a z ó n os l!a- | 
m a m o s n u e s t r a S e ñ o r a d e la Compas ion! ¿ H u - ' 1 
bo j a m á s en el m u n d o M a d r e ^mas d igna d e ' i 
compasion q u e Vos? Q u i e r o g r a b a r bien pro-
l u n d a m e n t e en mi co razon la i d e a d e e s t e A 
t r i s te encuen t ro , y. a c o r d a r m e d e é \ , si es p o - J 

míeIItiao AUO u z h j y ju ^u*^»»« — x v /fl 
p o r q u e n o h a b i a r ec ib ido o t ro r e f r i ge r i o d é s - | 
p u e s d e la cena , s ino un p o c o de a g u a f r ia y | , 
c enagosa q u e h a b i a b e b i d o c u a n d o c a y ó en* 
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sibíe , t odos los dias d e m i v ida , p a r a condo^ 
l e r m e con Vos y daros e l p é s a m e , 

r • 
ORACION. 

¡ O h Je sús ! ¡Oh Mar ia ! ¡qué las t imoso en-
c u e n t r o ! ¡para V o s , Vi rgen S a n t í s i m a viendo | 
á v u e s t r o i ncomparab l e H i j o e n un es tado tan | 
ho r r i b l e ! ¡para Vos du lce J e s ú s , v i endo a 
v u e s t r a S a n t a M a d r e o p r i m i d a u e u n a tan 

g ran t r i s teza! . 
¡Oh , y c u á n t a v e r d a d es , q u é Dios quiere 

que los buenos sean afligidos, en es te mundo; 
p u e s las dos p e r s o n a s m a s i n o c e n t e s y mas 
s a n t a s son tan e x t r a o r d i n a r i a m e n t e afligidas. 

¡ O h J e s ú s mió , V o s sois v e r d a d e r a m e n t e 

p a r a m í u n Dios d e l á s t i m a . ¡Oh dulce. \ ir-
g e n ' Vos sois v e r d a d e r a m e n t e p a r a m i una 
n u e s t r a S e ñ o r a d e C o m p a s i o m Quis ie ra tener 
p a r a con e n t r a m b o s t o d a l a l á s t i m a y la com-

i p a s i ó n d e q u e e s c a p á z u n co razón sumergido 
w e n v u e s t r o amor . " i 

D i g n a o s , b u e n J e s ú s , d i g n a o s d a m e por | 
l a s a f l icc iones d e v u e s t r a S a n t í s i m a M a d r e , y 
por e l m é r i t o d e l a s v u e s t r a s , u ü a s a n t a com-

* p a s i ó n d e vues t ras penas , y u n a fiel imitación 
i f i á d e v u e s t r a pac ienc ia , y d e l a d e v u e s t r a dig-

^ , - a a M a d r e , 
a* en casa de Matos, 

ilTxi 
D e s d e e l h u e r t o d e ios O l ivos has ta la ca-

45. 
Padre nuestro y Ave María p a r a t ene r mas 

t e r n u r a para c o n n u e s t r o S e ñ o r y la S a n t í s i m a 
V i r g e n en los mi s t e r io s d e la Pas ión , y p a r a 
t e n e r á su imi tac ión m a s res ignación en núes* 
t ras p e n a s . 

X I I . E S T A C I O N . 

El parage en donde nuestro Señor cayó ago- J 
viado del peso de la' Cruz, y fué levantado y j 

ayudado á llevarla por Simón Cirineo. 
V 

' i P a r a c o n c e b i r b i e n e s t a ca ida , es m e n e s t e r j 
a d v e r t i r que la C r u z t e n i a qu ince p i é s d e l a r - j 
eo, y ocho al t ravés ; que e r a g r u e s a á p ropo r -1 
cion, y por cons igu i en t e que e ra m u y p e s a d a , ! 
que n u e s t r o S e ñ o r e s t a b a exhaus to de f u e r z a s ; ! 
por causa d e su agonía, del sudor d e s a n g r e , ! 
y de t o d a la f a t iga de la n o c h e a n t e c e d e n t e , ! 
como t a m b i é n por r azón d e los c r u e l e s y v i - I 
vos t o r m e n t o s que hab ia p a d e c i d o , y d e l a j 
g ran p é r d i d a d e s a n g r e que habia t e n i d o ! 
mien t ras los a z o t e s y la co rona d e esp inas , y l 
p o r q u e n o hab ia r ec ib ido oteo r e f r i ge r i o d é s ^ | 
p u e s d e la cena , s i n o ' u n poco d e a g u a f r ia y j 
c e n a g o s a q u e h a b i a b e b i d o c u a n d o c a v ó e s j 
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sibíe , t odos los dias d e m i v ida , p a r a coüdo; 
l e r m e con Vos y daros e l p é s a m e , 

r • 
ORACION. 

¡ O h Je sús ! ¡Oh Maria! ¡qué las t imoso en-
c u e n t r o ! ¡para V o s , Vi rgen S a n t í s i m a viendo | 
á v u e s t r o i ncomparab l e H i j o e n un es tado tan | 
ho r r i b l e ! ¡para Vos du lce J e s ú s , v i endo a 
v u e s t r a S a n t a M a d r e o p r i m i d a u e u n a tan 

g ran t r i s teza! . 
¡Oh , y c u á n t a v e r d a d es , q u é Dios quiere 

que los buenos sean afligidos, en es te mundo; 
p u e s las dos p e r s o n a s m a s i n o c e n t e s y mas 
s a n t a s son tan e x t r a o r d i n a r i a m e n t e afligidas. 

¡ O h J e s ú s mió , V o s sois v e r d a d e r a m e n t e 
p a r a m í u n Dios d e l á s t i m a . ¡Oh dulce. V ir-
g e n ' Vos sois v e r d a d e r a m e n t e p a r a m i una 
n u e s t r a S e ñ o r a d e C o m p a s i o n . Quis ie ra tener 

p a r a con e n t r a m b o s t o d a l a l á s t i m a y la com-
i p a s i ó n d e q u e e s c a p á z u n co razón sumergido 
w e n v u e s t r o amor . " i 

D i g n a o s , b u e n J e s ú s , d i g n a o s d a r m e por , 
l a s a f l icc iones d e v u e s t r a S a n t í s i m a M a d r e , y 
por e l m é r i t o d e l a s v u e s t r a s , u ü a s a n t a com-

* p a s i ó n d e vues t ras penas , y u n a fiel imitación 
i f i á d e v u e s t r a pac ienc ia , y d e l a d e v u e s t r a dig-

^ , - a a M a d r e , 
a* en casa de Matos, 

ilTxi 
D e s d e e l h u e r t o d e ios O l ivos has ta la ca-

45. 
Padre nuestro y Ave María p a r a t ene r mas 

t e r n u r a para c o n n u e s t r o S e ñ o r y la S a n t í s i m a 
V i r g e n en los mi s t e r io s d e la Pas ión , y p a r a 
t e n e r á su imi tac ión m a s res ignación en Dues* 
t ras p e n a s . 

X I I . E S T A C I O N . 

El parage en donde nuestro Señor cayó ago- J 
viado del peso de la' Cruz; y fué levantado y j 

ayudado á llevarla por Simón Cirineo. 
V 

' i P a r a c o n c e b i r b i e n e s t a ca ida , es m e n e s t e r j 
a d v e r t i r que la C r u z t e n i a qu ince p i e s d e l a r - j 
eo, y ocho al t ravés ; que e r a g r u e s a á p r o p o r - l 
cion, y por cons igu i en t e que e ra m u y p e s a d a , ! 
que n u e s t r o S e ñ o r e s t a b a exhaus to de fuerzas ; I 
por causa d e su agonía, del sudor d e s a n g r e , ! 
y de t o d a la f a t iga de la n o c h e a n t e c e d e n t e , ! 
como t a m b i é n por r azón d e los c r u e l e s y v i - I 
vos t o r m e n t o s que hab ia p a d e c i d o , y d e l a j 
g ran p é r d i d a d e s a n g r e que habia t e n i d o ! 
mien t ras los a z o t e s y la co rona d e esp inas , y t 
p o r q u e n o hab ia r ec ib ido oteo r e f r i ge r i o d é s ^ | 
p u e s d e la cena , s i n o ' u n poco d e a g u a f r ia y j 
c e n a g o s a q u e h a b i a b e b i d o c u a n d o c a v ó e s j 



n. 

46. 
el torrente C e d r ó n , que los so ldados implaca-
bles no le d a b a n t i empo para resp i ra r , sino 
que le hac ian a n d a r á fue rza de go lpes y le 
in ter rumpían e l a l i en to ; que la C r u z por una 
punta a r r a s t r a b a por t i e r r a en un p iso des-
igual; le (íaba c o n t i n u a m e n t e ho r r i b l e s golpes 
e n la cabeza , y h a c i a m e t e r m a s a d e n t r o las 
espinas de la c o r o n a ; que e l e n c u e n t r o de su 
pobre M a d r e a f l i g i d a m o r t a l m e n t e le había 
oprimido e l c o r a z o n . As í , concur r i endo to-
das es tas cosas j u n t a s , h ic ieron cae r á nues-
tro Señor b a j o e l peso del m a d e r o de la Cruz . 
Con templa pues , a l m a mia , á t u car i ta t ivo 
R e d e n t o r m e d i o es t re l l ado ba jo el á r b o l de 
la prensa d e la j u s t i c i a d e Dios. Mi ra como 
su preciosa s a n g r e cor re de todas las par tes 
d e su cuerpo , y t i ñ e el suelo s o b r e que ha 
caido. O y e las j u s t a s que j a s q u e da cont ra 
los p e c a d o r e s , q u e con sus c o n t i n u a s ofensas 
no dejan d e e c h a r peso s o b r e la Cruz , y au-
mentar su t o r m e n t o . ¿Y qué? ¿no se encon-
t r a r á a l g u n a a l m a , q u e t e n g a compas ion de 
él, y le a y u d e á l evan ta r , y á camina r has ta 
e l ' t é r m i n o d e s u ca r r e r a? T o d o s mi r an con 
horror la Cruz , n a d i e la qu i e r e toca r por mie-
do de q u e d a r i n f a m a d o : es necesar io usar de 
a m e n a z a s y de p r o m e s a s , para ob l iga r á un 
e x t r a n g e r o q u e p a s a á echa r l e m a n o . ¡Di-

47. 
clioso S imón Cir ineo! ¡Oh, si s u p i e r a s la honra j 
q u e te hacen los j u d i o s sin pensar lo ! T ú e res , J 
sin s abe r lo , ef c o m p a ñ e r o d e un H o m b r e - D i o s , 1 
el c o a d j u t o r del R e d e n t o r de los h o m b r e s , e l | 
po r t ado r de l i n s t r u m e n t o d é l a sa lvac ión del • 
un iverso . A s o c í a m e S e ñ o r , á t u glorioso !¡ 
po r t ac ruz , pa ra q u e h a b i e n d o a c o m p a ñ a d o á 
Je suc r i s to en su Pas ión , m e r e z c a a c o m p a ñ a r l o ] 
en su glor ia . I 

O R A C I O N . 
¿Qué? os veo , J e s ú s mió , ca ido y a b r u m a - | 

do b a j o el p e s o d e v u e s t r a Cruz ; ¿y no h a r é j 
t o d o ío q u e p u e d a para aliviaros? ¡Ayl has ta! 
a h o r a , e n l uga r d e a l iv iaros , os he a ñ a d k l c | 
n u e v a c a r g a con mis pecados , t a n mult ipl ica^ 
dos los u n o s s o b r e los o t ros . ¡Miserab le de j j 
mí! ¡qué b á r b a r o h e sido! 

P e r d ó n , S a l v a d o r mió, p e r d o n a d m e m | 
c r u e l d a d . 'Desde a h o r a qu ie ro a l iv iaros e i j ; 
cuan to pudiese ; y s e r á , a b s t e n i é n d o m e c o a 
m a s c u i d a d o d e pecar ; y en lugar d e p e c a r }| 
o fenderos , os a m a r é , os servi ré , m e c o m p a d e j 
ce ré de Yos , y, os a c o m p a ñ a r é m a s fielmente 
en v u e s t r a s p e n a s y en vuestros to rmen ios . | 

Padre nuestro yAve María, para que n i 
h a g a m o s m a s p e s a d a la C r u z de nues t ro Se? 
ñ o r con n u e s t r o s pecados , y por todos los ene^ 
m i g o s de la C r u z . 



X I I I . E S T A C I O N 

j El lugar donde las Mugeres y las Hijas devotas 
e y de Jerusakn lloraron, al ver á N. S. 

4 
c ^ E s t e fué el p r i m e r consue lo q u e nuestro 
i S e ñ o r rec ib id e n los do lo res y p e n a s de su 
c Pas ión . Una t r o p a d e m u g e r e s y d e donce-
1Í l ias de ro t a s , q u e hab ian as i s t ido con bas t an te 
r, f r e c u e n c i a á sus d iv inos S e r m o n e s , y que 
p h a b í a n s ido t es t igos ocu la res d e sus g r andes 
a mi lagros , v i éndo lo p a s a r en u n e s t a d o tan las-
a t imoso , y tan- i nd igno d e l a r e p u t a c i ó n y de 
(i l a es t imación en q u e e s t a b a un poco antes , 
(i f u e r o n m o v i d a s d e una e x t r e m a d a compasion; 
ti . y por u n a t e r n u r a n a t u r a l á su s exo , empeza -

ron á dar gr i tos , á p r o r r u m p i r en t r i s t e s la-
.. m e n t o s , y á v e r t e r t o r r e n t e s d e lágr imas . El 

- / . t e s t i m o n i o p ú b l i c o d e t r i s t eza y compas ion 
> q u e d a b a n a l Sa lvador , es m u y jus to y m u y 
h ¿ , loab le , y se p u e d e dec i r q u e no se p u e d e ta l 
fevez l lorar por u n m o t i v o me jo r , q u e p o r com-
> ^ pasión, á J e s u c r i s t o padec iendo . Sin embargo , 
^ " v o l v i é n d o s e h a c i a e l las nues t ro S e ñ o r , las di-
^ ( . j j o : H i j a s de J e r u s a l e n , no l loréis s o b r e mí ; 
! r- l l o r a d s o b r e voso t ras , y sobre v u e s t r o s bijqgj. 

49. 

IIIÍH; 

I 1 ÍÍ 
p o r q u e si al l eño v e r d e se le da u n tratamieii-^ 
to t an malo , ¿cómo será t r a t a d o el l eño seco? 
Q u i e r e dec i r : si el i n o c e n t e e s t a n r igurosa^ 
m e n t e cas t igado , ¿qué suplicio no d e b e espe-
ra r el culpable? y si e l H i j o Unico d e Dios e s 
e n t r e g a d o á la m u e r t e d e C r u z , por pecados 
q u e no ha c o m e t i d o ; ¿los p e c a d o r e s q u e no 
son s ino unos esclavos, t i e n e n r a z ó n p a r a pro^-
m e t e r s e la impun idad d e sus delitos? E s me-
n e s t e r a d v e r t i r b i en a q u í , q u e n u e s t r o S e ñ o r 
no condena las l á g r i m a s q u e se d e r r a m a n por 
compas ion d e sus p e n a s y t o r m e n t o s ; lo q u e 
dice es, q u e qu i e r e m a s q u e se l lo ren los pe-
cados , q u e son la causa d e sus t o r m e n t o s , 
¡Qué e m p l e o t a n bel lo , q u é o c u p a c i o n tan 
divina^ l lorar sus p e c a d o s y los de todo e* 
m u n d o , con u n doloroso s e n t i m i e n t o de c o n 
tr icion! ¡qué e spec t ácu lo t an a g r a d a b l e á los 
ojos de los A n g e l e s y del mi smo Dios , Ver u n ? 
a l m a cr i s t iana d e rodillas, con l a s l á g r i m a s en 
los ojos y con el corazón lleno d e sol lozos 
l lo ra r a n t e u n Cruci f i jo los p e c a d o s q u e se 
c o m e t e n t o d o s los d iás c o n t r a su Magestac 
Divina , y v u e l v e n á cruci f icar á Jesucr i s t c 
como d ice S . Pablo! L a s d a m a s d e dist incio? 
como a d v i e r t e S . J u a n Cr i sós tomo, p a r a dar mas 
l u s t r e v m a s brillo á su be l leza , l l evan rico^. 
p e n d i e n t e s d e p e r l a s e n las o r e j a s p e r ú la , 



t r e s v e c e s á su b u e n M a e s t r o , supo l lorar tan 
bien su pecado , q u e con el a g u a de sus lloros 
bor ró c o m o con u n a e s p o n j a la m a n c h a d e sus 
t res negac iones . Y S a n t a M a g d a l e n a , de s -
pues d e h a b e r a j a d o la flor d e su j u v e n t u d 
con u n a v ida l ibe r t ina é i m p ú d i c a , se pur i f icó 
tan p e r f e c t a m e n t e en el b a u t i s m o d e sus lá -
grimas, q u e s o b r e p u j ó á m u c h a s v í r g e n e s e n 
p u r e z a . O s p ido pues-, D ios mió, el don t a n 
precioso y t an sa ludable d e las l á g r i m a s d e 
u n a con t r i c ión v e r d a d e r a ; y p a r a o b t e n e r l o , 
os suplico m e lo deis por las l ág r imas que m i 
Sa lvador d e r r a m ó e n t o d o e l curso de su vida 
y de su Pas ión . 

¿j} almas san tas , p a r a p r e s e n t a r s e á los ojos de 
í | | Dios y de l o s A n g e l e s , mues t ran su ros t ro m,o-
t j a d o con l á g r i m a s d e cont r ic ión . E s t a s lagri-
3| mas . dice S; B e r n a r d o , son un. v ino precioso, 
j un vino a r o m á t i c o , u n vino todo celest ia l y to-
e do divino, q u e es servido por los Angeles en 
i 1 la mesa d e D i o s . E s t a s lágr imas , d ice S . Hi-
c lario, hacen p o r nosotros e l oficio d e emba ja -
i d o r para c o n Dios , y nos a l c a n z a n de su bon-
c dad el p e r d ó n d e nues t ras cu lpas , ¡Oh, v qué 
1; mi l ag rosas s o n es tas lágr imas! co r r en hácia 
r. aba jo , y s u b e n h á c i a ar r iba ; son m u d a s , y ha-
p¡ b l an alto; s e d e s p r e n d e n c a y e n d o á t i e r ra , y 
a son c o n s e r v a d a s p rec iosamente en los tesoros 
a d e l Cie lo . D a v i d las habia o i d o aboga r por él 

' s in dec i r p a l a b r a , y ped i r e f i c a z m e n t e el per-
li: don de su d e l i t o sin hab l a r . P o r eso le decía 

. ' i J á Dios: Auribtis percipe lacnjmas meas.- Señor , 
' d a d oídos á m i s l á g r i m a s , y e s c u c h a d mis 11o-

. ros . E l s a n t o P ro fe t a J e r e m í a s se se rv ia de 
, la e l o c u e n c i a m u d a d e las n iñas d e sus ojos, 

l lorando p a r a a p l a c a r la ind ignac ión d e Dios, 
' X l m o v e r l e á c o m p a s i o n : y e x c i t a b a á la Ciu-
y i v d a d de J e r u s a l e n , á h a c e r lo m i s m o q u e él: 

taceat pupitta óculi túi: N o des t r e g u a ni 
^ r e p o s o á l a s n i ñ a s d e t u s o jos : haz las c l a m a r 
^ i n c e s a n t e m e n t e á Dios por med io d e sus ' l ág r i -
¡r- m a s . S . P e d r o , _despues d e h a b e r n e g a d o 

O R A C I O N 

Yo, Dios mió, os p ido el p rec ioso don d e | 
las l ág r imas , p a r a l lorar ^amargamen te mis 
culpas, como San ta M a g d a l e n a , c o m o S. P e - i 
dro, y o t ros m u c h o s Santos , y p a r a lavar en - j 
t e r a m e n t e mi p o b r e a lma ; y para obligar vues- J 
t r a b o n d a d á q u e m e lo conceda ; os lo r u e g o ' ; 
E t e r n o P a d r e , P a d r e d e miser icord ia , por las J 
lágrimas que vues t ro H i j o amado , y n u e s t r o ^ 
Salvador d e r r a m ó en todo el curso d e su vida . e ¡ 
y de su Pas ión . 

Padre nuestro y Ave María p a r a a l canza r de p 
p e t o v u e s t r a m a n o c u a n d o q u i s m o - .«j 

d e cua lqu ie r m o d o que sea . . j 
Padie nuestro y Ave María por los m o c e n t e á 

W f r ú d o s en los T r i b u n a l e s de Jus t i c i a , j 



ie e n j u g a y l impia aque l d iv ino ros t ro , obs~ í 
c u r e c i d o b a j o el n u b l a d o d e ios p e c a d o s de l 
m u n d o . ¡Oh gene rosa muger ! no h a y con 
quien c o m p a r a r t e , ni t i enes otra igual s o b r e l a 
t i e r ra : en un t iempo, en que t o d o el un iverso 
se ha c o n j u r a d o c o n t r a la v ida del Sa lvado r ; V 
en un t i e m p o en que Dios su P a d r e lo h a 
a b a n d o n a d o en m a n o s d e los p e c a d o r e s ; en u n 
t i empo en q u e los A n g e l e s d e p a z l loran a m a r -
g a m e n t e , s in p o d e r da r l e s o c o r r o a lguno ; e n 
un t i e m p o e n q u e sus Após to les l e h a n d e -
jado, le han h e c h o t ra ic ión , y le h a n negado; ' 
en un t i e m p o en q u e su b e n d i t a M a d r e l a 
San t í s ima V i r g e n le h a afl igido i n f i n i t a m e n t e 
con su pasmo; en u n t i e m p o en q u e toda la 
C iudad de J e r u s a l e n p i d e en ju s t i c i a sis m u e r - ¡ 
te y su crucif ix ión; e n u n t i e m p o e n q u e es" , 
un de l i to y u n sacri legio e n t r e los J u d i o s r e -
conocer le p o r h o m b r e d e b i en ; t ú lo r e v e -
renc ia s c o m o á t u Mes ías , t ú lo a d o r a s c o m o 
á tu Dios , t ú le das consue lo y r e f r i ge r i o e n 
med io de sus m a y o r e s enemigos . E n v e r d a d , ^ : 
t ú me rece s u n a g lo r i a i nmor ta l e n e l t i empoy! 
y en l a e t e r n i d a d . As í , el Sa lvador te h i zo J 

D i o s el don d e l á g r i m a s d e u n a ve rdade ra 

con t r i c ión . 

X I V . E S T A C I O N . 
I' La casa de la piadosa Verónica, que enjugó con 
? su Velo el rostro de nuestro Señor, cubierto todo * 
e de sudor, de sangre y de salivas. 
1

 • 

< ' H e a q u í la m a s b e l l a acc ión q u e se hizo 
i j a m á s en favor d e Je suc r i s to , cuando padecía , 
e L a d e v o t a V e r ó n i c a e s t a b a en su casa, cuan-. 
I¡ tío oyó el tumul to y la gr i ter ía de u p a multi-

¡tud inf in i ta d e g e n t e y d e so ldados , que con-
P Ruc ian el Sa lvado r al suplicio: l e v á n t a s e á toda 
a íprisa, s aca la c a b e z a f u e r a d e su p u e r t a , pone 
a 4a v is ta en m e d i o d e l a t u r b a , y v e á su^ Ke-

! sdentor q u e d e j a e s c a p a r u n r a y o d e luz de su 
li o<ara y la h a c e c o n o c e r con l a luz d e la l e ; 

! ¿ ü e é l es e l H i j o d e D ios . A e s t a v is ta , to-
; ; f c m a su velo c o m o f u e r a d e sí, se echa á l a c a -

J r - l e a t r av ie sa por los m i n i s t r o s de jus t ic ia y 
' A o s sofdados , sin p e n s a r én las i n ju r i a s y gol-

I b e s q u e la dan ; l l ega á p r e s e n c i a de l Salvador, 
' v n u e t e n i a e l r o s t r o c u b i e r t o t o d o d e s a n g r e y 

V V d l e s u d o r , J e a d o r a sin e m b a r g o d e la oposicioa 
> J f e n a mrM^ptipmi 
' ^ r e p o s o á las n i ñ a s d e t u s o jos : haz l a s c lamar 
! i n c e s a n t e m e n t e á Dios por m e d i o d e s u s ' l á g n -

j j y j ü a s . P e d r o , _ d e s p u e s d e h a b e r ¡segado 



quie ro , d igo , e s ta r pose ido de l r e spe to divino, ' 
e l ^ u a l e s un v e r d a d e r o m e n o s p r e c i o del res - j 
pe to h u m a n o , p u e s h a c e q u e se r e s p e t e y se 
t e m a m a s á. Dios, q u e al h o m b r e , cua lqu ie ra ! 
que sea . 

O s supl ico á m a s d e esto, a m a b l e Sa lvado r ; 
mió, que hagá i s que m e r e p r e s e n t e á m e n ú - ! 
do vues t ro d iv ino ros t ro , m a l t r a t a d o t o d o á i 
golpes, b a ñ a d o todo e n la s a n g r e q u e co r r i a 
de las l l agas de v u e s t r a s a g r a d a cabeza co- . 
roñada d e espinas , y l lena d e lodo , c u a n d o i 
caís teis en las calles d e J e r u s a l e n b a j o e l peso 
de vues t r a Cruz ; á fin d e a p a r t a r m i co ra -
zon y m i s o jos de todos los ros t ros h u m a n o s , ¡ 
é ir á v e r en el C ie lo l a b e l l e z a i n c o m p a r a b l e 
de vues t ro ros t ro , que e s t á d e s p i d i e n d o t o d o 
rayos d e glor ia . 

Padre nuestro y • Ave María pa r a q u e t e n - j 
gamos m a s r e s p e t o á Dios , y m a s t e m o r d e 
desagradar le , q u e á p e r s o n a alguna del m u n d o . 

^do cons ide ro la g e n e r o s i d a d d e esta muger , 
; q u e sin r e p a r a r e n las in jur ias , ni e n los 
ígolpes que r e c i b e , pasa o s a d a m e n t e hasta 

• ¿Vos, v os h a c e t o d a s las h o n r a s y servicios 

X V . E S T A C I O N , J j 
La Puerta judiciaria, en donde nuestro Señor Á 

oyó leer su sentencia de muerte. j 

L l á m a s e as í l a p u e r t a por d o n d e a n t i g u a - ^ 
p e t o v u e s t r a m a n o c u a n d o qu i s i e io — 0 

de cua lqu ie r m o d o q u e sea . . J 
Padre nuestro y Ave María por los inocen tes 

-mrimiflns p.n los T r i b u n a l e s de Jus t i c i a , j 



36. 
,, m e n t e salían d e Je rusa l en los reos, para i> 

al lugar del suplicio., l lamado Calvar io por jjts 
ca laveras de que estaba l leno. A ú n se ven 
el dia de hoy a lgunos r e s iduos de esta Puer-

I ta, y u n a co lumna, á la cua l se d ice se acos-
' ¡ t u m b r a b a fijar la sentencia de muer t e dada 
1 con t ra el de l incuen te que se l levaba al su-

plicio, pa ra que al parar se le leyese en voz 
a l ta , y t o d o el pueblo, fuese informado de las 
causas que h a b í a n obl igado á los J u e c e s á 
condenar lo á m u e r t e . Contempla pues , alma 
mia, como al l legar á e s t a P u e r t a el Salva-
dor Divino, se p o n e de rodi l las pa ra oír leer 
con mayor humi ldad su ú l t ima sentencia . 

*Se le declara q u e es acusado y convencido 
- ie c r imen de lesa Mages t ad Divina y hu-
m a n a , por h a b e r a fec tado la divinidad y la 

a > ;oberanía ; la d iv in idad, l lamándose el Hi jo de 
t, Dios; la sobe ran ía , p o r t á n d o s e como R e y de 
(•'. &os Judios ; y q u e en castigo de estos dos 

- Aten tados , que e x c e d e n en enormidad á to-
- ' f - los los otros, se le ha c o n d e n a d o á perder 
Y_ r a \dda ' en u u a i n f a m e Cruz , en la cual sérá 

1 " ' . lavado en m e d i o de dos ladrones . ¿Se pue* 
i 'ijjjle imaginar corde l m a s sensible pa ra el co 
s i / ,c;azon de nues t ro S e ñ o r , q u e el q u e enton-

j » e s sufrió? '¡El q u e hab ia sido p rome t ido 4 
,vQS Judios cua t ro mi l años hakig . e l . q u e h a h i « 

u -'a - - . ^ ¿ / a p t t a c 1 o t u u 7 m r i \ o (res Tregua ni 
> / " r e p o s o á las n iñas d e tus ojos: haz las c lamar 

i n c e s a n t e m e n t e á Dios por med io de s u s ' l á g n -
m a s . S. Ped ro , d e s p u e s d e h a b e r n e g a d o 

sido figurado en t an to s Pa t r ia rcas , el que h a , 
b ia sido anunc iado por t an to s Profe tas , el 
que habia hecho t an to s prodig ios y milagros 
pa ra darse á conocer ; ve r se reprobado t ra -
t ado de impostor y de b las femo, y conoena-
do á m u e r t e de C r u z por su pueblo a m a d o , 
y favorecido! E n v e r d a d q u e no se p u e d e 
conceb i r cosa d e mayor aflicción, n i m a s in-
sopor table , S in e m b a r g o , e s t e m a n s o Cor -
dero de Dios oye sin q u e j a y sin m u r m u -
ración la in jus ta sen tenc ia de su condenac ión , 
V se suje ta á ella muy vo lun ta r iamente , p a r a 
satisfacer á la just ic ia d e su E t e r n o P a d r e J 

y salvar á los h o m b r e s con su m u e r t e . 

O R A C I O N . 

Amab le R e d e n t o r mió, os soy i n f i n i t a m e n t e 
deudor por tan exces iva caridad y os d o y ; 

por ella mil gracias: y en señal de mi r e c o -
nocimiento, qu iero de hoy m a s s o m e t e r m e á | 

* todas .las ó rdenes , aun á las mas duras de. 
vues t ra divina prov idenc ia , y besa r con r e s , 
pe to v u e s t r a m a n o cuando quis iere afligirme 

de cua lquier m o d o que sea. . 
Padrenuestro y Ave María por los inocen tes 

p.n l o s T r i b u n a l e s de Jus t ic ia , 

i n i 

I lili:! 
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, Número de pasos que dio el Salvador del Mundo 
:íl? & el camino dohroso, coronado de espinas, y 
Í - ' con la Cruz á cuestas. 

- ] Desde el Palac io d e Pi la tos hasta el balcón 
{ del Ecce Homo, h a y s e t en t a pasos, 
i Desde el ba lcón de l Ecce Homo, h a s t a el 
c lugar del de s f a l l e c imien to de la Sant ís ima Vír-
i gen . hay cien pasos . 
c ^ Desde el lugar del desfa l lec imiento de la 
}. San t í s ima Vi rgen has t a la t raves ía de calles 
r, d o n d e cayó nues t ro S e ñ o r bajo el peso de 
p la Cruz, y fué l e v a n t a d o y a y u d a d o á lie-

• al? .varia por Simón C i r i n e o , hay c u a r e n t a ^ a s o s . 
a D e s d e es ta t r aves ía d e calles, has ta el pa-

¡rage en que ¡as m u g e r e s y las doncellas de-
(i; '<votas de Je rusa len l lo ra ron sobre nues t ro Se-

,;tí ¡¡ñor, hay diez paso«. ' 
f, D e s d e es te sitio h a s t a la casi ta d e la V e -

h .. ' f ón ica , hay ciento y s e t en t a pasos. 
. 1 Desde la casita ele la V e r ó n i c a , hasta la 

r- f u e r t a Judie iar ia , p o r donde nues t ro Señor 
*alió de la Ciudad de J e r u s a l e n , hay sesenta 

^ a s o s . 
D e s d e la P u e r t a J u d i e i a r i a ha s t a el p ié del 

^ c p a l v a r i o , h a y dosc i en to s pasos . 
D e s d e el pié del C a l v a r i o has ta lo alto, ha -

•r- . ^ a en t i empo d e m u e s t r o S e ñ o r unos c incuenta 

L o cual h a c e én todo se tec ien tos pasos 

X V I . E S T A C I O N 
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sus s ag rados pies por las p u n t a s a g u d a s con 
<^ue t r o p e z a b a ! ¡qué d e h o r r i b l e s s a c u d i d a s ne 

60. 
Crucif ix ión. Se ve el l u g a r d o n d e estaban 
p lan tadas las c ruces del b u e n o y del mal la-
d r o n . E l lugar de l a c ruz d e l b u e n ladrón dis-
t a c u a t r o p iés y m e d i o d e l d e la d e nuestro 
Señor . E i lugar de la c r u z de l m a l ladrón es-
t á seis p i é s m a s d i s t a c t e . S e v e la milagrosa 
a b e r t u r a del Calvar io , h e c h a p e r el temblor 
de t i e r r a q u e s u c e d i ó e n l á m u e r t e d e nuestro 
S e ñ o r : d is ta como un p ié d e l a c r u z del mal 
l adrón , y h a c í a u n a m i s t e r i o s a sepa rac ión en-

J; t r e nuest ro S e ñ o r y e l m a l l ad rón . E s t a Ca-
R pi l la es e l l uga r m a s s a n t o d e l m u n d o : aquí 

: ' f u é d o n d e J e s u c r i s t o H i j o d e Dios obró la 
, a . R e d e n c i ó n d e los h o m b r e s , m u r i e n d o en una 

a C r u z : d e b e m o s e n t r a r e n é l f r e c u e n t e m e n t e 
<¡ ¿ e n e sp í r i tu pa ra h a c e r la c o n t e m p l a c i ó n si-
e¡ ¿gu íen t e : E s t a n d o e l S a l v a d o r a l p i é de l Cal-

; ,. vario; se e n c o n t r ó tan d é b i l y t a n exhaus to 
; \ í , d e fue r za s , q u e p a r a a n i m a r l e £ subir , se le 
T, j p r e s e n t ó u n poco d e vino m e z c l a d o con mirra; 

j p e r o 110 quiso a c e p t a r e s t e al ivio, n i permit i r 
v \ ^que se le de sca rgase del p e s o d e la Cruz; 
!sl¿ ^ d e s e a n d o como o t ro í sac , l l e v a r su l e ñ a al 
i j ^ l u g a r d e l sacrificio! ¡Oh, y c u á n t o t u v o que 

; suf r i r al sub i r á a q u e l m o n t e c i V áspero , y 
fc ^ d e s i g u a l ! ¡cuántas v e c e s f u e r o n desol lados 

>^3-sus s ag rados piés por las p u n t a s a g u d a s con 
L A • 

• - - 13!. 
! 

•daría la C r u z á su c o r o n a d e esp inas , ret id-
v a n d o con es to las h e r i d a s d e su cabeiza! L ú e - j 
go que l legó á lo alto, le h ic ie ron pone r la | 
C r u z en t i e r r a e n e l sit io donde h a b í a d e ser 
crucif icado; y m i e n t r a s q u e u n a p a r t e d e los 
so ldados d i sponen los mart i l los , los clavos, los 
co rde les y los i n s t r u m e n t o s de l suplicio; m i e n - j 
t r as o t ros hacen los a g u g e r o s , c lavan el t í tu lo 
d e la Cruz , y h a c e n el h o y o e n d o n d e h a n de 
p lan ta r l a ; o t ros lo d e s n u d a n e n t e r a m e n t e la 
t e r c e r a vez , y al t i ra r le los ves t idos , le renue*-
v a n todas las h e r i d a s d e los a zo t e s . F u é u n 
e spec t ácu lo hor r ib le v e r a l S a l v a d o r todo en-
s a n g r e n t a d o , y t o d a s sus c a r n e s rasgadas. , 
P í c e n l e los v e r d u g o s , que e s m e n e s t e r q u e 
se acues t e e n e l l e c h o doloroso d e la C r u z , 

A l g u n o s d e los m a s c rue les le c o g e n d e los 
cabellos y d e l a ba rba , y le go lpean c o n t r a eli 
du ro i e ñ o . E l m o d o como f u é cruci f icado, 
f u é é s t e : t ó m a n l e la mano d e r e c h a , y pon ién-
dola sobre u n a g u j e r o h e c h o e x p r e s a m e n t e pa-
r a e l lo en la C r u z , se la c lavan con t r e c e 
g o l p e s g r a n d e s d e mar t i l l o . ¡Qué dolor! ¡Una 
p a r t e t a n ne rv iosa , t a n llena d e múscu los , t e n -
d o n e s , ^ v e n a s y ar te r ias , s e r a t r a v e s a d a con 
u n g r u e s o clavo! Tan tos - go lpes d e mar t i l lo 
c o m o d e s c a r g a b a n sobre la m a n o del Salvador 
e r an otros t a n t o s mar t i r ios p a r a su San t í s ima 



O R A C I O N 





, gen en sus b r a z o s es te d iv ino depós i to : j u z -
g a d con q u é s e n t i m i e n t o s d e do lor y d e alec-
to m a t e r n a l dir iale: H i j o mío , ¿quién os ha-
b e c h o mor i r en un e s t a d o x t a n miserable? 
¿quién os ha d e s f i g u r a d o tan hor r ib lemente? 
¡Oh C a b e z a a d m i r a b l e , digna d e l l eva r la co-
rona de la gloria e t e r n a ! ¿qu 'én os h a atra-

: vesado d e e sp inas? R a s t r o l leno d e gracias 
v a t r ac t ivos , q u e e n c a n t a s á los Angeles , 

( ¿quién h a d e s f i g u r a d o t o d a vues t ra bel leza y 
todas v u e s t r a s g rac i a s? Ojos he rmosos , mas 

1 r e s p l a n d e c i e n t e s q u e e l So l , ¿quién h a apa-
1 g a d o v u e s t r a luz? Mej i l las , labios y boca 
v tan a j a d o s y t an a m o r a t a d o s , ¿quién ha os-
" c u r e c i d o v u e s t r o s b e l l o s coloridos? ¿Sois Vos 

a q u e l ¿lijo m a s h e r m o s o de los hi jos de los 
' h o m b r e s ? ¿ de d o n d e p u e s os v iene esa pali-

1 ' d é z c a r d e n a , e sa s con tus iones , esos golpes, 
( j ; Jesas he r ida s , esa s a n g r e c ° a g u l a d a , e sa s sa-
(• - ! " Kvas, esa d e f o r m i d a d ? ¡Oh sagrado pecho! 

• ' ¡ o h cos tado a b i e r t o ! ¡oh co razon a t ravesado 
r(

 f d e u n á lanzada,! ¡oh verías sin sangre! ¡oh es-
;
; | ! ( p a l d a s r a s g a d a s c o n azo tes , con cadenillas 

v "}¿ y d e h ier ro , c o n v a r a s y con espinas! ¡oh bra-
i f ^ z o s dis locados! ¡oh m a n o s y p i é s a t ravesados 

. P'con clavos! ¿es v u e s t r o e s e C u e r p o q u e veo, 
d H i j o mió , ó e s e l c u e r p o de a lgún deüncuen-

< u te? ¡Ah! d e m a s i a d ^ s é o u e x e s v u e s t r o Cugr-
unos implacab les , q u e no con ten tos con arras-

. ^ . , t r a r c r u e l m e n t e l a C r u z , la h a c e n cae r en el 
• r e h o y o con t a l í m p e t u y con u n a agi tac ión tan 
l* ¿ _ 

67, 
po. B e s e p u b s yo es te C u e r p o divino tan 
ma l t r a t ado ; adóre lo yo , y r e p a r e c o n mis b e -
803 y mi s adorac iones los u l t r a j e s que h a r e -
cibido. S o b r e todo , bese y o ese cos tado a-
b i e r to , esa f u e n t e d e amor y d e c a r i d a d , 
esa p u e r t a .para v u e s t r o co razon ; é n t r e m e yo 
en él, v habi te en é l e s cond ida todo el r e s to 
d e mi v ida : y si los h o m b r e s m e quieren en -
con t ra r , q u e v e n g a n á b u s c a r m e en ese a m o -
roso. cos t ado . M i e n t r a s da S a n t í s i m a V i r g e n 
se d e s h a c í a e n e s t o s t r i s t e s susp i ros sobre e l 
c u e r p o m u e r t o d e su a m a d o Hi jo , M a r í a M a g -
dalena n o cesaba de p r o r r u m p i r en l a m e n t o s 
á vis ta de l c a d á v e r d e su a m a b l e M a e s t r o , 
¡Ah! decía , d e r r a m a n d o t o r r e n t e s d e l á g r i m a s 
y a r r a n c a n d o sus h e r m o s o s cabel los , con u n a 
angus t i a y u n do lor t a n e s t r e m a d o : ¿sufr i ré 
yo q u e m i J.esus e s t é m u e r t o sin mí? ¿podre 
yo vivir sin él? N o , no; es m e n e s t e r que e l 
amor m e -crucif ique. Amor d iv ino , aquí t ie-
n e s mi c u e r p o ; vo e s t a r é c o n t e n t a con mor i i 
cont igo: aqu i t i e n e s mis manos y mis p ies , a 
t r av iésa los con t u s c lavos : a q u í t i e n e s mis 
m i e m b r o s , g r a b a en el los t u s l lagas , Sa lvado 
mió . ¡Oh, a con m i s t o r m e n t o s p u d i e s e ye 
r e sca t a r la vida d e m i a m a b l e J e s ú s que x e ( 
m u e r t o ! mi l m a r t i r i o s su f r i r í a por da r l e u n so 
lo i n s t a n t e d e m i v ida . P e r o es to es h e c h o 



pirar , pa ra g e m i r , p a r a l lorar el r e s t o d e t u s 
dias la Pas ión y M u e r t e d e tu a m a b l e R e d e n -
tor; y su sp i r ando , g i m i e n d o y l l o r a n d o t a n 
s a n t a m e n t e , d i sponer t e p a r a b i en mor i r . 

ORACION, 

¿Sois vos , J e s ú s mió, el q u e v e o b a j a d o 
m u e r t o d§. la Cruz? H a s t a e s t e e s t r e m o os 
han l l e v a d o ó m i c rue ldad ó v u e s t r o amor? 
V o s , v S e ñ o r , habé i s m u e r t o de amor y d e do-
lor por m í ; ' ¡ah! m u e r a yo ^ambien de amor y 
de dolor por Vos , 

¡Oh du lce V i r g e n ! ¡oh M a d r e l a mas afligi-
da de t o d a s las M a d r e s ! E s t e no e s y a a-. 
que l q u e r i d o J e s ú s q u e os se rv ía de "tanto c o n -
suelo, c u a n d o a l l á en su infanc ia le t en ias e n 
tus b r azos , y le a p r e t a b a s en tu r e g a z o ; e s e l 
H i j o d e v u e s t r o dolor , e s el co lmo d e v u e s t r a ' 
af l icción. ¡Oh M a d r e v e r d a d e r a m e n t e d e s c o n -
solada! A vos Señora , qu ie ro volver toda m i 
compas ion , pues to q u e h a b i e n d o m u e r t o v u e s -
t ro H i j o , e s t á e sen to d e toda peua . ¡Oh M a d r e 
afligida no h a y q u i e n p u e d a conso la ros s ino ©se 
vues t ro H i j o , que es el mot ivo d e v u e s t r o do-
lor: p e r o á lo m e n o s , en cuan to yo pueda , m e 
c o m p a d e c e r é d e vos d e todo mi co razon . E n 
v i r tud d e la m u e r t e d e vues t ro Hi io os suplí" 



c o h sga i s reorir en m í t o d o lo que le desagra-
d a á é l y á vos; y q u e su e sp í r i tu y su gra-
cia s ean quienes v ivan e n mí, y h a g a n en mí 
d e m í y por mí lo q u e s e a su v o l u n t a d . 

Padre nuestro y Ave María pa r a ob tener ia 
g r a c i a de morir á t o d a s las v a n i d a d e s del 
m u n d o , y no vivir s i n o con la vida de Jesús, 
en J e s ú s , y por J e s ú s . 

m a V i r g e n a r ro j a r t a n t o s suspiros, y de r r a -
mar t a n t a s l ág r imas , y la t r a s l ado al M o n t e 
de los O l ivos , pa ra j u n t a r l a con la Ascens ión . 
E ' M o n t e d e los Ol ivos e s t á en f r e n t e d e J e -
rusalen, á su O r i e n t e , d i s tan te ce r ca d e mi l 
pasos, q u e d a n d o en m e d i o de l Val le de J o s a -
fa t . T i e n e t r e s pun t a s , ó c imas; la d e en m e -
dio e s m a s alta, y para subir h a y unos se i s -
c ien tos pasos . T o d a v í a se v e e n é l la s e ñ a l 
del pié i z q u i e r d o d e l Sa lvador , q u e d e j ó im-
presa en la roca al e l eva r se á los cielos. P a -
ra acaba r bien la devocior> d e j a s E s t a c i o n e s 
d e la Pas ión d e J e s u c r i s t o c r u c i f i c a d o , m e -
n e s t e r t r a n s p o r t a r n o s en esp í r i tu á lo alto d e 
es te s ag rado M o n t e , y m e z c l a r n o s c o n los 
qu in ien tos d i sc ípu los q u e se ha l la ron presen-
t e s á su Ascens ión , "á fin de c o n t e m p l a r con 
gozo la inf in i ta g lor ia del car i ta t ivo Reden-» 
tor d e los hombres , y cuan v e n t a j o s a m e n t e 
son r e c o m p e n s a d o s en la o t r a v ida los suf r i -
m i e n t o s y p e n a l i d a d e s de e s t a . ¡Qué dife-
renc ia t an g r a n d e e n t r e J e s u c r i s t o c ruc i f icado 
y J e suc r i s t o glorif icado! A d m i r a a l m a mia , 
aquel h e r m o s o C u e r p o , aquel C u e r p o glorio-
so, a q u e l C u e r p o impas ib le , a q u e l C u e r p o in-
mor t a l , aque l C u e r p o mil veces m a s resplan-
d e c i e n t e q u e el sol d e m e d i o d í a . A d m i r a a -
«luella a d o r a b l e c a b e z a co ronada de u n a d ia-

XVLLL Y U L T I M A ESTACION 

a : El Monte Olívete, desde donde nuestro Señor 
(, í; j resucitado subió á los Cielos, 

q (.. í I ) e spues de h a b e r l l o r a d o t a n t o la Pasión 
, M u e r t e del S a l v a d o r , es jus to gozarse 

con é l en su gloriosa R e s u r r e c c i ó n , y d e su 
{« . t r iunfan te Ascension á l o s Cielos; pues estos 

i. ',[/ e d o s gloriosos y t r i u n f a n t e s mi s t e r io s le han 
, I h e c h o gustar los f r u to s d e sus do lo rosos tor-

' l G m e n t o s , y son*u i l u s t r e y d igna recompensa , 
a u n q u e ia R e s u r r e c c i ó n se o b r ó en el san-

K ^ j l . to Sepulc ro , sin e m b a r g o , para ce l eb ra r l a con 

• K r h ; í i a s Ó r t i e n y a I e g r í a » l a s e p a r o de 
• f. i l ugar en ^i.e v e n i m o s de ver á la Santísi-
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O R A C I O N 

¡Oh Pas ión! ¡oh to rmentos ! ¡oh m u e r t e d e 
mi Sa lvador ! Y o os b e n d i g o , yo os glor i f ico 
yo os adoro ; yo os c o n s a g r o mi esp í r i tu , pa ra 
p e n s a r c o n t i n u a m e n t e e n vosot ros ; m i cora-
zón, para t e n e r o s u n a e t e r n a afición; m i l en -
gua, p a r a h a b l a r frecuentemente d e vosotros; 
mis o idos , para oir con gus to hab l a r de voso-
tros; mi s ojos , p a r a m i r a r con devoc ión las 
i m á g e n e s y p i n t u r a s que h a y d e vosotros; 
mis p ies , p a r a ir lo m a s á m e n u d o que p u e d a 
á las Ig les ias á h a c e r m e n c i ó n de vosotros;, 
y t o d o m i c u e r p o , pa ra su f r i r a l g u n a cosa 
por a m o r d e voso t ro s . A c e p t a d , a c e p t a d , a-
p a b l e . R e d e n t o r niio, a m a b l e J e s ú s crucif ica-
do, la b u e n a vo lun tad q u e ahora os consagro; 
conse rvad la h a s t a e i fin d e mi v ida , y no per-, 
mitais que p e r s o n a a l g u n a de las que h u b i e t 
ren tenido, e n el co razon y en e l a fec to l a 
devocion de las E s t a c i o n e s d e v u e s t r a Pas ión , 
se c o n d e n e , s ino q u e v a y a n a l Cielo á g o z a r 
con todos los b i e n a v e n t u r a d o s , d e la g lor ia 
infinita d e q u e vos gozáis y goza re i s por to-
da la e t e r n i d a d . A m e n . 

Padre nuestro y Ave María por el aumen-
to de la devocion de las Estaciones. 

d e m a tej ida d e t añ ías e s t r e l l a s c u a n t a s fue« 
< r o n l a s p u n z a d a s d e e s p i n a s q u e suf r ió . Ad^ 
j [ | f | . . i n i r a las c inco l lagas d e m a n o s pies y costado, 

d e s p i d i e n d o mas luz en u n i n s t an t e , que el 
j sol y todos los as t ros h a n d e s p e d i d o desde su 
e c r eac ión . A d m i r a aque l a g r a d a b l e rostro, en 
, el cua l p a r e c e habe r se h e c h o vis ib le la Divi-

. c p i d a d , para h a c e r s e m a s amable. . Admira la 
j figura, e l p o r t e , la m a g e s t a d , la gloria, la 
c p o m p a , el r e s p l a n d o r , el o b s e q u i o d e aquel 
j, J e s ú s , q u e s e l l amaba p o c o t i e m p o ha el va-
n r o n d e do lo res . M i r a c o m o s u b e al cielo 

por su¿ ) rop ia v i r t u d , e n medio d e mil lones de 
:d . mi l lones de A n g e l e s , q u e c a n t a n sus victorias 

s \ y s u s t r iun fos . C o n s i d e r a la inf ini ta multi-
: . t u d d e a q u e l l o s i lus t res cau t i vos que lia 

7 l i be r t ado c o n su m u e r t e , q u e h a glorifi-
; q .. ' . cado c o n s u R e s u r r e c c i ó n , y q u e lleva al 

' C ie lo coa su Ascens ión - y d e s p u e s d e habec 
h l'.'j c o n t e m p l a d o t o d a s e s t a s g r a n d e s maravillas, 
}¡ ;,;} - e n t o n a con S a n P a b l o á los H e b r e o s , cap. 2. 
: ' f(vers. 9. Vidimus Jesum piopíer passioncm 
$l¿ l-i Imortis, gloria et honore coronatum. Vimos á 
•,1*1 c J e s u s c o r o n a d o de gloria y d e h o n o r , e n r§> 

' ^ c o m p e n s a d e s u P a s i ó n y M u e r t e , 



74. 
O R A C I O N Deprecación por los moribundos, y por lo» 

muertos. 
A J E S U C R I S T O C R U C I F I C A D O , 

a g o n i z a n d o y m u r i e n d o : 

Para alcanzar una dichosa agonía, y una 
:santa muerte. 

M o r i e n t i u m .animse d i s c e d a n t e u m p u r o 
co rde , e t fidelium animee p e r m i s e r i c o r d i a n i 
D e i r e q u i e s c a n t in pace . A m e n . 

Para empezar bien, y acabar bien el dia; 
por mañana y tarde, después de haber hecho 
la señal de la Cruz, decid á honra de la Sa-
grada Familia, y para alcanzar su protección. 

J E S U S , M A R I A , J O S E , J O A Q U I N Y A N A . 
*• » 

JESÚS, MARÍA, JOSÉ, JESÚS, MARÍA. 

A m a b i í s i m o y a d o r a b i l í s i m o Sa lvador mió, ^ 
J e s ú s c ruc i f icado; p o r l a s e n t r a ñ a s d e caridad 

f q u e t e n é i s p o r ia s a l v a c i ó n de los pob res pe-
j cadores , p o r v u e s t r a d o l o r o s a Pas ión , por 
c v u e s t r a a n g u s t i a d a a g o n í a , p o r l a efusión de 
¡, t o d a v u e s t r a S a n g r e , p o r la recomendación 

q u e h ic i s te i s d e v u e s t r a A l m a á D i o s vuestro 
P a d r e , p o r el ú l t imo g r i t o q u e d is te is a n t e s de 

* m o r i r , por e l p o s t e r s u s p i r o con q u e e s p i r a s -
a , te is , y p o r vues t ra m u e r t e q u e f u é el comple-

• | m e n t ó d e la ob ra de n u e s t r a R e d e n c i ó n , os 
t'L \ ' sup l i co q u e g u s t é i s t e n e r p i e d a d d e m í ahora 
r i . «y al t i empo de m i a g o n i a , y r e c i b i r m i espíri-
' r ' t u e n v u e s t r a s m a n o s y e n el s e n o d e vues-

: ' t r a mise r i co rd ia , e n l a l ^ r a de m i m u e r t e . ! 
V j I Así s ea . 

, ' f i Esta Oración fué hedía-en el Calvario 
gt¿ i I por el Autor de este libr©) delante del sitio en 
. tyue fué levantada k Cruz del Salvador, en d 
O1 1 Viernes Santo. 

J E S U S , J E S U S , J E S U S 

D e un m o m e n t o p e n d e la e t e r n i d a d . Ala -
bado s e a J e s u s e n el S a n t í s i m o S a e r a m e n t o 
del A l t a r , pa r a c o n s u e l o de los A n g e l e s , y 
confus ion d e ios d e m o n i o s . 

Los Mandamientos cíe la Cruz del Salvador 
\ v 5 

í A b o r r e c e los de l e i t e s , 
V a b i ú r a i o s f u e r t e m e n t e . 



. 76. X !'l IMm \ 
t "2 Crucif icarás tu c a r n e , 

Y t u esp í r i tu i g u a l m e n t e . 
3 D e ío que es pena n o huyás , 

P o r m u c h o que t e a t o r m e n t e . 
4 S i e m p r e que t u v i e r e s C r u z , 

( L a beses humi ldemen te . 
5 N o d e s e a r á s vivir , 

, j Sino p o r s u f r i t pac ien te . 
6 T o d o el t i empo de t a v ida 

S u f r e v o l u n t a r i a m e n t e . 
c 7 P o r m a s penas q u é padezcas- , 
j N u n c a es d e m a s i a d a m e n t e . 
c 8 A l p a d e c e r no t e a f l i j a s , 
j. D e que el consuelo está a u s e n t e . 

| Yi 9 San t i f i ca rá s la p e n a , 
' p L l e v á n d o l a a l eg remen te . 
, a . j 10 E n todo lance y d e t o d o s , 

a . S u f r e i n d i f e r e n t e m e n t e . 
<¡ ; ' Amen* 





E S T A C I O N E S 

D E 

Para servir de asunto de meditación sobre la Pasión 
de Nuestro Señor Jesucristo. 

P o r el R. P . Parvil l iers , jesuí ta , quien lo 
averiguó todo, visitando por sí mismo 

los santos lugares. 

Traducido de la segunda edición fran-
cesa) aumentada con un diálogo 

sobre la ORACIÓN MENTAL. 

P o r D. Ben i to Aragonés , Presbí tero . 

Reimpreso á detocion de un eclesiástico 
DE AGUASO ALIENTES. 

AGUASCALIENTES: 1858, 

T I P . DE CHAVEZ. 



A D V E R T E N C I A 

SI se quis iese a n d a r el VIA-CRUCIS por 

este l ibro , se d e j a r á n las es tac iones 

que h a y a n t e s de la es tac ión u n d é c i m a ; y 

se e m p e z a r á desde es ta es tac ión, que es e l 

e n c u e n t r o de la V i r g e n S a n t í s i m a con su hi-

jo: y se s eg u i r á n las seis es tac iones , h a s t a l a 

del Calvario, q u e es la déc ima s e x t a , ó si hu -

biere l uga r h a s t a la d e l Sepulcro , que es l a 

déc ima s é p t i m a . 



A L C R I S T I A N O L E C T O R 

Es ta s Estaciones nos represen tan á nuestro Se-
fior en los diversos estados de su pasión, como un 
libro de diversas hojas . E s t e l ibro es, según S a n 
Pablo , el l ibro de los predest inados , libro maravi-
lloso en todas sus par tes ; no está impreso, como 
los otros, sobre el papel, sino sobre la carne de un 
H o m b r e Dios; ni es tá escrito con pluma y t in ta , 
sino con espinas, clavos y sangre . • Su encuader-
n a r o n no es menos admirable que su impresión; 
ha sido bat ido con millares de golpes, de p u n t a -
pies, de palos, de azotes y de mart i l los: prendién-
dolo, a r ras t rándo lo por las calles de Je rusa len , a-

zotándolo, enca jándole en la cabeza una corona 
de espinas, y clavándolo en la Cruz: en su n a c i -
miento fué envuelto en pañales , en su prisión f ue 
atado con cordeles, y cubierto con un s u d a n o en su 
muer te . Este es el único l ibro que el Yerbo En-, 



carnada dio á luz, y lo diô al fin de su vida; PQfií 

como advier to San Gerónimo, el Salvador no no* 
dejo libro a lguno escrito de su mano, contentánd, 
se con darse él mismo por libro en la Cruz- est, 
l ibro venido del Cielo, ensena toáas las verdad» 
de la vida cr is t iana y perfecta , no con simples Da • 
labras sino con palabras las mas heroicas; es L 
inteligible á todo el mundo, q u e no es menes^ 
sino tener ojos para en tender lo . A l nuntn « 
el Salvador le hubo puesto la ù l t i m f m T S 

C ° ~ m 6SÍ ' J a 6 S t á 

l ibro de los escojidos, para a t raer los con sus lec-
t iones á mi arnor, y á mi imitación. Pon, pues los 

jos, amado lector , en todas las palabras d .éÜe 
hbro; es decir en todas las estaciones de nuestro 
Señor en su pasión; é imagínate que oyes las Pa-

\ e r s ion : Toma y lee, toma y lee.. * 

MODO D E PRACTICAR 

LA DEVOCION 

E L LUGAR. 

P a r a que, el uso. de las estaciones sea fácil á 
todos, en las ciudades se pueden dest inar para e-
11o muchas iglesias, BÍ las hay, 6 capillas, 6. a l ta-
res, o imágenes; á fin de poder las hacer con mas 
comodidad, y mas veces. 

E n las parroquias de las aldeas se pueden d e s -
t inar las cruces, 6 algunos garages de la iglesia, 
ó del cementerio. 

E n las comunidades se pueden, erigir algunos o-
ratoriosj opone r las . imágenes de los misterios, i i 
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otra3 en diversos l u g a r e s , ¿ se rv i r se de las que es-
t án ya, hora sea e n la casa , en la huer ta , ó jar-
din. 

> , 

Lo mismo se p u e d e hacer en las casas particu-
lares; y si no h a y d i s t in tos lugares para hacer to-
das las es tac iones , se podrán hacer todas en nn 
mismo lugar , d e l a n t e de a lgún Crucifijo, 6 de al-
g u n a o t ra imágen d e la pasión. 

F ina lmen te , n o h a y lugar que no sea á propó-
sito pa ra p r a c t i c a r es ta san ta devocion; lo son el 
hue r to , el c a m p o , &c. 

E L T I E M P O . 

Se pueden haGer en todo t iempo, principalmen-
- te en cuaresma, e n l as semanas, San ta y de Pas> ( 

cua; una vez al m e s , <5 todos los Yiérnes , ó en los 
dias de fiesta; 6 si se quiere, se puede hacer nna l 
cada dia, como m u c h o s lo acos tumbran . 

Los que qu i s i e r en hace r una 6 muchas, cada dia 
p o d r á n elegir el t i e m p o que mas les acomode, co- j 
mo la mañana , la t a r d e , 6 el t iempo de la misa. 

Los padres y m a d r e s , los amos y amas, pueden j 
hacer una p ú b l i c a m e n t e todos los dias con toda aa ¡ 

familia , o despues de los rezos de la mañana , 6 de 
la tarde: este no puede menos de ser un exelente 
medio pa ra sant i f icar su famil ia , y a t r a e r sobre 
ella toda suer te de bendiciones. 

Las gentes de t r aba jo , como ar tesanos , labra-
dores &c. que muchas veces emplean las t a rdes 
de las fiestas y Domingos en beber , en j uga r , en 
el mal, ó en no hacer nada , pueden emplear una 
pa r te de este t iempo en esta san ta devocion, la que 
los p rese rva rá de no pocas desdichas, y los san t i -
ficará, haciéndolos que santif iquen las fiestas. 

A mas de es te t iempo, los siguientes parecen 
ser también á propósito: an tes de una confesion 
ext raordinar ia , para a l c a n z a r l a gracia de hacer la 
bien; despues de la confesion, á fin de sat isfacer 
á Dios, apl icándonos los méritos, y satisfacciones 
de nuestro Señor ; el tiempo de la advers idad, de 
las calamidades públicas y par t iculares , y también 
cuando se ha tenido algún feliz suceso, ó se ha re-
cibido a lguna buena noticia; porque todos los bie-
nes vienen de la pasión j muer te de nuestro Se-
ñor Jesucr is to , y porque sin sus méritos n ingún 
bien tendr íamos, ni de na tu ra leza , n i de gracia . 
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E L METODO. 
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Las pe r sonas que hacen las estaciones, visitan, 
do muchas iglesias, ó capil las, ú oratorios, ú otros 
lugares semejan tes , deben hacer este corto via«e 
de devocion, como si acompañaran á nuestro Se. 
ñor cuando hacia estas dolorosas estaciones. 

Deben imaginarse que siguen á nuestro Señor 
caminando de lan te de ellas, detenerse en los luc-
res donde se de t i ene , considerar lo que allí pasa, 
y formar los pensamientos , sent imientos y resolu-
ciones que convienen al paso. 

P a r a hacer las mejor , j ú n t e n s e estas personas 
con la Vi rgen san t í s ima, con San J u a n , y con las 
otras almas p iadosas que siguieron á Jesucristo en 
todo el curso de su pasión. 

Deben ex i t a r se á los mismos sentimientos que 
tenían estas pe r sonas cuando seguían á nuestro 
Señor, los cuales e r an sent imientos de dolor, de 
Compasion, de a m o r &c. 

E s necesario h a c e r estas estaciones con gran 
/modest ia , y con e l mayor silencio que se pueda, 
pa ra imi tar y vene ra r el silencio de Nuestro Se-
ñ o r y de N u e s t r a S e ñ o r a cuando las hacían. Y 
si no se gua rda silencio, á lo ménos háblese de 

m ¥ 
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Cosas b u e n a s . 

E s muy conveniente acompañar estas- es tac io-
nes con a lgunas limosnas, si se puede, para reco-
nocer y adorar lo misericordia que nuestro Señor 
nos mues t ra en ellas, y pa ra merecer mejor es ta 
misericordia, e jerc i tándola nosotros con aquel los, 
por quienes el Señor ha hecho y suf r ido lo m i s -
mo que por tíosotros. 

H o r a haga 13 estas estaciones en un pa rage , 
hora en muchos, en un día, ó en algunos días ' 
leed ú oíd leer con respeto y atención la que e s -
tá señalado para cada estación; rumiadlo en vues-
tro inter ior , y paraos en lo que os mueva mas. 

> 

Sí no sabéis leer, ni teneis libro, ni persona 
que os lea, peró teneis las imágenes dé las esta-
ciones, ved y considerad lo que cada una r e p r e -
senta, (pues todo el mnndo lee bien en las i m á -
genes, y cado uno ve y conoce lo que hay en una 
imágen) y rezad cinco Pad re s nuestros y cinco 
Ave Mar ías para recibir los f ru tos y grac ias de a-
quella estación, asi pa ra vosotros, como para los 
otros. 

D e s p u t s de haber leído ú oido leer cada esta-
ción, decid* ó si no sabéis leer, excitad vuestro 
corazon á actos de contrición y á los otros actos 



que dijese alguno que sepa leer; y al fin, decid un 
Padre nuestro y u n a Ave María, para conseguir 
el fruto propio y particular de la estación. 

Al hacer estas estaciones, no podéis tener me-
jor intención que la que tenia nuestra Señora, Saa 
Juan y los otros, cuando las hacían: procurad 
conformaros con ellos. 

Pero á mas de estas intenciones generales, po-' 
deis tener otras particulares; por ejemplo, la de 
obtener la victoria de algún vicio á que estáis ma3 
sujetos, <5 la de alcanzar algunas gracias particu-
lares, de que teneis mas necesidades. 

La excelencia y mérito de'esla dexocion. 

E s t a devocion la tenía la Santísima Virgen: es 
tradición en Jerusalen, que todo el tiempo que 
permaneció allí despues de la muerte de su hijo 
nuestro Señor, se ocupó en visitar todos los días 
las estaciones de la pasión, distribuyendo por 
devocion y por car idad, las limosnas que lo per-
mitían sus cortos haberes. 

La tenían los primeros cristianos; los cuales, 
como escribe S a n Gerónimo, no creían haber sa> 

tisfecho, ni merecer el nombre de cristianos, si 
no habian visitado,, ó si no tenian intención de 
visitar en la primera ocasion estas santas esta-
ciones, consagradas con los dolores y tormentos 
del Salvador. 

Esta devocion ha sido de todos los santos. 
Cuenta Sócrates líb. 1. cap. 1. que hasta su tiem-
po habian tenido todos los santos, y particular-
mente los hombres apostólicos, la costumbre de 
emprender la peregrinación de la tierra santa, 
para andar estas santas estaciones, y revestirse 
del hombre nuevo, que es Jesucristo. 

Es la devocion mas gloriosa y mas agradable 
á Dios y á su hijo nuestro Señor Jesucristo; por-
que el Padre con nada ha sido tan honrado co-
mo con la pasión de su Hijo, ni el Hijo ha ad -
quirido con nada tanta gloria como con sus tor-
mentos y penas; no se les puede tributar mas 
honra al uno ni al otro, que renovando con es-
tas estaciones la memoria de la pasión de J e -
sucristo. 

Es la mas útil al hombre, el cual encuentra 
en ella todos los bienes que puede desear, el re-
medio de sus pecados, la práctica de las virtu-
des, las gracias, los auxilios, I03 consuelos, y BO-
bre todo, una señal moralm¿nte cierta de su Bal-
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Vacion. 

Esta devocion nos hace ha l la ren nuestro país, 
lo que todos los peregrinos han ido y van toda', 
vía el día de hoy á buscar tan lejos; y por medio 
de una peregrinación tan corta y tan fácil, co-
mo es la dé las estaciones, gozamos sin pena, de 
todos los frutos y de todas las ventajas, de qD6 

los peregrinos no han podido ni pueden gozar, 
sino con muchas fatigas, y con los trabajos da 
una tan larga y penosa peregrinación. 

Es la devocion de la Iglesia, la cual no se la 
contentado con aprobarla con una infinidad de 
Bulas apostólicas, sino que ha querido abrir to-
dos sus tesoros para enriquecerla; y de tiempo en 
tiempo ha armado el b m o de sus mas valientes 
hijos, para defenderla y mantenerla. 

Finalmente, es tan grande el mérito de este 
devoto exercicio, que se le puede aplicar lo que 
el beato Alberto Magno, maestro de Santo To-
más, dijo de la memoria de la pasión, en su tra-
tado de la misa: Simplex récordatio tel mditútio 
pationis Christi plus valet, quám si quis per annum 
jejunaret in pane et aqua qmlibet sexta feria, id 
disciplinaret se qualibet hebdómada per annum na-
que ad éffitssionm sanguinis, xel quotidie l'-gere <(-
num Psailer i um. La-simple-meatoria, d la siiü-

-17— 
pie meditación de la pasión de Jesucristo, esmafl 
meritoria, que si uno por espacio de un año ayu-
nase á pan y agua todos los viérnes, ó tomase 
todas las semanas una disciplioa de sangre, (5 
rezase todo3 los dias los 150 Paalmos del Psal-
terio. 

Súplica i los confesores y directores. 

El autor de este libro puplica humildemente da 
parte de Jesucristo crucificado, á los confesores y 
directores, que procuren inspirar la devocion de 
las estaciones á sus penitentes y penitentas, y 
á todas las personas que están bajo de su direc-
ción, dándoles de penitencia, 6 exhortándolas á 
visitar algunas iglesias, y á leer en ellas alguna 
cosa de la pasión de su caritativo y amable Re-
dentor: Pro Christo legatione fungimur, tamquam 
Dea exhortante per nos. Obsecramos pro Christo 
1. Cor. 5. Hacemos el oficio de embajadores por 
Jesucristo, y Dios es quien os exhorta por nues-
tra boca. Os conjuramos en el nombre de Jesu-
cristo. 

P. 2. 
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Conversiones del alma á Dios. 

Elévate alma mia hác ia tu centro, y no difie-
ras ni un momento tu conversión. Lo pasado 
ya no existe, lo futuro no está en tu mano; solo 
lo presente es tuyo, y esto presente no es mas 
que un instante, que se t e ha dado para servir á 
Dios y ganar la eternidad. Concibe bien la fuer-
za de estas palabras: u n Dios, un instante, una 
eternidad. Un Dios q u e te está mirando; UQ 
instante que se escapa; una eternidad que te a-
guarda. Un Dios que es todo, un instante que 
es nada, una eternidad q u e , ó te lo dá ó te lo qui-
ta todo para siempre. U n Dios á quien sirves 
tan poco, un instante d e que usas tan mal, una 
eternidad que arriesgas y aventuras. ¡Oh Dios, 
oh instante, oh eternidad! ¡Oh Dios! mi corazon 
os mira, mi corazon 03 desea , mi corazon os bus-
ca, para darse á vos, p a r a sujetarse á vos. para 

llenarse de vos. Os suplico toméis posesion de 
él, y desterreis de él el pecado, el apego á las 
criaturas, y el amor desarreglado de sí mismo. 

o ' 

para que yo os sirva t o d o s los dias de mi vida 
tan fielmente, que merezca poseeros por toda la 
eternidad. Amen. 

—19— 

Cristiano, acuérdate que tienes el dia de hoy 

Un Dios á quien glorificar. 
Un Jesucristo á quien imitar. 
Todos I03 ángeles á quienes honrar. 
Todos los santos á quienes rogar. 
Una alma que salvar. 
Pecados que expiar. 
Un cielo que ganar. 
Un infierno que evitar. 
Una eternidad en que meditar. 
Un tiempo que no malgastar. 
Un próximo á quien edificar. 
Un mundo de quien recelar. 
Demonios con quienes pelear. 
Pasiones que sujetar. 
Tal vez una muerte que tolerar. 
Y un juicio por que pasar. 



I . ESTACIÓN. 

El Cenáculo, en donde nuestro Señor instituyó 
el Santísimo Sacramento de su ouerpo y 

sangre. 

La sala del sagrado Cenáculo en que nuestro 
SeBor lavó los piés á sus apóstoles, é instituyó 
el Santísimo Sacramento de 6U cuerpo y sangre, 
para disponerse á su pasión, tiene de largo vein-
te y cuatro pasos, y trece <fo ancho. Pebeuo f 

DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO 

E N S U P A S I O N . 

« M I « 
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contemplar en esta sala á Jesucristo da róflillas, 
con la cabeza descubierta, lavándole y besándo-
le los piés al traidor Judas, y dándole despuea 
á comer su precioso cuerpo y á beber su precio-
sa sangre; y exclamar dentro de nosotros mismos 
con una profunda admiración. ¡Oh humildad sin 

igual! ¡Oh caridad infinita del Hombre-Dios! 
¿En donde me pondré yo de hoy en adelante, pa-
ra humillarme, si mi Salvador está de rodillas á 
los piés de Judas? ¿Cómo podré yo dejar dea-
mar y servir á un enemigo, viendo que el Hijo 
de Dios no niega su cuerpo y sangre al mas a-
bominable de todos los hombres? También será 
bueno traer á la memoria lo que el caritativo 
Salvador diría al corazon de Judas para conver-
tirlo: Judas, discípulo y apóstol mió, ¿qué te 
he hecho yo para que me vendas á. los judíos, 
mis enemigos mortales? Si tienes algún moti-
vo de queja contra mí, aquí me tienes á tus piés, 
haz de mí lo que quieras, con tal que no me o-
fendas, y ofendiéndome no te pierdas. Puedes 
estár seguro, que lavándote los piés del cuerpo, 
deseo limpiar las manchas de tu alma. Ivo de-
jes de admitir el perdón que te ofrezco, pues va-
le infinitamente mas que la? treinta piezas de 
plata que pretendes recibir en paga de tu trai 
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cion. Si perseveras en tu criminal resolución, 
serás maldito de Dios, y condenado á los f u e -
gos eternos. También podemos imaginar q u e 
nuestro Señor derramaría lágrimas al ver el en-
durecimiento de este desgraciado hombre; y qu® 
estas lágrimas cayendo y mezclándose con el a -
gua de la vacía, servirían para lavarle los piés; 
pero todo esto fué inútil, porque tenia el espí-
ritu y el corazon poseídos del demonio de la ava-
ricia. 

Maldita avaricia; pasión rabiosa de t e n e r dine-
ro, ¡qué de estragos haces en el cristianismo, y 
qué de gentes condena»! No perdonaste ni aun 
á la vida de un Hombre-Dios. Quiero t ener te 
un sumo horror todo el resto de mi vida. ¿Pe-
ro no tengo actualmente alguna cosa agena , d i -
nero, muebles, ropa, etc.? 

Si hallo que sí, voy á deshacerme de ello al 
instance, sin engañarme; no dilatáudolo, como 
lo be hecho hasta aquí. 



O R A C I O N . 

Adorable Salvador mío, seáis para siempre ben-
dito por la institución del Santísimo Sacramento 
del altar, que os hace habitar siempre entre no-
sotros. Os pido perdón de haber reconocido 
tan mal hasta ahora un tan gran beneficio; yog 
Buplico humildemente, que de hoy en mas, no sea 
yo ingrato á este favor, sino que os reciba mas 
devotamente, que os visite mas frecuentemente, y 
que tenga por mi mayor dicha en este mundo, 
teneros dentro de mí, y estar junto á vos. 

También os suplico me concedáis todas las gra-
cias, todos I03 favores, y todas las indulgencias 
que acostumbráis conceder á las personas de uno 
y otro secso que hacen esta estación en Jerusalen. 

Un Padre nuestro y una Ave María, por noso-
tros y por los dema3, para tener mas devocion i 
nuestro Señor en el Santísimo Sacramento del 
altar. 

I I ESTACIÓN 

La gruta del Huerto de los Olivos, en donde nues-
tro Señor sudó sangre durante su agonía. 

Desde el sagrado Cenáculo hasta el Huerto dé 
los Olivos, hay como unos quinientos pasos. E l 
huerto de los olivos puede tener de largo unoa 
setenta pasos. Se ven todavía en él nueve g rue -
sos y robustos olivos. La gruta de la agonía dis-
ta sesenta pasos del sitio, en donde nuestro S e -
ñor dejó sus tres Apóstoles Pedro, Santiago y 
Juan. El sitio en que los tres Apóstoles se que-
daron, está diez pasos de la puerta del huerto, por 
dentro. Se ven todavía algunas trazas ó figuras 
de sus cuerpos, grabadas sobre tres pequeñas pro-
minencias de una gruesa roca, de un color que ti-
ra á rojo. Aquí fué, donde nuestro Señor les di-
jo, que su alma estaba triste hasta la muerte. 
La gruta de la agonía es casi redonda, y está sos-
tenida de tres gruesas pilastras de la misma r o -
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ca en bruto y al na tura l . Tiene un agugero tg 
medio de la bóveda, q u e le da un poco de ]ü2. 
Por este agugero podia nuestro Señor mirar a! 
cielo, durante su agonía. Se b;ija á ella por sie-
te ú ocho gradas^ groseramente cortadas. Pue¡]3 

tener catorce ó quince pasos de diámetro. Ha? 
tantas bendiciones en e s t a gruta, que lo mismo es 
entrar en ella, que s en t i r s e el corazon enternecí.' 
do, y derramar lágr imas de devocion. Aquí fué, 
donde representándose e l Salvador los horribles 
tormentos que la j u s t i c i a de Dios 8u Padre le 
preparaba para la expía e ion de todos I03 pecados 
cometidos, y que se h a b í a n de cometer contra si 
Divina Magestad, conc ib ió voluntariamente na 
tan excesivo temor, un t é d i o y una angustia-tan 
estremados, que de t r i s t e z a cavó en una teirible 
agonía. Aquí fué d o n d e compareciéndo á los o-
jos de su Eterno Padre , cargado de todos los pe-
cados del mundo, tuvo fcanta vergüenza y confu-
sión que sudó sangre á grandes gotas de todas-
las partes de su cuerpo. Finalmente, aquí fué 
donde por la mas e s p a n t o s a humillación no rehuso 
ser consolado, sostenido y animado á morir por 
un ángel, como lo t e s t i f i c a San Lucas por estas 
palabras: Apparuit illi aoigelus de Calo confortan 
eum. Luc. 22 y. ¿3. S e le apareció un ángel; 
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del cielo confortándolo. Es menester entrar en 
este santo lugar, y contemplar en él al Salvador 
postrado, el rostro contra la tierra, agonizando, y 
nadando en un sudor de sangre; y representarnos 
un ángel consolador que lo levanta de la tierra, 
que lo tiene en sus brazos, y que lo anima á mo-
rir; y despues de esta devota contemplación, le 
podrémos decir á este buen Salvador las palabras 
siguientes: ¡Oh amado Redentor mío! es preciso 
que la muerte sea terrible; pues vos testificásteis 
tenerla tanto miedo y aprensión. Sedme propi-
cio al tiempo de mi agonía, y enviadme un ángel 
consolador, para que me ayude á bien morir, y á 
pasar felizmente de este mundo, á vuestra biena-
venturada eternidad. 

t í * ÍSVV51 



O R A C I O N . 

Dulcísimo Salvador mió, ¡en qué triste estado 
os veo! ¡bien afligido, pero no menos resignado! 
Haced, si os place, que á vuestro ejemplo, en 
cualquiera aflicción que nos suceda, estemos siem-
pre resignados en ruestra voluntad, coma vos lo 
estuviste en la de vuestro Padre. Haced que de 
vuestro sagrado corazon, sumergido en una con-
trición infinita por nuestros pecados, vengan al-
gunas preciosas gotas al mió, y á los de todos loa 
pecadores, para lavar nuestras pobres almas, y 
hacernos agradables á vuestros ojos. Finalmen-
te, haced por los méritos da' vuestra dolorosa a-
gonía, que las personas quo e3tán en agonía aho-
ra, y estarán despues, y que yo mismo cuando 
agonice, seamos fortalecidos con vuestra gracia 
contra todos los asaltos de nuestros enemigos. 

Padre nuestro y Ave Maria, para que nos resig-
nemos en nuestras aflicciones, para que tengamos 
contrición de nuestras culpas, y la gracia al tiem-
po de nuestra agonía. 

I I I . ESTACIÓN. 

Se debe considerar como nuestro SeSor, des-
pues de haberse levantado de su dolorosa y san-
grienta agonía, fué á presentarse á Judas y á loa 
soldados que iban á prenderlo, con tan gran 
mansedumbre, que se dejó besar en la cara por 
BU infame y pérfido discípulo, y no rehusó ser a-
tado con cordeles como si fuera un ladrón. Des-
pues de esta consideración se le podrá decir á 
nuestro Señor de lo mas profundo del corazon. 

O R A C I O N . 

¡Oh manso y benigno Cordero! ¡cuánta razón 
teneis para mandarnos que amemos á nuestros e-

La puerta del huerto de los olmos, en donde nues-
tro Señor fué preso y atado por los judíos. 
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liemigos, y perdonemos las injurias, pues 
dais en ello un tan bello ejemplo, en la 
y cariñosa acogida que hacéis al 
de todo3 los hombres, al detestable Judas, qD¡ 
viene á arrancaros la honra y la vida coa ss 
traición! Concédenos, Señor, la gracia de qQe 

obedezcamos siempre á este mandamiento de ca-
ridad; para que habiendo perdonado nosotros i-
nuestros enemigos las injurias que de ellos hemos 
recibido, vos nos perdoneis á nosotros nuestros f 

pecados. 

Padre nuestro y Ave María, por todos los qa« 
nos han ofendido, y nos han hecho algún mal. 

A la sa l ida del h u e r t o de los olivos e m -

pieza el c a m i n o de c a u t i v i d a d , es decir , e l 

c a m i n o q u e n u e s t r o Señor a n d u v o desde 

que f u é p r e s o y a t a d o por los judíos , h a s t a 

su ú l t i m a c o n d e n a c i ó n e n casa de P i l a tos . 



I V . ESTACIÓN. 
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tos, venga- á juzgar vivos y muertos. Sobre lo 

cua'l se le dirá á nuestro Señor con el mas cor-

dial afecto. 

El torrente Cedrón, en que el Señor cayó en el agua 
al pasarlo. 

Es tradición constante en Jerusalen, que des-
pués de haber atado fuertemente con cordeles á 
nuestro Señor los judíos, y arrastrádolo de no-
che con violencia y con tumulto para la casa da 
Anás, al atravesar el valle de Josafat cayó al pa» 
Bar, en el torrente Cedrón, engrosado por las llu-
vias de la estación; y que imprimió sobre la roca | 
del fondo los vestigios que todavía se Yen el dia [ 
de hoy. Nuestro Señor, precipitado ignominio-
samente en este torrente, por la insolente mali-
cia de los soldados que lo arrastraban, y que lo •' 
dejaron beber por irrisión, tomará un dia la mas ^ 
honrosa satisfacción de esta afrenta en el mismo 
sitio, cuando acompañado de sus ángeles y San-

O R A C I O N . 

¡Oh Salvador de los hombres! en consideración 
de vuestra caída en el torrente Cedrón, levantad-
me de mi mal estado, y no permitáis que yo cai-
ga en el cenegal del pecado mortal. Y si por 
desgracia cayese en él, dignaos, Señor, de sacar-
me de él cuanto ántes, por medio de una verdade-
ra y sincera penitencia. 

Padre nuestro y Ave María, por las almas que 
están en pecado mortal. 



la casa de Anás en donde nuestro Señor fui 
atado á un árbol y recibió una bofetada. 

Y . ESTACIÓN. 

La casa de Anás, suegro de Caifás, está con-
vertida en un monasterio ú hospital da cristianos 
armenios. Se muestra en el patio un grueso y 
viejo olivo, al cual se tiene por tradición que fué 
atado nuestro Señor, mientras ee aguardaba lle-
gase el tiempo de poderlo presentar á Anás. 
Quizá de esta indignidad es de lo que se queja 
por boca del rey profeta , en estos términos: Vt 
jumentum factus sum aput te. Quiere decir: "Lle-
gué quebrantado todo de la fatiga del camino, 
todo pasado del agua del torrente, todo humean-
do del suaor de sangre , que se renovaba á cansa 
de la impetuosa agitación con que se me habia 
arrastrado; y como si hubiera sido una bestia de 
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carga, me ataron á un árbol; estando así alga, 
ñas horas mi pobre cuerpo fatigado, se resfrio, 
y mi sangre se congeló con el aira frió de la no-
che." La iglesia está edificada sobre el plano de 
la sala en- que nuestro Señor fué presentado á 
Anás, y recibió una bofetada de mano de un in" 
fame criado. Arde dia y noche una lámpara en 
el parage en que se cree estaba en pié el Señor 
cuando fué ultrajado de esta manera. Decidle, 
pues, mas con el corazon que con la boca: ¡Q jé 
despreciable y vergonzosa figura os hacen hacer 
los judios, amable Redentor mió, teniéndoos a-
tado á un árbol, como si fuerais una bestia de 
carga! Ellos no saben lo que hacen, deshonrán-
doos y ultrajándoos así: pero no dejan de ense-
ñarme que vos os habéis cargado con todas nues-
tras iniquidades, y que las lleváis al Calvario, 
para expiarlas con vuestra sangre. Luego aña-
did en memoria de la bofetada esta 

O R A C I O N . 

¡Oh el mas hermoso délos hijos de los hombres! 
¿cómo sufrís que uaa mano abominable afeo la 
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belleza de vuestro divino rostro con un g o l p e é 
doloroso y tan infame! Tos sois el hijo de Dios-
y sin embargo, un hombre despreciable os des'. 
carga en la mejilla una bofetada á vista de loa 
que componían aquel tribunal, sin que nadie to-
me vuestra defensa ni reprenda á este insolen, 
te. Viendo yo vuestro ejemplo, amable Reden-
tor mío, tengo uua gran confusion de haber sido 
tan delicado, que no he querido sufrir el menor 
disgusto. Yo os pido perdón de ello, y perdono 
también de corazon á todos los que me han ofen-
dido; y con vuestra gracia quiero en adelante 
sufrir con paciencia las injurias, las ofensas y 
malos tratamientos, que los hombres me hicie-
sen. 

Padre nuestro y Ave María por las personas que 
están a-flijidas por haber recibido alguna..afxea-
ta ó algún otro mal; para que lo sufran .con pa-
ciencia, á ejemplo de nuestro: Sí-ñor. 

V I . E S T A C I Ó N : 

La casa de Caifas, donde nuestro Señor fué 
juzgado digno de muerte y sufrió mil 

indignidades. 

La casa del Sumo pontífice Oanfás está con-
vertida también en un monasterio ú hospital de 
cristianos armenios. En el patio se muestra el 
parage en que calentándose San Pedro con los 
soldados, negó á su buen Maestro. La iglesia 
está fabricada en el ámbito de la sala en que 
iiQestro Señor fué tratado de blasfemo y juzga-
do digno de muerte por todo el consejo da lo3 
judios, por haber dicho que era el hijo de Dios. 
Se muestra en esta iglesia un pequeño calabozo, 



que no tiene sino unos tres piés en cuadro, en 
donde se cree que nuestro Señor fué encerrado 
parte de la noche, despues que los soldados qüe 

lo guardaban, se cansaron de escupirle en la ca-
ra, de darle bofetadas y puñadas, y arrancarle 
los pelos de la barba, y los cabellos de la cabe-
za, y de hacerle otros mil infames y dolorosos 
ultrajes. Despues de una breve contemplación 
de las indignidades y tormentos que el Salvador 
sufrió en casa de Caifas, le dirás con el mas cor-
dial afecto. 

O R A C I O N 

¡Ah Dios mío y ¡Salvador mió! yo soy quien 
merezco por mis infidelidades é ingratitudes, que 
ee me escupa en la cara, que se me maltrate el 
rostro con mil bofetadas y mil puñadas, queme 
arranquen los cabellos do la cabeza, y que se me 
condene á una muer te afrentosa, como á culpa-
ble de una infinidad de delitos cometidos contra 
vuestra Divina Magestad. ¿Por qué vos, siendo 
inocente, el santo de los santo?, é infinitamente 
distante de todo pecado, sereis tratado en mi lu-
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gar como reo de lesa Magestad Divina al primer 
paso que dais? ¡Ah amado de mi alma! no quie-
ro meterme jamás en la cama por la noche, sin 
ponerme de rodillas, para volveros vuestro honor, 
y daros una entera satisfacción por tantos u l t ra -
jes como sufristeis por mi amor. Quiero imitar 
á San Pedro penitente, y llorar todos los dias 
de mi vida mis pecados, y los pecados de los 
blasfemos, y do los que reniegan el santo nom-
bre de Dios. 

Padre nuestro y Ave Maña por los que blasfe-
man y reniegan el Santo nombre de Dios; para 
que se enmienden de este execrable pecado. 



AK. 
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de él ni una palabra, lo desprecié, lo traté de lo. 
co y de insensato, con toda su corte, lo hizo ves-
tir de una mala ropa blanca, y lo volvió á enviar 
á Pilatos con una vestidura tan vergonzosa para 
mostrar el' tnenosprécio qtie hacia de él. Sóbrelo 
cual dirémos á nuestro Señor, con un gran senti-
miento de eompasion y de dolor: ¡Ah, amable 
Salvador mió! ¡cuántos Heredes hay todavía en el 
mundo entre los mismos católicos, que se burlan 
de vos, que os mofan y os insultan, hasta en vues-
tras iglesias y delante de vuestros altares,- come-
tiendo tales irreverencias é inmodestias, que so 
avergonzarían de cometerlas en casa de un hom-
bre de bien!' ¡Oh, si yo pudiera á costa de mi 
vida detener estas insolencias sacrilegas, que tar-
de ó temprano atraerán sobre nosotros las justas 
venganzas del cielo! Pero ¿de dónde viene, cari-
tativo Redentor, que rehuseis decirle la menor 
palabra al rey Heródes? Me imagino' que no ha-
biendo en tres anos cuidado oir vuestros divinos 
sermones, no merecía oir de vuestra sagrada bo -
ca ninguna palabra. 

El Palacio de Iludes, en donde á nuestro Señor k 
pusieron por irrisión una vestidura blanca. 

El Palacio de Heródes, se ha arruinado entera-
mente, y nada conserva de su antigua magnifi-
cencia. La casa fabricada sobre las antiguas rui-
nas, pertenece á un turco que no deja entrar los 
cristianos en su casa. No se puede imaginarlo 
que nuestro Señor padeció en casa de Heródes, 
en materia de desprecios, de sátiras, de insultos 
y de ultrages. Este príncipe, despues de haber-
lo adulado al principio, con la esperanza de verle 
liacer algún milagro; viendo que no podia sacar 

V I L . E S T A C I Ó N . 



O R A C I O N . 

Salvador mió adorable, os pido humildemente 
perdón de tantas inmodestias como se cometen to-
dos los dias en vuestras iglesias en vuestra pre-
sencia: y os suplico nos hagais la gracia de que 
entremos dentro de nosotros mismos, para portar-
nos de hoy en adelante con mas devocion, mo-
destia y silencio. 

También os suplico, amable Salvador mió, que 
uséis de misericordia con nosotros, por nuestras 
negligencias en oir y aprovecharnos de la pala-
bra de Dios: confiados en vuestra asistencia, 
proponemos ser mas cuidadosos en asistir á oiría, 
y aprovecharnos de ella según vuestra santa vo-
luntad. 

Padre nuestro y Ate María por los que cometen 
inmodestias en las iglesias, y por los que se des-
cuidan de oir los sermones 6 aprovecharse da 
ellos. 

i 
. 

La sala de los azotes tiene en cuadro siete ú 
ocho pida de estension. La columna á que fué 
atado nuestro Señor, estaba en medio, y proba-
blemente sostenía la bóveda, como en tiempo de 
San Gerónimo sostenía el pórtico de la iglesia 
del Monte Sion, estando aun toda salpicada de 
sangre. Entra , alma mia, con un santo horror 
en esta sala, para contemplar el mas cruel y mag 
trágico espectáculo que se puede ver bajo del 
cielo. ¿Sabes bien quien es ese á quien despo-

La sala en donde las carnes de nuestro Se-
ñor fueron rasgadas con los azotes. 

T U L ESTACIÓN. 
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librarlo de algunos golpes, recibiéndolos yo por 
él. ¿En qué ine detengo? Hé aquí los verdu-
gos armados de disciplinas de cuerdas anudadas, 
de palos de espinas, y de cadenas de hierro, que 
empiezan á descargar con furia y á porfía, un 
torbellino de golpes sobre el delicadísimo y sen-
sibilísimo cuerpo de mi amable Salvador, sin per-
donar ni á brazos, ni á piernas, ni á costados, 
ni á parte alguna, sobre que no dejen señales hor-
ribles, y sangrientos vestigios de su diabólica rá-
bia. Deteneos desventurados; basta; es dema-
siado lo que habéis h<*cho; es un esceso espanto-
so que cometeis contra un inocente, contra el rey 
del cielo, contra el hijo único de Dios. Ya está 
despedazado y todo rasgado; su sangre corre á 
borbotones; el pavimento, la columna, y las pa-
redes están teñidas. Deteneos, crueles verdugos; 
deteneos de par te de Dios. ¿Pero qué voz t e r -
rible oigo, que gr i ta tremendamente: Herid, ver-
dugos, doblad vuestros golpes, no perdoneis á 
ese paciente que se os ha puesto entre las manos; 

.pasad mas allá de cinco mil azotes? Esta es la 
voz del Padre Eterno . Padre Eterno, ¿donde es-
t á vuestra misericordia? ¿donde está vuestra jus-
ticia? vuestra misericordia, no teniendo compa-
sión de vuestro hijo único; vuestra justicia, no 
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jan de todos sus vestidos, y atan á una funesta 
columna? Es el hijo del Eterno Padre, es el Hi-
jo de María, es Jesús tu Redentor. ¡Qué ver-
güenza y confusion para este Hombre-Dios, ver 
su desnudez expues t a . á los ojos desvergonzados 
de sus verdugos, y á las lenguas mordaces de una 
canalla insolente! ¡Qué! ¿no se hallará alguna 
hoja de árbol para cubiir el cuerpo virgen del se- 1 

gundo Adán, como se encontraron para cubrir 
el cuerpo del primero? Serafines, bajad pronta-
mente del cielo, para hacerle un velo con vues-
tras alas. Sol, eclípsate y esconde tu luz, pa-
ra robar de la vista de esa gavilla de infames 
picarones esas carnes sagradas, que no deben ser 
miradas sino de los ángeles. Pero verdugos, ¿por 
quéatais tan fuertemente las delicadas manos de 
ese Cordero? ¿no sabéis que el amor con que de-
sea la salvación de los hombres, es quien le hace 
abrazar la columna, y que ningún lazo sería ca-
paz de tenerlo atado á ella, sin su caridad? ;0h 
columna! si yo fuera tan dichoso que estuviera 
en tu lugar,, y estuviera abrazado de mi Salva- ' 
dor, durante el tiempo cruel desús azotes, ámas 
del honor de encontrarme entre sus brazos y go-
zar de sus divinos abrazos, quizá hubiera podido 



O R A C I O N . 

¡Ah, querido Salvador mió, t an vergonzosamen-
te despojado, y t an cruelmente azotado, despeda-
zado, desollado! P e r o ¿porqué estáis en este las-
timoso estado? Lo estáis por nuest ras vergonzo-
sosas desnudeces, por nues t ras insolencias, por 
nuest ras impurezas . E s necesario que sean bien 
abominables, pues pa ra expiar las sufristeis t an 
grandes confusiones y tan horribles dolores. De 
todo corazon os pedimos perdón de ellas, las d e -
testamos, las aborrecemos, y las renunciamos; y 
en cuanto estuviere de nues t ra par te , las e x t e r -
minaremos así de nosotros como de los demás; y 
proponemos portarnos en todo lugar y tiemoo, de 
dia y de noche, en público y en secreto, con mas 
modestia, y mas cr i s t ianamente . Haced , mi dul-
ce Salvador, que así como vos nos dais la gracia 
para hacer estas buenas resoluciones, nos la deis 
también pa ra cumplir las. 

Padre nuestro y Are María, p o r l a e x t e r m i n a -
ción de las inmundas desnudeces, y de los viles 
pecados de la carne. 
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teniendo miramiento á su inocencia, sino hacién-
dole^ a tormentar en lugar de los culpables. Vos 
sabéis que nuestros delitos son los que han atrai-
do sobre él los males que sufre . ¿No es pues 
mucho mas j u s t o que nosotros llevemos la peoa? 
Nosotros somos los os hemos ofendido. .Esta 
Cordero nunca hizo otra cosa sino amaros y hon-
raros : ¿por qué pues, cast igarlo t a n duramente? 
Desnu lece3 soeces, pecados villanos de la carne, 
vosotros sois quienes obligáis al casto é inocen-
te Salvador á sufr i r el vergonzoso y doloroso 
suplicio de los azof?3. Yo os detesto; yo os a-
borrezco, y ruego á Dios que os estermine del 
mundo . 



II pretorio de Pilatos, en donde nuestro Señor'fue 
coronado de espinas. , 

Los r e s iduos del palacio de Pilatos, sirven to-
dav ía de a l o j a m i e n t o a l g o b e r n a d o r torco, que el 
g r a n S e ñ o r env ia t o d o s los años á JerusaleD. El 
a n t i g u o p r e t o r i o se v é con do lor , s i rv iendo d e co-

c ica á los inf ie les . E s un salón embovedado, en 

d o n d e los p r e s i d e n t e s r o m a n o s bac ian justicia, 
E n ot ro t i e m p o se s u b i a á él por una escalera 

v e i n t e y ocho g r a d a s de m á r m o l , que fueron trans-
p o r t a d a s á R o m a , y es lo que comunmen te se lla-

m a la e sca la s a n t a . E s m e n e s t e r transportarnos 

I X . ESTACIÓN. 
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con el espíritu á este salón, para ver padecer eft 
$ al Salvador un nuevo género de suplicio, 
nunca oido hasta entonces, y que no pudo h a -
ber sido sino inventado por los demonios en fi-
gura de hombres. Apenas el hombre de dolo-
ree, Jesús , había sido desatado de la columna; a-
penas se había acabado de bañar en su propia 
sangre, con la que había calado los vestidos que 
habia vuelto á ponerse; cuando los verdugos, 
mas crueles y mas implacables que t igres, lo a r -
rastran en un tan lastimoso estado al pretorio del 
palacio de Pilatos, para que sirviese de pasatiem-
po á toda la soldadesca que es taba de guard i? . 
Sol, ¿viste j a m á s una diversión mas horrible, que 
la que se va á tomar á costa del Salvador? L e 
arrancan violentamente sus vestidos, pegados y a 
á su carne sangr ienta y rasgada: j i jzgad con qué 
aumento de dolor se espone ot ra vez su cuerpo 
virginal, todo desnudo á los ojos de aquella des-
vergonzada canalla: concebid cuál sería su v e r -
güenza. ¿Qué pre tenden estos desventurados? 
Hacer de Jesús un hombrecillo de dolores. Le 
echan sobre las espaldas un ropage vil y despre-
ciable de g rana ; lo hacen sentar sobre un trozo 
de una columna de jaspe como sobre un trono; l e 
ponen en la cabeza una corona do espinas de j u a -

P. 4. 



C03 marinos, que tenía setenta y dos puntas; le 
ponen en la mano una caña en forma de cetro. 
Miradlo, ¡qué bien sentado, vestido y coronado 
á lo real! Ya no resta otra cosa, sino tratarlo 
como á rey de farsa: ¿y tendrán valor para es-
to? ¿Qué? ¿es posible que insulten á un pobre 
paciente, todo ensangrentado, y que tiene el cuer-
po todo rasgado j sajado desde los piés hasta la 
cabeza? No, no es posible, á no ser que el ÍQ. 
fierno vaya á la parte. Mirad como se tiran á 
él. Uno dobla las rodillas en ademan de ado-
rarlo, dicie'ndole: Dios te salve, rey de los Ju-
díos: al mismo tiempo le dá una gran bofetada.; 
le escupe en la cara. Otro le toma la caña de 
las manos, y le dá fuertes cañazos en la cabe-
za, para meterle mas adentro las puntas de las 
espinas. Y á este modo todos los demás á pro-
porcion y á porfía. Cielo, Angeles, Dios; ¿podéis 
ver este funesto y trágico juego, sin disparar ra-
yos y truenos sobre las cabezas sacrilegas de los 
autores de él? ¿Y quiénes son los autores? Va-
nidad, ambición, orgullo; tú eres quien has pro-
curado á mi Salvador esta cruel coronacion de es-
pinas; tú eres quien has hecho cometer estos im-
placables escesos contra su sagrada cabeza. A-
quí, alma mia, entra en un éxtasis de dolor y de 
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contrición; grita altamente contra éste maldito 
pecado: di suspirando y derramando torrentes 
de lágrimas: Pecado de vanidad, yo te detesto; 
pecado de ambición, yo te quiero esterminar; pe-
cado de orgullo, yo te quiero sepultar en lo pro-
fundo de los infiernos con los demonios y los con-
denados, para que no quode memoria de tí entre 
los hombres, y para que mi Salvador no sea ya 
coronado mas de espinas. 



ceis en este estado? ¡Qué dolores y oprobios pa-
r a vos! ¡pero qué motivos de agradecimiento y 
de amor pa ra nosotros! Aquí , Salvador mió, me 
aniquilo, aqu í dejo toda la vanidad de que he te-
nido l lena la cabeza, y aquí me someto d e todo 
corazon á toda3 las confusiones y humil laciones 
que 03 gus ta re me sucedan todo el resto de mi 
vida. 

Padre nuestro y Ave María p o r l a e s t e r m i n a c i o n 
del pecado de vanidad, de ambición y de s o b e r -
bia . 

O R A C I O N . 

Salvador mió, que fu is te vi l lanamente, y ins-
Hos que med io cubier to de un ropage vil y des-
preciable , y o os pido perdón de toda la afición qua 
lie tenido á mis vanos adornos: quiero retirar de 
ellos mi corazon, ser mas modesto en adelante, y 
t ene r mas cuidado de la belleza de mi alma que 
de la de mi cuerpo. 

\os f u i s t e puesto sobre la p u n t a de un banco 
por irr isión, pa ra que os s i rviera de trono: esto 
me hace a r r e p e n t i r de mi v a n i d a d , la cual me ha-
cia buscar los mas honrosos lugares: no quiero 
p a r a r m e m a s en estas bagate las . Os ponen una 
c a n a por c e t r o en la mano, pa ra decir que no te-
n i a s p o t e s t a d ninguna, vos que sois Todopodero-
so, y que e l dia del juicio tendreiá el rayo en la 
mano p a r a a r r o j a r l o contra los pecadores. E3to 
m e anima á no hacer y a mas violencias á na-
die, como si en efecto no pudiera hacerlas. 

Pero S a l v a d o r , pr ínc ipe y rey mió, ¡con qué 
genero de c o r o n a 03 veis coronado! • Con una de 
g ruesa s y l a r g a s espinas. ¿Y á quién os pare-



X . ESTACIOX 

El arco del Ecce Ilomo, m donde nuestro Señor 
fué comparado con Barrabás, y este le fué preferido, 

El arco del Ecce Homo es el resto de una ga-
lería antigua, que pertenecía al palacio de Pila-
tos, y que domina la gran calle de donde el Pre-
sidente romano podia dejarse ver y hablar al pue-
blo. Queriendo Pilatos librarle á Jesús la vida, 
por conocer que era inocente, lo hace subir con 
él sobre esta galería, y desde allí lo muestra al 
pueblo en el lastimoso estado en que se hallaba, 
no teniendo y a figura de hombre; tan hinchado 
estaba su pobre rostro, tan cubierto de sangre, 



diabólico, clama muchas veces: Viva Barrabás 
y sea crucificado Jesús. El que quiere salvarle 
la vida á Jesús, se declara por enemigo del Cé-
sar. ¡ Ah, amable Sal tador mió, no hay que coD. 
ía r con vuestra vida; vos sois muerto, pU e á p¡. 
latos está amenazado con la enemistad del César' 
Haz reflexión, alma mia, sobro la comparación' 
que se hace de Jesús con Barrabás, y sobre la 
preferencia.que se dá á Barrabás sobre Jesús; 
y despues de haber considerado bien una y ©tra 
indignidad, déjate llevar de una justa indigna, 
cion, no contra los judíos, sino contra tí misma, 
que tan frecuentemente comparas tu interés, ta 
honor, tu deleite con Jesús; y que tan frecueo-
temente das la preferencia á, tu interés, á tu ho-
nor y á tu deleite, en perjuicio del amor y ser-
vicio de Jesús . 

O R A C I O N . 

Todos nosotros, Jesús mío, vemos la rábia y la 
locura de los judíos en haber preferido á Barra-
bás sobre vuestra divina psrsona; pero no t ene -
mos ojos para ver con qué locara y con qué rabia 
siempre que pecamos, preferimos un punto de 
honor, una vanidad, una corta ganancia, un li-
jero.y miserable placer, á vuestro servicio y á 
vuestro amor. ¡Oh, y cuántas veces! ¡cuántas 
veces! Nosotros pecamos tan frecuentemente; 
nunca pecamos que no hagamos esta infeliz elec-
ción, y esta horrible preferencia. ¡Ah, y cuánta 
verdad es que los pecadores son unos locos! 

Pero, Salvador mió, ahora que por vuestra gra-
cia nos abris los ojos, quedamos sorprendidos y 
confusos á vista de nuestra locura; os pedimos 
humildemente perdón, os suplicamos sin cesar 
que en adelante nos hagais escoger la mejor par-
te como á la Magdalena, uniéndonos insepara-
blemente á vuestra divina persona, y prefiriendo 
vuestro amor y vaestro servicio á todo lo demás, 
á honras, á hacienda, á deleites, y á nuestras pro* 
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piag vidas. 

ÜQ Padre nuestro y una Ave María, por ]03 

que por desgracia prefieren los intereses tempo-
rales, y la satisfacción de sus pasiones, al ser?¡. 
ció de Dios y á la salvación de BUS almas. 

Número de los pasos que nuestro Señor dió en el 
El camino de cautividad se acaba en casa de%[ Mffl¡M de cautividad,-hasta, que fué sentenciado en 

casa de Pilatos. 

Desde el huerto de los olivos hasta la casa de 
Anás, suegro de Caifás, hay unos mil y trescien-
tos pasos. 

De la casa de Anás hasta la de Caifás, dos-
cientos y sesenta pasos. 

De casa de Caifás hasta el palacio de Pilatos, 
hay unos mil y trescientos. 

Del palacio de Pilatos, basta la sala de los a -
zotes, veinte y cinco pasos, y otros tantos á la 
vuelta. 

Que hacen en todo dos mil novecientos y diez 

pasos. 



La escala santa. 

Tres veces subió nuestro Señor, y otras tantas 
bajó la escala del palacio de Pilatos, que se lla-
ma la escala Santa, y al presente está en Roma. 

La primera vez la subió al venir de casa da 
Caifás. 

La bajó la primera vez, al ir á casa de Here-

des. 
La segunda vez la subió, cuando volvió de ca-

sa de Herôdes. 
La bajó la segunda vez , al ir á la sala de los 

azotes. 

La tercera vez, la subió al volver de la sala de 

los azotes. 
La bajó la tercera vez, al ir al Calvario. 
Es ta escalera está en tan gran veneración 

en Roma, que cuando la sube el Papa, la sube da 
rodillas, y á su ejemplo los demás cristianos. 

—GO 

El camino hay desde-el palacio de Herodes al 

Calvario, se Uama el camino doloroso, porgue 

•nuestro Señor anduvo este camino estando sentencia-

do á muerte, rasgadas sus carnes, y todo sangrien-

to por sus dolorosos azotes, teniendo la cabeza coro-

nada de e s p i n a s , y Uñando su, Cruz. 



m lugar en donde la Virgen Santísima cayó* 
un éxtasis de dolor, al ver á su Hijo y Señor nueJ 

llevando la Cruz al Calvario. 

Eg tradición e n J e r u s a l e n , que teniendo noticia 
la Virgen S a n t í s i m a p o r S . J u a n Evangelista,que-
en hijo J e sús , h a b í a sido condenado á muerte, y 
que con el c u e r p o t o d o molido con los golpes de los' 
azotes, y l a c a b e z a pene t rada toda do espina?, 
llevaba la cruz a l Ca lvar io sobre sus espaldas, en 
compañía de d o s lad rones ; corrio' á encontrarlo, 
a t ravesado í n t i m a m e n t e el corazon con la espa-

da de dolor que el Santo viejo Simeón le había 
predicho el dia de su purificación, y que gritan-
do lastimeramente á la turba del populacho y de 
los soldador que embarazaban el camino, decia: 
Dejad pasar una pobre Madre afligida, dejadla 
ver por la última vez á su querido hijo, á su hi-
jo único. Habiéndolo visto de bastante cerca 
tan desfigurado, levantó la voz, y le dirigió estas 
lamentables palabras interrumpidas de algunos 
suspiros, ¿Sois voz el que veo, amable Jesús mió? 
no os conozco: miradme, querido hijo de mis en-
t añas. Habiendo enjugado el Salvador sus o -
jos cubiertos de sangre y de salivas para mirar-
la, cayo la Madre en un doloroso éxtasis, que se 
llama pasmo, en brazos de San Juan Evangelis-
ta y de Santa María Magdalena, que la acompa-
ñaban. Se muestran todavía hoy, las ruinas de u-
na capillita, fabricada en otro tiempo en memo-
ria de este devoto y lastimero misterio. Será 
bueno decir aquí, á h Virgen Santísima: ¡Oh 
Madre de Dios! ¡con cuánta razón os llamamos 
nuestra Señera de la Compasion! ¿Hubo j a -
mas en el mundo Madre mas digna de compasion 
que vos? Quiero grabar bien profilndamente en 
mi corazon, la idea de este triste encuentro, y a-
cordarme de él, si es posible, todos los dias de 



mi vida, para condolerme con vos, y daros elpfc 
s ame . " 

O R A C I O N 

¡Oh Jesús! ¡oh M a r í a ! ¡qué lastimoso encuentro! 
¡para vos, Vi rgen San t í s ima , viendo á vuestro in-
comparable hijo en un estado tan horrible! i 
¡para vos, dulce J e s ú s , viendo á vuestra Santa 
M a d r e oprimida de u n a tan g ran tristeza! 

¡Oh, y cuán ta v e r d a d es, que Dios quiere que 
los buenos sean afl igidos en este mundo; pues las 
dos personas mas inocentes y mas santas son tu 
ex t rao rd ina r i amen te af l igidas! 

¡Oh Jesús mió! vos sois verdaderamente para 
mi, un Dios de l á s t i m a . ¡Oh dulce Virgen! vos 
sois ve rdaderamente p a r a mí, una nuestra Seño-
r a de Compasion. Quis iera tener para con en- I 
t rambos toda la l á s t ima y la compasión de qae es 
eapáz un corazon s u m e r g i d o en vuestro amor. 

Dignaos, buen J e s ú s , dignaos darme por lasa- : 
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fiicciones de vues t ra Sant í s ima Madre , y por el 
mérito de las vuestras , una san ta compasion de 
vuestras penas, y una fiel imitación de vues t ra 
paciencia, y de la de vues t ra d igna Madre . 

Padre nuestro y Ave María, p a r a t e n e r m a s t e r -
nura p a r a con nuestro Señor y la Sant í s ima V i r -
gen en los misterios de la pasión, y pa ra tener á 
su imitación mas resignación en nues t ras penas . 

P. 5. 



El parage en donde nuestro Señor cayó ago-
biado del peso de la cruz, y fué levantado y ayudado 

á llevarla por Simón Cirineo. 

X I I . ESTACIÓN. 

Para concebir bien esta caída, es menester ad-
vertir que la cruz tenía quince piés de largo, y 
ocho al través; que era gruesa á proporcion, y 
por consiguiente que era muy posada; que nues-
t ro Señor estaba exhausto do fuerzas, por causa 
de su agonía, del sudor de sangre, y do toda la 
fatiga de la noche antecedente, como también 
por razón de los crueles y vivos tormentos que 
había padecido, y de la gran pérdida de sangro 
que habia tenido mientras los azotes y la coro-
na de espinas, y porque no habia recibido Qírore-

frigerio despees do la cena, sino un poco de a -
gua fría y cenagosa que habia bebido cuando ca-
yó en el torrente Cedrón; que los soldados im-
placables no le daban tiempo para respirar, sino 
que le hacían andar á fuerza de golpes, y le in-
terrumpían el aliento; que la cruz por una pun-
ta arrastraba por tierra en un piso desigual, le 
daba continuamente horribles golpes en la cabe-
za, y hacía meter mas adentro las espinas de la 
corona; que el encuentro de su pobre madre afli-
gida mortalmente le habia oprimido el corazon. 
Así, concurriendo todas estas cosas juntas, hicie-
ron caer á nuestro Señor bajo el pesado madero 
de la cruz. Contempla pues, alma mia, á tu ca-
ritativo Redentor medio estrellado bajo el árbol 
de la prensa de la justicia de Dios. Mira como 
su preciosa sangre corre de todas las partes do 
su cuerpo, y tiñe el suelo sobre que ha caído. Oye 
las justas quejas que dá contra los pecadores, que 
con sus continuas ofensas no dejan de echar peso 
sobre la cruz, y aumentar su tormento. ¿Y qué? 
¿no se encontrará alguna alma, que tenga com-
pasión de él, y le ayude á levantar, y á cami-
nar hasta el término de su carrera? Todos mi-
ran con horror la cruz, nadie la quiere tocar por 
miedo de quedar infamado: es necesario usar de 



amenazas y ele promesas , pa ra obligar á un es- i 
t r a n g e r o que pasa á echar le inano. ¡Dichoso Si-
món Cirineo! ¡Oh, si supieras la honra que te 
h a c e n los Jud íos s i n pensar lo! T ú eres, sin sa-
ber lo , el companero de un Hombre-Dios , el co-: 

a d j u t o r del R e d e n t o r de los hombre,3, el portador > 
del i n s t rumen to de la salvación del universo. A-
Bóciame, Seño r , á tu glorioso portacruz, para que 
habiendo acompañado á Jesucr i s to en su pasión, 
merezca acompaña r lo en su gloria . 
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O R A C I O N . 

¿Qué? os veo, Jesús mió, caído y abrumado b a -
jo el peso de vues t ra cruz, ¿y no h a r é todo lo 
que pueda pa ra aliviaros? ¡Ay! has ta ahora en 
lugar de aliviaros, os he añadido nueva carga con 
mis pecados, t an multiplicados los unos sobre los 
otros. ¡Miserable de mi! ¡qué bá rba ro he sido! 

Perdón , Salvador mió, pe rdonadme mi c r u e l -
dad. Desde ahora quiero aliviaros en cuanto pu-
diese; y será, abs teniéndome con mas cuidado do 
pecar y en lugar de pecar y ofenderos, os amaré , 
os serviré, me compadeceré de vos, y os acompa-
ñaré mas fielmente en vuest ras penas y en vues-
tros to rmentos . 

Padre nuestro y Ate María, p a r a q u e n o h a g a -
mos mas pesada la cruz de nues t ro Señor con 
nuestros pecados, y por todos los enemigos de I» 
cruz. 
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testimonio público de t r i s teza y compasion qtia 
daban al Salvador , es m u y jus to y muy loable, 
y se puede decir que no se puede ta l vez l lo ra r 
por un motivo mejor , que por compasion á J e s u -
c r i s to padeciendo. Sin embargo, volviéndose 
hácia ellas nues t ro Señor , las dijo: hi jas de J e r u -
galen, no lloréis sobre mí; l lorad sobre vosot ras , 
y sobre vuestros hijos; porque si al leño verde so 
le dá un t r a t amien to t an malo, ¿cómo será t r a t a -
do el leño seco? Quiere decir: si el inocente es 
tan r igurosamente cast igado, ¿qué suplicio no de-
be esperar el culpable? y si el hi jo único de Dios , 
es en t regado á la muer t e de cruz, por pecados 
que no ha cometido; ¿los pecadores que no son 
sino unos esclavos, t i enen razón p a r a prome-
terse la impunidad de sus delitos? E s menes te r 
advert i r bien aquí , que nues t ro Señor no conde-
na las l ág r imas que se de r r aman por compasion 
de sus penas y tormentos ; lo que dice es, que 
quiere mas que se l loren los pecados, que son la 
causa de sus tormentos . ¡Qué empleo t an bel lo, 
que ocupacion t an divina, l lorar sus pecados y 
los de todo el mundo, con doloroso sentimiento d e 
contrición! ¡qué espectáculo t a n agradable á los 
ojos de los ánge les y del mismo Dios, ver una a l -
ma crist iana de rodillas, con las l ágr imas en los 

X I I I . E s t a c i ó n . 

El lugar donde las Mugeres y las hijas devotas de 
Jerusalen lloraron, al ver á nuestro Señor. 

E s t é f u é el pr imer consuelo que nuestro Señor 
recibió en los dolores y penas de su pasión. U* 
n a t ropa de mugeres y de doncellas devotas, que 
hab ían asist ido con b a s t a n t e f recuencia á sus di-
vinos sermones, y que habían sido testigos ocula-
res de sus grandes milagros, viéndolo pasar en un 
estado t a n lastimoso, y t an indigno de k repu-
tac ión y de la estimación en que estaba un poco 
antes , f u e r o n movidas de una es t remada compa-
6ion; y p o r una t e r n u r a na tu r a l á su secso, em-
pezaron á dar gr i tos , á p ro r rumpi r en tristes la-
mentos , y á ver te r t o r r en t e s de lágrimas. El 
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ojos y con el corazon lleno do sollozos, l lorar ante 
un Crucifijo los pecados que se comenten todos los 
tlias cont ra su M a g e s t a d Divina, y vuelven á cru-
cificar á Jesu-Cr i s to , como dice San Pablo! Las 
d a m a s de dis t inc ión como advier te San Juan Cri-
SÓstomo, p a r a d a r mas lus t re y mas brillo á SQ 
bel leza, l l evan ricos pendientes de perlas en las 
ore jas : pero l a s a lmas santas , pa ra presentarse á 
los ojos de Dios y de los ángeles, muestran su 
ros t ro mojado con lágr imas de contrición. Es-
t a s l ágr imas , dice San Bernardo , son un vino pre-
cioso, un vino aromát ico , un vino todo celestial 
y touo divino, q u e es servido por los ángeles en 
la mesa de D i o s . E s t a s lágr imas , dice San Hi-
lar io , bacen p o r nosotros el oficio de embajadores 
p a r a con D i o s , y nos alcanzan de su bondad el 
p e r d ó n de n u e s t r a s culpas. ¡Oh, y qué milagro-
gas son es tas l á g r i m a s ! corren hácia abajo, y su-
ben h á c i a a r r i b a ; son mudas y hablan alto; se des-
p r e n d e n c a y e n d o á t ie r ra , y son conservadas pre-
c iosamente en los tesoros del cielo. David las 
h a b í a oido a b o g a r por él sin decir palabra, y pe-
d i r e f i cazmente el perdón de su delito sin hablar. 
P o r eso l e d e c í a á D i o s : Auribus percipe lácrimos 
meas: Señor , d a d oidos á mis lágrimas, y escuchad 
mis l loros. JE1 S a n t o P r o f e t a Je remías se servía 

de la elocuencia m u d a de las niñas de sus ojos, 
llorando p a r a ap laca r la indignación de Dios, y 
moverle á compasion: y esc i taba á la ciudad de 
Jerusalen, á hacer lo mismo que él: Non taceat pa-
pilla oculi tui: No des t regua ni reposo á las n i -
ñas de tus ojos: hazlas c lamar incesantemente á 
Dios por medio de sus lágr imas . San P e d r o des-
pues de haber negado t res veces á su buen Maes-
tro, supo l lo ra r t a n bien su pecado, que con el 
agua de sus lloros bor ró como una esponja la man-
cha de sus t res negaciones. Y San t a Magda la -
lena, despues de habe r a jado la flor de su j u v e n -
tud, con una vida l iber t ina é impúdica , se purificó 
tan per fec tamente en el baut ismo de sus lágr imas , 
que sobrepujó á muchas vírgenes en pureza . Os 
pido pues, Dios mió, el don t an precioso y t a n 
saludable de las l ág r imas de una contrición ver-
dadera; y p a r a obtener lo , os suplico me lo deis 
por l a s l ág r imas que mi Sa lvador de r ramó en to-
do el curso de su vida y de su pasión. 



O R A C I O N . 

X I V ESTACIÓN 

la casa de la piadosa Verónica, que enjugo con 
telo el rostro de nuestro Señor, cubierto lodo de 

sudor, de sangre y de salivas. 
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Ios so ldados , sin pensar en lag in jur ias y g0]peg 

que la d a n : llega á presencia del Salvador, qUe 

t en í a el r o s t r o cubier to todo de sangre y de su-
dor, le a d o r a sin embargo de la oposicion que en-
c u e n t r a , y con su velo de t res dobleces, le enju-
g a y l i m p i a aquel divino rostro, oscurecido bajo 
el n u b l a d o de los pecados del mundo. ¡Oh ge-
n e r o s a m u g e r ! no hay con quien compararte, ni 
t ienes o t r a igua l sobre l a t i e r ra : en un tiempo en 
que todo e l universo se ha conjurado contra la 
v ida de l S a l v a d o r ; en un t iempo en que Dios su 
p a d r e lo l i a abandonado en manos de los pecado-
res ; en u n t i e m p o en que los ánge les de paz llo-
r a n a m a r g a m e n t e , sin poder da r le socorro a l la-
no; en un t i e m p o en que sus apdstoIesTe han de-
j ado , le h a n hecho traición y le han negado; en 
u n t i empo e n que so bendi ta madre la Santísi-
m a V i r g e n l e ha aflijido in f in i t amente con su pas-
mo; en un t i e m p o en que toda la ciudad de Jera-
salón pide e n jus t ic ia su muer t e y su crucifixión; 
en un t i e m p o en que es un deli to y nn sacrile-
gio e n t r e l o s judios reconocer le por hombre da 
bien; t ú lo r e v e r e n c i a s como á tu Mesías, tú lo 
a d o r a s c o m o á tu Dios, t ú le das consuelo y re-
f r ige r io en m e d i o de sus mayores enemigos. En 
verdad , t ú m e r e c e s una g lo r i a inmorta l en el 
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tiempo y en la eternidad. Así, el Salvador te 
hizo el mas rico regalo que jamás hizo & otra 
criatura del mundo, que fué darte su retrato im-
preso en los tres dobleces de tu velo Estiende 
ese velo delante de las cuatro partes del univer-
60* liaz ver á los hombres el rostro miserable y 
afeado de un Dios padeciendo: predica por medio 
de tus imágenes la pasión de Jesucristo, musió-
los y en mas lugares que la lian predicado los 
apóstoles. Por lo que á mí toca, yo te o rezco 
mirarte con veneración toda mi vida, por el acto 
heróico de tu caridad; y que en vida y en muer-
te tendré siempre en mi boca el nombre de la 
incomparable Verónica. 
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O R A C I O N . 

¡Qaé v e r g ü e n z a tengo, Sa lvador mío, cuando 
considero la gene ros idad de esta muger, aue .¡„ 

r e p a r a r en l a s in jur ias , ni en los golpes q u e re-
cibe pasa o s a d a m e n t e h a s t a vos , y os hace te 
das las h o n r a s y servicios que puede en medio de 
vuestros e n e m i g o s ! Y yo, por un miserable r e , 
pe to humano , p o r no d i sgus ta r , 6 por agra-
d a r á la f a n t a s í a de no sé quien , t an cobardemen-
te y tan tas v e c e s he de j ado de decir ó hacer lo 
que os g u s t a b a , <5 he dicho y hecho lo que os dis-
gus t aba y o f e n d í a . In fe l i z respeto humano; tú 
eres v e r d a d e r a m e n t e un menosprécio de ¿os-
pues haces q u e s e respe te y se tema mas al hom-
bre que á Dios . Pero Dios mió, quiero de hoy 
mas, y os p ido es ta g rac ia ; quiero, digo, estár 
poseído del r e s p e t o divino, el cual es un verdade-
ro menospréc io d e l respe to humano, pues hace 
que se respe te y s e tema m a s á Dios quo al hom-
bre, cua lqu ie ra q u e s e a . 

Os suplico á m a s de esto, amable Salvador mió, 
que bagáis q u e m e r e p r e s e n t e á menudo vuestro 

r o s t r o > m a l t r a t a d o todo á golpes, baña-
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do todo en la sangre que corr ía de las l lagas da 
vuestra sagrada cabeza coronada de espinas, y 
llena de lodo, cuando caiste en las calles de J e -
rusalen ba jo el peso de vues t ra cruz; á fin de a-
pa r t a r mi corazon y mis ojos de todos los rostros 
humanos, é ir á ver en el cielo la belleza incom-
parable de vuestro rostro, que es tá despidiendo 
todo rayos de gloria. 

Padre nuestro y Ave María p a r a q u e t e n g a m o s 
mas respeto á Dios, y mas temor de desagradar -
le, que ú persona a lguna del mundo . 



X V . ESTACIÓN. 

La puerta judiciaria en donde nuestro Señor oyó 
leer su sentencia de muerte. 

Llamábase as í l a p u e r t a p o r donde antigua-
m e n t e sa l í an de J e r u s a l e n los reos , pa r a ir alia-
g a r del suplicio, l l a m a d o Calvar io por las ca'a-
v e r a s de q u e e s t aba l l eno . A u n se ven el dia de 
b o y a lgunos r e s iduos de es ta p u e r t a , y una co-
l u m n a , á l a cual se d ice se acos tumbraba fijar 
l a s en tenc ia de m u e r t e d a d a c o n t r a el delincuen-
t e que se l l evaba a l suplicio, p a r a que al pasar 
se le leyese en voz a l t a , y todo el pueblo fuese in-

f o r m a d o de las c a u s a s que Iiabian obligado á los 
j u e c e s á c o n d e n a r l o á m u e r t e . Contempla pues, 
alma mía , como a l l l e g a r á es ta p u e r t a el Salva-
d o r divino, s e p o n o de rodi l las p a r a oir leer con 

mayor humi ldad su ú l t ima sentenc ia . S s le de-
clara que es acusado y convencido de c r imen de 
lesa mages t ad divina y humana , por habe r a f e c -
tado la divinidad y la soberanía ; la divinidad l la-
mándose el H i j o de Dios; l a soberan ía , p o r t á n -
dose como r e y de los judíos; y que en cas t igo de 
estos dos a t e n t a d o s , que exedén en eno rmidad á 
todos los otros, se le h a condenado á p e r d e r l a 
vida en una in f ame cruz, en la cual s e r á c lavado 
en medio de dos l ad rones . ¿Se puede i m a g i n a r 
cordel mas sens ib le p a r a el corazon de nues t ro 
Señor, que el que en tonces sufr ió? ¡El que h a -
bía sido p romet ido á los jud íos cua t ro mil a ñ o s 
había, el que h a b i a s ido figurado en t a n t o s p a -
triarcas, e l que hab ia sido anunc iado por t a n t o s 
profetas, el que h a b í a hecho t a n t o s prodigios y 
milagros p a r a da r se á conocer; verse r e p r o b a d o , 
t r a t ado de impos to r y de blasfemo, y condenado 
¿ muer te de c ruz por au pueblo amado y f a v o r e -
cido! E n v e r d a d que no se puede concebi r cosa 
de mayor aflicción n i mas insopor tab le . S in em-
bargo, este m a n s o Corde ro de Dios oye sin q u e j a 
y sin murmurac ión l a i n j u s t a sen tenc ia de su con-
denación, y se s u j e t a á ella m u y v o l u n t a r i a m e n -
te, p a r a sa t i s facer á l a jus t ic ia de su E t e r n o P a -
dre, y sa lvar á los hombrea coa su m u e r t e . 

P . 6. 
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O R A C I O N . 

A m a b l e R e d e n t o r mió, os soy infinitamente 
deudor por t a n escesiva car idad , y os doy por 
ella mil gracias : y en señal de mi reconocimiento, 
qu iero de hoy m a s someterme á todas las órdenes, 
aun á las mas d u r a s de vuestra divina providen-
cia, y besar con respeto vues t ra mano cuando 
quis iere af l i j i rme de cualquier modo que sea. 

Padre nuestro y Ave María p o r I03 inocentos o-
pr imidos en los Tr ibunales de Jus t ic ia . 
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Número de pasos que dio el Salvador del muí* 
io en el camino dolorosot coronado di espinas y con 
ia cruz i cuestas. 

Desde el palacio de P i la tos has t a el balcón del 
Ecce Homo, hay se tenta pasos. 

Desde ei balcón del E c c e Homo, has t a el lu-
gar del desfallecimiento de la San t í s ima V i r g e n , 
hay cien pasos. 

Desde el lugar del desfal lecimiento de la San-
tísima Vi rgen has ta la t raves ía de calles dond« 
cayó nuestro Señor ba jo el peso de la c ruz , y fuá 
levantado y ayudado á l levarla por Simón C i r i -
neo, hay cua ren ta pasos. 

Desde es ta t raves ía de calles, h a s t a el pa raga 
en que las mugeres y las doncellas devotas de Je -
rusaleu l loraron sobre nues t ro Señor , h a y diea 
pasos. 

Desde este sitio has t a la casi ta de la V e r ó n i -
ca hay ciento y se tenta pasos. 

Desde la casi ta de la Verónica , has t a la pue r t a 
judiciaria, por donde nues t ro Señor salid de 2« 
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CÍndad de Jerusalen, hay sesenta pasos." 

D e s d e la puer ta j n d i c i a r i a h a s t a el p ié del Cal-
var io , h a y doscientos pasos . 

D e s d e el p ié del Ca lvar io h a s t a lo al to, hahía 
en t iempo de nues t ro S e ñ o r unos c incuenta pa-
gos. 

L o cual h a c e en todo se t ec i en tos pasos . 

X V I . E s t a c i ó n 

El Calvario, en donde nuestro Señor fué crucifica4 
do entre dos ladrón®. 

E l Calvar io e r a l a eminenc ia de u n montec i l ld 
p izar roso f u e r a de J e r u s a l e n , que se rv ía de l u g a r 
p a r a la ejecución de los de l i ncuen t e s y malhecho-
res . A l p r e s e n t e e s t á en medio de l a ciudad, e n -
ce r r ado den t ro de u n a h e r m o s a capi l la , que t ie-
ne cua t ro toesas en cuadro bien cumpl idas . S e 
sube á el la por diez y nueve g r adas , pero son 
m a s a l t as que l a s de que nos serv imos en n u e s -
t r a s casas . Se vé en ella el sitio de l a c ruc i f i -
x ión; es decir e l l uga r donde l a cruz fué t e n d i d a 
en t i e r ra , cuando nues t ro S e ñ o r Jesuc r i s to f u é 
c lavado en el la . Se vé en ella e l agu je ro en qug 
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la crnz f u é p l a n t a d a despues de clavado en ella 
el Sa lvador . S e vé el lugar desde donde l a San-
t ís ima V i r g e n , S a n Juan Evangel i s ta , S a n t a Ma-

r í a M a g d a l e n a , y las devotas mugeres contem-
p l a b a n con d o l o r la sangr ienta t ragedia de la 
crucifixión. So v é el lugar donde es taban plan-
t a d a s las c ruces d e l bueno y del mal l adrón . El 
l u g a r de la c ruz d e l buen ladrón dista cuatro piés 
y medio del d e l a de nuestro Señor . E l lugar 
de la cruz del m a l ladrón es tá seis piés mas dis-
t a n t e . S e vé l a mi lagrosa a b e r t u r a del Calvario, 
hecha por el t e m b l o r de t ie r ra que sucedió en la 
m u e r t e de n u e s t r o Señor: d is ta como un pié de 
l a cruz del mal l a d r ó n , y h a c í a una misteriosa 
(separación e n t r e nues t ro Señor y el mal ladrón. 
E s t a capil la es e l lugar mas san to del mundo: a-
q u í f u é donde J e s u c r i s t o hijo de Dios obró la Re-
dención de los h o m b r e s , mur iendo en una cruz: 
debemos e n t r a r e n él f recuen temente en espíritu 
p a r a hacer la con templac ión s iguiente: Estando 
el Sa lvador a l p i é del Calvario, se encontró tan 
débil y t a n e x h a u s t o de fuerzas , que pa ra ani-
m a r l e á subir , s e le presentó un poco de vino 
mezclado con m i r r a ; pero no quiso acep ta r este 
alivio ni p e r m i t i r que se le descargase del peso áa 
l a cruz; d e s e a n d o como otro I saac , l l evar su le^ 
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fia al luga r del sacrificio. ¡Oh, y cuánto tuvo 
que sufrir al subir á aquel monteci to áspero y 
desigual! ¡cuántas veces fue ron desollados suS 
sagrados piés por las p u n t a s a gudas con que t ro -
pezaba! ¡qué de hor r ib les sacudidas no da r í a l a 
cruz á su corona de espinas, renovando con esto 
las heridas de su cabeza! Luego que llegó á lo 
alto, le hicieron poner la cruz en t i e r r a en el si-
tio donde h a b í a de ser crucificado; y mien t ras qua 
una pa r te de los soldados disponen los mar t i l los , 
los clavos, los cordeles y los in s t rumen tos del 
suplicio; mien t ra s otros hacen los agujeros , cla-
van el t í tulo de la cruz, y hacen el hoyo en don-
de han de p l an t a r l a ; otros lo desnudan e n t e r a -
mente la t e rce ra vez, y al t i r a r l e los vesfcdo^, le 
renuevan todas las her idas de los azotes. F u é 
«n espectáculo hor r ib le ver al Salvador todo en-
sangren tado , y todas sus carnes r a sgadas . P í -
cenle los verdugos que es menes te r que se acues-
te en el lecho doloroso de la cruz. A lgunos da 
los mas crueles le cogen de los cabellos y de l a 
barba , v le golpean con t ra el duro leño. E l mo-
do como fué crucificado fué este: t é m a n l e la ma-
no derecha, y poniéndola sobre u n agu je ro he-
cho espresamente pa ra ello en la cruz se la cla-
van con t rece golpes g randes de mart i l lo . iQaé 
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dojor! • U n a par te tan nerviosa, tan l lena de mús-
culos y tendones, de venas y a r te r ias , ser atrave-
« d a con un grueso clavo! Tan tos golpes de mar-

0 c o m o descargaban sobre la mano del Sa l -
vador , eran otros tantos mart i r ios para su Santí-
s ima Madre , quien recibía de rechazo los golpes. 
Clavada la mano derecha, pasan á la izquierda; 
p e r o como todos los músculos so hab ian retirado 
y encogido, no podia l legar al aguiero que ha-
b ían hecho pa ra ella. F u é pues , menester tirar-
l a , y hacerla l legar á fuerza d e brazos. Consi-
de ra , cristiano, qué dolor s e n t i r í a cuando le a-
t ravesaron y clavaron esta o t r a mano con otros 
t r e c e fuer tes golpes de mar t i l lo . ¡Qué de sangre 
de r r amar í a de las dos manos . Cuando pasaron 
á los piés; ¡oh qué de fuerza y de violencia para 
nacer los ba j a r has ta los a g u j e r o s que les estaban 
p reparados ! Claváronlos, u n o despues de otro, 
c a d a uno con diez y ocho f u e r t e s go lpes de mar-
tillo, vertiendo ar royos de s a n g r e . ¡Oh Virgen 
San t í s ima! entonces s i que so pod í a decir que 
vues t ro dolor e ra t an g r a n d e c o m o el mar . Ya 
e s t á crucificado el hombre de d o l o r e s ; no os res-
t a y a sino l evan ta r la cruz, y p i a n t a r l a e a e l 
¿oyó que está abier to p a r a e l l a . Vcrdngos , un 
poco de t iento con este pobre p a c i e n t e ; no le me* 
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neeis con demasiada dureza , pues el menor b a m -
boléo la causará un n u e v o mart ir io. ¿Pero á 
quienes hablo? á unos implacables , que no con-
tentos con a r r a s t r a r c rue lmen te la cruz, la hacen 
caer en el hoyo con t a l ímpetu y con una ag i t a -
ción t a n violenta, que f u é revelado á San t a Ma-
tilde, que en todo el discurso de su pasión no sin-
tió nues t ro Señor t a n vivo dolor. P á r a t e a q u í 
un poco, a lma mía, p ó s t r a t e delante de la cruz, 
abraza los piés de t u Salvador moribundo; mez-
cla las l ág r imas de t u s ojos con la sangre de su3 
venas; mués t ra le mil veces que t e pesa haber le 
ofendido, y haber le obl igado con tus pecados á 
morir con una muer te t a n cruel y t an in fame: y 
con un corazon p e n e t r a d o todo de contrición, 
díle: 

O R A C I O N . 

Adorab le Jesús , mía pecados son quien os han 
hecho mor i r ; mis pecados os han puesto esas e s -
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pinas en la cabeza, y esos c l a ros en las manos y 
Pies; mis pecados s o n los que os h a n clavado en 
ese leño. ¡Ah, g r a n Dios! a m a b l e Crucificado, 
pe rdóname y ten m i s e r i c o r d i a de mi, misericor-
dia, Señor , m i s e r i c o r d i a . N u n c a mas os ofende-
ré, os lo p ro tes to y p r o p o n g o a n t e t o d a s las cria-
tu ras ; y os supl ico p o r l a s a n g r e que salió de 
vues t ras venas , p o r e s a c a b e z a t a l a d r a d a de espi-
nas , por esas m a n o s y p ies a b i e r t o s con clavos, 
que me admi t a i s en v u e s t r a g r a c i a , y me otor-
guéis u n p e r d ó n g e n e r a l de mis culpas pasadas. 
E s a incl inación de c a b e z a que hic is te a l espirar," 
es una señal de q u e m e pe rdoná i s ; yo me serviré 
de el la como de poderoso mot ivo p a r a nunca mas 
o f e n d e r o s . R e c i b i d , a d o r a b l e J e s ú s , mi s buenos 
p ropós i tos ; y b e n d i c i e n d o m e con vues t r a Cruz, no 
p e r m i t á i s que el pecado me a p a r t e j a m a s de la o-
bed ienc ia que c o n s a g r o á v u e s t r a d ivina voluntad. 

Padre nuestro y Ave María, p a r a consegui r la 
g r a c i a de ev i t a r el p e c a d o . 

X V I I . ESTACIÓN* 

El Santo Sepulcro, en que fué puesto el Cuerpt 
difunto de nuestro Señor. 

José de A r i m a t e a h a b í a m a n d a d o l a b r a r p a r » 
sí un sepulcro en u n a roca , en l a b a j a d a del Ca l -
vario, que e s t a b a j u n t o á su huer to : pero se le d ió 
á nuest ro S e ñ o r y su b u e n M a e s t r o , por h o n o r 
y por a fec to . E s como u n cuar t i to pequeño, y 
tiene unos s ie te p i e s en cuadro , y ocho de a l to . 
H a y por d e n t r o u n p o y o de l a mi sma roca , á mo-
do de a l t a r , sobre el cual es tuvo pues to el c a d á -
ver del Sa lvado r . L a p u e r t a es m u y b a j a , y ea 
menes ter b a j a r s e m u c h o p a r a e n t r a r por el la . E l 
San to Sepu lc ro p a r e c e e s t a r s e p a r a d o ahora del 
Calvario, por c u a n t o p a r a f a b r i c a r l a iglesia que 
encier ra a l uno y a l otro , f u é necesar io e s c a r p a r 
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7 ap lana r una gran p a r t e de la roca. Es t á en-
cajado en una hermosa capi l la que le sirve de es-
tuche y de caja . C u a r e n t a y t r e s lámparas pe. 
quenas de plata y una de oro, guarnecidas de 
mucha pedrería , a rden dia y noche en este sagra-
do lugar , que lo hacen b a s t a n t e inco'modo por el 
calor recogido que causan . E n t r a con el pensa-
mien to y con el afecto en este Santuar io , alma 
cr is t iana, pa ra rendir los úl t imos homenajes á ta 
R e d e n t o r . Le has seguido paso á paso por to-
das las estaciones de su pasión y de su muerte; 
acompáñalo ahora en el Sepulcro , y procura ha-
cer la consideración s igu ien te . Luego que núes-
t r o Señor hubo espi rado y en t regado su espirita 
en manos del E t e r n o P a d r e , José de Ariaatea , 
noble decurión, f ué i n t r é p i d a m e n t e á pedir el 
cuerpo á Pi la tos , pa ra d a r l e honrosa sepultura en 
su propio sepulcro, en el q u e nadie había sido to-
davía en te r r ado ; y hab iéndose lo concedido, él 
mismo le ba jó de la c r u z , ayudado de un hombre 
de distinción l lamado Nicodemus , y del amado 
discípulo S a n J u a n . R e c i b i ó la Sant ís ima Vir-
g e n en sus brazos es te divino depósito; juzgad 
con qué sent imientos d e dolor y de afecto ma-
te rna l , d i r ía le : h i jo mió, ¿quién os ha hecho mo-
r i r en un es tado t an mise rab le? ¿quién os ha j t * 

figurado tan horr ib lemente? ¡Oh cabeza admira -
ble, d igna de l levar la corona de la gloria e te rna! 
¿quién os ha a t ravesado de esp i tas? Ros t ro l le-
no do grac ias y de at ract ivos, que encan tas á 
los ángeles, ¿quién ha desfigurado toda vues t ra 
belleza y todas vuest ras gracias? Ojos hermosos, 
mas resplandecientes que el sol, ¿quién ha apa-
gado vues t ra luz? Mej i l las , lábíos y boca, t a n 
a jados y tan amora tados , ¿quién h a oscurecido 
vues t ros bellos coloridos? ¿Sois vos aquel h i jo 
m a s hermoso dé lo s hi jos de los hombres? ¿de dón-
de pues, 03 viene esa palidéz cá rdena , esas contu-
siones, esos golpes, esas her idas , esa sangre coa-
gu lada , esas salivas, esa deformidad? ¡Oh sa-
g r a d o pecho! ¡oh costado abierto! ¡oh corazon a -
t ravesado de una lanzada! ¡oh venas sin sangre! 
¡oh espaldas rasgadas con azotes, con cadeni l las 
de hierro, con varas y con espinas! ¡oh brazos dis-
locados! ¡oh manos y pies a t ravesados con clavos! 
¿es vuestro ese cuerpo que veo, hi jo mió, ó es el 
cue rpo de a lgún del incuente? ¡Ah! demasiado s é 
que es voeBtro cuerpo. Bése , pues, yo, este di-
vino cuerpo t a n mal t rado ; adórelo yo, y r e p a r e 
con mis besos y mis adoraciones los u l t r sges que 
h a recibido. Sobre todo, bese yo ese costado a -
bier to , esa f u e n t e de amor y car idad, esa puer ta 
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p a r a vuestro corazon; én t reme yo en ¿1, y habi-
t e en él escondida todo el resto de mi vida: y si 
los hombres me quieren e n c o n t r a r , que vengan á 
buscarme en ese amoroso costado. Mientras la 
San t í s ima V i r g e n se deshacía en estos tr istes sug. 
piros, sobre el cue rpo muer to de su amado hijo, 
M a r í a Magda lena no cesaba de prorrumpir en 
lamentos á vista del cadáve r de su amable Maes-
t ro . ¡Ah! decía, d e r r a m a n d o tor ren tes de lágri-
mas , y a r r a n c a n d o sus hermosos cabellos, con u-
n a angus t ia y un dolor ext remado: ¿sufriré yo 
que mi Jesús esté m u e r t o sin mí? ¿podré yo vivir 
ein él? No, no; es menes t e r que el amor me cru-
cifique. A m o r d iv ino , a q u í t ienes mi cuerpo; yo 
es ta ré contenta con mor i r contigo: aquí tienes mis 
manos y mis pies, a t rav iésa los con tus clavos: v 
quí t ienes mis miembros , g r aba en ellos tus lla-
gas , Salvador mío. ¡Oh, si con mis tormentos 
pudiese yo r e sca ta r l a vida de mi amable Jesús 
que veo muer to! mil mar t i r ios suf r i r ía por darlo 
un solo i n s t an t e de v ida . P e r o esto es hecho, ya 
mur ió , y a n o r e s p i r a , todos sus miembros están 
f r íos y sin movimiento ; no, no queda en él se-
ña l a lguna de vida. P rec i so es que muera?, Mag-
dalena , en este l u g a r del suplicio, á los piés de ed-
t e amab le S a l v a d o r que t an to t e ha amado y 
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querido; 6 si no t e es permit ido mor i r t an pres-
to, es menes te r tener una vida mor ibunda en t r a 
luspiros, l ágr imas y sollozos: y si las c r ia turas 
te p regun tan la causa, les d i rás con valor que 
la fiel aman te Magda lena ha jurado es ta r s i e m -
pre l lorando la muer t e de su amable Señor . 

Despues que la Sant í s ima V i r g e n y M a r í a 
Magda lena hubieron satisfecho la t e r n u r a de sus 
afectos para con Jesucr i s to muerto, las t res per -
sonas antes nombradas embalsamaron su divino 
cuerpo con una g ran porcion de mir ra , de aloes 
y de o t ras drogas aromát icas , le envolvieron en 
t r e s ricos lienzos ó sudarios, y le pusieron en el 
sepulcro. A q u í es, a lma cris t iana, en donde de-
bes establecer t u morada ; en este sepulcro es don-
de debes morir y vivir; en este sepulcro es don-
de debes sepul ta r te con Jesucr is to , p a r a t ene r 
en él una vida r e t i r ada y solitaria, una vida 
m u e r t a al mundo y á todas las vanidades del si-
glo, una vida r igurosa y peni tente ; en este agu-
je ro de la p iedra es donde debes esconderte pa-
r a suspirar , pa ra gemir , pa ra l lorar el resto de 
tus dias la pasión y muer t e de tu amable R e d e n -
tor; y suspirando, gimiendo y l lorando t an san ta -
mente , disponerte pa ra bien morir . 



O R A C I O N . 

¿Sois vos, J e s ú s mío, el que veo "bajado moer-
to de la cruz? H a s t a este es t remo os han llevado 6 
mi crueldad ó vues t ro amor . Tos, Señor, habéis 
muer to do amor y de doler por mí: ¡ah! muera 
yo también de amor y de dolor por vos. 

¡Oh dulce v i rgen! ¡oh M a d r e la mas afligida 
de todas las madres ! E s t e no es ya aquel queri-
do J e sús que os s e rv í a de tanto consuelo, cuan-
do a l lá en su i n f a n c i a le tenias en tus brazos, j 
le apre tabas en t u regazo ; es el hi jo de vuestro 
dolor, es el colmo d e vues t ra aflicción. ¡Oh Ma-
d re v e r d a d e r a m e n t e desconsolada! A vos, Se-
ñora , quiero vo lver toda mi compasion, puesto 
que habiendo m u e r t o vues t ro hi jo , e s tá esento 
de toda pena. ¡Oh M a d r e afligida! no hay quien 
pueda consolaros s i n o ese vuestro hi jo que es el 
motivo de vues t ro dolor; pero á lo menos, ^n 
cuan to yo pueda, m e compadeceré de vos de todo 
mi corazon. E n v i r t u d de la muer t e de vuestro 
hijo, os suplico h a g a i s mor i r en mí todo lo que 
le desagrada á él y i vos: y que su espiri ta y 
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'su grac ia sean quienes vivan en mí, y hagan e'fi 
mí, de mí y por mí lo que sea su Voluntad. 

Padre nuestro y Ave Maña p a r a o b t e n e r l a g r a -
cia de morir á todas las vanidades del mundo, 
y no vivir s i no con la vida de Je sús , e n Jesús y 
p'or J e sús . 



X V I I I T ULTIMA EsTACIOH, 

El monte Olívete, desde donde nuestro Señor 
tHado subió á los délos. 
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d e manos , pids y costado, despidiendo mas luz eft 
ton ins t an te , que el sol y todos los as t ros han des-
p e d i d o desde su creación. A d m i r a aque l agrada-
ble ro s t ro , en el cual parece h a b e r s e hecho visible 
l a Divinidad, p a r a hace rse mas amable . A d m i -
r a la figura, el p o r t e , la m a j e s t a d , la glor ia , la 
p o m p a , el r e s p l a n d o r , e l obsequio de aquel Jesús 
que se l l amaba poco t iempo h a el V a r ó n de do-
l o r e s . M i r a como sube a l cielo por su propia 
v i r t u d , en medio de millones de mil lones de á n -
geles , que c a n t a n sus victorias y sus tr iunfos. 
Cons ide ra la inf in i ta mul t i tud de aquel los ilustres 
Cautivos que h a l ibe r t ado con su m u e r t e , que ha 
glor i f icado con su resur recc ión , y que l leva al cie-
lo con su Ascenc ión : y despues de h a b e r contem-
p l a d o todas es tas g r a n d e s marav i l l as , en tona con 
S a n P a b l o á los hebreos , cap . 2. vers. 9. Yidi-
mus Jcsum propter passionem mortis, gloria et /¡o-
nore coronatum. V imos á Jesús coronado de glo-

í i a y de honor , en recompensa de su pasión y 
f u e r t e . 

[ - 1 0 1 — 

O R A C I O N . 

-¡Oh pasión! ¡oh tormentos! ¡oh m u e r t e de mi 
Salvador! Yo os bendigo, yo os glorif ico, yo 03 
adoro; yo os consagro mi esp í r i tu p a r a p e n s a r 
con t inuamente en vosotros; mi corazon p a r a t ene -
ros una e t e rna afición; mi l e n g u a p a r a h a b l a r f r e -
cuentemente de vosotros; mis oidos, p a r a o i r con 
gusto hab la r de vosotros; mis ojos, p a r a m i r a r con 
devocion l as imágenes y p i n t u r a s q u e h a y de vo-
sotros; mis piés, pa r a ir lo. m a s á, menudo que: 
pueda á las ig les ias á hace r menc ión de vosot ros ; 
y todo mi cuerpo , p a r a su f r i r a l g u n a cosa por a -
mor de vosotros. A c e p t a d , a c e p t a d , amab le R e -
dentor mió, amable J e s ú s c ruc i f icado , l a b u e n a 
voluntad q u e ahora os consagro ; c o n s e r v a d l a 
has ta el fin de mi vida; y no pe rmi t á i s que p e r -
sona a l g u n a de las que h u b i e r e n t en ido en el co-
razon y en el afecto la devocion de l a s es tac iones 
de vues t ra pasión, se c o n d e n e , s ino que v a y a n 
al cielo á gozar con todos los b i e n a v e n t u r a d o s , 

' de la g lor ia inf in i ta de que vos gozá is y gozarei3 
i por t o d a la e t e rn idad . A m e n . 

Padre nuestro y Ave María, por el aumento cía 
la devocion de las estaciones. 
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en vuestras manos y en el seno de vuestra mise-
ricordia, en la hora de mi muerte. Así saa. 

Esta oracion fué hecha en el Calvario por el Au-
tor de éste libro, delante del sitio en que fué levan-
tada la cruz del Salvadort año de 1654 dia del Vier-
nes Santo. 

Deprecación por los moribundos y por los muertos. 

Morientum animas discedant cum puro corde, 
et fidelium animas, per misericordiam Dei requies-
cant in pace. Amen. 

Para empezar bien, y acabar bien el dia; por ma-
ñana y tarde, después de haber hecho la señal de la 
cruz, decir á honra de la Sagrada Familia, y para 
alcanzar su protección: 

JESÚS, MARÍA, JOSÉ, 

JOAQUÍN Y ANA. 

ORACION 

A J E S U C R I S T O 

Crucif icado, a g o n i z a n d o y mur iendo; 

Para alcanzar una dichosa agonía y una santa 
muerte. 

Amabilísimo y adorabilísimo Salvador mío, Je-
sús crucificado; por las entrañas de caridad que 
teneis por la salvación de los pobres pecadores, 
por vuestra dolorosa pasión, por vuestra angus-
tiada agonía, por la efusión de toda vuestra saa-
gre, por la recomendación que hiciste de vuestra • 
alma á Dios vuestro Padre, por el último grito 
que diste antes de morir, por el postrer suspiro 
con que espiraste, y p o r vuestra muerte que fué 
el complemento de la obra de nuestra redención, -i 
os suplico que gustéis tener piedad de mí ahora 
y al tiempo de mi agonía, y recibir mi espíritu 



P e un momento pende la eternidad. Alabado 
Sea, Jesús en el Santísimo Sacramento del altar, 
para consuelo de los ángeles, y confusion de lo3 

(lemomos.. 

Los mandamientos de lacnii del Salvador, 

1 Aborrece los deleites 
Y abjúralos fuertemente. 
2 Crucificarás tu carne, 
Y tu espíritu igualmente. 
3 De l'o que es pena no buyas," 
Por mucho que te atormente. 
4 Siempre que tuvieres cruz, 
L a beses humildemente. 
5 No desearás vivir, 
Sino por sufrir paciente. 
6 Todo el tiempo de tu vida* 
Sufre voluntariamente. 
? Por mas penas que padezca^ 
|?unca es demasiadamente. 

J E S U S , M A R I A , J O S É , 

JESUS, MARIA. 

J E S U S , J E S U S , J E S U S . 

8 Al padecer no te aflijas, 
De que el consuelo, está ausente. 
9 Santificarás la pena, 
Llevándola alegremente. 
10 En todo lance y de todos 
Sufre indiferentemente.. 

Amen.. 
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V I V A J E S U S , 
Copia de una carta escrita, á una Abadesa, por w--

«<z Hermana seglar ds la Tercera Orden de San 
Francisco, llamada Victoria, que vivió en Roma en 
Olor de santidad. Es la única que escribió en su, 

vida, y aun esta por; obediencia, 

JESUS, MARIA. 
Amor, paz y paciencia,. 

M i a m a d a Madre : Y . R . q u i e r e c a r t a s 
de mí ; yo le envío és ta y V . R. será m u y 
feliz si la sabe leer b ien . 

Léa l a V. R . con las luces del cielo, p o r -
que esta c a r t a n o se puede e n t e n d e r s i l e s -
i a s luces, por ser su ca r ác t e r del paraíso, 
l a es ta c a r t a está regis t rado todo lo que e l 



f T J n ? T n t 0 d , ' Í ° P ° r b o c a d e profe-' 
I Z Z a Q y OTtiSua' E n e s t a % u r a está 
e n s e ñ a d ^ hyo de ha 
m e m 11° V - E v a n S e l i o - es la pri-ffieiay j a u U l m a l e t r a d e l a l f f t b e t o ^ 

n a n o . Quien la desea, es INCIPIENTE; quieu 
j a abraza y l a t i ene con alegría, es PROFI-
CÍENTE; pero quien se r e p u t a indig-no de e-
lia, es perfecto.- po rque pa ra u n a buena al-
• f a ? U e a m a a l Amado , las penalidades sou 
S & tes?ros> y las penas son sus delicias. El 
que padece v o l u n t a r i a m e n t e , es simplemen-

í rihn'lo ' e l q u e P a d e c e y s e g ° z a en la 
m T r » e s espir i tual ; el que padece y 

Perfecto U p ? d ° b a j ° d e l a t r i b u l a c i 0 n ' ' u o. j^i q u e c r e e q u e p a d e c 6 j t ¡ e n Q 

pocas luces; el q u e se c ree d i s tan te del pa-
aece r y padece, es i l uminado ; mas aquel, á 
quien se le deshace el corazon ba jo la pren-
sa a e la cruz de amor , abandonado y afli-
£ OV e n

1
t o d o es pe r fec to . E l que conoce 

dp N i t0ma: e l 1ue n o la COÜOCe hu3'e 
a e en a y l a a r r o j a . p e r o a l q u e l a ^ ] q 

Parece q u e está i n f i n i t a m e n t e d is tante de 
t r a~ a U ü q p 6 I a t e n S a e n medio de sus en -
v rW corazón q u e a m a á Jesucristo, 
ernSfi® ' T r c r u c i f i c a d o 7 se goza de estar 
w u c m c a d o ; pues no se p u e d e i r á este Se-

Sor sino por su imitación espir i tual , y con 
ve rdaderas penas padecidas por su amor; fi-
losofía poco en tend ida , desechada de los 
sentidos, y t e n i d a del m u n d o por u n a p u -
r a locura. I / o r a d a m a r g a m e n t e el día 
que no hubiereis padecido por el amor del 
Ainado , y creed que habéis perdido el t iem-
po, y que habéis sido ind igna de t a n gran-
de bien. E l e x a m e n de conciencia de u n a 
s ie rva 'de Dios, se debe hacer por l a noche 
sobre este pun to , sin considerar demasiado 
los defectos diarios, que se borran con a -
g u a bendi ta . La san ta bendición de Dios, 
es en esta figura 4«. E n este carác ter de a-
m o r está comprend ida toda la sant idad y 
t oda la perfección; y u n a onza de cruz de 
amor vale m a s que" u n mil lón de l ibras d e 
oraciones. U n dia de crucifixión vale m a s 
que cien años de todo otro ejercicio espiri-
t ua l . Vale mas es tár u n ins t an te en la 
cruz, que gus ta r las delicias del paraíso en 
esta v ida . 

H e recibido la de V. R. ; y no he dado 
an tes respuesta , porque el A m o lo h a que-
rido asi: si Dios hub ie ra quer ido, yo hubie-
r a respondido antes . M e ha rá V. R. e l 
favor de sa luda r de m i pa r t e á Mar ía A n -
gela, y á Maxenc ia : y como ellas no t í a -
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b a j a n s ino en el a m o r de D í a . , sin el cual 
t odas las cosas del m a n d o son p u r a s loen, 
ras, ó. g r a n d e s hipocres ías , les d i rá V R 
que les deseo y p ido á Dios, q u e descienda 
el fuego^ de l cielo, y las ab ra se vivas. Y 
a u n q u e a los q u e t r a b a j a n e n el amor de 
J e suc r i s t o , n o les puede f a l t a r n a d a de lo 
necesar io , p u e s el m u n d o h a sido criado na-
r a es te fin; s in emba rgo , r u e g u e n por mí 
t o d a s V. E s . p a r a q u e Dios m e h a g a no te-
n e r j a m a s bien a l g u n o en e s t a vida, y p a -
r a q u e y o v i v a y m u e r a s e p u l t a d a en to -
dos los i n f o r t u n i o s , con q u e p u e d e Dios a-
ü i j i r a sus p o b r e s c r i a tu ras , y p a r a que no 
se e n c u e n t r e j a m á s pe r sona q u e t e n g a cotn* 
pas ión de mí ; s ino q u e todos g r i t en de co-
razon : M u e r a , m u e r a es ta i n f a m e criatu-
r a . N i n g u n a o t r a cosa, m i q u e r i d a Madre. 

Pa^io Domíni nostri sit semperin cordibus nos-
11 ls- Amen, 

L a pas ión d e n u e s t r o S e ñ o r esté s i em-
p r e en nues t ros corazones . A s í sea, para 
m a y o r gloria, de Dios . 

ORACION 

1 Jesucristo crucificado, sacada del sagrado y a-
dorable nombre de Jesns. 

Jesús, Salvador de los hombres, clavado en la 
cruz con tres clavos, clavad mi corazon en la mis-
ma cruz con tres clavos, Eé Esperanza y Caridad. 

MÉTODO FACIL 

P A R A M E D I T A R LA PASION 

?>E NUESTRO SESOR. 

Oraciones para antes de la meditación, 

Dios mío, yo creo firmemente que vos estáis 
aquí presente; yo os odoro. 

D a d m e vuestra gracia, para que tenga bien 

esta meditación. 
¿Sobre qué es mi meditación? 
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7 Jesús llevado á casa de Anás y abofeteado." 
8 Jesús llevado á casa de Caifás, y falsamente 

condenado. 
9 Jesús condenado como blasfemo. 
10 Jesús ultrajado por la nocbe por los soldados. 
11 Jesús negado por San Pedro. 
12 Jesús llevado y acusado ante Pilatos. 
13 Jesús escarnecido por Heródes. 
14 Jesús pospuesto á Barrabás, 
l o Jesús azotado. 
16 Jesús con la ropa de púrpura y la caña. 

*17 Jesús escarnecido y golpeado. 
18 Jesús presentado al pueblo que pide su 

muerte. 
19 Jesús condenado á muerte. 
20 Jesús entregado á los verdugos, y revestido 

otra vez de sus ropas. 
21 Jesús caminando con la cruz á cuestas. 
22 Jesús subiendo al Calvario con la cruz. 
2-3 Jesús despojado de sus vestidos, y clavado 

en la cruz. 
24 Jesús levantado en la cruz. 
25 Jesús blasfemado en la cruz. 
26 Jesús abrevado con biel y vinagre. 
27 Jesús desamparado de su Padre. 
28 Jesús agonizando en la cruz. 

I — 1 0 4 I 
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M E D I T A C I Ó N . 

DIOS mió, ¿qué es lo que vos habéis padecida 
en este misterio? 

Dios mió, ¿por qué pecado habéis padecido esto? 
¿No soy yo culpable de este pecado? 
¿Qué es pues, lo que yo quiero hacer ahora? 
¿Qué medios para esto? 

Oracionc-s para despues de la meditación, 

Gracias os doy, Dios mió, por los beneficios que 
me habéis hecho en mi oracion. 

Yo os la ofrezco á gloria vuestra. 
Dadme vuestra gracia, para cumplir fielmente 

mis propósitos. 

Asuntos de meditación para todos los dios del met. 

1 
2 
3 
4 
5 
6 

Jesús afligido y orando en el huerto. 
Jesús sudando sangre . 
Jesús vendido y entregado por Judas. 
Jesús preso y atado por los soldados. 
Jesús abandonado por sus discípulos. 
Jesús arrastrado po r las calles de Jerusalen. 
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2 9 Jesús mur iendo en la cruz. 
30 J e sús t raspasado de una lanza después de 

muer to . 

Asuntos de meditación para todos los áias de la 
semana. 

Domingo. J e s ú s orando y sudando sangre en el 
hue r to . 

Limes. J e sús despreciado por H e r ó d e á . 
Martes. J e sús azotado. 
Miércoles. J e s ú s coronado d« espinas . 
jueves. J e s ú s con la cruz acues tas . 
Viernes. J e sús crucificado. 
Sábado. J e sús agonizado y muriendo eü la cruz. 

Acto de contrición. 
i . 

¡Amabil ís imo y adorable R e d e n t o r mío, Jesu-
cr is to crucificado, que padeciste t an to por mí; 
m e pesa de todo mi corazon de haberos ofendi-
do, porque sois inf ini tamente amable, y porque 
el pecado os desagrada . Pe rdonadme , car i ta t i -
vo Salvador mió; yo os lo suplico por las en t ra -
ñ a s de vuestra pa te rna l misericordia, y por todos 
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j los méritos de vues t r a dolorosa pasión. O t o r g a r -

me al presente todas l a s indulgencias que acos-
tumbráis conceder t a n l ibera lmente á aquellos 
que hacen en J e r u s a l e n l as Estaciones que yo a -
cabo de hacer . A s í s e a . 

PRIMERA ADVERTENCIA. 

E s tradición en J e r u s a l e n , que la Sant í s ima 
Y í r g e n , en todo el t iempo que se detuvo all í des-
pués de la muer t e de nues t ro Señor , se ocupó en 

, visitar todos los d ias las Es tac iones de la pasión, 
distr ibuyendo por devocion lo que podía de limos-

, na á los pobres. 

P . 8. 
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SEGUNDA ADVERTENCIA. 

Las personas que tienen zelo de la gloria de 
su Salvador crucificado, y de la salvación de sus 
almas, no dejarán pasar dia alguno de su vida, 
sin hacer alguna estación, 6 en la iglesia, ó en 
su casa, sea por la mañana luego que se levan-
ten, ó por la noche poco antes de acostarse, ó por 
el dia, en el tiempo que mas les acomode. 

Se leerá con respeto, atención y devocion, u-
na de las contemplaciones contenidas en este li-
bro, tomando el gusto y deteniéndose en lo que 
les parezca moverlos mas. Despues de leido es-
to, se pondrán de rodillas, y dirán el Padre nues-
tro y el Ave Maria, con el espresado fin; luego 
se hará el Acto de contrición arriba-dicho, al fia 
de la primera estación. Los padres y madres, 
los amos y amas, que juntaren toda la familia an-
tes de acostarse, y que hicieren públicamente y > 
en voz alta la estación con sus hijos y criados, 
agradarán mas á Jesucristo crucificado, que ai 
la hicieran privadamente. 

Alma de Jesús, santifícame, 
Cuerpo de Jesús, sálvame, 
Sangre de Jesús, embriágame,"' 
Agua del costado de Jesús, lávame. 
Pasión de Jesús, confórtame, 
¡Oh buen Jesús! óyeme, 
Escóndeme den t ro de tus sagradas llagas," 
Ko permitas que sea jamás separado de t í , 
Defiéndeme de mi enemigo. 
Llámame á la h o r a de mi muerte, y mándama 

v e n i r á tí, para que con vuestros s a n t 0 3 os alahs 
p o r los siglos de i o s siglos. Amén. 
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O R A C I O N 

Á J E S t C S I S T O , 

A m a b l e J e s ú s mió, Dios de l a s c iencias 
y luz del m u n d o ; d ignaos ser a h o r a mi luz, 
p a r a q u e p u e d a e x p r e s a r y h a c e r compren-
der á los que qu ie ren a p r e n d e r á m e d i t a r , 
los conocimientos y s en t imien tos q u e vos 
m e habé i s d a d o sobre la o rac ion m e n t a l . 
Y o os confieso, Div ino M a e s t r o y S a l v a -
dor mió, y lo confieso d e l a n t e del cie-
lo y de la t i e r r a , que- s iendo el m a s indig-
n o é infiel de todos v u e s t r o s disc ípulos y 
servidores , soy el mas incapaz de rec ib i r y 
d e s e m p e ñ a r e s t a h o n r o s a comision. Espe-
ro no obs t an t e , q u e h a b i é n d o m e l a d a d o vos, 
concederé i s v u e s t r a g rac ia y d e r r a m a r é i s 
v u e s t r a s bendic iones sobre e s t a p e q u e ñ a o-
bra , y sobre todos los que la recibiesen c o -
m o v e n i d a de vos; p a r a que a p r e n d i e n d o á 
h a c e r s e vues t ro s imi tadores , os d e n á v o s 
toda la g lor ia . Rec ib id , Dios mió , todos es-
tos nuevos deseos; ios q u e j u n t o al que v o s 
m e habé i s d a d o de v iv i r s i empre sumiso á 
v u e s t r a s d i v i n a s vo lun t ades , s iendo e n t e r a -
m e n t e vues t ro , PSALAT. 118. y p e r t e c i é n -
cloos todo lo qu<j t engo . S a a J u a n c, 17 . 



A LOS QUE GUSTAN 

DE LA ORACION MENTAL. 

Yiendome obligado, para satisfacer á vuestros 
justos ruegos, á daros este Diálogo, ó pequeño tra-
tado sobre la Oración mental, como un medio muy 
corto y muy fácil para enseñaros á meditar; creó 
deberos decir en pocas palabras, que si deseáis 
aprovecharos de las instrucciones que contiene, lo 
debeis recibir de la mano de Dios mismo que os 
lo presenta por la del mas miserable de todos sus 
siervos. Leedlo, pues, en su presencia, y volved-
lo á leer muchas veces pausadamente, con aten-
ción y despacio; y sacaréis de él, todo el fruto 
que podéis y debeis esperar. No os olvidéis de 
pedir á Dios en estos santos ejercicios, que au-
mente en mi su santo amor, y el zelo que me ha 
dado de vuestra perfección; para que continúe en 
comunicarme sus divinas luces, las cuales hacen 
ver el verdadero camino de la oracion; al cual no 
quiero yo ir, ni conduciros, sino por Jesucristo mi 
jMaestro, que dice: l o soy el camino, la verdad y 
la vida: nadie viene á mi Padre sino por mi. Saa 
Juau c. 14. 

P R E G U N T A . 

¿Qué cosa es oracion meutal? 
R. Si se considera según su naturaleza, y lo que 
es en sí misma, es una Conversación interior del 
alma con Dios, en que le tributa sus obsequios, 
medita sus verdades; y no contenta con meditar-' 
las, propone practicarlas con la ayuda de su gracia. 

Si se considera según sus efectos, es: 
I . La comida y el sustento del alma santa. 

I I . El medio mas seguro: 
Para vencer las pasiones. 
Pa ra romper los lazos de nuestras aficiones, f 

deshacernos de nuestros malos hábitos. 
Para resistir á las tentaciones. 
Pa ra adquirir y practicar las virtudes cristianag» 
I 'ura obtener gracias ea abundancia» 

S O B R E LA. O R A C I O N M E S T A L » 
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E n g u a r d a r n o s en todo t i empo de las cosaâ 
que se sabe sen los p r i n c i p a l e s obs táculos á la o -
racion. 
P . ¿Cuáles son es tos obs táculos , y de cuan to3 
géneros? 
R . D e t res , q u e son : 

I . E l c o m e t e r vo lun t a r i a m e n t e f a l t a s , que se-
r ian causa de que D i o s en cas t igo de el las no nos 
diese la gracia de l a devocion. 

I I . E l d e j a r n o s l l evar de la disipación de los 
sent idos; l a cua l s e r í a motivo de que despues no 
los pud ié ramos r e c o g e r . 

XIX. E l t e n e r a l g u n a afición desordenada , ô al-
gún deseo vivo y f u e r t e de a lguna cosa, cuya 
m e m o r i a t u r b a r í a la q u i e t u d del corazon y del es-
p í r i t u , t a n n e c e s a r i o p a r a la o rac ion . 
P . ¿En qué cons i s t e la preparac ión próx ima? R. Consiste: 

I . D e p a r t e d e l a voluntad, en ir á el la con 
un deseo s incero de a p r o v e c h a r . 

I I . D e p a r t e de la memoria y del entendimien-
to, en p r e p a r a r d i s t i n t a m e n t e dos ó t res pun tos 
dé medi tac ión por med io de a lguna lección: 

M a s a f e c t u o s a q u e cur iosa . 
A t e n t a y no p r e c i p i t a d a . 
N i demas iado l a r g a , n i demas iado co r t a , s ino 
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P a r a conso la rnos e n nues t ra s af l icciones. 
P a r a l levar con pac ienc ia las p e n a s de es ta vida. 
P a r a hace rnos c o n f o r m e s á Je suc r i s to . 
P a r a i n f o r m a r n o s de l espír i tu de Jesuc r i s to . 
P e r o si se c o n s i d e r a según su fin y su té rmino, es: 
I . U n a p e r f e c t a u n i ó n del a lma con Dios. 

I I . L n a e n t e r a d e s u n i ó n ó separac ión en t re el 
a l m a y su amor p r o p i o , y todo lo que no es Dios. 
P . ¿Qué pa r t e s c o n t i e n e la oracion menta l? 
R . T iene tres, q u e s o n : 

!• L a p r e p a r a c i ó n . 
I I . E l c u e r p o de l a oracion. 

I I I . L a c o n c l u s i ó n . 

P R I M E R A P A R T S . 

P . ¿En que cons i s t e l a p repa rac ión? 
R . A n t e s de la o r a c i o n es m e n e s t e r hace r varias 
cosas, las cuales d i s p o n e n el a lma á hacer la . 
P . ¿Con qué h a y m u c h o s modos de prepararnos 
p a r a la oracion? 
R. Los hay; pues hay tres suertes de p r e p a r a -
ción; á saber: 

I . P r e p a r a c i ó n r e m o t a . 
I I . Preparación próxima. 

I I I . Preparación muy próxima. 
P. ¿En que consiste la preparación remota? 
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ner la oracion? 
R . L a m a ñ a n a es el mas propio p a r a este e -

jercicio, an t e s que el espír i tu se haya l lenado de 
otra a lguna ocupacion; y la noche, cuando se ha 
dado de mano á loa negocios. 

P . ¿Cuánto t i empo e3 menes te r emplear en la 
oracion? 

R . Media h o r a , 6 u n a hora , ó mas 6 menos', 
según el t iempo, l a l iber tad , ó la licencia que se 
t enga para ello. 

P . ¿Qué se debe hace r cuando no3 hal lamos 
acometidos de distracciones? 

R . No que re r l a s , cuando se advier ten; y aun-
que vuelvan o t r a vez, no debemos cansa rnos en 
desechar las con enfado, con impaciencia, ni con 
inquietud, sino con una suavidad, humildad y con-
fianza en Dios, con ten tándonos r egu la rmen te con 
no hacer caso de ellas, y sacar del fondo de nues-
t r a miser ia , y sin que nadie lo oiga, un gemido 
que dé á e n t e n d e r bas t an t emen te que se aborre-
cen, y estar c ie r tos que Dios oirá este gemido, y 
sosegarnos. 

P . Cuando es tamos abrumados de inqu ie tu -
des, de disgus tos , de sequedades de caimiento &c. 
¿qué deberémos hacer? 

R . E s m e n e s t e r ve r : 
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I . Si las hemos atraído por nuestras infidel!, 

dades; y en este caso humillarnos delante de Dios 
confesando nuestra culpa. 

I I . Si vienen de Dios, que quiere algunas ve-
ces enseñarnos á no. pegarnos á sus favores, sino 
$ él mismo, y someternos humildemente á su vo-
luntad. 

I I I . Si vienen de parte del demonio: detestar-
las, no haciendo caso, y volviéndonos á Dios por 
medio de alguna oracion jaculatoria. 

P . ¿Qué se debe hacer cuando el espíritu se 
encuentra tan árido, que no puede meditar ni pro-
ducir afectos. 

R . Es menester sufrir esta sequedad, conser-
vamos apaciblemente en la presencia de Dios, y 
reconocer que nada podemos de nuestra parte, 
que no somos sino ignorancia, é incapaces de ha-
blar un solo instante á su Mogestad Divina. 
P . ¿Cuál oracion es l a mejor? 
R- No es aquella en que se tiene mas gusto, inas 
consuelo, mas facilidad, sino aquella en que so-
mos mas fieles, mas constantes, y mas sumiso3 
á las disposiciones de la voluntad de Dios, y en 
que llevamos el peso de nuestras penas y mise-
rias, sin desalentarnos ni acobardarnos jamás. 

S E G U N D A P A R T E . 

P . ¿Cuál es el cuerpo de la oracion menta l? 
R . Son las cosas que se hacen efect ivamente en 
la oracion, y que la componen. 
P . ¿De qué se compone el cuerpo de la oracion? 
R . D e tres cosas pr incipalmente , que son: 

I . Medi tac ión . 
I I . Afec tos . 
I I . Propós i tos . 

P . ¿Qué es la meditación? 
R . E s una consideración a ten ta del asunto qu© 
8e h a preparado , y una como penetración de la 
ma te r i a de la oracion; á fin de ser movidos á al-
gún buen afec to . 
P . ¿Qué se debe hace r pa ra conducirnos b ien 
en este par t icular? 
R . E s menes te r t e n e r respeto: 

I . A la aplicación de espír i tu, la cual debe 
Eer moderada; es decir , 

S u a v e y t ranqui la , sin tibieza n i flojedad. 
Desp ie r t a , sin precipi tación ni apresuramiento. ' 
P a r a d a , sin pasa r l igeramente de un a s u n t o á 

otro . 
P . 9. 
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I I . A la consideración de los puntos, para sa-

car de ellos pensamientos 

Sencillos y comunes, no curiosos y estraSos al 
asunto. 

Devotos y de práctica, no sutiles, ni artificio-
Bamente especulativos. 

Seguidos con algún orden, no con confusion. 
I I I . A la dilatación ó estonsion de la materia, 

que es una investigación, 6 una invención de mu-
chas razones y verdades, por las cuales el en-
tendimiento pueda ser ilustrado y persuadido; 
considerando: 

E l asunto en sí mismo. 
S'is circunstancias. 
El provecho que se debe sacar de él. 

P . ¿Hay muchos asuntos sobre que se pueda te-
ner oracion? 
R. Los hay: 

I . Materiales y sensibles, como los cuatro No-
vísimos. 

La vida y pasión de nuestro Señor Jesucristo. 
Los ejemplos de los santos. 

I I . Intelectuales, como: 
Las virtudes. 

Los beneficios de Dios. 

P . ¿Qué se debe hacer cuando el asunto es m a -
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terial y sensible? 
T? Es menester considerar: „ 

L La historia en general, como si estuviéra-

mos presentes á, ella. 
I I . Las circunstancias 
B e las 'personas. 
Del tiempo. 
Del lugar. 

' I I I k a s palabras 
Que se dijeron allí. 
Que se pudieron haber dicho. ; 

IV . Los sentimientos interiores, que podíate-

ner el que hizo la cosa. 
Y El fin por qué la hizo. 

V I . Los efectos que de ella se han seguido, 
v i l La conformidad ó desemejanza que tene-
mos con nuestros sentimientos y nuestra práctica. 
V I H El provecho que debemos sacar d« ella, 
p -Generalmente se deben siempre pasar todos 
estos puntos, y detenernos igualmente encada u -
no de ellos? 
R No, porque debe advertirse: 

' i Que mientras uno de estos puntos ocupa 
suficientemente el espíritu, es menester detener-
se en él. . 

I I . Que cuando no se halla entrada para io r : 



fflar algunos pensamien tos sobre algún punto, es 
menes te r pasar á otro . 
P. ¿Qué se debe h a c e r cuando el a sun to no es 
sensible sino in te lec tual? 
R . E s menester cons iderar : 

I . L a na tu ra leza de la cosa, e3 decir , lo que 
la cosa es en sí misma. 

I I . E l nombre que se la dá , si acaso t iene al-
go de par t icular . 
I I I . Las causas que la producen. 
IV. Sus propiedades y sus efectos. 
V . E l fio á que se di i ige. 

V I . Lo que nues t ro Señor hizo <5 dijo en esto 
asunto . 
V I L Se debe ref lexionar : 

Sobre los sent imientos que se han tenido de fi-
lia has t a entonces. 

Sobre la estimación en que debe t ene r se en a -
de lan te . 

S o b r e los medios de aprovecharnos de ella. 

P R I M E R EJEMPLO. 

P. Sírvase i d . da rme un ejemplo de un asunto 
sensible. 
E . Si yo tomára por asunto de meditación e s -
t a s pa l ab ras del capí tu lo segundo del Evangel io 
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no Maestro, como si hubiera dicho: El hombre 
n o quiere obedecer á Dios. P a r a vencer su or-
gullo, es menester que uu Dios obedezca á uno3 
hombres . 

V . El fin por qué se suje tó , que fué para en-
señarnos con su ejemplo á t ene r una obediencia 
voluntar ia , y no forzada, á nuestros padres y su-
periores. 

"VI. Los efectos que p rodu jo su sumisión, que 
Son: 

U n a gran gloria á Dios su padre , nacida da 
es ta sujeción. 

L a imitación d e s u obediencia por muchos gran-
des santos. 

E l ánimo á cada uno de nosotros para seguir 
Bu ejemplo. 
V I L Ref lexionaré sobre mí mismo, para conocer 

L a s fa l ta? que he cometido, cuando no he obe-
decido, ó debido obedecer . 

L a obligación que t engo de aprovecharme de 
este e emolo. 

I I I . H a r é cuán to pueda para copiar y se-
guir fielmente un tan per fec to original y ejemplar 
de todas ¡as v i r tudes . 

SEGUNDO EJEMPLO. 

P. Sírvase vd. si gusta, darme también un ejens-

• 
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pío de un asunto intelectual . 
R . Si yo tomára por asunto de meditación 69* 
tas pa labras del capítulo 12 de S. Pablo á los 
romanos: "Conservad el fe rvor del esp í r i tu . " 

Cons ide ra r í a 
I . L a natura leza del fervor del espír i tu : 
Que es la disposición de una alma, con g r a n -

des deseos de cumplir bien todo lo que es de su 
obligación, pa ra ag radar pe r fec tamente á Dios . 

I I . E l nombre de fervor : 
Que quiere decir, no solo un calor mediano 

que es opuesto á la f r ia ldad, o flojedad inter ior ; 
s ino un ardor, que la es termina en te ramente , y 
a l cual nada le parece imposible. 
I I I . Las causas que producen el fervor que son: 

U n a alta estimación de Dios. 
Sus g randes beneficios. 
L a esperanza de la gloria e te rna . 
E n lugar que por ; a z o a de los contrarios l a 

f r i a ldad viene: 
D e no hacer una muy a l ta estimación de Dios. 
De haber echado en olvido sus gracias y bene-

ficios. 
D e no tener una f é bas tan te viva de las cosas 

e te rnas . 
I V . L a s propiedades y efectos del fervor , qu© 

; m 
!¡r • 



— 1 3 6 — 
ion: 

Correr alegremente á las buenas obras, aun £ 
las mas penosas. 

Tener una santa emulación de hacer tanto , y 
aun mas que todos los otros. 

No cansarse ni enfadarse en las buenas obras. 
Y. E l fin del fervor, que es: 
Consumir en nosotros, como en un fuego es-

piritual, toda la humedad del amor de nosotros 
mismos. 

Levantarnos sobre las reflexiones de la natura-
leza, perezosa para las buenas obras. 

Aumentar el mér i to do ellas, el cual crsce á 
proporción del mayor fervor, y por consiguiente 
nos procura un grado mas alto de gloria en el 
cielo. 

V I . Las instrucciones y el ejemplo de nuestro 
Señor Jesucristo: 

E l cual habiendo resuelto morir por nosotros, 
dijo á sus discípulos: "Para que todo el mundo 
conozca que amo á mi Padre, y que hago lo que 
me ha mandado; levantáos, salgamos de aqui," 
(para ir á ser crucificado). 

Y I I . Reflexionaré sobre mí mismo: 
Examinaré, si he sido tibio 6 fervoroso. 
Me-acusaré , de^mi flojedad» 
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Preveeré l as ocasiones de obrar con fervor. 
P . ¿Qué cosa son los afectos? 
R. Son unos movimientos buenos de nuestro 
corazon, que se encienden poco á poco en noso-
tros, considerando y rumiando el asunto de nues-
tra oracion. 
P . ¿Hay acaso muchas suertes de afectos? 
R . Sí los h a y , según los diferentes asuntos de 
oracion; porque los hay: 

I . De adoracion, de admiración y de gozo coa 
Jesucristo en los misterios gloriosos. 

I I . De compasion en los dolorosos. 
I I I . De conformidad, de imitación, de abnega-

ción, de resignación en los misterios de la vida 
•de nuestro Salvador Jesucristo, de su Santísima 
Madre y de sus santos. 
IV . De amor, de deseos, de gozo, de esperanza, 
de aliento etc. á vista del bien conocido. 

V . De aversión, de horror, de detestación, de 
temor, de tristeza, de contrición, de menosprécio 
del mundo, de aborrecimiento de nosotros mismos, 
en la consideración del mal y de los pecados pro-

-pios. 
P . ¿Cómo nos exitarémos á los afectos? 
R . Esto se hace según el asunto lo pide 6 lo 
permite. 



T- Po r coloquios ó conversaciones, hablando 
de ello . 

A Dios. 
A Jesucristo. 
A la Santísima Vi rgen . 
A los ángeles. 
A los santos. 
A las personas que en t r an en el asunto. 
A nuestra alma. 
A nuestro cuerpo. 
A nuestros vicios. 
A los demonios. 
A todas las c r i a t u r a s animadas , S inanimadas, 

sea en general <5 sea en par t i cu la r . 
I I . Por medio d e oraciones jaculatorias; es de-

cir, con oraciones fe rv ien tes hechas en el fondo 
del corazon, cuando se eleva á Dios, ya sea sir-
viéndonos de d i fe ren tes , 6 repi t iendo machas ve-
ces una misma. 

I I I . Con la apl icación de los sentidos, figurán-
donos que vemos, que oimos, que sentimos las 
cosas de que se t r a t a . 

I V . Con exclamaciones inter iores, hechas pa-
r a mostrar a lguna sorpresa violenta, ya sea de 
admiración, ya d e indignación, ya de dolor, ya 
de miedo, de deseos e tc . 

V Con algunas señales de devocion, si esta-

mos solos y no podemos ser vistos ni oídos da 

p Ü 1 Gus tar ía saber por qn¿ mc-Sio se habla á Dios, 

á Jesucris to, á la Sant ís ima Virgen, á los unge-

les y á los santos. 

R . Se habla: „ „ 
A Dios por la asistencia é intercesión de JNues 

t r o Señor Jesucr is to , sabiendo bien que n e p o -
d e m o s l legarnos á Dios, sino por medio de Jesu 
cristo en cuanto hombre, .y que en esta caluiaa 
este Señor negocia fervientemente para nosotros 

y p a r a todo el mundo con su Pad re . 
* I Jesucris to por la mediación de la Sant ís ima 
V i r g e n su Madre , que le pide por nosotros y nos 

conduce á él. . , . a 

A la Sant ís ima Virgen por la intercesión de los 

ángeles y dé los santos, que nos asisten e i n t r o -

ducen á ella. # 
A los ángeles y & los santos, implorando su 

ayuda, y pidiéndoles nos presenten algunas v e -

ces á Dios, o t ras veces á Jesucris to ó á l a Sant í -

sima Virgen . 

p . ¿Es menester hablar les m u e l a s veces y lar-

go tiempo? R . E s menester hacerlo t an t a s veces y t a n t o 



T E R C E R A P A R T E 

P . ¿Qué se debe hacer para concluir la oracion' 
R . Cuatro cosas: 
I . Dar gracias á Dios. 
I I . Pedirle, perdón . 



I I I . H a c e r l e ofrecimiento. 
I V . Pedi r le la a j a d a de su gracia. 
P . ¿De qué se lo deben dar gracias á Dios al 

fin de la oracion ? 
H. Se le deben dar gracias : 
I . De habernos sufr ido en su divina presencia. 
I I . De los buenos pensamientos , conocioiiea-

tos, afectos y propósi tos que nos ha dado en la 
oracion. 

I I I . E n t iempo de sequedad , se le deben dar 
gracias del f a v o r que nos ha hecho en habernos 
de jado empezar á t r ibu ta r l e los obsequios que le 
debemos; y en habernos sufr ido con paciencia 
l a s imperfecciones de nues t ra cracion. 

I V . También le debemos dar gracias por las 
inspiraciones V otros favores que nos hubiera con-
cedido, si nos hub ié ramos hecho dignos por nues-
t r a atención y fidelidad. 

P . ¿De q u é se debe pedi r perdón á Dios al fin 
d e la oracion? 

R . Se le d e b e pedir perdón: 
I . De las d is t racc iones que so han tenido en ella. 
I I . De todas las fa l t as que en ella ha habido. 

I I I . De las neg l igenc ias que en ella se han co-
met ido . 

P . ¿De qué s e dube hace r ofrecimiento á Dio3 

al fin de la orccion? 
R . Se le debe hacer ofrecimiento: 
I . De nosotros mismos. 
I I . De todos los conocimientos, afectos y pro-

pósitos que se han recibido de su bondad al fin de 
la oracion, para emplearlos pura y s implemente ca 
BU gloria. 

P . ¿Qaé gracias se deben pedir á Dios al fin d® 
la oración? 

R . Se deben pedir por los méri tos de J e s u -
cristo y por la intercesión de su Sant ís ima M a -
dre y de sus santos, las gracias que nos son n e -
cesarias, para ejecutar y practicar fielmente en las 
ocasiones, los buenos y santos propósitos que so 
ha dignado inspi rarnos que hiciéramos; lo cual 
debe hacerse con mucha humildad y confianza. 

P . ¿Se debe rán hacer necesar iamente es tas 
cuatro cosas al fin de la oración? 

R . Sí; pero es menester adver t i r : 
I . Que es ta conclusion, como también la pre-

paración, S3 deben hacer brevemente : y b a s t a r á 
emplear en cada una el espacio de un Miserere. 

I I . Que estas cuatro cosas que forman la con-
clusion, se pract ican muchas veces en el cuerpo da 
la oracion menta l , siendo actos de afección, que 
disponen maravi l losamente p a r a los actos de imi-
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tacion, de unión y de amor, aunque de u n modo 
diferente, y sobre otros asuntos. 

P . ¿Qué se debe hacer al fin de la oracion 
mental? 

R . Acabada la oracion, se deben repe t i r á 1» 
memoria en fo rma de recapi tu lac ión: 

I . T o d o s los buenos pensamientos y afectos que ea 
ella se han recibido de Dios. 

I I . Los propósitos que en ella se han hecho con 
la ayuda de su grac ia . 

P . ¿Qué se debe hacer en consecuencia de la 
oracion mental? 

R . Dos cosas; á saber : 
I . I . T r a e r f recuen temente á la memoria entre 

dia, lo que se ha prometido á Dios, por la maña-
na en la oracion, pa ra aprovecharse de ello ea 
todas las ocasiones, y sobre todo en la conversa-
clon, en donde ord inar iamente es mayor el peli-
g ro . 

I I . E x a m i n a r por la noche, si hemos sido fie-
les ó no; para dar gracias á Dios por ello ó para 
humil la rnos delante de él pidiéndole perdón. 

P . Cuan to vd. mas me habla, t a n t o mas sien-
to crecer en mí el deseo de a p r e n d e r á hacer bien 
oracion menta l ; y aun creo que si vd. me diese 
u n a meditación sobre el asunto que sabe serme 
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mas necesa r io en el t iempo presente, me serv i r ía 
dtf el la con g u s t o y con f ru to , porque me fac i l i -
tar ía mas l a p r á c t i c a de las instrucciones que mo 
ha dado. 
R . Te d a r é gus toso una sobre el mis ter io d e / e -
sucristo con la cruz á cuestas, p a r a e n s e ñ a r t e á a -
ceptar en p a z y á l levar de t rás de este Señor 
las que la b o n d a d de Dio3 te enviáre , ya sea por 
l í mismo, y a por medio de sus cr ia turas ; pues no 
puedes l l e g a r á l a gloria sino por el camino r ea l 
de la Cruz, n i el para íso se t e ab r i r á coa o t ra lía-
te que con l a de l a Cr uz. 

P . 10. 



MEDITACION 
S O B R E E L M I S T E R I O D E J E S U C R I S T O 

COi\ LA. CRUZ Á CUESTAS. 

ASUNTO. 

Et bajulans sibi crucen, exivit in eum, qui dicitur 
Calvaría locum hebraicé autem Golgotha. J o a n . 19. 
Y l levando su c ruz , salió p a r a el lugar que se llama 
Calyar io , y en h e b r e o Go lgo tha . S. Juan c. 19, 

P R E P A R A C I Ó N . 

E n e l n o m b r e d e l P a d r e , y de l Hi jo 
y d e l E s p í r i t u S a n t o . A m é n . 

ACTO DE F E . 

S a n t í s i m a T r i n i d a d , u n solo Dios en tres per-
s o n a s , que con v u e s t r a i nmens idad llenáis el cié-



E L C U E R P O 



qne se habían sacado de las cárceles p a r a a*om: 
paua r lo al suplicio, y hacer lo morir, para mayor 
confusión suya, en medio de ellos; siendo trata-
dos con mas humanidad que él, pues no se dice 
que hubiesen llevado ellos el ins t rumento de su 
Euphcio. 

¿Es digna del Sa lvador esta compañía? 
T u huyes de acompaña r t e con tus parientes no-

' 7 n ° ^ i e v e s con los que te han hecho 
a lgún agravio ó dado a lgún disgusto. ¿Es esto 
imi ta r á Jesucristo? 

Cua t ro espécies de personas conducían y se-
guían a este manso é inocen te paciente. 

L o s verdugos para persegui r lo . 
¡Qué ceguedad y q U e f u ro r ! 
Los jud íos para escarnecer lo . 
¿Y tenian motivo p a r a hacerlo? 

S u M a d r e y sus a m i g o s , pa ra compadecerse de 
sus dolores. 

¿Te compadeces t ú d e este amable y caritativo 
fiador, el cual lleva t o d a v í a su cruz en la persona de 
los qae e s t án a b r u m a d o s bajo el peso de sus mi-
ser ias : 

U n a mult i tud de p u e b l o corría también á ver 
este espectáculo, y á a l e g r a r s e de la muerte del 
que habían aborrecido d u r a n t e su vida. 
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¿Cómo concebir ódio contra su Criador? 

Del tiempo. 
¿Quién no se ind ignará á vista de la ingra t i tud 

de este pueblo inhumano, que t r a b a j a en destruir 
al Todopoderoso, al mismo t iempo que este Señor 
lo colma de sus beneficios? 

¿No caes t ú en el mismo vicio? 
Del lugar. 

¿Puede verse conducir á un Hombre Dios al lu-
gar dest inado pa ra la ejecución de los criminales y 
malhechores , sin caer en un espanto capáz de ha-
cer morir ó pasmar á los mas osados y mas i n -
trépidos? 

Los que comulgan indignamente , lo conducen 
aun todos los dias á un lugar de suplicio. E s t o 
no nos e span ta , ni procuramos impedir lo . 

I I I . LAS PALABRAS 

De Jesucristo. 

Empezando este Divino Sa lvador á subir a l 
Monte Calvario, se volvió hácia muchas mugere3 
de Je rusa len , que se lamentaban de él, y l lora-
b a n el miserable estado á que lo veían reducido, 
mezclando sus lágr imas con la saügre de este Se-
ñor ; y les dijo: "h i j a s de Je rusa len , no lloréis so-
b r e mí, l lorad sobre vosotras mismas y sobre vues : 
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t ros h i jos . " San Lucas c. 2 3 . 

N o les prohibía l lorar su pasión, la cual es dig. 
lía de un Océano de lágr imas, y todos los santos 
gene ra lmen te han sido m u y t i e rnos en llorar su 
muer te : adver t ía les que l lorasen sus pecados, por 
los cuales padecía tanto , y los cast igos de que e-
l i as es taban amenazadas . 

¿Tu compasion te ha hecho a lguna vez derra-
m a r l ág r imas al considerar los dolores de Jesu-
cristo? 

¿Las has der ramado para e v i t a r los jus tos y es-
pantosos tormentos debidos á tus pecados, y á los 
d e los otros; los cuales son la causa de tus tormen-
tos? 

¿Las has sacado del fondo de t u corazon, para 
h a c e r una buena confesion, y sa t is facer por tua 
pecados? 

I Y . LOS SENTIMIENTOS 

De los verdugos. 
Viendo estos ma tadores á Jesucr i s to tan debi-

l i tado con I03 tormentos que le habian hecho su-
f r i r , que t i tubeaba á cada paso y desfal lecía visi-
b l emen te á vis ta de todo el pueblo, alquilaron 
u n hombre de Cirene, l lamado Simón, que venia 
d e su casa de campo, y le c a r g a r o n la cruz ha-
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ciéndosela l levar de t r a s d e Jesús . San L u c a s 
cap. 23 . 

Quizá te pa rece rá que l a misma compasion que 
le hab ía movido á una inuge r l lamada Verón ica , 
á l legarsé á Jesucr is to , p a r a en jugar le el sudor y 

] la s ang re de su ros t ro t o d o desfigurado, h a b r í a 
determinado á estos in fe l i ces á procura i le este a -
livio: pero ¡oh crue ldad inaud i t a ! le dieron esta a-
yuda , no t a n t o por a l ige ra r l e sus penas , cuanto 
p a r a prolongar su suplicio, y no verlo morir án-
tes de haber lo crucif icado. 

¿Ayudas t ú á tu p ró j imo á l levar la cruz d e 
sus tr ibulaciones y aflicciones, la que Jesucr is to 
mi ra como suya propia? 

E n verdad os digo, q u e s iempre que hiciéreis es-
tas obras de caridad con el menor de mis herma-
nos, las haréis conmigo mismo, dice el Señor . S . 
M a t . cap. 25. 

¿No quisieras ver m u e r t o s á tus par ientes , á tU3 
amigos, á tus b ienhechores , cuando por fuerza , ó 

"" por respeto humano, los socorres ó alivias en su3 
penas y en sus enfe rmedades? 

V . E L FIN 

: De Jesucristo. 
E s t e divino I saac l levó él mismo el leño sobro 

é|ue iba á ofrecerse en sacrif icio, pa ra obl igarnos 
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Levan ta r se t emprano por obediencia, cuando 

Se siente dejar la cama . 
I r á la oracion sin gusto, <5 no tener en ella si-

no sequedad y d i sgus to . 
Vencer el temor <5 la vergüenza que se siente 

en confesar <5 en comulgar , <5 en ser reprendido 
de las fa l tas en que se cae. 

A n d a r con recogimiento y en presencia de Dios. 
S u f r i r con paciencia un humor contrario etc. 

_ ¿Has tenido a lguna est imación, amor, y 
Vivos deseos de cruz y de t r ibulac iones? 

I I I . ¿Gus tar ías que Dios te probase con cru-
ees, como lo ha hecho con los san tos del viejo y 
del nuevo Tes t amen to , y t ambién con su Hijo 
único toda su vida? 
_ ¿ I ^ s bas l levado ú n i c a m e n t e por la glo-

r ia de Dios, y en espí r i tu de peni tencia ; ó por 
ser visto, a labado y es t imado de las gentes? 

V. ¿No las has l levado c o n t r a tu voluntad y 
que jándote , como los que no se su j e t an á las le-
yes, ni hacen bien a lguno si no por fuerza , y por-
que los precisan á ello? 

V I . ¿No te has al terado cuando Dios te ha 
qui tado los consuelos de los hombres, para obligar-
t e á no esperar los sino de su Alagestad? 

V i l - ¿No has hecho alguna vez a l a rde de ser 

i t f t 
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de a lguna c o f r a d í a ó he rmandad "bien a r reg lada , 
sin haber q u e r i d o su f r i r , ni hacer las menores 
aus te r idades q u e prescribe? 

V I I I . ¿Con qué ojos has mirado á los a t r ibu-
lados, y qué med ios has empleado para a l i v i a r -
los en sus mise r i a s espi r i tua les y temporales? 

i 

V I I I . AFECTOS. 

Confúndete y arrepiéntete 

1. De h a b e r t a rdado t an to en ap rende r á es-
t imar, a m a r , d e s e a r , acep ta r y l levar la cruz. 

2 . De h a b e r l a l levado r egu la rmen te con mu-
chas penas y f a t i g a s , y sin ningún méri to. 

3. De no h a b e r t e compadecido de las penas 
y dolores de los pobres, de los cautivos, de lo3 
enfermos y d e m á s afligidos, y sobre todo de no 
haber los socor r ido según el poder que Dios te h a 
dado. 

I X . PROPÓSITOS. 

Propon el dia de hoy: 

M i r a r en a d e l a n t e con amor y complacencia, 
acep ta r y a b r a z a r s iempre con gozo y sumisión 
todas las c ruces y aflicciones que Dios te enviare . 

H u i r y abo r r ece r en todas tus penas, e n f e r m e -
dades, af l icciones &c. toda la estimación, aproba-
ción y . consue lo de las cr ia turas . 
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Arrepentimiento. 

Sefior , no os acordéis de las distracciones que 
t e tenido en esta oración; Dios mió, no me t ra -
téis según merecen las fa l tas que he cometido en 
ella; y no me deis lo que en ella he merecido por 
mis negligencias, de las cuales tengo un g ran pe-
sa r y a r repent imiento . 

Ofrecimiento. 

Dio3 mío, yo me consagro de nuevo enteramen-
te á vos; y os ofrezco todos los conocimientos y 
afectos que me habéis dado por vuestra grac ia en 
es ta meditación. 
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Cuando sintieres r epugnanc ia y aversión á Iaj 

Cruces, mira á Jesús l levar la suya . 
Es t ima r , buscar , visi tar y a l i v i a r e n cuanto 

pudieres á los pobres, á los enfermos, á los cau-
tivos y demás afligidos, considerando que alivias 
s iempre á Jesucris to que padece en ellos. 

F ina lmente , para an imar te á t í mismo, pénte 
de lan te la fidelidad de San Pedro , la constan-
cia de S. Andrés, la paciencia del Santo Job; y 
no f iándote de tus fuerzas pon toda tu confianza 
en Dios, y di con S. Pablo: Todo lo puedo con a-
quel que me conforta. E n la Ep í s to la á los Pili-
penses , c. 4. v. i-3. 

Petición. 

Podor supremo, fort if icad con vues t ra divina 
preseocia, y confirmad con vuestra bendición los 
propósitos que he hecho en esta meditación, á fin 
que vo sea fiel en cumplirlos en el tiempo, y que 
en la e te rn idad reciba la recompensa de vues t ra 
misericordia. 

Dios mió, yo os pido todas estas gracias por 
los méri tos de mi Salvador Jesucr is to con la cruz 
acuestas , p o r los dolores y angust ias de su q u e -
r ida Madre afligida á vista de sus tormentos, por 
l a compasion de las almas devotas que iban en 
P U seguimiento, y por la fidelidad de los discípulos 
de su cruz, que la l levan todavía animosamente 
ellos mismos todos los dias; y que ayudan con u-
na ardiente car idad á llevar la suya á sus p r ó j i -

C O N C L U S I O N . 
Acción de gracias. 

, m i a r »or y todas mis cosas; Dios do 
bondad, D.os de misericordia y de liberalidad- vo 
os doy gracias porque habéis tenido á bien su-
f r i rme en vues t ra presencia . Os las doy por los 
buenos pensamientos é inspiraciones, conocimien-
tos y afec tos que me habéis dado en esta oracion. 
Us las doy por ¡os propósitos que me habéis he-
cho hace r en ella; é igualmente por otras muchas 
grac ias é inspiraciones que me hubierais dado, si 
me hubiera hecho digno de ellas con mi atención 
y fidelidad. 

t 

\ 
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Para satisfacer á la devocion de los fieles d la m 

non de Jesucristo, se añaden aqui los puntos déla 
meditación para cada dia del mes, y para los diver-

sos tiempos del año. 
Jesús saliendo del Cenáculo pa ra ir á morir 
Jesús orando en el Huer to . 
Jesús afligido en su oracion. 
Jesús sudando sangre y agua. 
J e sús en t regado alevosamente por Judas . 
Jesús mania tado por los soldados. 
Jesús abandonado de sus discípulos. 
Jesús a r r a s t r ado de tr ibunal en t r ibunal . 
J e sús azotado . 

10. Jesús bañado en su sangre. 
11. J e sús vestido de pú rpu ra y coronado de es-
pinas . 
12. J e sús escarnecido y mal t ra tado á golpes. 
13 . J e sús presentado al pueblo. ' 
I I . Jesús pospuesto á Ba r r abás . 
15. Jesús pedido para la muerte. 
36. J e sús reconocido inocente y t r a t ado como reo. 
-17. Jesús condenado á muerte. 
18. J e sús en t r egado á los verdugos, y v u e l t o á 
vest i r de su ropa . 
10. Jesús cargado con la cruz. 
20 Jesús cayendo por su debilidad ba jo el peso de la cruz. r 

21 . J e sús encont rándose con su Madre . 
22 . Jesús despojado de sus vestidos sobre el Cal-
v a n o . 
23 . J e sús clavado en la cruz. 
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24. J e sús l evan tado en la cruz. _ 
251 J e sús pidiendo p o r sus enemigos. 
26 . J e s ú s dándole á beber hiél y v inagre . 
27. J e s ú s d e s a m p a r a d o de su P a d r e . 
28. J e s ú s esp i rando en la cruz. 
29 . J e s ú s muer to y t r a spasado de una lanza. 
30. J e s ú s desenc lavado de la cruz, y puesto 
los brazos de su M a d r e . 
31 . J e s ú s sepu l t ado , y su alma visi tando 
de A b r a h a m . 

En tiempo de Adviento. 
J e s ú s enca rnado , con e l fin de 

u n d ia por los h o m b r e s -
En tiempo de la infancia de Jesús. 

J e s ú s acos tado en u n pesebre, 
•víctima des t inada á l a m u e r t e . 

En tiempo de Cuaresma. 

J e s ú s en el des ier to . 

En tiempo de Pascua. 

Je sús resuc i tado t r i u n f a n d o de l a muc 

Para la octava de la Ascención. 

J e s ú s subiendo al Cielo pe r h a b e r s u í 

do l a Cruz. 
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estaciones del Santo Monte de León de Francia 1 
que los verdaderos discípulos del Calvario hacen á k 
menos una vez al año. 

I . E S T A C I O N . 

E a l a I g l e s i a d e S a n t a C r u z . 

I I . E S T A C I O N . 

E n l a I g l e s i a d e S a n P e d r o e l v i e j o . 

n i . E S T A C I O N . 
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U s i i n a 1 r i q i d a d , r e d e n c i ó n d e c a u t i v o s . 
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E u l a I g l e s i a d e r e l i g i o s a s d e S a n t a 

s u l a . 
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E n l a I g l e s i a d e S a n J u s t o . 
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E u l a I g l e s i a d e S a n I r i n e o . 




